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1 ntroducc·IO n. 

La crisis económica en nuestro país. pone a la 

orden del dfa la necesidad de un mayor esfuerzo y claridad en el aná 

lisis no s6lo de sus aspectos globales sino de la situación especffica 

en que se hallan los diversos sectores del complejo industrial y de 

sus condiciones sociales particulares con el fin de que, partiendo de 

los problemas mQs concretos, puedan forim!Jlarse adecuadas respucs -

tas globales. Este esfuerzo analrtlco adquiere una relevancia aún m~ 

yor en el caso de aquellos sectores que se hallan en la base de la 

economía permitiendo su subsistencia y dinamismo ral y como es el 

caso del sector eléctrico del cual depende prtlctlcamente la totalidad 

del aparato industrial 

Asr, dada la compleja y difícil situación por la 

que atraviesa el sector eléctrico nacional. tanto en el orden financie­

ro y administrativo como en el orden laboral y sindical, situación 

exacerbada por la propia crisis y teniendo presente su papel clave 

en la econDmfa. se replantea con mayor énfasis la necesidad de ana­

lizar serena y detalladam~nte sus problemas particulares. Esta si­

tuación objetiva, unida a la convicclon de que dando a conocer las 

condiciones y dificultades del mismo sector en otros países, se apor"' 

ran elementos de reflexión y anAlisis para que nuestros problemas 

puedan clarificarse y ser resueltos con mayor lucidez polfticn y con 

una orientación popular, representan la perspectiva en que se ubica 
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este trabajo y la justtflcncl6n del problema de estudio. 

E'l interés en un pafR como ltnlla. parte de las 

amplias poslbllldades conipRrntivaR que ofrecen, en relacl&n a nuestro 

país, ranto las diferencias como las stmltltudes entre aroboe sectores 

electrtcos; a manera de ilustraciOn, se pueden señalar corno algunas 

de las diferencias s!gnlflcativas, que la producciOn global y per-cApi­

ta de energía eléctrica en Italia es alrededor de 3 veces mayor que 

lo me>,icana; que la controvertida energla nuclear se halla en pleno 

uso productivo y forma parte importante de loo programas de expan­

sión del sector en !talla, de esta forma, las condtc;ones del sector 

en aquel pafs se hallan ligadas, en comparacl6n al nuestro, a un ma­

yor grado de complejidad y dlversificaclón de todo el aparato indus­

trial y, al interior del propio sector. de todas sus formas organizat!, 

vas. 

Dentro de las similitudes baste eeftllar. por 

ejemplo: 

1) La presencia, en ambos países. de ua orga­

nismo de Petado que controla la producción y dl.stribucl6n de energl'a 

a nivel nacional jugando un papel clave para el conjunto de la socle• 

dad, al tratarse de un sector económico estratégico. 

2) ~l antecedente histórico dq un proceso de "! 

clonalizaci6n de la industria eléctrica con implicaciones fundamentales 

en el orden polfttco y económico y que se realiza, en ambos casos. 
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durante loa af\os 60. _ 

3) La e..xlstencla e.le dos grandes organlznciones 

sindicales que mantienen una diferente relación con la empresa esta-

tal y una diversa posiclOn pol!ti.co/sindlcal, 

4) Una relaclOn compleja entre organizaciones 

políticas, sindicatos y empresa y por tanto, entre burocracia politica, 

burocracia sindical y sectores técnicos y empresariales. 

Las implicaciones sociales e históricas de es -

tas similitudes así como de las diferencias que, en el caso de otros 

países altamente industrializados aon tan abismales que dülcultarían 

toda comparación racional, (Baste pensar, por ejemplo, que los Est!!_ 

dos Unidos tienen una producción global de electricidad aproximada -

mente 40 veces mayor que la nuestra y alrededor de 12 veces mayor 

en términos p/cApita y a partir de un servicio no sólo estatal sino 

mixto), en el caso italiano en cambio, posibilitan extraer un fruccffe-

ro marco de referencia para el anAllsis de nuestra realidad presen· 

te y !"utura (1). 

Bajo otro punto de vista, el presente estudio 

(1) Al lector que, previamente n la lectura de la detallada informa­
ción y el anAlists desarrollado en la tnvestlgaclOn. se halle inte 
resado en tener· algunos otros breves datos sobre el sector eléc 
trlco italiano y sobre el contexto que dio origen al presente es:: 
tudlo, se le recomienda consultar la lntroduccl6n del Indice do­
cumental en el Apéndice n. 
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ofrece una particular riqueza annlrtlca puesto que la compleja 

altuac16n polftico/sacl.81 Italiana halla un claro reflejo en nuestro sec­

tor de estudio, permitiendo asf, -tal y como lo detallaremos mlls ad! 

lante-. el an4lisie de un ampllo espectro de problemao de sumo lnte· 

rés. tanto por su propia relevancia como por eu potencial comparstl­

vo. Dentro de ellos destacan, por ejemplo, la historia. grado y for­

mas de organlzact6n obrera en un sector que, a diferencia del metal 

mecanlco, ha sido poco estudiado qulzAs debido a un historial aparen­

temente poco vistoso y que precisamente por esa apariencia y por las 

recientes y actuales experiencias de los electricistas mexicanos, me· 

rece nuestra atención y nuestro interés. Asr pues, teniendo presen­

tes los anteriores crtcer!oe, podemos formular los objetivoe genera· 

lea del trabajo. 

Objetivos. 

Pl presente trabajo pretende la r eal1zacl~n de 

3 objetivos basicos: 

l) Describir y analizar una experiencia concre­

ta de organlzac16n industrial y sindical en un sector econemlco, polr• 

rico y socialmente estratégico a través de la presentación de un pano­

rama histórico, soctol6glco y te.'Himontal de la lnduotria y alndlcatos 

electrlcietae en Italia. Así, bajo el punto de vletm onnUttco o te6rl• 

co, el objetivo general del trabajo, ·tal y como veremos mlis adelan­

te·, consiste en mostrar de que manera se expresa, social e hist6rl• 
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camente, la relación capital-trabajo en ~n área especifica de la prod~ 

clón social italiana. 

2) Hacer ver la viabilidad e interés del análisis 

comparativo entre el caso italiano y mexicano a partir de sus similitu­

des y diferencias por medio de la formulación de algunas observaciones 

referidas al mismo sector en nuestro país. 

3) Poner a disposición de estudiantes, investigado­

res y trabajadores electricistas, un acervo bibliográfico y documental 

en torno al sector de estudio que posibilite la profundización de aspec­

tos especfflcos, la difusión de rnmeriales de estudio y el desarrollo de 

estudios comparativos de carácter socio/económico, histórico y juridi­

co con nuestro país. 

Entre estos objetivos existe una estrecha interre­

lación al observarse, por ejemplo, cómo la presentación histórica del 

sector de estudio va mostrando y detallando a su vez las similitudes 

y diferencias respecto de nuestro pafs y da ple al señalamiento de al­

gunas de las más significativas; a su vez los dos primeros ob}etivos 

llevan al establecimiento de un marco informativo y analítico general 

que ofrece los parámetros, problemas y temáticas para el uso de la 

información disponible sobre el sector. 

En base al primer objetivo. en las Partes I y 

n del trabajo se desarrollan precisamente el panorama histórico y 

sociológico del sector de estudio, a través de la descripción y andli-
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sis de sus períodos y aspectos sociales más significativos (1), mientras 

que el Apéndice I desarrolla una versión testimonial de las condiciones 

actuales por medio de una amplia entrevista realizada a uno de los 

principales dirigentes sindicales del sector (2). 

Por lo que se refiere al segundo de nuestros ob-

jetivos, cabe señalar que en el pr('sente trabajo no se trata de realizar 

un escudio comparativo propiamente dicho sino más bien, mostrar el 

interés y las posibilidades de éste; el objeto fundamental del análisis 

se halla constituido por el sector eléctrico italiano y a partir del cual, 

en el desarrollo de las Partes I y U se establecen algunos elementos, 

observaciones e información estadística en torno al caso mexicano que 

ilustren la problemática tratada y tengan cierta significación para la 

realización de una etapa subsect.e nte de investigación comparativa ha-

ciendo uso de las enormes posibilidades de esta metodología clésica del 

análisis social. En este punto se ha tenido presente además que, tanco 

el objeto de estudio como el material de investigación para el caso me-

xicano se hallan más a la mano con una mayor facilidad de aproxima-

(1) Un dcrallam ienro de las partes que componen el trabajo se realiza 
en el arartado 'Estructuración y contenido del estudio'; aquí se ha 
ce referencia a este punto de manera general y a partir de los -
r('(}uerimentos de los objetivos. 

(2) Para una explicación más amplia en torno al origen, desarrollo y 
temas de esta entrevista, consultar su presentación en el Apéndice l. 
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ción, mientras que la dificultad de acceso a la información y organis -

mas del sector en Italia representa una consideración importante para 

abocarse, en un primer momento, a su desarrollo, análisis y presen-

taci6n a fin de darlos a conocer en nuestro país. 

Para la realización del tercer objetivo, el acer 

vo bibliográfico y documental trasladado a México, sistematizado en 

el transcurso de la investigación y referido al sector de estudio,que-

dad a disposición del Centro de Documentación de la F. C. P. s. como 

material de consulta y difusión; para ello se ha elaborado un índice 

de los 1237 títulos que forman el acervo, ( 915 del sector), estructura-

do por grandes temas, fuentes de información y períodos clave, índi-

ce que constituye el Apéndice lI del trabajo (1). 

Marco teórico/metodológico e hipótesis. 

Con el fin de aclarar la estructuración y desa-

rrollo de la investigación, formular sus hipótesis generales y detallar 

su contenido, es conveniente remitirse a algunos Je sus supuestos bási-

cos. E'n primer término habría que sefialar que el trabajo en su conjun-

to tiene como punto de partida y se ha orientado hacia el conocimiento 

y explicación de una realidad específica en el presente.,lo cual ha de-

(1) Ver el 'Contenido e Introducción' del Indice documental del sector 
eléctrico y su contexto social, 1920-1982 (Apéndice U, p.286 ). 
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finldo todo el curácter y el d~arro1lo de la lnvestigRclOn. 

En efecto, más que un trabajo de orden teórico 

general, se trata del análisis de una problemática sumamente concre­

ta que incluye observaciones de caso particulares para un tiempo y l~ 

gar determinados; ahora bien, lo anterior no quiere decir, -como ve­

remos a continuación-, que se adopte la postura del empirismo puro 

sin pies ni cabeza, sino simplemente tomar corno punto de partida y 

de arrivo nuestra concreta realidad de estudio sin tratar de 'ajustar­

la' a nuestros 'esquemas' como suele suceder frecuentemente en este 

tipo de estudios. 

De esta forma, la primera aproximación al se~ 

tor de estudio sobre la base de los objetivos formulados, plantea alg.!:!_ 

nas interrogantes Msicas y generales, por ejemplo: ¿Cómo se halla 

organizado el sector eléctrico en Italia bajo el punto de vista socio­

económico y cómo funciona?; ¿Qué tipo y cuáles son los problemas 

más importantes que enfrenta en la actualidad?, ¿Cuál ha· sido el cíe;..· 

sarrollo histórico que llevó a su estructuración actual y sus momentos 

más significativos? 

A partir de estos puntos, se fue conformando 

un marco informativo básico y general que permitiese ir dando res­

puesta a estas preguntas y formular un cuadro de hipótesis sobre la 

base de otro cipo de interrogantes como por ejemplo: ¿Qué observa­

ciones o explicaciones significativas de car~ter analítico o sociológi-
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co pllt•dcn formularse en torno al secLor de estudio? y, en estrecha r~ 

lación con lo anterior, ¿Cuáles son las perspectivas, la importancia y 

los puntos de comparación con el caso mexicano? 

Así pues, con el fin de desarrollar algunos aná­

lisis que superen las manifestaciones más exteriores e inmediatas 

de los hechos mismos, abriendo a su vez las posibilidades compara':!-_ 

vas entre contextos histórico/sociales diversos como el de México e 

Italia, lo cual requiere explicaciones teóricas o más generales que las 

referidas a las circunstancias concretas observadas, se han adoptado 

los siguientes criterios fundamentalei': 

En primer término, se ha <.:onsideracto la reali­

dad especifica de estudio no corno un toe.lo cerrado o aislado y que 

pueda explicarse cabalmente por sí mismo, sino como una realidad 

concreta que se halla ligada a otras áreas de la formación so-:ial ca­

pitalista que la estructuran y determinan dándole un sentido y una di­

rección. 

A su vez, se ha adoptado el criterio de que la 

realidad de estudio es práctkamcnte incomprensible sin ligarla al pr9 

ceso histórico global que la ha llevado a su confi~ur:ición actual, e.le 

ahí que se articulen y desarrollen en el análisis, lo:~ momentos pre­

vios más definitorios de las condiciones presentes, partiendo, en un 

primer momento, del marco informativo básico. De esta forma, se 

pretende que la explicación sociológica ?dquiera validez y signüica-
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cii'ln, lo cual sólo es posible dAndole su necesario carácter totaliza­

dor <' h IAtf>rico. 

Fn base' n lo anterior, se ha prrx::t?dld<> t~n dmi 

direcciones: por una parte se han formulado, en el desarrollo exposi­

tivo de la investigación, algunas referencias generales o teóricas que 

vayan ubicando los problemas en una perspectiva global, posibilitando 

así una explicación más amplia de lo concreto; por otra parte, se ha 

centrado el estudio en el morco general proporcionado por la relación 

económica medular y estructurante de toda sociedad capitalista con un 

alto nivel de industrialización, es decir, la relación capital-trabajo. 

La ubicación del estudio en la perspectiva glo­

bal de la relación capital-trabajo nos remite, por un lado, al movi­

miento y contradicciones de las clases sociales involucradas en esta 

relación y, por el otro, al .::articter y el papel del Estado que, como 

un tejido complejo de relaciones de poder, posibilita el control social 

por parte de la clase hegemónica y el co:.s~m;0 necesario para 1 a re 

producción constante de la misma relación económica básica; se tra­

tR, en suma, de desarrollar lo que podríamos llamar la expresión s~ 

cial e histórica, (a nivel del Estado y las clases sociales), de la re­

lación capital-trabajo en un :!rea básica y específica de la producción 

social. 

Ahora bien, dentro de este marco general, se 

ha considerado la particular relevancia que adquiere el Estado italia -

no al observarse su notable incidencia en el conjunto del aparato pro-
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ductivo del pats y més afin al elabOrnr pree1Samente el anAll•'" de un 

eampO esrrat•g\eo de la produce:6n estatal. 
pars\e\aroente, se \e ha dadO una impOrtsnc\a 

tundan.ental al papel y a I"' eonó\ciones M \s iue«ª de crabs\o al in-

tedor del seetor de estud;o ya que se tr<<t• propiamente de \a elsse 

sindical de la iuerZª de uabB\O ast ecn>O en el papel Y desar«>llº del 

mov\m\ento obrero global lo <\ue º"'"""" en buena medid•, el ear•e-

ter esencialmente eont<adletor\o de l• relación capital •t<ab•\O· 

conjunto de oboervaciones y anOl\S\S particulares sobre la di!e<encl•­

c\On de la fuer<• de trabajo al \nter\or del sector de estudio en lo re· 

En este conte'"º' se han formulado a su vez. un 

!orm3' y niveles de conclenci-' con c\\O se aborda un• prob\emM\ea 

teOr\eO /pr•ct\ea de gran r ele,·nnc\• o \a he< c.-ogeneldnt\ "' arerl• \, p01't 1 -

\\•"'"' \a cornpos\c\On social de e\asc (\) se ha\\• en \o ho<• del con· 

u-ol ejercido sobre \a \uet"L• de trab•iº y \U' d\{\cu\rnJes para su or· 
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racionalizaciCn' del concepto de clase en el doble sentido de su com­

plejidad y su concreción, -lo cual adquiere una capital importancia p~ 

lítico/práctica - , asf como también algunos parámetros para el análi­

sis comparativo. 

Partiendo de las consideraciones anteriores, se 

han definido, además de la estructuración misma del contenido de la 

investigación, las áreas globales de observación y las temáticas gene­

rales por desarrollar vertebradas en un cuadro de hipótesis que ligan 

los diversos problemas tratados guiando la investigación en su conjun­

to y a las que se hará referencia final en las conclusiones generales. 

Por lo que se refiere a las técnicas de investi­

gación empleadas, se remite al lector a la introducción del Indice do 

cumental (Apéndice Il), donde se señalan los diversos organismos, 

centros de información, bibliotecas y archivos consultados, dentro de 

los cuales, se realizaron una serie de entrevistas estructuradas e in­

formales as i como los trabajos de estudio y recopilación bibl1ogrMica, 

hemerogrúfica y documental. 

Hipótesis )!;enerales. 

Algunas de laR hipótesis centrales que orientan 

el análisis desarrollado en el transcurso del trabajo, se basan en la 

afirmación de un doble carácter, tanto de la participación del Estado 

en la economía como del sindicalismo en la sociedad; un carácter que, 
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bajo el punto de vista de su papel en el avance material, ideol6gico­

polftico y cultural de los trabajadores, podríamos denominar 'progre­

sivo' en uno de sus polos y 'estabilizador' en el otro: 

1/ La participación estatal en la economía y, por tanto, todo proceso 

de nacionalización en una formación social capitalista, adquiere un do­

ble carácter: por un parte, crea determinadas condiciones para la 

reoríentación del desarrollo y un 'salto cualitativo' hacia niveles cre­

cientes de planificación económica y social a través del fortalecimien­

to económico y polftico del Estado y de las organizaciones de masas 

que apoyen el proceso. En este sentido, la nacionalización puede ser 

concebida como la irrupción, presencia y presión de los intereses po­

pulares en el Esrado como espacios de participación, a fin de imple­

mentar un 'uso colectivo' y una orientación democrática de determina­

das áreas de la vidn económica. 

Por otra parte, la participac Ión econOm ica esta -

tal y las nacionalizaciones, manifiestan su funcionalidad al sistema eco 

nómico mismo al generar una más eficiente racionalidad y consolida­

ción de los mecanismos de la reproducción capitalista estahleciendo d~ 

terminadas transferencias de valor, la soc:ialtzación de las pérdidas y, 

-:on clio, fortaleciendo, de manera general, el capital frente al traba­

jo. 

2/ Igualmente, la organización y el papel del sindicalismo al interior 

de una formación social capitalista asume un doble carácter: por un 
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lado, es el resultado de la necesidad organizativa de la clase obrera 

parn hacer frente a la explornción y a sus consecuencias, conquistan­

do así, el espacio básico de lucha y participación de los trabajadores 

concebidos como fuerza de trabajo vi va y como fuerza política, lo 

cual posibilita no sólo mejorías económicas particulares sino cambios 

cualitativos en las condiciones económicas, polfticas y sociales gleba -

les a favor del trabajo frente al capital. 

Por otro lado sin embargo, el sindicalismo es 

tambíén producto de Ja fijación y generalización del trabajo asalariado 

F."n la sociedad y establece el necesario equilibrio y la armonía formal 

emre los llamados 'factores de la producción' para la reproducción ca 

piralista, lo cual implica, en términos reales. la subordinación del 

trabajo al capital, concibiendo a los trabajadores, bajo esta óptica, co 

mo un elemento más de la valorización del propio carita!. 

3/ La Inclinación de l<1 balanza .hlcia uno u otro polo, no sólo depen­

de de las características del proceso especffíco de particípacion esta­

tal y del tipo y orientación del sindicalismo, sino de manera fundamen 

tal, del contexto y el proyecro global dentro del cual se inserten y 

donde juega un papel determinante el grado de organización y de po~ 

der popular de base que sea capaz de orientar el proceso hacia una 

determinada dirección. La nacionalizacion en cuanto tal, representa 

un pownciamiento del poder popular aunque si bien, a través de la 

fundamental mediación deJ. E'stado, de ahí que el carácter de éste y 
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d modelo de desarrollo que implemerire definan el futuro y los resul­

tado de un proceso de nacionalización. Pn términos del logro de una 

sociNlad cualitntivnmcnre superior, el problema pues, no es sólo la 

intervención estnral o la nacionalizacUin en sf misma, sino su orien­

tación posterior en base al tipo y carácter del E'stado y del proyecto 

y rnndelo de sociedad al que responde. 

4/ !?n el caso italiano, se puede afirmar que el ascenso del fascismo 

representa la antesala de la pa1·ticipación creciente del Fstado en la 

ecunomfo, con un carácter funcional a la reproducción del capital y a 

la monopolización, todo ello bnjo los requerlmentos de un capitalismo 

tardío lo cual ueterminaba n ¡:¡u .vez, el carllcter político autoritario 

del l?stmln y los límites mismos de su participación económica. 

5/ Los rrirneros intentos d,, nacionalización de la industria eléctrica 

italiana p:Jrten, bajo el punto de vista superestructural, de un amplio 

y profundo debate entre monopolios privados, burocracia estatal, par­

tidos políticos y sindicatos y que se hallaba determinado por la aguda 

riolarizoción ideológico-política derivnda de la experiencia fascista, su 

derrumbe y las condiciones sociales de la posguerra, lo cual definiO 

a su vez, la relativa inestabilidad de los diversos gobiernos de pos~ 

rra. J1r;te debate, que afectaba toda Ja estructura social y económi­

ca del país, representa a grandes rasgos, el enfrentamiento de dos 

proyectos divergentes de desarrollo, expresando a su vez, intereses 

económicos y políticos diversos: el rre ntenimiento de una economía de 
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f1:n de racionalizar, revirnlizar y, eventualmente, modificar los patr~ 

nes de la acumulación; se trata pues, de un PIO yecto que podríamos 

llamar 'moderado' y otro 'reformista'. 

6/ Fn la nacionalización y la creación de una empresa eléctrica de 

Estado (Enel), lo que implicó, aunque si bien, tardíamente, el relati­

vo éxito del proyecto de corte 'reformista', jugaron un papel determ..!_ 

nante y bajo el punto de vista de la formación social en su conjunto, 

por una parte, el grado de desarrollo y complejidad industrial alcan­

zado gracias al llamado 'milagro económico', lo cual hacia no sólo 

viable sino indispensable el proyecto y, por otra parre, la coyuntura 

política generada por el gobierno de 'centro-izquierda' en los años 

60 que constituye, por primera vez desde la ¡,osguerra una fórmula 

de compromiso entre fuerzas políticas moderadas y reformistas, si­

tuación que se reflejó a su vez, en el tipo y carácter de la nacionali 

zación. 

7 / Dentro de este coatexto, el movimiento obrero italiano y, en PªE 

ticular, los sindicatos electricistas juegan un papel relevante mante­

niendo prn:;iciones disímbolas que manifiestan a su vez la diversa 

composición social y poHtica interna derivada de la escisión sindical 

de la posguerra. Esta escisión configura un sindicalismo que, esqu~ 

máticamcnte y mosrrando clararriente su doble carácrer, responde 

precisarre nte a posiciones que van del reformismo radical a la mod!:: 

ración, de tal forma que, la actuación sindical, aún manteniendo un 
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considerable grado de aurono~ía. se halla ligada al papel que juegan 

los pnrtldos f>OlÍ[iCOS y el E'stado COn Sll!'I diversos proyectos. 

8/ Ln vnriable autonomía sindi<.:al en Italia respecto del Estado y de 

los partidos y, en particular, respecto del partido de gobierno, aun­

que si bien tiene como origen una lucha interpartidaria que origina l"! 

escisión y por tanro el Jebilitamiento, ha permitido al sindicalismo 

italiano mantener un considerable poder de negociación favoreciendo 

el polo 'pro¡cresivo' de su doble car{lcter al sostener y mejorar en 

amplios secrores, (corno los electricistas), las condiciones de vida y 

de trabajo, posibilitar amplias movilizaciones populares que enfrentan 

la polftica del Estado y del capital, así como favorecer y generalizar 

la organización de las clases subalternas. 

9/ Paralelamente, el papel del sindicalismo italiano, de los sindica­

tos electricistas así como de la empresa eléctrica de Estado, han 

constituído, aunque si bien no de manera lineal, una respuesta funci~ 

nal y operativa a las necesidades de acumulación y de programación 

capitalista del Estado italiano haciendo ver el polo 'estabilizador' de 

su doble carácter. En base a ello y al papel de los partidos polfti -

cos de la llamada izquierda parlamentaria, se explica el surgimiento 

de importantes movimientos y organizaciones de base que rebasan las 

direcciones sindicales y de las corrientes polfticas disidentes que, de 

for111a autónoma. mantienen una posición critica respecto de la actua­

ción sindical. 
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1 O/. Como una respuesta a los requerirnentos de la programación y 

descentralización estatal nsf como a la problemática planteada por la 

critica política al sindicato, haciendo ver, entre otras cosas, la ag~ 

da centralización de las decisiones en manos de la burocracia sindi­

cal en perjuicio de la democr3cia interna y los organismos de base, 

se formulan e implementan las más recientes reformas y reorienta­

ciones dt'l sindicalismo que pretenden establecer un uererminado equ_!. 

librto en su doble- cn t·ácter. 

Estructuración y contenido del estudio. 

Como se ha señalado, tanto los objetivos bási­

cos del estudio corno el rra reo teórico/metodológico y las hipótesis 

han determinado su estructuración y contenido; así, las dos grandes 

partes temáticas de la investigación son el capital y el trabajo al in­

terior del sector eléctrico en Italia: 

En la Parre I, se estudia pues la expresión so­

cial e histórica concreta que asume el c~ ital en el sector, es decir, 

se aborda la industria eléctrica propiamente dicha, observando a su 

vez, el papel del Estado en relación a ella. De esta forma, en el 

primer capítulo se parte de los años 30, dada la gran importancia 

que empieza a adquirir la participación económica estatal durante este 

período bajo el régimen fascista; se prosigue analizando en los capít~ 

los 2 y 3 el devenir tanto de la industria eléctrica en el contexto del 
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'milagro económico' de la posguerra, como del Estado, enmarcando 

este proceso en los diversos conflictos sociales y políticos hasta lle­

p;ar a la nacionalización en 1962 que muta de raíz el panorama pre­

vio; a partir de ahí y junto n algunas referencias en torno a nuestro 

país, se observa en los crp itulos 4 y 5 el desarrollo y la estructura­

ción actual de la industria en base al nn§lisis de la recién creada ern 

presa eléctrica de Estado (Enel) y de sus principales problemas eco­

nómicos y sociales, llegando a extraer algunas conclusiones expues­

tas al final del estudio. 

En la Parte lI se aborda ampliamente, el otro 

campo de la relación: el trabajo; se estudia pues así, el desarrollo, 

las condiciones y las formas organizativas de la fuerza de trabajo en 

la industria eléctrica italiana, su relación con el conjunto del movi­

miento obrero, con los partidos políticos y el Estado. En este caso 

y a diferencia del período inicial de estudio de la industria, se parte 

en el capftulo 1 de algunos años atrás, esto es, de 1918 con el surg_! 

miento de la la. organización sirdical electricista, su disolución ba­

jo el fascismo y el posterior rrovimiento de resistencia que marcará 

la lucha política de la posguerra; se continúa en los capítulos 2 y 3 

con la formación de la más importante central obrera italiana (Cgil) 

y su escisión histórica que determinará la evolución sindical poste­

rior y algunos rasgos básicos hasta nuestros días; a continuación, en 

los capítulos 4 y 5 se analiza, con diversas observaciones sobre el caso 
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mexicano, el papel de los elecrr!clstas durante y después de la nacionali­

zación, los grandes movimientos de la era consejista y el surgimiento 

de la aguda disidencia sindical y política de los 70s; por último, en los 

capítulos 6 y 7 se aborda la organización y condiciones tanto laborales 

como sindicales de los electricistas, los más recientes intentos de refo!: 

mas y la composición social y política interna, para formular como 

en el caso de la industria, una serie de conclusiones finales. 

En esta estructuración del estudio, la entrevis­

ta presentada al término de las dos grandes partes de la investiga­

ción, corno apéndice I 1adquiere una particular significación ya que 

puede ser considerada como una expresión viva, una síntesis actual 

y en movimiento de la relación capital-trabajo en el sector y los p~ 

blemas internos de los electricistas; asi,al abordar una serie de te­

mAricas en su relación con el sector de estudio, tales como: la em -

presa, el sindicato y sus relaciones, los partidos polfticos, consejos 

de fAbrica, etc. se muestran, además de la dinámica, las condicio­

nes y los conflictos actuales entre la industria y sus trabajadores, el 

punto de vista y la lógica polftica de un área importante de la dirige!! 

cia sindical, permitiendo asf, posteriores análisis ideológicos de la 

misrna como parte de los estudios en torno a la burocracia sindical. 

Fl indice documental incluído como Apéndice 

lI del estudio, se ha estructurado asimismo siguiendo los criterios 

anteriores al diferenciar y ordenar, tanto para el sector eléctrico co-
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mo para su contexto social las publicaciones generadas por la empr~ 

sa y aquellas de origen sindical, incluyéndose a su vez un conjunto 

de textos, documentos y artfculos de difusión nacional. Con ello, 

tal y como se ha señalado, se posibilitan ulteriores antHlsis o la com 

plementaclón de algunos puntos tratados en el presente trabajo. 
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Siglas 6 abreviaturas empleadas 
e índice de cuadros y gráficas­
ex pues tos. 



26 

Siglas utilizadas en el presente trabajo. 

Organismos italianos (traducción a su versión española): 

Enel = 
Fidae = 
Fnle = 
Cgil "" 
Iri = 
Sip = 
Sme = 
Sade = 
La Centrale = 
De 
Pci = 
Psi = 
Confindustria = 
Anidel = 
Fenlel =-
llnes ~ 

Sip = 
Msi = 
Eni = 
Fiom := 

Cisl = 
un = 
Afl .. Cio 
Flaei = 
Cisnal = 
Mica = 
Sre = 
Sges = 
Arca = 
Cre = 
Faile = 
Uilsp = 
Cpe = 
Cuda = 
Fndai 
Ctn = 

Ente nacional para la energía eléctrica. 
Federación italiana de dependientes de empresas eléctricas. 
Federación nacional de trabajadores de la energía. 
Confederación general italiana del trabajo. 
Instituto para la reconstrucción industrial. 
Sociedad hidroeléctrica piemontesa. 
Sociedad meridional de electricidad. 
Sociedad adriática de electricidad. 
La Central (Grupo de empresas eléctricas). 
Democracia cristiana (Partido demacrara cristiano). 
Partido comunista italiano. 
Partido socialista italiano. 
Confederación patronal de la industria. 
Asociación nacional de empresas eléctricas. 
Federación nacional italianc de empresas de electricidad. 
lln16n nacional de 'ejercicios' eléctricos. 
Sociedad italiana para el 'ejercicio' telefónico, 
Movimiento social itaÜano. 
Ente nacional de hidrocarburos. 
Federación italiana de empleados y obreros metalúrgicos. 
Confederación italiana de sindicatos de trabajadores. 
Unión italiana de trabajadores. 
Federación americana del trabajo - Congreso de org. industriales. 
Federación de trabajadores de empresas eléctricas italianas. 
Confederación italiana nacional de trabajadores. 
Ministerio de industria, comercio y artesanado. 
Sociedad romana de electricidad. 
Sociedad general de electricidad de sicilia. 
Actividad recreativa, cultural y asistmcial (Enel). 
Círculos recreativos del Enel. 
Federación autónoma italiana de trabajadores electricistas. 
Union italiana de trabajadores de servicios públicos. 
Comité político del ·f!nel. 
Consejos unitarios de fábrica o empresa. 
Federación nacional de directivos de empresas industriales. 
Centro térmico nuclear (Enel). 

Organismos mexicanos: 

Nafinsa 
Cfe = 
Sme = 
Fntie = 

Nacional financiera, S. A. 
Comisión federal de electricidad. 
Sindicato mexicano de electricistas. 
Federación nacional de trabajadores de la industria eléctrica. 
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Snef = 
Fmtice = 

Cnerm " 
Cut = 
Snescrm 

Fntice = 

Cme = 
Sterm == 
Ct = 
Suterm =-
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Confederación de trabajadores de México. 
Sindicato nacional de electricistas federales. 
Federación mexicana de trabajadores de la Industria y comu­
nicaciones eléctricas. 
Confederación nacional de electricistas de la república mexicana. 
Central única de trabajadores, 
Sindicato nacional de electricistas, similares y conexos de la 
república mexicana. 
Federación nacional de trabajadores de la industria y comunica­
ciones eléctricas. 
Confoderación mexicana de electricistas. 
Sindicato de trabajadores electricistas de la república mexicana. 
Congreso del trabajo. 
Sindicato único de trabajadores electricistas de la república 
mexicana. 
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Parte 1 

La industria eléctrica italiana y perspectivas 

comparativas con el caso mexicano. 
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1) La participación estatal en la indusLria y el fascismo 

italiano. 1930-1943. 

El aumento de la parLicipación estatal en la vida ec~ 

nómica italiana durante los ai'los treinta, representa uno de los anteceden-

tes más importantes en la estructuración posterior, no sólo de la industria 

eléctrica, sino de todo el sector industrial del pafs y forma parte de la ~ 

lítica de reactivación y apoyo al proceso de acumulación de capital imple -

mentada por el régimen fascista como una respuesta a las graves secuelas 

de la crisis del 29. 

La participación económica directa del Estado italia-

no, se incrementa fundamentalmente con la creación de un organismo púbU. 

co en 1933 que coadyuvara a la recuperación, tras la gran depresión, a 

través del resanamiento bancario e industrial; se trata del llamado 'Iri' 

(Instituto para la reconstrucción industrial), que realiza una serie de fina~ 

ciamientos indispensables, la recuperación de créditos y reorientación de -

los mismos, la liquidacién de un buen número de paquetes de acciones in-

dustriales bajo control bancario, obteniendo con ello, una considerable paE_ 

ticipación en la industria eléctrica (1). 

El Estado se transforma así, a través del Iri, en -

administrador de un importante patrimonio industrial, tal y como sucedía -

en algunos otros países europeos. Como se ha señalado, se trataba co-

yunruralmente, de responder a la grave crisis económico-financiera de los 

(1) Ver de AA. VV,: "La Terni: lo sviluppo di una grande impresa in Iralia, 
1884-1962 ... Ed. Einaudt, Torino. 1975. Cap. VII: 'L'intervento del lrj. 
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años 30 y, bajo una óptica más global, de establecer los controles necesa-

rios, principalmente en sectores clave, que permitiesen la continuidad y -

estabilidad del desarrollo; son estos años los que muestran, según diversos 

autores, un punto de quiebre y transición hacia la participación estructural 

y creciente del Estado al interior del capitalismo monopólico (1), 

Es por ello que, junto a la intención de fomento y -

reorganización industrial, el Iri nace como salvación estatal frente al caos 

financiero; así. uno de los grandes banqueros de la época que encarnaba -

la compleja simbiosis entre el sector público y la industria, Alberto Ben~ 

duc~ quien como presidente de uno de los consorcios eléctricos privados 

más importantes llega a ser presidente del lri, 

"concluye desde el inicio de la crisis, cuál sería su desenlace ine­
vitable: transferir al Estado todas las participaciones industriales -
de los grandes bancos. • . . • • crear, con este objeto, institutos 
especializados del tipo Je aquellos ya fundados por el Estado pero 
que se limitaban al sector de las obras públicas y, por último, ha 
cer que el Estado admi.nistre -por medio de un adecuado organismo 
industrial-, aquellas participaciones heredadas del salvamento de la 
banca que no fuera posible o conveniente retransferir a los priva­
dos. Así nace el Iri en la cabeza de Beneduce aún antes que en la 
de Mussolini. " (2). 

Es interesante observar como, en nuestro país, 

la ley que establece la formación de Nacional Financiera tiene lugar prec_!: 

samente en 1933, mismo año de la creación del lri italiano y formula la 

(1) Ver p. ej.: Antonio Pesenti: "Capitalismo monopolistico di Stato e 
impresa pubblica", en 'Quaderni di p<•litica ed economia', No, 7, 
Roma, gennaio !973. 

(2) E. Scalfari: "Storia segreta della industria elettrica". Ed. La -­
Terza Bari. l %3. Del cap. V: 'Il salvataggio di Stato'. p. 79. 
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realización de funciones similares de 'banquero-inversionista'. (1). 

También en el caso de México, el contexto que 

define la creación de Nafinsa, está dado por los efecros de la gran depre--

sión sobre la ~conomía, cuya producción el año anterior, en 1932, caía --

por abajo de la de los últimos años del régimen Porfirista (2); de esta for-

mu. Nafinsa representa unG de las res pues tas del Estado r.:exicano en pro -

del financiamiento y promoción del desarrollo en momenros de grave crisis 

económico-fina ne lera. 

Así pues, la vertebración de ia economía mun-

dial y la universalización de sus crisis genera, aún en formaciones socia -

les diversas, ciertas regularidades y pautas comunes de comportamiento -

económico y de intervención estatal a favor de un mayor grado de raciona-

lldad interna o nacional en el proceso de reproducción del capital, frente a 

las variables externas. 

Este comportamiento económico-político se -

expresa, en el caso mexicano, con la formación de organismos públicos en 

los años 30, tales como Nafinsa y, poco después, la Comisión Federal de -

Electricidad, a lo cuál se liga una acelerada expansión económica en lo g~ 

neral y de la industria eléctrl ca estatal, una posterior intervención de - -

Nafinsa en la industria eléctrica privada y, por último, un proceso de na-

(1) Ver: R. Hansen: "La política del desarrollo mexicano'". Ed. S. XX[. -
México. 1971. Cap. 2: 'El milagro mexicano: sus orí~enes'. Pag. 49. 

(2) lbidem: ...... Pag. 43. 
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cionalización de la rnisma, en los años 60. 

En el caso italiano, este comportamiento, con 

rasgos comunes en lo general, se manifiesta con las peculiaridades proµiai; 

de la formación social en que se enmarca y, por momentos, a través de -­

procesos inversos; así, a la formación del lri y de su pa cticipación en la -­

industria eléctrica a partir de los años 30, se liga una acelerada y desequ!_ 

librada expansión económica y de la industria eléctrica privada en particu­

lar, lo que lleva a la nacionalización no como un proceso paulatino de inte­

gración sino improvisamente, también durante los años 60. 

Veamos más detenidamente este proceso. Den 

t.ro del patrimonio industrial administrado a través del Iri, se contaban las 

participaciones en la industria eléctrica de algunas importantes institucio­

nes bancarias, de tal forma que, a partir de los años 40, el Estado contra_ 

la una parte, si no preponderante, ciertamente importante de la industria 

eléctrica nacional y de determinadas áreas geográficas del servicio eléc­

trico. Todo ello a través de su participación en algunas grandes empre-­

sas eléctricas, tales como las del grupo 'Sip' (Societá idroelettrica piemog 

tese), al norte del país, y 'Sme' (Societá meridionale d' Elettricitá), al -­

centro y sur. 

Ahora bien, concomitantemente a esta partic!_ 

pación estatal, se empieza a acentuar el carácter monopólico y territoria.! 

mente con: enrrado de los grandes grupos eléctricos lo cual se explicnba, -

en buena medida, por lo que se ha llamado la 'liberación de la tiranfa' de 
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la banca (1), es decir, una mayor autonomía del capital industrial respecto 

del capital financiero, incrementándose notablemente las tasas de aurofinan 

ciamiento de aquél, gracias a la ayuda de los 'resanamlentos' con medios -

financieros del Estado y al aprovechamiento del área industrial bajo control 

estatal que trasladaba la política de subsidios a la gran industria: 

"Se ha discutido mucho sobre la magnitud financiera de la ayuda del -
Estado fase is ta y su incidencia respecto al total de los bienes de las -
sociedades eléctricas. Algunos expertos han sostenido que por efecto 
de las normas del 'Texto unico', (referente, entre otros ternas, a las 
concesiones de aguas públicas), las contribuciones estatales habrían -
representado el 25% del costo de producción de las plantas" (2). 

El papel medular de esta ayuda estatal se hall~ 

ba en el tipo de participación en la industria eléctrica, así por ejemplo, - -

uno de los consorcios eléctricos de participación estatal, el Sme, comenz~ 

ba a orientar¡¡ u producción hacia las reglones económicamente deprimldas 

del sur, permitiendo al resto de los grupos privados, en particular, al más 

importante de ellos, el grupo Edison, no sólo avocar sus esfuerzos al abas-

tecimiento energérico de las firmas industriales del norte, sino asociarse 

con ellas, principalmente en el campo de la química y la metalurgia (3). 

Con ello, a la vez que se aceleraba el proceso 

de concentración y centralización de los capitales, se configuraba el tipo -

(1) Filippo Di Pasquantonio: "La nazionalizzazione dell'industria elettrica". 
Ed. Riuniti. Roma. 1962. p. 62. 

(2) Scalfari: •.... op. cit ..... p. 90. 

(3) Ver: Di Pasquanronio: .... op. cit: 'La concentrazione nel settore 
elettrico'. p. 101. 
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años más tarde. en 194:~. se observaba la siguiente.estructura del consumo 

de energía: 

Cuadro 2 

Estructura del consumo de energía 

eléctrica en México. 1943(1). 

Des tino del consumo millones de KWh. 3 del mtal 

Usos civiles* 31 5. 09 19.25 

lnctwnrial/m inero l 003. 91 61. :33 

Come re iu l J 14. 80 7. 01 

Agrícola 72. 41 4.42 

Otros serv. 130. 78 7.99 

Total del consumo: 1636.99 100. 00% 

*Se incluye el rubro 'Residencial' y 'Alumbrado pub. gob. y municipios'. 

Para 1943, la producción total en méxico aseen-

día a 2, 739 millones de KWh con una capacidad instalada de 680 mil KW (2). 

Como se puede observar en el caso italiano, el -

consumo básico de energía a fines de los 30s, se ubica en el sector industrial 

y, particularmente, en la electroqurmica y metalurgia hacia donde se orientl!_ 

ba buena parte de la producción, estableciendo así una determinación entre -

producción y consumo que genera una desequilibrada estructura de la deman-

dé: demro de la cual el consumo del sector agrícola y usos civiles, que inclu-

( 1) Elaborado de: 'La Industria de Energía Eléctrica'. Cristóbal Lar~ Beautell, 
Ed. F. C. E. México, 1953 ........ p. 197. 

(2) lbidem ....... p. 133. 
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de desarrollo posterior pues éste:! se hallaba ligado al crecimiento y orien-

tación de la industria eléctrica, lo que puede ser ilustrado con la estructu-

ra del consumo de energía en 1938: 

Cuadro l 

Estructura del consumo de energía 

eléctrica en Italia 1938 (1). 

Destino del consumo KWh (millones) (2) 3 del total 

Usos civiles: 1384 10.373 

Electroquímica y 
metalurgia: 4071 30.52} 

10332 77.46 
Otros usos 
industriales: 6262 46.94 

Tracción: 1480 11.10 

Usos agrícolas: 143 1.07 

Total de consumo: 13339 100. OOfo 

Para ese ai'lo, Italia contaba con unn capacidad 

instalada de 5. 88 millones de KW y la producción total ascendfa a 15544 -

millones de KWh. A fin de tener algunas nociones comparativas, en el -­

mismo año de 1938, se producen en México 2512 millones de KWh y cinco 

(1) Fuente: Di Pasquantonio: ••••. op. cit. p. 60. 

(2) La unidad básica de potencia eléctrica es el Watt (W) o Vatio (Va), de -
ahí que la capacidad o potencia instalada de una planta o un país. se mi 
da en KW (Kilowatt =mil Watts) o MW (Megawatt =un millón de watts)-; 
y se refiere a su capacidad productiva. La producción se mide en - -
KWh (Kilowatt-hora) 6 MWh, es decir, la potencia 'echada a andar' du­
rante un lapso de tiempo, lo que genera energía consumible. 
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la banca (1), es decir, una mayor autonomía del capital industrial respecto 

del capital fl nanciero, incrementándose notablemente las tasas de autofinan 

ciamiento de aquél, gracias a la ayuda de los 'resanamlentos' con medios -

financieros del Estado y al aprovechamiento del área industrial bajo control 

estatal que trasladaba la polftlca de subsidios a la gran industria: 

"Se ha discutido mucho sobre la magnilud financiera de la ayuda del -
Estado fascista y su incidencia respecto al total de los bienes de las -
sociedades eléctricas. Algunos expertos han sostenido que por efecto 
de las normas del 'Texto unico', (referente, entre otros temas, a las 
concesiones de aguas públicas), las contribuciones estatales habrían -
representado el 253 del costo de producción de las plantas" (2). 

El papel medular de esta ayuda estatal se hall!! 

ba en el tipo de participación en la industria eléctrica, asf por ejemplo, - -

uno de los consorcios eléctricos de participación estatal, el Sme, comenz!! 

ba a orientar su producción hacia las regiones econOmlcamente deprimidas 

del sur, permitiendo al resto de los grupos privados, en particular, al mtís 

importante de ellos, el grupo Edison, no sólo avocar sus esfuerzos al abas-

tecimiento energético de las firmas industria les del norte, sino asociarse 

con ellas, principalmente en el campo de la química y la metalurgia (3). 

Con ello, a la vez que se aceleraba el proceso 

de concentración y ce ntralizac i6n de J.os capitales, se configuraba el tipo -

(1) Filippo Di Pasquantonio: "La nazionalizzazione dell' industria elettrica". 
Ed. Riuniti. Roma. 1962. p. 62. 

(2) Scalfari: •••.• op. cit. .... p. 90. 

(3) ".fer: Di Pasquantonio: .... op. cit: 'La concentrazione nel settor~ - -
elettrico'. p. 101. 
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m1os más rarde, en I 943, se observaba la siguiente estructura del consumo 

de energfa: 

Cuadro 2 

Estructura del consumo de energía 

eléctrica en México. 1943 (1). 

Destino del consumo millones de KWh. 3 del mtal 

Usos civiles* 315.09 19.25 

lndustrial/m inero 1003. 91 61. :~3 

Comerciu 1 114. 8() 7. 01 

Agrícola 72.4l 4.42 

Otros serv. 130.78 7.99 

Total del consumo: 1636.99 100. 003 

•se incluye el rubro 'Residencial' y 'Alumbrado pub. gob. y municipios'. 

Para 1943, la produce ión total en méxico aseen -

día a 2, 739 millones de l<Wh con una capacidad instalada de 680 mil KW (2). 

Como se puede observar en el caso italiano, el -

consumo básico de energía a fines de los 30s, se ubica en el sector industrial 

y, particularmente, en la electroqufmica y metalurgia hacia donde se orientl!_ 

ba buena parte de la producción, estableciendo asr una determinación entre -

producción y consumo que genera una desequilibrada estructura de la deman-

da dentro de la cual el consumo del sector agrícola y usos civiles, que inclu-

O) Elaborado de: 'La lndus tria de Ene1·gía Eléctrica'. Cristóbal Lar¡:¡ Beautell, 
Ed. F.C.E~ México, 1953 ........ p. l97. 

(2) lbidem ....... p. 133. 
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ye alumbrado y usos domésticos de la energía, es sumamente bajo, sirua -

ci6n que podíu ser ligada también al escaso desarrollo económico italiano 

de la época en relación al resto de los países europeos, particularmente 

al sur del país, en las regiones del llamado 'Mezzogiorno'. Es así que 

durante el período de entre guerras, se genera en Italia un acelerado - -

proceso de concentración industrial en el que la industria eléctrica juga-

ha un importante papel, todo ello, dentro de los marcos de un capitalis -

mo tardío ya que 

"la gran industria surge cuando en las naciones más desarrolla­
das dominaba el capital financiero y su expansión internacional. 
habiéndose formado ya los cárteles y los monopolios. Esta cir­
cunstancia hace que en Italia se manifestase una precoz tenden­
cia al monopolio sin atravesar del todo la fase de la libre com­
petencia" (1). 

Los 20 años de régimen fascista representaron el 

caldo de cul.tivo de este proceso gracias a la participación económica es 

tatal que hemos señalado y sus correspondientes medidas financieras, lo 

cuál se complementaba con una abierta política de contención salarial y 

huelguística, con la disolución por decreto de sindicatos opositores, Pª! 

tidos políticos, organizaciones de consumidores y populares, etc. Así 

bajo unl'I aparente 'socialización' de la producción vía la proliferación en 

el número de empresas, se manifestaba un<..t aguda monopolización de la -

economía, particularmenre en el sector eléctrico, de tal forma que, 

"a la víspera de la 2a. guerra, 8 grupos de 320 p1oducen el 773 
de la energía eléctrica, 6 grupos de 41 producen el 883 de los -
productos siderúrgicos de base, 13 de 73 producen el 863 de los 
metales no ferrosos, 2 de 7 producen el 843 de los automotores •••• 

(1) Di Pasquantonio: •.••.•.••• op. cit. p. 95. 
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siendo necesario añadir a los datos precedentes la constatación de 
que todo el sistema económico italiano se halla encabezado por -­
una docena de grandes consorcios y organizaciones financieras -
(las llamadas companias 'holding'), que no son independientes en­
tre sf, sino que se hallan ligadas por participaciones intrincadas" 
(1 ). 

La industria eléctrica por su parte, habiu udi-

nido una estructura productiva formada básicamente por 5 grandes socieda -

des que concentraban un considerable número de grandes empresas produc -

toras y distribuidoras de energía: La 'Sip', la 'Sme', la Centra le', la 'Sade' 

(Societá adriatica d'elettricita), y, a la cabeza de todas ellas, la 'Edison', 

estableciendo sus respectivas áreas y zonas de influencia. 

(Ver mapa pág ,51 ) 

(1) Di Pasquantonio: op. cit. p. 97. Esta observación la hace extensiva el 
autor hasra el inicio de la década de los 60s. 
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2) La pos{!;uerra, primeros intentos de nacionalización 

y el 'milagro' económico. 1945-1960. 

A la devastación militar se sigue una caída de 

la p1·:lducci6n durante los años finales de la guerra, de ahí que la recuper~ 

ción de la industria eléclrica fuera relativamente lenta: se pasa de una prq_ 

ducción de 18417 millones de I<Wh en 1939 a 22690 en 1948, es decir se ti~ 

ne un incremento del 233 miemras que como referencia, en México en el -

mismo lapso, el incremento fué mayor del 60fo pasando de 2462 millones -

de KWh en 39 a 3968 en 48 (l ). (ver cuadro 3 pag. ). 

Esta lentitud en la recuperación productiva se 

ligaba por un lado, a la dificultad para la obtención de los capitales neces!! 

rios para las nuevas construcciones ante las medidas anti-inflacionarias -

de la post-guerra y, por el otro lado, a la inseguridad generada por dive~ 

sas propuestas de reforma que se hallaban ligadas a las condiciones polít!_ 

cas internas al término de Ja µ;uerrn. 

l:'n efecto, la l'aída del régimen fascista en -

julio de 1 943, resucitado momentfinea e inutilmente por las fuerzas alcm~ 

nas de ocupación, y la liberación del país en abril de 1945, no se deben -

exclusivamente a la ofensiva militar aliada, s1110 de manera particular al 

rnovimierno de resistencia, dentro del cual panicipaban todas las organi­

zaciones, sindica tos y partidos de masa antifascistas, en particular, el --

(1) Lara, CristobaL ..•.. op. cit. p. 124. 
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Partido demócrata cristiano (De), comunista (Pci) y socialista (Psi) formi1n-

dose emre ellos, una coalición polrtica y de gobierno. 

Esta alianza de fuerzas diversas, la votación a 

favor de la República en 1946 y la promulgación de la Constitución aprobada 

en 4 7, expresaban el empuje y comenido popular del movimienro de resiste!! 

cia, manifestado particularmente en el artículo 43 de la Constitución que --

posibilitaba la expropiación, por razones de utilidad pública de sectores pr~ 

ductivos referidos a servicios públicos esenciales, fuentes de energía o si-

tuaciones de monopolio, a fin de lograr la más amplia democratización de -

la economfa, (1) tal y como lo había formulado la Constitución mexicana 30 

años antes. De esta forma, 

"durante los años de la guerra y, sobre todo, durante los largos me­
ses de la resistencia antifascista fueron madurando en la conciencia 
de nuevos grupos políticos reconstituidos en la clandestinidad, las -­
ideas de una organización social y económica nueva. mi1s democráti­
ca de lo que habfa podido ser en su tiempo la Italia pre-fascista. De,!! 
tro de estas ideas, la nacionalización de la industria eléctrica se afir 
maba como la más necesaria y resolutiva, lo que le habría dado al -:: 
Estado la plena disponibilidad de los recursos naturales y el control 
de un instrumento esencial de desarrollo y de dirección económica" 
(2). 

Al término de la guerra este proyecto parecfa -

estar a la mano y salvo el partido liberal y ciertos sectores de la De, todos 

los grupos antifascistas lo apoyaban; por otro lado, buena parte de las ins-

talaciones eléctricas, se hallaban bajo el régimen de los comisariados pal!:_ 

(1) Se trataba de la llamada política del 'Nuevo curso'. Ver: Antinolfi Riccio 
tri: "La cris! econornica Italiana 1969-1973.". Ed. De Donato, Bari 1974:­
Cap. l: 'Il 'Nuevo corso' di politica economica'. p. 29. 

(2) Scalfari. •... op. cit. p. 92. 



43 

ricos de la resistencia, los comités obreros (1) reclamaban la es tatización 

de la industria y los daños de guerra rn ermaban la posible opos ici6n de las 

empresas. 

En este contexrn. la iniciativa de nacionalización 

es implementada principalmente por el Psi, Pci y el movimiento sindical (2) 

situación que genera un alto grado de incerteza e inseguridad en los sectores 

empresariales agrupados en la organización patronal 'Confindustria'. Sin -

emnargo, exisrran importantes fuerzas externas e internas de contraposición 

a toda reforma; en lo interno, la extraordinaria expansión de los capitales -

de las empresas eléctricas les había perm ir ido desarrollar una notable in - -

fluencia de orden polfcico. entre otros medios, a través del financiamiento 

de varios partidos, de parte de la prensa nacional y de su peso al interior -

de la 'Confindusrria'. 

Externamente hay que señalar la fuerte presión 

político-militar ejercida por las fuerzas aliadas, particularmente norte - -

americanas a la víspera de la guerra fria, en base a los compromisos est'!_ 

blecidos para la implementación del 'Plan Marshall' de recuperación econó­

mica y la futura integración italiana a la Otan, a lo cual se sumaban las -­

presiones financieras y la ofensiva ideológica del Vaticano. El esfuerzo -

norte-americano se oriemaoa a la creaci6n de un bloque de países aliados 

contrapuestos a la Urss y Europa oriental favoreciendo la resolución de -

( 1) Sobre este aspecto ver parte U, cap. 1 

(2) Ver la segunda parte de este estudio. 
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los problemas financieros de la industria, lo que permitía a su vez la expansión 

del dominio americano en la economía y polfrica europeas. 

Todo ello posibilitó la exclusión del Pci y Psi, y la fo_E 

mación de un g;obierno de 'cenero-derecha' en 1947 encabezado por la De y --

sosrcnido por Liberales, Republicanos y otras fuerzas. Con este desenlace, -

se da fin al período que para la gran burguesía italiana significaba la inestabi-

lidad política de la posguerra y se establecen los parámetros de la llamada 

'Reconstrucción' en su 'Ciclo Marshall'llegando hasta 1950, y el posterior --

acelerado proceso de desarrollo capitalista hasta los primeros años de la déca 

da de los sesenta, el llamado 'milagro económico': 

"El periodo que va de 1947 a 1950, aquel que viene denominado como 'Ci 
clo M¡)rshan: contempla la realización de una política liberal de corte :­
neo-clásico, mediante la cual fué llevada a cabo la reconstrucción del -­
aparato productivo y de la infraestructura civil del país. Son estos los 
años en los que la austeridad crediticia produce sus efectos deflaciona­
rios: estabilización pero también desocupación y bajos salarios son la -
premisa de la creación de amplios márgenes de ganancia empresarial lo 
que será una constante del desarrollo económico italiano en el curso -
de los años 50. Los bajos salarlos representan asf, una vez más, un mo 
do de protección para la industria" (1), -

Asr puea, uno de los resultados de este reequilibrio --

de fuerzas consistió en el bloqueo de las varias propuestas de integrar la in-

dustria eléctrica al sector público ya fuese parcialmente, como aumento de -

la participación del Iri en el sector, o totalmeme vra la nacionalización. A 

nivel parlamemario, el apoyo de este bloqueo se da~a por parte de los parti­

dos de centro-derecha y, entre ellos principalmente por parte de la De, cuya 

colaboración con los consorcios eléctricos era cada vez más estrecha entre 

47 y 62. 

(1) A. Riccioti •...•. op. cit: p. 34. 
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La política gubernamental, partiendo de este --

nuevo cuadro político-social, se reorientó hacia la creación de estímulos p~ 

ra la construcción de nuevas plantas eléctricas que se requerían urgenteme_!! 

te. 

Una de las primeras políticas de apoyo se di6 en 

relación a las tarifas de venta. con diversas autorizaciones para su increme!! 

to aumentando sus niveles en 1948, a valores 24 veces superiores a los de -

1942 (1), situación que se justificaba a partir de la urgencia de construcción 

de nuevas plantas, unificación tarifa ria, etc. y que represm ta el trasfondo 

de la recuperación del sector. 

En 1948 la capacidad o potencia instalada en Ita-

lia ascendía a 7.5 millones de KW, de los cuales, el 843 se ubicaban en --

plantas hidroeléctricas y 163 en plantas térmicas (2); en México se contaba 

en ese año con una capacidad instalada de l. 04 millones de KW, con aprox!. 

madamente el 60% en hidroeléctricas y el resto en térmicas (3). 

Esta estructura productiva en Italia comenzarA 

a mutarse de manera radical, ya que, paralelamente a la reformulación de 

la política tarifaría, se establece entre la 'Anidel', (Asociación de las eí!l 

presas el6ctricas), y el gobierno Democristiano un amplio programa de -

construcción que daba mayor énfasis d la producción térmoeléctrfca dado -

el progresivo agotamiento de los recursos hidráulicos aprovechables, la -

( l)Di Pasquanronio .... op. cit. p. 68. 

(2) Gabrielle Verzí: "Struttura e Problemi dell'Industria Elettrica Italiana -
ne! 1962". Ed. Giuffré. Milano. 1962 •.•. p •. 23·.·. 

(3) Lara, Cristóbal: ...• op. cit. p. 130. 



46 

disminución del precio del petróleo y carbón de Importación y el descubrí-

miento de importantes yacimientos de gas. En nuestro país, bajo condici~ 

nes cnergéticns sumamente diversas, el carnhio hacia la prcxlucción Lérm_! 

ca se dará paulatinamente y con altibajos.( Ver a este respecto para los a-

ños siguientes, el cuadro 7).Las primeras grandes plantas térmicas en lt!!_ 

lia son cons truídas entre 1950 y 56 con la ayuda de financiamientos inter-

nacionales para la adquisición de maquinaria americana y alemana; poste-

r!ormente la industria italiana asociada con algunos grandes consorcios -

extranjeros empieza a producir sus propios equipos tal y como w venfu -

haciendo para el caso de las hidroeléctricas donde, de tiempo atrAs, ha -

bfa logrado integrar un sector de punta y de cobertura internacional. De 

esta forma, se genera, concomitantemente a la ampliación e integración 

industrial, un incremento acelerado de la producción de energía: 

Cuadro 3 

Capacidad instalada y producción de energía 
eléctrica en Italia y México. 1938-1960 (1). 

Capacidad Instalada. Producción Total 
{millnn<>o OP KW\ <miles de millones KWh) 
Italia o/n de A. México %de.A Italia 3deA México %de A 

(Ita.) (Méx.) 
1938-1939 5.88 - 0.68 - 15.54 - 2.46 -

1948 7.50 27.53 l. 04 52. 9fo 22.69 463 3.96 60.93 

1954 11.79 57.23 l. 85 783 35.57 56.8% 6. 28 58.6% 

1956 13.48 14.3% 2.06 11. 3% 40.59 14.13 8.17 30.0% 

1958 15. 07 11, 8Ju 2. 56 24. 23 45.49 l~ 9.05 10. 83 

1960 17. 68 17.3% 3.04 18. 73 56.24 23.6% 10. 81 19. 4% 

A 38-60 300.6% 447% 361. 93 439. 43 

(1) Fuente: G. Verzí: ... op. cit. y C. Lara: ..• op. cit. 

--
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Como se puede observar en el cuadro anterior, 

la producción total de energía eléctrica en Italia emre 1938 y 1960 aumen­

ta 3. 6 veces, pasando de 15 540 millones de KWh a 56 240, mientras que 

en nuestro país en el mismo lapso, la producción aunque si bien, conside-

rablemente menor, aumenta 4. 3 veces, lo que indicaba un ritmo de creci-

miento económico relativamente más acelerado. Comparando el aumento 

de la capacidad instalada con el de la producción global, México se enco1l 

traba en desventaja ya que en Italia la capacidad de generación aumenta 3 

veces y la de producción 3. 6, mientras que en México, la capacidad au--

menta 4. 4 veces y la producción sólo 4. 3, situación que podría indicar -

una interesante diferencia en cuanto al uso de los recursos y la product!_ 

vida d. 

Aún con es te diferencial entre país es tan di -

versos, según algunos analistas del caso italiano (1), se manifestaba -

durante toda la década de los SO, pese al incremento absoluto de la pro -

ducción, un margen inadecuado entre la capacidad productiva y la produ~ 

ción efectiva ya que en algunos años no se llegaba a la tasa de crecimie!! 

to que permitiese duplicar la producción cada 10 años lo cual correspon~ 

de a un requerimiento estadístico básico para no bloquear el desarrollo -

económico global. Asf, para 1960 el consumo per cápita de energía 

eléctric3 en Italia se mantenía, aún, muy por debajo del resto de los 

países industriales; en esta situación St! argufan manejos de la industria 

(J) Ver p. ej.: Ernesto Rossi:'ll monopolio privato sotto accusa''. Ed. -
Anidel. Roma 1960. 
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mayormente orientada a su propio crecimiento y expansión que a cubrir los 

requerimientos de la demanda o facilitar y estimular su crecimiento. (1) 

Por orro lado, se sumaba a lo anterior, una -

acentuación, en los años 50, de las tendencias mono¡xi1icas observadas en 

la pre-guerra; en 1960 los consorcios eléctricos controlaban cerca del -

253 del total de la inversión privada y en el quinquenio 56-óO, cubren bue 

na parte de sus inversiones por medio del autofinanciamiento, lo que ind.!._ 

caba una aceleración de la tendencia a la autonomía industrial respecto -

del capital financiero y, a su vez, un aumento de la expansión de las so-

ciedades eléctricas hacia otros sectores, de la siderurgia a la mecánica, 

de la agricultura n la hotelerfa, o corno el notable caso del grupo Edison, 

que continúa ampliando sus inversiones en la industria química. (2) 

Esta colaboración económica con otros gra12_ 

des grupos industriales y financieros como la Pirelli, aseguradoras, etc. 

permiten a las empresas eléctricas el control casi absoluto de la 'Con--

findustria' el máximo organismo patronal. 

De esta forma, para 1960, de las casi 700 -

empresas eléctricas de cierra consideración, 24 de ellas que cotizaban 

sus títulos en la bolsa de valores, concentraban mtis del 90fo del capital 

global del sector, aunque si bien, considerando los ligámenes existentes 

(1) E. Rossi: .... op. cit ... Cap. 1: 'Sperperi, prezzi di monopolio, 
concentramento del pornre economico'. 

(2) Ver de F. lppolito: "La guestione energetica. 10 anni perdutti: 63-73" 
Ed. Feltrinelli. Milano. 1974. 
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consumible por estos sectores es proveída por las mismas empresas electr~ 

comerciales a precios de favor ya que se trata, particularmente en la quími­

ca y metalurgia, de intercambios al interior de un mismo grupo industrial. 

Considerando aparre el grupo del Iri, los 3 con­

sorcios eléctricos privados, controlan cerca del 40% del capital nominal de 

tcxlas las sociedades por acciones de los 4 ~rupos y el mismo pocentaje del 

valor de las insralaciones productivas, manifestándose así, el resultado del 

nuevo impulso al proceso de concentración económica durante la post-guerra 

El grupo llamado 'Finnelettrica' consolidado en 

1952, como se puede observar aporta el mayor volumen de energía (27%) y 

controla más de la mitad del capital global; ello es debido a que abarca 3 -­

grandes sociedades eléctricas: La Sip, la Sme y la Unes (Unione esercizi- -

elettrici), entre otras. En rndas ellas existía un cierto grado de participa­

ción estatal, resultado de la operación del lri en el sector, aunque si bien, 

manteniendo en todas las sociedades del grupo una estructuración de socie­

dad anónima con capical mixto, dentro del cual, la presencia privada es del 

órden del so3. 

Esta estructuración de las sociedades del lri -

hacía que la orientación empresarial y las tendencias de carácter monopó­

lico fuesen, como grupo, prácticamente similares a las del resto de los -­

consorcios eléctricos salvo algunas políricas de electrificaci6n rural que se 

han anotado; por lo demás, esta situación y orientación del grupo de particl_ 

pación estatal era sostenida por las varias administraciones del lri surgidas 

de los gobiernos Democristianos. 
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entre ellas, en realidad se trataba de la recomposición de los S consorcios 

preexistentes en 4 grandes grupos: (1) 

1) Grupo 'Edison', el mayor consorcio privado -

con 87 sociedades produciendo alrededor del 24% de la energía y concentran-

do el 2Sfo del capital nominal del sector. 

2) Grupo 'La Centrale' que produce el lOYo de la 

energía total con el 6% del capital. 

3) Grupo 'Sade' controla 20 sociedades p'roducie!! 

do el 9% de la energía y concentra el 3. 53 del capital. 

4) Grupo Finnelettrica', de participación estatal 

a través del Iri, abarca 164 sociedades (entre ellas, la Sip y la Sme), pro-

duce el 273 de la energía y controla el 563 del capital. 

Es tos 4 grupos de las llamadas empresas elec -

trocomerciales producen, en 1960, alrededor del 7(}}b de la energía total - -

mientras que la parte restante es aportada por un amplio nCimero de empr~ 

sas que conforman otras 2 áreas de producción: Los llamados 'autoproduc-

cores', o sea, irdustrias medianas y grandes que cubren buena parte de su 

consumo energético con producción propia y las llamadas empresas eléctrl 

cas municipalizadas cuya gestión se halla a cargo de los municipios o com_!:! 

nidades sirviendo asf a un área limitada. 

La mayor parte de la autoproducción se ubica -

en la indusrria metalúrgica, química y, en menor escala, en la industria -

del papel, textil y rnecllnica, aunque si bien, una buena parte de la energía 

(1) Los siguientes datos son tomados de G. Verzi: .•. op. cit. y F. Di -­
Pasquantonio. . • . op. cit. 
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mayormente orientada a su propio crecimiento y expansión que a cubrir los 

requerimientos de la demanda o facilitar y estimular su crecimiento. (1) 

Por otro lado, se sumaba a lo anterior, una -

acentuación, en los años 50, de las tendencias mono¡.n1icas observadas en 

la pre-guerra; en 1960 los consorcios eléctricos controlaban cerca del -

253 del total de la inversión privada y en el quinquenio 56-60, cubren bue 

na parte de sus inversiones por medio del autofinanciamiento, lo que ind.!_ 

caba una Ul.:eleraci6n de la tendencia a la autonomía industrial respecto -

del capital financiero y, a su vez, un aumento de la expansión de las so-

ciedades eléctricas hacia otros sectores, de la siderurgia a la mecénica, 

de la agricultura a la hotelerfa, o como el notable caso del grupo Edison, 

que continúa ampliando sus inversiones en la industria química. (2) 

Esta colaboración económica con otros grai:!_ 

des grupos industriales y financieros como la Pirelli, aseguradoras, etc. 

permiten a las empresas eléctricas el control casi absoluto de la 'Con--

findustria' el máximo organismo patronal. 

De esta forma, para 1960, de las casi 700 -

empresas eléctricas de cierta consideración, 24 de ellas que cotizaban 

sus títulos en la bolsa de valores, concentraban más del 90% del capit2l 

global del sector, aunque si bien, considerando los ligámenes existentes 

(1) E. H.ossi: .... op. cit ... Cap. 1: 'Sperperi, prezzi di monopolio, 
concentramento del potere economico'. 

(2) Ver de F. lppolito: "'La questione energetica. 10 anni perdutti: 63-73" 
Ed. F eltrinelli. Milano. 1974. 
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consumible por estos sectores es proveída por las mismas empresas electr~ 

comerciales a precios de favor ya que se trata, particularmente en la qufmi­

ca y metalurgia, de intercambios al interior de un mismo grupo industrial. 

Considerando aparre el grupo del lri, los 3 con­

sorcios eléctricos privados, controlan cerca del 40% del capiral nominal de 

todas las sociedades por acciones de los 4 grupos y el mismo pocentaje del 

valor de las instalaciones productivas, manifestándose así, el resultado del 

nuevo impulso al proceso de concentración económica durante la post-guerra 

El grupo llamado 'Finnelettrica' consolidado en 

1952, como se puede observar aporta el mayor volumen de energía (273) y 

controla más de la mitad del capital global; ello es debido a que abarca 3 -­

grandes sociedades eléctricas: La Sip, la Sme y la Unes (Unione esercizi-­

elettricí), entre otras. En todas ellas existía un cierto grado de participa­

ción estatal, resultado de la operación del [ri en el sector, aunque si bien, 

manteniendo en todas las sociedades del grupo una estructuración de socie­

dad anónima con capital mixto, dentro del cual, la presencia privada es del 

órden del 50%,. 

Esta estructuración de las sociedades del lri -

hacía que la orientación empresarial y las tendencias de carácter monopó­

lico fuesen, como grupo, prácticamente s irnilares a las del resto de los - -

consorcios eléctricos salvo algunas políticas de electrificación rural que se 

han anotado; por lo demás, esta situación y orientación del grupo de particJ. 

pación estatal era sostenida por las va rías administraciones del Iri surgidas 

de los gobiernos Democrisrianos. 
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Este panorama de la lndustrla eléctrica Italiana, 

hallaba una clara expresión terrltorlnl dlvldléndose el pafs en determinadas 

áreas bajo control de los varios grupos y empresas electrocomerclales, tal 

y como se aprecia en el mapa siguiente: 

Distribución geográfica de los consorcios eléctricos italianos. 1960. (1). 

, ........ \ 
1 .... • •1•·". lt1111u • . ~, .. ·\ .. -.\ .. ·;-.·-... : 

~" ·' ... · · ...... ~.. ... . . . 
s~=:·.··:,·~.~ ... :~ ,i 

11 
• ~ E D 1 ',.,.. ·~ 

l~::~lP 

·•···· ·-' : 

(l)TomadodeG. Verzi: ..... ,op. clt. • •• p, 102. 



52 

Una pequefta ojeada a esta división territorial, 

permite una apt·oxinrnci6n a la explicación del poderfo de los grandes conso!. 

cios eléctricos; asf, se observa que el área servida por la 'Edison' abarca -

dos de los tres centros industriales y comerciales más importantes del país: 

Milán y Génova que junto con furín conforman el pujante ''triangulo industrial" 

del Norte italiano. Algo similar se observa con el segundo grupo eléctrico: 

'La Centrale' que abarca en su área de influencia a los centros neurálgicos -

de Roma y Florencia. Por otro lado, 2 de las 3 soc:iedades más importantes 

del grupo de participación estatal, la 'Sme' y la 'Unes·, controlaban las áreas 

de menor desarrollo del centro y sur del país, situación que indicaba la ten-­

dencia sena lada a nteriormeme, hacia la consolidación de las empresas priva­

das en las zonas de más alra rentabilidad y que ofrecfan las mejores perspec­

tivas de integración industrial con otros sectores como efectivamente aconte­

ció durante todo el período 50-60. 

A partir de la subdivisión del territorio en áreas 

de servicio, influencia y control por parte de los diversos grupos eléctricos, 

era también observable una problemática situación en lo referente al desarr~ 

llo de la red de transmisión, ya que ésta se hallaba subdividida aleatoriame!! 

te en 'Redes de grupo' según el consorcio que la operase, lo que implicaba -

limitantes para el logro de la interconexión nacional al haber duplicaciones y 

pérdidas, asf como un uso inadecuado de los capitales invertidos. En suma, 

algunos de los aspectos problemáticos más importantes del Rector, bnJO el -

punto de vista técnico estaban representados por el escaso Jesarrollo de la 

coordinación ele la producción, transporte y distribución de la energía a es -
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cala nacional debido a la existencia de diversas empresas, no sólo los gran­

des grupos, sino un sinúmero de pequeñas y medianas empresas que servían 

exclusivamente a determinadas i1reas del país. 



3) El proceso de nacionall:iación. 1960-1962. 

A partir de ln evolución y estructuración señala -

Ja del sector eléctrico, que nrnnlfestabu lu acentuación de rasgos y tenden-­

cias preceJemcs, resurge una amplia y profunda pol~mica en torno a las ve!]_ 

tajas o desvencajas de la nacionalización de las empresas privadas y a las -

modalidades de ésta. La argumentación favorable a la nacionalización, ar­

guía el incumplimiento del acuerdo polftico y program§tico de la constitución 

del 46 que preveía un reordena miento económico y político que evitase un r~ 

torno al autoricarismo fascista y permitiese un desarrollo equilibrado y de­

mocrático del país, dentro del cual, la nacionalización adquirfa cada vez -

más un alto valor emblemático y político. Las primeras propuestas es true:_ 

curadas, son promovidas entre 49 y 53 por el Psi y Pci sin lograr ninguna -

resolución debido a la oposición cerrada de la De que, con lllgunas fuerzas 

aliadas como los Liberales, Republicanos e incluso Socialdemocráticos, -

escindidos del Psi, conrrolaba la mayoría parlamentaria. 

Entre 1 950 y 61, ante el creciente poder econQ 

mico y político que acumulaban las empresas eléctricas y los llamados 'bar~ 

nes' de la electricidad, las propuestas cobran mayor fuerza con el apoyo -

de algunos sectores de los varios parridos y aún de la De. En este contex­

to, la realización de diversas reuniones locales y de varias convenciónes -

nacionales de técnicos, trabajadores e intelectuales en torno a la proble- -

mática de la industria eléctlica tienen una considerable resonancia en la -
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opinión pública favoreciendo las perspectivas de nacionalización. (1) 

Uno Je los defensores de la nacionalización descri 

be detallndnmenre cHte momento: 

". , • In situación de la industria cléctricú italiana al final de los años -
SO aparecía, por lo dem<'íA, clarísimn. Ella constituía el mfis fuerte cen 
tro de poder económico existente en el país. Sus sobre utilidades de mo 
nopolio eran estimables en una centena de miles de millones al año (2) y 
eran destinados a alimentar nuevas iniciativas en s·ectores industriales -
del todo diversos a través de los cuales la potencia de los grupos eléctri 
cos crecía y se difundía. -

En el vértice de esta construcción, se hallaba la Edison cuyos 
hombres y aliados dominaban la 'Anidel' (La asociación de rodas las em -
presas eléctricas públicas y privadas) y la 'Assolombarda' (la más fuer 
te asociación territorial adherida a la 'Confindustria'). Toda la polrtica­
~eneral de la clase empresarial recib fa, por tanto, la huella de los inte 
reses eléctricos, siendo deformada con ~rave perjuicio Je los otros gru 
pos indust1·iales. Ln existencia Je un fuerte grupo de empresas eléctrl-= 
cas controladas por el lri no alteraba el cuadro, al contrario (éstas) ha­
bián llegado a asumir una función de cobertura de los intereses unitarios 
del sector eléctrico. · 

Periódicos, partidos, instituciones culturales, politécnicos e -
instituciones universitarias eran fuertemente influenciadas por los gru-­
pos eléctricos y desarrollaban una considerable presión sobre el parla-­
mento y la administración pública. El senador Malagodi ha pasado direc 
ta mente de la posición de consultor del presidente del consorcio eléctri :­
co 'La Centrale' a la de secretario general del partido Liberal Italiano. 
Su caso constituye uno de los ejemplos más significativos de los métodos 
con los cuales los eléctricos administraban sus intereses no solo en sus 
consejos de administración, sino en el propio parlamento. 

La situación no admitía mfi.s compromisos y soluciones inter­
medias: fueren las que fueren las dificultades y riesgos conexos a la na­
cionalización, ésta representaba la única salida posible y la única plata­
forma de acuerdo entre todos aquellos que, aún moviéndose por diversas 

(1) Se trata de la sonada 9i!_. convención de los llamados 'Amigos del mundo' 
sobre el tema: "Las Baronías Eléctricas", en Roma, durante marzo de -
1960 y del 'lo. convegno nazionale dei tecnici dell'industria elettrica ita­
liana' en Parma durante 1960. 

(2) Considerando una paridad monetaria aproximada, para esas fechas, de -
600 liras por dólar, esta cifra correspondería a alrededor de 166 millo­
nes de dls. 
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ideologías y motivaciones, sostenían sin embargo, que un ulterior pro­
greso económico y civil del país era incompatible con la permanencia -
del monopolio eléctrico en la indu~tria italiana." (1). 

Entre tanto, el régimen democristiano pasaba de 

una crisis a otra; al inicio de 1960 s6lo se logra sostener con el apoyo del 

neofascismo organizado en el Msi (Movimiento soc.ial italiano) llevándose a c~ 

bo, aún a comracorriente, una política contraria a toda reforma, lo que dese!! 

cadena además de las pugnas a nivel del Estado, un descontento generalizado -

que llega a su punto máximo en los sangrientos encuentros entre la policía y -

manifestantes en varias regiones del país en julio de 1960. 

Lo anterior era expresión, de una profunda crisis 

política y un serio desgaste de los gobiernos de centro y centro derecha y, en 

particular, del partido Democristiano; en el trasfondo se hallaba el agotamie!! 

to de un modelo de desarrollo de corte "estabilizador" caracterizado, entre -

otros rasgos, por una elevada concentración industrial y financiera, canten-

ción salarial, desequilibrios regionales, etc. y de lo cual la industria eléccri 

ca era un claro ejemplo. 

Este modelo de desarrollo que había permitido la 

creciente y acelerada acumulación del último decenio, comenzaba ahora a -

mostrar graves dificultades en su continuación, de ahí la afirmación de que 

luego de la llamada 'Heconstrucción', 

"un segundo periodo es ubicado entre los años 1951 y 1963 y que son de­
finidos como los 'años del desarrollo' haciendo referencia al crecimien­
to casi ininterrumpido de los indices más significativos de la actividad 
econ6mica del país .•...••• 
El año de 1963,año terminal, coincidesinduda, con el inicio de la primera 

(1) Scalfari. .•... op. cit. p. 102. 



57 

crisis de nuestra economía." (l) 

El inicio de los años 60 representa pues el um -

bral de una critica transición que se abre con importantes cambios políticos 

y con la nacionalización de la industria eléctrica; los cos ms sociales del - -

"milagro económico" italiano no se hacían esperar teniendo un desfogue ini­

cial, como veremos posr:eriormente,en los años 62-63 con las luchas por el 

salario y un estallido en 68 y en los meses del llamado 'otoño caliente' de -

1969 con el reempuje del movimiento obrero, momentos estos que cambia -

rán considerablemente la correlación de fuerzas claramente favorable, en 

la década de los SOs, a la burguesía en su conjunto y a ciertos sectores em 

presariales en partícula r. ( 2) 

Como un ejemplo de las insuficiencias del mo -

delo de desarrollo se señalaba insistentemente durante estos años, siendo 

a su vez uno de los puntos de apoyo de las propuestas de nacionalización, -

el grave desequilibrio regional, ya que la concentración industrial y, en -

general, la concentración económica. lo era también geográfica tendiendo a 

marginalizar no sólo sectores económicos sino áreas geográficas y agudi­

zando con ello el desequilibrio entre las 'dos !tallas', la del Norte y la del 

llamado 'Mezzogiorno', la Italia meridional. 

As f pues, el equilibrio polftico de la posgue -

rra llegaba a su fin: el hecho de que el gobierno Democristiano en turno r~ 

quiriese para poder sostenerse del apoyo de los enemigos de toda reforma 

(1) A. Riccioti. . . •... op. cit. p. 15. 

(2) Sobre estos períodos, ver la parte segunda del estudio. 
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conrra quienes había luchado el movimienro de resistencia y contra quienes 

apuntaba la Consrirución Republicana, mostraba su descomposición y su pr~ 

caria estabilidad, rasgos que son confirmados con la implemenración de una 

política abiertamente represiva. ne esta forma, tras crisis sucesivas, la 

De se ve obligada a la formación, en 1962, del primer gobierno del llamado 

'centro-izquierda', que recibe por fin el apoyo del Psi haciendo asr control~ 

ble la crisis política. (1) 

A fin de disipar temores de una 'radicalización' 

del proceso, se hace explícito el apoyo a las unidades productivas existen-

tes y una posición deslindame y contraria a la polftica del Pci, afirmando a 

su vez la lealtad al 'Pacto Atlántico', aunque si bien, se incluyen planes de 

gobierno a favor de la acción global del Esrado en contra de los desequili-

bríos estructurales de la economfa, haciendo énfasis en la programación 

y en la guia pública del desarrollo económico y social. (2) 

Es en este contexto en el que se adopta, como 

punto programático, la nacionalización de la industria eléctrica que repr~ 

senta la medida más relevante del gobierno Fanfani de 'centro-izquierda' y 

tal vez la única que implicaba una verdadera transformación de fondo aun-

(1) Es interesante observar que los artífices de esta 'aperlura' hacia la -
izquierda 6, más precisamente, hacia algunos puntos programáticos -
del Psi, fueron dos exponentes clave de la Democracia Cristiana y la 
historia italiana: Aldo f\.foro quien, como presidente de la De, fuera -
secuestrado y asesinado por las 'Brigadas Rojas' en 1978 y Amintore 
Fanfani quien estructura el nuevo gobierno de 'centro-izquierda' en -
1962 y que nuevamente en estos meses, 20 años después, se halla a -
la cabeza del gobierno italiano con la participación del Psi. 

(2) Ver: A. ramburrano: "Storia e cronaca del centro-sinistra". Ed. 
Feltrinelli. Milano. 1973. 
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que si hlen, Jentro ue los límites del propio sislema, límites que el propio 

Fanfani, como primer ministro dejaba traslucir al concebir la nacionaliza -

ción sólo como una posible eventualidad aclarando en marzo de 62, que: 

"Sobre el debatido argumento del control para fines de desarrollo de 
la producción, transporte, distribución y tarificación de la energfa, 
los tres partidos de la mayoría (De, Socialdemocn'itico y Republica­
no), han mantenido, a la víspera de la resolución de la crisis, una -
diversa actitud acerca de las varias posibles soluciones. El gobier­
no, considerando estas ituaci6n, y siendo consciente de la necesidad 
de no poder dejar sin solución el problema, anuncia su compromiso 
de poner a la consideración del Parlamento dentro de 3 meses a par 
tir del voto de confianza, una serie de medidas para la racionaliza= 
ción y unificación del sistema eléctrico nacional, con el pleno respe 
to en caso de nacionalización, de lo dispuesto en el artículo 43 de la 
Constitución, esto es, garantizando los derechos de los poseedores 
de acciones y garantizando el autónomo equilibrio económico del even 
tual organismo nuevo. (1) -

La argumentación favorable a la reforma, sos -

tenida básicamente por el Psi y Pci se apoyaba en motivos políticos, técni-

cos y económicos que se desprenden de la evolución y estructuración del -

sector que hemos analizado anteriormente y se resumen de la siguiente fo_!: 

ma: (2) 

Las razones de orden político parten del hecho 

de que los grupos eléct,ricos han llegado a ser una pieza esencial de los - -

grandes consorcios que dominan la vida económica del país al punto de po-

der definir determinadas orientaciones políticas que anteponen los intereses 

de grupo frente a los del país en su conjunto. Esto se manifestaba, entre -

otras cosas, en la posibilidad de financiar ampliamente a la prensa, parti-

(1) Amintore Fanfanl; en su discurso ante el Parlamento para la obtención del 
voto de confianza requerido: Homa 2 de marzo de 1962. Citado en: "La -
Nazional izzazione dell' industria EleLt rica. Brev i Note". del centro s tudi -
ec-sociali. Ed. Marrinelli. Milano, 1962. 

(2) Ver: Di Pasquantonio ..... op. cit ..•. p. 147. 
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dos, sindicatos patronales y pro-patronales, etc. gracias a los altos benefi­

cios monopolfsticos de grandes grupos multisectoriales. 

Bajo el punto de vista económico se plantea que la 

gestión llevaua a cabo por los consorcios eléctricos en relación a los consum J. 

dores caracterizada por elevadas contribuciones de conexión y por aplicacio­

nes tendenciosas de las disposiciones tarifarías, obstaculiza un sano desarr~ 

llo del consumo de energía, particularmente en las áreas economicamente -

deprimidas. 

Técnicamente, dada la existencia de áreas de -

operación de diferentes consorcios, el ejercicio de la red nacional de pro­

ducción, distribución y transporte de energía no se realiza conforme a ad~ 

cuados criterios de coordinación que permitan una mejor utilización de las 

plantas. Como un ejemplo Je ello, pese a que existen acuerdos y polfticas 

comunes como bloque, con cierta frecuencia se generan fricciones entre -

los grupos eléctricos cuando entran en juego sus respectivos intereses, en 

particular en cuanto al uso de los recursos hidráulicos, lo que va en detr_! 

mento del rendimiento y su aprovechamiento racional. 

Estas razones y sus consideraciones de fondo 

en los aspectos técnico-económico y jurfdicos, resumen de manera general 

algunos de los planteamientos más importantes que fundamentan la necesi­

dad de la nacionalización y sus correspondientes propuestas como una res­

puesta global a los problemas planteados, es decir: 

Asegurar la cobertura de la demanda futura de potencia y energía de man'=._ 

ra coordinada y eficiente a escala nacional, dismii1uir al mínimo los cos - -
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tos y la duplicación en la operación del sistema eléctrico nacional y aplicar 

tarifas diferenciadas en relación a las exigencias del desarrollo regional y 

sectorial equilibrado, favoreciendo la electrificación e industrialización del 

sur. 

Es ta serie de planteamientos se tallaban inmer-

sos en una polémica de grandes dimensiones, tanto en la sociedad civil como 

al interior del Estado; la reacción y objeciones de las empresas eléctricas y 

del sector patronal en su conjunto, se dejaban sentir notoriar::ente a través 

de una buena parte de la prensa nacional, en revistas especializadas, en la 

elaboración de un gran número de publicaciones y, en general, en todos los 

medios masivos de comunicación. (1) 

A través de todos estos canales, se objetaba la 

nacionalización refutando desde diversos ángulos cada una de sus razones -

y, en el mejor de los casos, haciendo ver lo innecesario de la medida, asf 

por ejemplo, poco antes Lle que el parlamento aprobase el proyecto de ley 

de nacionaliznc ión, el Presidente de la Asociación patronal de empresas -

eléctricas manifestaba en un programa televisivo: 

"Recientemente en 'La Stampa' de Turfn, que no es ciertamente un pe­
riódico favorable a la derecha, se ha escrito: 'Con cierto crgullo, los 
italianos podemos hablar de una industria eléctrica de emre las más -
avanzadas, capnz de exportar proyectos y trabajos. Ella es fruto con­
junro de la previsión de los empresarios, del coraje de los ;:écnicos, -
de la confürnza de los ahorradores; ha servido con rapidez y es más, -
ha nni icipado, el incremento industrial del pafs '; es un examen objeti­
vo y r--·cnnfortante; que las cosas se hallan manejado bien es confirma-

( 1) Se podrían citar por ej.: El libro de G. Verzi.: op. cit.; la respuesta de -
la 'Anidcl' a I.:::. Rossi ... op. cit.; del Cemro studi ec-sc·cíali: "La nazio 
mlizzazione .... op. cit.; !.numerables artfculos en la re·;ista 'Mondo -­
Economico' y en los diarios 'Corriere della Sera', 'La Sramoa', '11 sole 24 
ore', etc. 
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do por las clfra.s .... Ei-1 clnro c¡uc n C!ltc proyecto L!c nnclonnlf7,a 
ción se ha llegado corno una opción política; el gobierno debería acep 
tar que a la colectividad le cuesta enormemente más la nacionaliza-­
ción que un perfeccionamiento del actual sistema, la industria eléctri 
ca en su actual estructura no ha fallado en sus compromisos con el -
país y puede continuer sirviéndolo; el estado tiene ya los medios para 
su control eficaz, se evitaría asf un gran esfUerzo financiero cuando 
existen tantas urgencias y necesidades por satisfacer". • • • (l ). 

En el orden político, tanto por los lig~menes de po-

der existentes como por razones ideológicas, las empresas eléctricas hall~ 

ban eco en los partidos de centro-derecha incluyendo una fracción conside-

rable de la De., lo cuál generó innumerables debates parlamentarios (2); 

así en una publicación de nivel nacional que expresaba el punto de vista -

de un área importante de la De. se lefa: 

"Si se llevara a cabo la 'estatización' de la industria eléctrica, se -
pondrá en movimiento una concatenación de fenómenos que no pueden 
más que frenar aquel desarrollo económico del pafs y por tanto aquel 
mejoramiento del bienestar colectivo que por su excepcional rapidez 
es conocido como el 'milagro económico italiano'. Puesta en eviden­
cia la falta de motivos de carácter técnico económico que justüiquen 
una operación de estatizaci6n de un entero sector productivo de la im 
porc:ancia del eléctrico y sobre el cual el Estado tiene ya todos los :­
poderes de control y de dirección, (que ciertamente pueden ser mejor 
coordinados), e indicados los reflejos negativos que habría sobre los 
mercados monetarios y financieros. se puede concluir que dicha opera 
ción no responde a fines sociales ni de utilidad general, sino que crea 
rfa una situación de daño general" (3). 

Sin embargo, dada la coyuntura polftica del momen -

to y las poderosas justificaciones de la medida, la nacionalización era in-

minente, frente a lo cual, los sectores afectados orientaron sus esfuerzos 

(1) Vitrorio De Biasi, presidente Je ln 'Anide!' en un encuentro televisivo -
del l O de Julio L!c 1962, cilm.lo en 'Mondo economlco' No. 29, Jul. 1962. 

(2) P. ej.: 'll dibattito alla camera sulla nazionalizzazione dell'energia ele­
ttrica", en 'Mondo Economico'. Anno XVII, No.37, Milano, sep. 1962. 

(3) Centro studi-Economico-sociali: "La Nazionalizzazione dell'industria 
elettrica. Brevi Note". Ed. Martinelli. Milano, 1962. 
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en mejorar al máximo los términos de las indemnizaciones obteniendo condi­

ciones sumamenre ventajosas, según los analistas de la operación financiera 

y los primeros directivos del sector nacionalizado. 

Las condiciones de indemnización se hallaban -

ligadas a la diversa concepción que del proceso nacionalizador existía al i12_ 

terior del Estado, pues para la De no se trataba de afectar los intereses y -

en, cierto modo, el poder de los grupos privados, sino de una necesidad e~ 

si exclusivamente de carácter técnico, a fin de racionalizar el sistema pr~ 

ductivo del capital en un momento de crisis y transición, puntualizando a -

su vez que era un caso extremo sin que se tuviera la intención de nacional!_ 

zar otros sectores. (1) 

Por el contrario, para el Psi y en mayor medida 

para el Pci, con sus respectivas particularidades y dificultades de alianza -

política y parlamentaria, la nacionalización se concebía como una reforma 

de estructura que debía ser ligada a una mayor planificación económica co­

mo etapa hacia el socialismo. 

Así pues, al calor de la polémica nacional y en 

complicado equilibrio de fuerzas, el consejo de ministros, a mediados de -

1962 aprueba un proyecto de ley de nacionalización que será aprobado por -

el parlamento en diciembre del mismo año, creando así un organismo públ_i_ 

co autónomo encargado del sector, el 'Ente Nazionale perla energia elettr_! 

ca', (Organismo Nacional para la energía eléctrica): Enel. 

(l) Ver A. famburrano ...•.• op. cit. p. 150. 
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La reacción de la Bolsa de valores a la naciona -

lización fué sumamente negativa; el hecho de indemnizar a las sociedades -

y no a los accionistas individuales generó fenómenos de pánico por parte de 

los pequei\os y medianos ahorradores que vendían sus acciones a cualquier 

costo, esta reacción se agudizaba por medio de maniobras especulativas y 

campañas alarmistas que vociferaban como el gobierno nacionalizaría otros 

sectores productivos haciendo inminente una crisis económica de graves pr~ 

porciones. 

El sector privado hacfa ver las graves repercu­

siones sobre el mercado financiero y lo improcedente de la medida manifes -

tando además que se trataba de un punto de quiebre que llevaba al socialismo; 

se hacfan llamados a la "lucha por la supervivencia'' de la industria privada 

exhortándola a estar "fuertemente decidida a combatir" y, efectivamente, -

estas campañas tenfan repercusiones no despreciables en las finanzas y la -

economía en general. Por su parte, el Estado a través del ministro de indu~ 

tria tranquilizaba los ánimos manifestando que se trataba de una operación -

plenamente justificada por razones técnicas sin pretender ni remotamente -

mutar la economfa de mercado. (1) 

(1) Ver: Tamburrano: •••. op. cit. p. 148. 
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4) Notas sobre el proceso de nacionalización en 

México, 1937-1969. 

Además de las diversas observaciones sobre el caso me 

xicano formuladas para los varios períodos abordados, las anteriores conside-

raciones en torno a la experiencia italiana. obligan un poco a referirnos som~ 

ramente al proceso de nacionalización de la industria eléctrica en nuestro --

país, realizado apenas 2 años antes, en 1960. Como marco general, se debe 

considerar que para 1955, el panorama de la industria eléctrica mexicana se 

hallaba constitufdo básicamente por 4 grandes grupos o empresas producti -

vas: 1) La 'Mexican Light and Power, Co. Ltd', de capital 

privado extranjero que operaba en México bajo la denominación de Compañia 

mexicana de luz y fuerza motriz, S. A., propietaria del mayor sistema eléc-

trico interconectado, servfa principalmente a la región central del país, in -

cluyendo la capital y de los casi 2 millones de KW instalados de capacidad, 

controlaba el 33. 23. (1) 

2) La 'American and Foreign Power, Co', asociada a 

la 'Electric Bond and Share Co. ', igualmente de capital privado extranjero, 

operando como la Compañia Impulsora de empresas eléctricas. s. A., en -

algunos Estados del centro y norte del país con un 13. 73 de la capacidad -

insralada. 

3) La 'Comisión Federal de Electricidad' (Cfe), 

organismo estatal que operaba prácticamente en todos los Estados de la Re 

(l) Algunos de estos datos son tomados de: ''Desarrollo de la Industria Eléc 
trica Mexicana." por el Comité para el estudio de la industria eléctrica 
mexicana, (CEE-Mex), (Mimeografiado) México, 1956. Tomos 1, 2 y 5, 
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pública vendiendo en 'bloque' su producción, principalmente a los dos grupos 

anteriores que la distribuían a través de sus propias redes; controla el 39. 93 

de la capacidad instalada. 

4) La 'Nueva Compañia Eléctrica de Chapala, S.A.' 

de participación estatal operando en la zona centro y suroeste del país, con el 

7. 3% de la L'apacidad. El resto de la energía, alrededor del 63, se producía 

por diversas empresas aisladas. 

Como hemos vist:o anteriormente en el caso italia 

no, la participación estatal en la industria eléctrica, se mantenía delimitada -

dentro de un área determinada de servicio y estructurada por un tipo de gestión 

en 'coexistencia pacífica' y funcional a los grandes monopolios privados; asf, -

la nacionalización se realiza, por decirlo de algCm modo, de 'golpe' con la ere!!, 

ción de un organismo público, novedoso en términos de la estructura anterior -

de la industria. 

En nuestro país, aunque con rasgos similares en -

lo referente a ln coexistencia de un servicio 'mixto', la participación estatal -

en la industria tuvo características sumamente diversas, de tal manera que, -

la nacionalización contrariamente al caso italiano, se logra a través de pasos 

sucesivos del Estado que van integrando la industria, paulatinamente, a un or 

ganismo público preexistente. 

Es quizás por esta sucesividad de la participación 

estatal y la disponibilidad de las compañías privadas por arreglos 'favorables', 

que la nacionalización en México no halla adquirido los perfiles de dramatisrn~ 

notoriedad r enfrentamiento que alcanza en Italia al conmocionar a toda la so­

ciedad y el Estado. 
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Sin embargo, no falraron las tomas de posición 

y los conflictos entre diversas tendencias; según un analista del período, 

"Fuera del gobierno algunos grupos, partidos de izquierda y sindica -
tos electricistas incluían en sus prograrnus la lucha por la nacionali­
zación de las empresas eléctricas. En los círculos gubernamentales, 
sectores nacionalistas agrupados en torno al gral. Cárdenas pugna-­
ban para que en el programa de gobierno del futuro régimen, (de Ló­
pez Mateas), se incluyera la cuestión de la nacionalización" (1). 

Al interior del gobierno, la polémica y la lucha -

por la imposición de diversos proyectos e intereses, se manifestaba desde -

varios años atrás; así, por ejemplo, en 1953, el presidente Ruíz Cortines -

constituye el 'Comité para el estudio de la industria eléctrica' (CEE-Mex). -

con rerresentantes de Nafinsa, la Cfe y la Secretarra de Industria. Se ha 

afirmado que este Comité 

"fué el organismo oficial en donde se expresó, dentro dd gobierno, la 
tendencia hostil a la Cfe y a los intereses de las masas de pequeños -
consumidores, y favorecedora de los intereses de los grandes capita­
listas nacionales y de las compafüas eléctricas." (2) 

En este organismo se formula, en efecto, la --

creación de un sistema de regulación definitiva de la industria eléctrica que 

contemplase, la participación y apoyo a las empresas privadas en el sector, 

otorgándole a la Cfe funciones complementarias de la inversión y producción 

privada y, eventualmente transformarse en una sociedad anónima. (3) 

(1) Víctor Sánchez Ponce: "La lndustria eléctrica y el nacionalismo revolucio 
nario''. en 'Acta Sociológica S'. Fcps. Ced. Unarn. México. 1976. p. 133. 

( 2) Ibídem. . . . . . p. 126. 

(3) Ver del C:EE-Mex •.. op. cit.: cap. LX: 'El financiamiento de la indus-­
tria eléctrica y el sistema de su regulación'. pag. 841-901. 
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La división no se hizo esperar y uno de los expo-

nentes mlis significativos en la formación del sistema eléctrico nacional, 

desde el Cardenismo hasta los años de la nacionalización, el lng. Carlos 

Ramírez Ulloa (l) haciendo explícito su deslinde respecto de las conclu-

sienes del Comité, 

"opuso la más tenaz resistencia a las presiones ejercidas para la - -
aceptación de las proposiciones hechas en el estudio" ( 2). Esta re 
sistencia era tanto más necesaria cuanto que, "Las pretensiones -­
del documento, de inmediato fueron apoyadas por algunas acciones 
de las partes interesadas. Las compañias expresaron su disposición 
a una relación más amistosa con el gobierno aceptando leyes regla 
mentarías a las que tradicionalmente habían sido hostiles; la 'Ame 
rican and Foreign1 aceptó su reorganización de acuerdo con la --­
Ley de Sociedades Mercantiles. • •. etc. De pronto ..• las insti 
tucíones financieras en Estados Unidos se mostraron más dispues 
tas a conceder préstamos. En los centros de decisión del gobier-:. 
no se estaba librando una lucha en torno a esta situación" (3), co 
mo hemos señalado. 

Por otro lado, esta lucha y la resistencia a las 

presiones internas y externas, tanto a nivel del Estado como en diversas 

organizaciones y que, en buena medida, posibilitaron la nacionalización, 

se sustentan con una argumentación no muy distinta de aquella que hemos 

reseñado para el caso italiano, con el agravante de que buena parte de la 

industria eléctrica del país, se hallaba controlada por consorcios extranj~ 

ros y donde los problemas tarifarios, de coordinación e interconexión del 

(l) Artífice de la Cfe jumo con el lng. Héctor Martfnez de Meza y un not~ 
ble equipo de técnicos. 

(2) Sánchez !'once: ..• op. cít: .. p. 128. A este respecto, ver del CEE­
Mex: ..• op. cit., la parte introductoria donde se señalan las posi­
ciones ·casi irreconciliables' en torno a la participación 'preponde­
rante' del sector Privado en la industria eléctrica. 

(3) !bidem ..•.•• p. 127. 
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sistema eran quizás aún más graves que en Italia, al haber sobreposición 

de funciones técnicas practicamente en todo el país. 

Pese a los últimos Intentos de reorganización -

del sector, las empresas privadas, frente a una resistencia y hostilidad --

crecientes, un ambiente político que, en 1959, posibilitaba una radicaliza -

ci6n del proceso y ante las dificultades para lograr un desarrollo verdader~ 

mente rentable, empezaron, aún desde años antes, a limitar sus programas 

y a considerar la venta de sus bienes al gobierno y, a su vez, implementar 

los términos de negociación más favorables a sus intereses, punto en el --

cual, se ha considerado que tuvieron un éxito considerable. 

Encontramos aquf una situación que, en un --

principio, se diferencia notablemente del caso italiano en cuanto a la disp~ 

nibilidad de enfrentar una eventual participación estatal generalizada, mie_!! 

tras que al final se asemejen en lo referente a una implementación favorable 

de las negociaciones. 

La postura favorable a la nacionalización al in-

terior del gobierno, y con esa buena dosis de pragmatismo característica -

de los años guiz Cortinistas, se sintetizaba en las siguientes palabras de -

Osear Enríqucz. en 1960: 

"Los programas actuales de la iniciativa privada, desafortunadamente 
no cuentan para el fururo desarrollo eléctrico de México, .•• En es -
ta situación, es muy deseable y oportuno que el gobierno nacional, de­
fina ahora y para siempre, el derecho de la Nación a ser dueña absolu 
ta de los servicios eléctricos que, considerados de naturaleza pública, 
deben ser privativos del Estado (1 )'". 

(1) 'La era presente de la_lnd. Electr. mexicana y su desarrollo hasta 1959'. 
Conferencia sustentada en los cursos de la Cepal sobre 'Problemas de de­
sarrollo ,_ ,_:onómico v evaluación de proyectos de inversión'. SIC. México, 
ª~º· 1 %1\: --·----
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En una periodización general, el proceso de na -

cionalización liga los años de 1937, con la creación de la Cfe; 1940, con la 

compra por parce de Nafinsa de la Compañia eléctrica Chapala, S.A. y su -

posterior traspaso a Cfe; 1944, con el inicio de la expansión acelerada del 

organismo público y los sucesivos momentos de la integración a su patrim~ 

nio, (vía ln adquisici6n previa, precisnmcntc en 19b0, año de la nucionaliz~ 

ción, por parte de NafinHa), dl' la 'Impulsora e.le en1prcsus eléctricas', en -

1966 y de la Cía. Mexicana de Luz y Fuerza Motriz, S. A. en los años 68 -7Q 

aunque si bien, esta última mantiene su propia estructura administrativa y -

sindical tal y como se observa hasta nuestros días. 

En suma, un rasgo básico y general de este pro­

ceso en sus orígenes, consiste en que la decisiva participación Estatal repr~ 

senta una respuesta a la aguda y prolongada crisis de producción eléctrica -

obi:;ervada emre los años 1933 y 1940, tal y como sucedió en el caso italiano 

con la creación del lri en 1933. 
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5) El 'Ente nazionale per l'en.e.rgia elettrica' (Fnel). 

1962-1970. 

En Italia, queda pues instituido el Enel en 1962 

como organismo público de Estado al cual se le asigna de manera exclusiva, 

-aunque si bien con algunas excepciones-, la producción, importación, ex--

por tac ión, transporte, transformación, distribución y venra de energía elé~ 

trica en tocio el territorio nacional. Para ello, el nuevo organismo proced~. 

der~ a una utilización coon.linada y unificada, así como al acrecentamiento 

del sistema eléctrico a fin de que, con los mínimos costos de gestión y op~ 

ración, se logre el objetivo de cantar con una disponibilidad de encrgra ad~ 

cuada, en cantidad y precio, n las exigencias de un equilibrado desarrollo 

económico del país (J ). 

El palrimonio del organismo queda constitufdo 

por todos los. bienes de las empresas que realizaban estas actividades, con 

dos excepciones: los 'autoproductores' y las empresas municipalizadas. 

Los primeros, como hemos visto, generan energía para cubrir la demanda 

de sus propios procesos productivos y demro de los cuales se ubican gran -

des grupos industriales como la 'Fiat', 'Montecatini', 'ltalcementi', 'Pirr:lli', 

'Eridania', etc. (2), mientras que las empresas municipalizadas son ges ti -

das por algunos órganos públicos locales para el servicio de ciertas comun_!. 

(1) Formulaciones básicas de la ley institutiva del 6 de diciembre de 1962, -
publicada en la Glzzetta lificiale della Repubblica Italiana'. Roma. 12 de 
dic. de 1962. Para una aproximación a la estructura organizativa del Enel 
ver Parte II. cap. 8. 

(2) F. Cazzola: "Anatomía del PotereDC Entipubbliciecenrralita Democr~ 
tiana". Ed. Donato. Bari. 1979. 
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dades, dejándoseles en libertad de integrarse al Enel. 

Con todo ello mutaba radicalmente, a través de 

su supresión y superación, el panorama previo a la nacionalización, carac-

rerizado, como se ha señalado, por una fuerte heterogeneidad estrucwral al 

interior del sector, puesto que sólo los grandes grupos eléctricos ejercitaban 

un control global, aunque si bien, relativo básicamelllc al aspecto financiero 

mientras que subsistían importantes limitaciones referidas a la coordinación 

técnica y organizativa. 

En un principio, al organismo eléctrico recien -

creado, no le fué asignado el llamado 'fondo de dotación', es decir, un tipo -

específico de apoyo financiero o subsidio estatal, iniciando así sus operacio-

nes sin capital propio. Es por ello que, para las operaciones de indemniza -

ci6n y las nuevas inversiones, el Ene! emitió una serie de obligaciones con -

diversas modalidades y condiciones de pago que fueron resando cada vez más 

incisivamente en los balances de la empresa pliblicn, al grado de contracJecir 

las intenciones de una gestión económica y eficiente. 

En 1964, dos años después de la nacionalización, 

el Enel había adquirido ya una preeminencia productiva al haber absorbido -

alrededor de 600 empresas entre lns que se contaban los grupos más impor-

tan tes que producían al rededor del 70% de la energía, lo cual, con el :!O-lo -

de autoproductores y muniL:ipalizadas, practicamente totalizaba la produc--

ci6n nacional ( 1 ). 

(1) Vito Antonio Di Cagno, (lSU"- presidente del Ene!), en "La Nazionalizzazione 
della Industria Elettrica Italiana". Ed. Giuffre. Milano. 1965. 
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Para esas fechas, se calculaba que el monto ll>-

tal de las indemnizaciones ascenJerfa n cerca de 2 720 111 illones de Jls. con 

siderando una paridad Je 625 liras por dólar, Ll~ tal fnrma qul!, en d plazo 

fijado de 10 ai'los a rr·av~s de pa~os semestrales con una tasa de i1llerl:s dd 

S. 5% anual, el Enel pagaría alrede<lor de 357 millones de dls. al año ( 1 ). 

Para muchos, dentro de los que se incluían la -

la mayor parte de los analistas y los propios protagonistas del proceso, --

así corno buena parte del movimienro sindical y practicamente la totalidad 

de la izquierda, las modalidades de indemnización, a diferencia de lo ocu-

rrido en otros paises como Francia e Inglaterra, fueron sumamente favor~ 

bles a las ex-empresas elécLricas y sumamenre desfavorables al nuevo org!:!_ 

nismo. 

Así, las tasas de interés relativamente elevadas 

en su momento y para ese tipo de operaciones, los pagos en contante y sin -

transformar las acciones en obligaciones con lu cual se revalorizaban, los 

pagos a las empresas y no a los accionistas impulsándolas a cominuar otras 

actividades con amplios apoyos fiscales, el plazo relativamente corto, etc. 

fueron condiciones que determinaron, en buena medida, la deficitaria situ~ 

ci6n financiera del organismo desde su m ismu creación y condicionaron la 

expansión del sistema eléctrico al depender de las posibilidades ofrecidas 

por el mercado financiero con su acelerado aumento de las tasas de interés(.:.?). 

(1) lbid .•. cap. 4: 'Il rrasferimiento delle imprese elettriche'. 

(2) Domenico Manna: '"Un consuntivo per TEnel (64-69)" en 'La spesa pu -
bblica.' Anno Il, No. 6, nov. -dic. 1970. 
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A lo anterior, hay que ni1adir una pnlílica 

de estabilidad en las tarifas Je vcnla Lle energfn que Re mnntuvicnm 

como promedio en 15 liras (0.024 dls.) por KWh entre 1963 y 69 (1), 

mientras que los gastos de operación se incrementaban notablemente. 

Paralelamente, la electrificación rural implicó, dentro de una estrat~ 

gia de consumo social, no cubrir los cosros relativos a la gestión y 

mantenimiento de las plantas necesarias. 

Frente a esta situación que deterioraba pa.!:!_ 

latinamcnte las finanzas del organis1110 y a fin de contrarrest<1rfo re­

lativamente, se busca el aumento de la productividad, tanto en la uti­

lización de la tuerza de trabajo como de las instalaciones. Así, 

mientras que entre 64 y 69 se da un incremento del 28. 6::S en el pe.E 

sonal ocupado, (pasando de 80400 a 103370 trabajadores), el núme-

ro de usuarios crece en un 29. 4%, (pasando de 220. 3 a 221. 9 usua­

rios por empleado), la cantidad de energía producida aumenta en un 

50. 9%,, el valor de las instalaciones técnicas crece en un 57. 33 y el 

valor monetario de la producción facturada crece en un 42,5%, (pa­

sando de 13120 a 15200 dls. por empleado), (2). 

Todo ello mostraba un positivo cuadro en 

ta productividad de capital y trabajo. .'\hora bien, los gastos de 

(1) D. Manna: ••• , op. cit., p. 768, 

(2) Ibidem. : ••• Cap. 5: 'L'Acrescimento del livello della produttivitS,'. 
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retribución de la fuerza de trabajo e recen eur re 64 y 69 en un 69. 7')\,. 

incremento muy superior ul del e recimiento dd personal, de lal fo E 

ma que se aumentan considerablemente, en un 313, los ingresos por 

salario directo e indirecto de los trabajadores ocupados y, a su vez, 

los costos por este concepto, representan la cuota mayor en la ges-

tión del organismo llegando al 23. 53 en 1969. Así pues, los gastos 

de ejercicio en ese año se distribuían aproximadamente de la siguie_!! 

te forma (1 ): 

1) Costo del personal: 
2) Material y equipo: 
3) Reparaciones, mantenimiento, etc.: 
4) Intereses, descuentos, pasivos y 

gastos financieros en gral. : 
5) Instalaciones técnicas: 
6) Otros gastos: 

23.5% 
19.6% 
18.63 

15.4% 
12.6% 
10.3% 

Conforme a lo anterior, D. Manna sostie 

ne que, pese al incremento global de la producti viciad, el paulatino 

incremento de los gastos en el personal, ha sido un importante fa~ 

tor en el aumento de los costos de ejercicio coadyuvando a la si-

tuación deficitaria del organismo. 

A partir de este tipo de planteamientos 

en relación al aumento del llamado 'costo del trabajo' , es decir, 

los gastos globales referidos a la fuerza de trabajo (salarios, pres -

(1) Elaborado a partir de los datos de Manna:.... op. cit. p. 775. 
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taciones. pensiones, etc.), se ha generado, practicamente desde la for-

mación del Enel y aún desde antes hasta nuestros días, una polémica 

en torno al caracter 'privilegiado' de los trabajadores electricistas y 

que se sintetiza, por la parte empresarial, en las siguientes obser-

vaciones: 

"El fenómeno del incremento del costo del trabajo, aunque si 
bien se halla ligado al cuadro general de la economfa italiana 
de los últimos 20 años (57-77), se ha manifestado en el Enel 
antes que en los otros sectores y es significativo que cuatro 
contratos de trabajo de los seis estipulados hasta ahora, han 
sido impuestos en sede ministerial por los órganos del poder 
político, que es más flexible pues se halla temeroso de que -
la confrontación con los sindicatos llevase a la parálisis del 
servicio. Además de una drAstica reducción de los tiempos -
de trabajo, pasando de 1972 horas en 1962 a 1836 horas en 64 
y a 1550 en 75, los electricistas han conseguido fuertes me­
joramientos del tratamiento económico y. normativo ya de -
por sí superior a la media~ con todos los efectos multiplica­
tivos sobre los costos unitarios típicos de la estructura ita­
liana de la retribución; si se piensa en los gastos de las -­
dos renovaciones de contrato en 63 y 70 y de la extensión a 
los electricistas de las normas a favor de los ex-combatien 
tes, pocos sectores han llegado a doblar el contenido de la 
quincena de la noche a la mafiana" (1). 

Por la parte obrera, la respuesta se ha m~ 

nifestado en constantes declaraciones y movimientos de rechazo por 

parte de las organizaciones sindicales, a estas consideraciones y sus 

implicaciones políticas basándose en los siguientes puntos (2): 

(1) Citado por G. Zanetti y G. Fraquelli en "Una Nazionalizzazione 
al buio. (L'Enel dal 63 al 78)". Ed.ll Mulino, Boloña, 1979. p.49. 

(2) Ver p. ej.: "Documentada replica alle accuse di La Malfa" en 
'Fidae'. Ano XXV. No. 2/3, Roma, feb-mar. 1970. 
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1) A partir de 1962. tanto para los eleccricistas corno para el resco 

de los trabajadores. se empezaron a lograr ciertos reequilibrios en 

la relación productividad -costo del crabajo, ya que durante más de 

10 años esta relación se inclinaba a favor de las ganancias del capi­

tal a costa de la pérdida del poder adquisitivo del salario. 

2) En el caso de cualquier sector eléctrico del mundo, el gasto en 

salarios es relativamente mayor que en otros sectores ya que exis­

te un porcentaje rnlis elevado de técnicos altamente calificados. 

Sin embargo, el costo de la mano de obra en el Enel sigue siendo 

bajo en relación al resco de los países europeos y, al interior del 

país, es equivalente y en algunos casos menor, al de otros secto­

res lo cual se demuestra haciendo un uso no tendencioso de los da -

tos estadísticos. 

3) La crftica a los electricistas busca ocultar las razones básicas 

de la difícil situación financiera del Enel, ligadas más bien al pago 

de indemnizaciones y sus intereses, así como n los graves errores 

de gestión del organismo. fümultáneamente, esta crítica responde 

claramente a intereses específicos del sector empresarial al res -

ponsabilizar al factor salario de los problemas económicos del 

país. 
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En suma, la falta de dotación de un capital 

inicial, los gastos de indemnización de las empresas nacionalizadas 

y la política tarifaría y salarial han sido factores anómalos en la 

gestión de la nueva empresa, determinando asr un endeudamiento 

rnl que ya hacía prever ;:i fines de los años 60, que las inversio-

nes futuras, mucho más cuantiosas, no podrían ser financiadas si-

no a través de un endeudamiento creciente, 

En contrapartida, el Enel para 1967 había 

integrado alrededor de mil empresas abarcando prácticamente la to 

talidad del área sujeta a nacionalización: 

Cuadro 4. 

No. acumulado de las empresas inte ;radas al Enel 1963-1980: (l} 

IAños: 1963 1965 1967 1969 1971 1973 1975 1977 1979 1980 

l!mpresas: 73 607 990 1075 1126 1163 1183 1189 1202 1204 

A su vez, entre 63 y 69 el Enel acrecenta-

ba su propia producción con una tasa media anual del 8%, superior a 

la tasa de crecimiento de la demanda (7. 33} corno puede apreciarse 

en el cuadro 5-; paralelamente solucionaba el problema de la electri-

ficación rural y la extensión de la red de distribución en las regio-

(l) Fuenre: 'lm1rese ex-elettriche inte rate nella or anizzazione. Enel'. 
EJ. Enel. Roma. 197 y Documento prograrnmatico del consiglio 
di amministrazione'. Ed. Enel. Roma. 1981. 
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nes del sur e insulares, había dado una importante aportación a la 

investigación científica y tecnológica del sector, retribuía óptima-

mente a su personal y cobraba tarifas relativamente cada vez más 

reducidas. (1) 

Entre 1968 y 1972 la capacidad instalada 

del Enel aumenta en 40. '13 llegando a ser de 26. 517 millones de 

KW, mientras que la producción aumenra en un 54. 63 superando 

los 100 mil millones de, Kwh. (2) 

En nuestro país durante el mismo perío-

do 68-72, la capacidad instalada crece aproximadamente en la mis 

ma proporción, es decir, en un 40. 043 al pasar de 6. 07 a 8. SO 

millones de KW y la producción se incrementa en un 51. 25% al 

pasar de 22781 millones de Kwh a 34457 en 1972 (3). Ahora bien, 

analizando los cuadros 5 y 6, se observa que, en promedio, las 

tasas anuales de crecimiento de la capacidad instalada y produc-

ción son más elevadas en México que en Italia, lo q1;1e puede liga! 

se , como se ha puntualizado anteriormente, a los diferentes índi-

ces de crecimiento económico en cada país, asr como al hecho de 

(1) !\fanna: •••• op. cit.: p. 779. 

(2) Enel.: 'I~mi quindici anni di attivit'a 63-77". Ed. Enel. Roma. 
1978. -

(3) SIC.: Dirección Gral. de estadística. Agenda. México. 1975. 
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que las cantidades absolutas para el caso mexicano, son considera-

blemente menores dadas las fuertes diferencias en los niveles de 

desarrollo y en la capacidad de la planta productive ,un indicador 

Cuadro 5. 

Capacidad eléctrica instalada en Italia y México 1963-1980 (1) 
de Kw) 

ño En el %.& 

. . . 4 . 
1965 16.11 22. 04 23.55 68,40 5.23 21.62% 
1967 18.88 17.19 26.94 70.03 5.79 10.703 
1969 20.68 9.53 29.05 71.18 6.98 20.55 
1971 25.67 24.12 33.96 75. 58 7.87 12. 75 
1973 28.41 10.67 37.68 75. 39 9.36 18. 93 
1975 31.48 10.BO 41.21 76. 38 9.83 5. 02 
1977 33.37 6.00 43.60 76. 53 12.10 23.09 
1979 36.09 8.15 46.57 77.49 14.29 18.09 
1980 37.80 4.73 14.62 2.30 
1981 17. 39 18. 94 
J. 

( l) Fuente: Enel. : 'Produzione e consumo di energa elettrica in 
Italia dal 63 al 74'. Ed. Enel. Roma 1977 y Programmi dell' 
Enel. Nuovi impi.anti fino al 1990'. Ed. Enel. Roma. 1979. 
Nafinsa: •r...a Economía Mexicana en Cüras'. México. 1969. y 
Cfe: 'Sector eléctrico Nacional'. Estadísticas. 1965-1980'. Mé 
xico. 1981. Cabe señalar que entre 1965 y 1973 hay cierta -
disparidad en las cifras dadas por Nafinsa y Cfe, debido posi 
blemente a que ésta consideraba sólo su propia capacidad ins-
talada. 
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Cuadro 6 

Prouucdón global de energía eléctrica en Italia y México 6:~ - 80(millo-
nes de KWh) y prod. p/cáplta ~ 1979 (1). 

Enel %J. . Italia 3 Enel México %A . 
s /Italia. 

1963 47651 - 71344 66. 79 13645 -
1965 56213 17. 96 82968 67. 75 ; 17245 26.38 

1 

1967 65042 15. 70 96829 67.17 
l 

20658 19.79 1 

1969 75897 16. 68 ll0447 68. 71 25554 23. 70 

1971 92047 21.27 124860 73. 72 31321 22.56 

1973 1109230 18. 66 145518 

1 

75.06 37084 18.39 

1975 110770 1.40 147333 75.18 40900 10. 29 

1977 125500 32. 97 166545 75.35 48900 19.55 

1979 140500 11. 95 180600 77.79 58070 18. 75 

1980 l-!6800 4.48 61868 6.54 

1981 67879 9. 71 

.A 363-80 308. 07 . 497. 46 

Prod. p/ cápita en 1979 : 3168 KWh 893 KWh 

(1) Fuente: Enel. : ••• op. cit. Nafinsa y Cfe: op. cit. Con la misma 
observación en cuanto a las cifras señaladas para el cuadro ante­
rior. 
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de lo cual, lo constituye la producción de electricidad per/cápita que, en 

Italia es para 1979 3, 5 veces mayor que la nuestra, es decir, de 3168 

KWh p/habitante (1 ), contra 893 KWh p/hab. en México (2), 

La segunda mitad de los años 60, se caracteriza 

también por la ampliación, en Italia, de las operaciones de consulta y 

cooperación técnica con otros países, (como con México durante los 70s 

y hasta nuestros días), lo que ha posibilitado el aumento del radio de a-

cción internacional de la industria italiana. (3). 

(1) Considerando una población de 57 millones de habitantes. 

(2) Considerando una pob. de 65 millones de hab. 

(3) En relación a la cooperación técnica con nuestro pafs, cfr.: "Accordo 
di cooperazione Enel-Cfe-IIE". Enel, Roma, 1978. 
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6) Los años recientes. 1970-1982, 

A partir de los años 70, el desarrollo del 

Enel comienza a enfrentar 2 agudos problemas; por un lado una ca-

da vez mayor y más organizada oposición a la construcción de nue-

vas centrales, particularmente las centrales nucleares, por razones 

de seguridad y defensa ecológica y, por otra parte, las repercusio-

nes de la crisis petrolera agudizada por la guerra del 'Kippur', 

árabe - israelí, generándose un aumento del 5503 en los precios de 

los insumos petrolíferos. 

La gravedad de las repercusiones de esta 

crisis sobre la economía Italiana en general y sobre el Enel en pa_!: 

ticular, pueden evaluarse al considerar, tal y como lo indica el 

cuadro 7 , que de 1973 en adelante, alrededor del 7íif'o de la produ~ 

ción de electricidad depende de los hidrocarburos que son, practica -

mente en su totalidad, de importación. Así, mientras que en 73 

los gastos por adquisición de combustible representaban el 14% de 

la estructura anual de costos del Enel, en 77 llegaban alrededor del 

30fo, incrementándose su volumen en un 563.553 (1). 

(l) Calculado a partir de los datos de Zanetti, Fraquelli:. • • • op. 
cit. p. 151. 
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Cuadro 7 

Producción de energía eléctrica por fuenr.e energética en Italia 
y México: 1963 - 1980, (%). (1 ). 

hidroeléctr. termoeléctr. geotérmica nuclear 
Italia México Italia México Italia México Italia Mex1co 

1963 64.6 31.5 3. 4 0,5 -
1965 51.8 5B. 6 40.8 41. 4 3,1 - 4.3 -
1967 44,4 60.5 49.7 39. 5 2. 7 - 3.2 -
1969 38.l 57.6 57.9 42.4 2. 5 . 1.5 -
1971 32.1 so.o 63.1 so.o 2. 1 - 2.7 -
1973 26.9 46. 9 69.2 52.7 1.7 0,4 2.2 -
1975 28. 9 36,7 66.8 62.l l. 7 l. 2 2.6 -
1977 31. 7 38,8 64.8 60.0 1.5 l. 2 2.0 -
1979 26.6 30.7 70.6 67.6 1.4 l. 7 1.4 -
1980 23.6 27.0 71. 9 71.6 l. 9 l. 4 1.6. -
1981 36.0 62.6 l. 4 -

Frente a esta dramática situación, se autor!_ 

za en 1973, el 'fondo de dotación' o subsidio estatal que posteriorme~ 

te es aumentado llegando a 2857 millones de dls. (2) a distribuirse 

durante 5 años; asimismo se autoriza un aumento tarifario del 223 en 

74, del 153 en 76, del 16% en 7B y la implementación del llamado 

'sobreprecio térmico', ligado a los aumentos en los hidrocarburos, 

(1) Fuente: Enel: •••• op. cit. y Cfe: •••••••• op. cit. 

(2) Considerando una paridad promedio de 700 liras por d6lar. 
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llegando a establecerse, en 1977 la estructura tarifaria 9el cuadro 8 

que muestra aún importantes diferencias entre el costo medio del 

K Wh y su precio de venta en los suministros en 'baja tensión', con 

sus consecuentes <léficits para el organismo. Estos suministros in-

cluyen el consumo para usos domésticos, representando éstos, alre-

dedor del 28% del consumo toral de energía, frente al 66% para usos 

industrial. comercial y agrícola (1). 

euadro 8 

Costos totales unitarios y precios medios por niveles de tensión de la 
energía eléctrica en Italia. 1977. (2) 

niveles de K wh vendidos Costo total Costo medio Precio dif. -cos 
suministro: (millones) (millones del Kwh. ven medio to y pr~ 

de dls.) dido (dls.) (dls.) cio. 
suministro 
en alta 
tensión, 33 071 1026. 26 0.031 0.033 + 6.143 

J 

media 
tensión, 36 298 1442.40 0.040 0.044 +13.153 

baja 
tensión. 43 948 3514.26 0.080 0.051 -56.173 

contribu 
ciones de 
conexión: 
total 113 317 5982. 92 u.u::>2 0.045 -15. 28% 

(1) Enel. : ••.• op. cit. 

(2) Fuente: Zanetti/Fraquelli: •.. op. cit. p. 165. En las correlaciones 
entre las columnas y en los porcentajes se dan pequeños desajustes 
debido al cambio de moneda que se ha considerado en 750 liras oor 
dólar. 
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Paralelamenre, se logran mayores economías 

de geslión reduciendo el costo medio del KWh vendido a través de la 

uuronHHización de varios procesos productivos y administrativos y re-

duciendo, tanto el consumo de combustible como la cantidad de perso-

nal ocupado por KWh producido (1). 

Esto último puede ser analizado tanto en 

Italia corno en México, comparando el -ere.cimiento de la producción de 

energía (cuadro 6) con el aumento del personal ocupado: 

Cuadro 9 

1 
Personal ocupado: Enel 1963-1980 YI Cfe 1965-80. (2) 

Año: No. rrabaiadores A o/n No. trabajadores o/,, 

1963 67 887 
1965 80 400 18.43 25 314 
1967 94 277 17. 25 26 104 3.12 
1969 103 370 9.64 29 257 12.07 
1971 105 057 l. 63 31 446 7.48 
1973 100 787 -4. 23 34 154 8. 61 
1975 112 992 12.10 37 565 9.98 
1977 113 650 0.58 44 280 17. 87 
1979 114 339 0.60 47 106 6.38 
1980 116 449 1.84 50 972 8.20 

Sobre las cifras del cuadro anterior es con-

veniente hacer algunas precisiones; en Italia, el alto incremento del 

Qer~pnªl del E_nel entre 1963 y 196 7 es debido, en buena parte, a la 

(1) Enel.: 'I primi' •.•. op. cit. 

(2) Fuente: 'Fnle - informazioni'. Anno VI, No. 35. Roma. 10 novem 
bre 1981. p.14. y Cfe: 'Sector eléctrico Nacional • Estadísticas. -
1965 - 1980'. México. -1981. 
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inregración de alrededor de 10 000 trabajadores de varias empresas que 

realizan diversos tipos de obras para el organismo. Las cifras del per 

sonal en nuestro país deben ser tomadas con reserva ya que la fuente 

indica que se trata de trabajadores 'permanentes en operación' sin cons!._ 

derar las diferencias respecto ~l número de afiliados a los sindicatos 

del sector y los trabajadores no permanentes. 

Conforme a estos datos, en nuestro pars, du 

rante 1965, se producen 681 243 K Wh por trabajador, (considerando la 

tornlidad y no sólo los ascritos al área de producción),, mientras que en 

1980 la producción por trabajador aumenta a 1213 764 KWh; consideran­

do que en 1950 se producían 264088 KWh por obrero ocupado (1), se pu~ 

de observar en esre caso también, un considerable incremento en los in 

dices de productividad del trabajo. 

En el caso italiano, mientras que, en 1965 se 

producen 699166 KWh por trabajador, esta cifra aumenta sensiblemente 

hasta llegar a 1260 637 KWh producidos por cada trabajador en 1980. 

Todo lo anterior sin embargo, compensa sólo 

en parte la crisis del organismo italiano puesto que, según la propia 

empresa, la situación energética mundial, los problemas financieros in­

ternos y, en particular, la oposición a las centrales nucleares, ante 

una crecieme exigencia de la demanda, además de las pérdidas gener.§!. 

(1) Cristóbal Lara: ••..• op. cit. p. 137. 
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das por pagos de importación de combustible que podrían ahorrarse, 

así como la detención de la planta industrial, están impidiendo una 

adecuada disponibilidad de energía, pese a la política de reducción del 

consumo. 

E'sta situación podría provocar, en un medi~ 

no plazo, la parálisis de algunos sectores industriales y una caída de 

la ocupación y el desarrollo, principalmente en las regiones del sur, 

lo cual se pre\1é al observar como la parte del consumo er.ergérico 

en forma de electricidad va siempre en aumento, pasando del 24. 3% en 

73 al 27.43 en 77 (1). 

Una aguda manifestación de esta problemáti­

ca se da entre los años 74 y 75 al observarse, por primera vez desde 

la post-guerra, un serio decrecimiento de la producción, atribuído, en 

buena medida, al bloqueo de la construcción de 4 centrales nucleares 

programadas por el Enel. Esto viene a ser un grito de alarma que 

obliga a agilizar los diversos mecanismos de apoyo mencionados y fo! 

mular programas de emergencia que llevan a una importante recuper~ 

ción productiva entre 75 y 79 debido, en gran parte, a la puesta en 

marcha de varias centrales de turbogas, de bombeo y la nucleoeléctri 

ca de CJorso. 

Con este relativo reempuje, para 1979 la 

capacidad instalada llega a los 36. 090 millones de KW, con una produ~ 

(1) Enel.: 'I primi ..... op. cit. 
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dcín de más de 140 mil millones de KWh mientras que el número de 

usuarios llega a ser mayor de 25 millones. En México, durante ese 

año la capacidad asciende a 14. 29 millones de KW y la producción a 

poco más de 58 mil millones de KWh con un número de usuarios de 

alrededor de 7 millones. (l) 

La décndn de los 70 en Italia contempla 

pues, µoc una parre, el crecimiento de los problemas energéticos y 

fimrncicros del oq;anismo :-lécrrico y del país en su conjunto mientras 

que, por otra parte, se observo la consolidación del Enel como pieza 

clave del sis rema productivo italiano ya que en 1978 ha ahastecjdo ceE_ 

ca del 80fii de la energía requerida por el consumo nacional, partici-

pando con el 14. 33 del volumen de la inversión fija bruta, con· .el 

3. 2% del valor agregado de la industria nacional y absorbiendo el l. 53 

ue la ocupación industrial, todo ello con una tendencia creciente a Pª!: 

r i r ele 1 964 : 

(Ver cuadro 10, pag. siguiente) 

(l) Enel.: ••.• 'Programmi: ••• op. cit. y Cfe: 'Sector eléctrico Nacional •.• 
op. cit. 
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Cundro 10 

Peso del Encl en el siKte11111 económico italiano. 1964-1978(1) 
al'\o: sector ocupación 7.1 valor agregado % inversión 3 pro d. ?'~ 

(miles) (millones de fija bruta neta 
dls.) precios (mill. dls.) al con 
corrientes. sumo 

(mill~ 1 
' nes 

KWh.' 
industria 7996 ow iUU 22UóU. 80 345 7. tJU /U/8() 

1964 
Enel. 88 400* 1.1 924. 80 4.2 478.40 13. 8 48208 68.l 
industria 7693 000 100 --:Jm7.b9 ::,is •U/ 111635 

1 

1970 
70. 2

1 
Enel. 105 000 l. 4 1449.23 3. 9 927. 69 15. 8 78318 -- industria 7520 000 100 118452.50 .... 14113. 75** 164700 

1978 
Enel. 113 600 l. 5 3797.50 3.2 2018. 75 14.3 127174 77.2 

* Incluye personal cías. contratistas integrado al En el. 

*"' Cambio en los criterios de medición. 

(1) Fuente: Zanetti/Fraquelli: ••• op.cit. p. 10. Las paridades adoptadas 
son: para 1964, 625 liras por dólar; 1970, 650 ·uras y 1978, 800 liras. 
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La comparación con otros grandes grupos in -

dustriales coloca al Enel entre las mayores empresas productivas del 

país: 

Cuadro 11 

Comparación Enel-Grandes grupos industrial es. 1977. (1) 

Grupo industrial: Enel Sip* Eni** Fiat Grupo lri 

Facturación: 1 
(millones dls.) 4832.0 2732.0 15562.66 17637. 33 19025-33 

Personal: 
(miles) 113. 7 70.4 103. 3 341. 7 524.3 

Inversión: 
(millones dls.) 1928. o 1936.0 1442.66 1334. 66 3841. 33 

* Cía. Je Teléfonos. 
"* Cía. Lle hidrocarburos. 

De esta forma con la creación del Enel y su 

posterior desarrollo, el Estado italiano ha intervenido de manera deci 

siva en la nwrcha del sistema productivo en su conjunto a través de 

una organización nueva y tratando de contemperar las exigencias de 

eficiencia productiva con las de una gestión democrática y social im -

plfcirn en un servicio público estratégico, luego de un diffcil proceso 

lle nacionalización. 

(1) Fuente: Zanetti/Fraquelli: •••• op. cit. p. 11. La paridad adopt!!. 
da en este cuadro es de 750 liras por dólar. 
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El equilibrar estos dos tipos de exigencias a 

las que difícilmente se enfrentan las empresas del sector privado, han 

llevado al Enel, tal y como hemos visto, a una crftica situación finan-

ciera que, de no implementar correctivos de fondo, podría llegar a c~ 

racterizarse, aproximadamente, por las siguientes previsiones de ges-

tión económica proyectadas para 1981 y 82: 

Cuadro 12 

Enel: previsión de cuenta económica para 1981 y 1982 en aesencia de 

intervenciones de reeouilibrio. (Precios corrientes) millones de dls. 
70 oel lo l.lel 

Cuenta económica 1981 total 1982 total 

gastos para el personal l /::SZ. ::l'I :ll:S • 11:! l .,,;,;,,5~ ¿¡, /U 

gravámenes financieros 1 503. 70 24.45 l 925.92 27. 28 
amortizaciones 644.44 10.48 725.92 10. 28 
combustibles 1 592.59 25.90 1 703.70 24.13 
otros costos 674. 81 10.97 748.14 10. 59 

Total costos 6 148.13 7 o.59. 23 

venta de energía 3 333. 33 68.13 3 629.62 68.43 
contribución 'caja 
conguaglio' y otros 1 481,48 30.28 1 592.59 30.02 
otros ingresos 77. 77 l. 58 81.48 1.53 
Tctal ingresos 4 892.58 5 303.69 

Pérdidas del ejercicio 1 255. 55 1 755.54 

(1) Fuente: Zanettl/Fraquelli: ••• op, cit. p. 174. Se ha considerado 
aquf una paridad promedio de 1 350 liras para 1981 y 1982. 

(1) 
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En esta previsión económica del cuadro 12, 

se observa para 1982 una pérdida, en el ejercicio anual, de 1755 

m lllones de dólares, j un ro a lo cual hay que considerar que las 

inversiones del organismn parn el niisrno año, ascenderían a 3 222 

millones de dolares, lo que aunado a otros gasee::, llevarían al 

Enel a la necesidad de emitir y difícilmente coloca:· en el mercado, 

obligaciones por alrededor de 4 900 millones. 

En nuestro país la situación dista mucho de 

ser más favorable aún con volúmenes de operación considerablemen-

te menores; según algunos artículos recientes (1), en 1981, los in -

gresos corrientes del sector eléctrico en México fueron de 62 mil 

141 millones de pesos, (alrededor de 888 millones de dls.) (2) con-

tra 81 mil 552 millones de pesos (1 165 millones de dls.) de gastos 

corrientes lo cual generó una pérdida en el ejercicio anual de 19 mil 

411 millones de pesos (277 millones de dls.); en ese año, las inver-

siones de la Cfe, ascienden a 86 mil 212 millones de pesos (1 232 

millones de dls.). De esta forma, el Estado mexicano realiza una 

transferencia de recursos para gastos corrientes y de capital del ar-

den de kls 62 mil 215 millones de peses \889 millones de dls.) y el 

(1) 'Las finanzas del sector eléctrico' ;x>r Francisco Colmenares, en 
'Unomasuno' del 3 al 5 de diciembre de 1982. 

(2) Para el cálculo en d'5lares, cuyos r.iontos son aproximados, se ha 
considerado una paridad monetari.:; de 70 pesos por dólar. 
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endeudamiento neto durante 1981. asciende a 45 mil 737 millones de 

pesos (653 millones de dls.). cuyos intereses amontan para ese año 

33 mil 37 millones de pesos (472 mill. de dls.) representando, nada 

menos que el 53,1% de los ingresos corrientes. (Ver cuadro 13) 

Redondeando este desolador panorama finan -

ciero, aparece una deuda eKterna acumulada del sector eléctrico na -

cional del orden de los 575 mil 680 millones de pesos (8. 224 millo 

nes de dls.) equivalente al 15.5% del total de la deuda externa del 

sector público. 

Con el fin de plantear algunos elementos co'E 

parativos, aun:iue si bien. simplüicados y de carácter cuantltaclvo, se 

pueden apreciar los si~uiences datos: 

Cuadro 13 

Daros simplificados de Gestión Financiera Enel - Cfe. 1981. (1) 
(millones de dólares.) 

% respecto de % respecto de 
Enel los ingresos: Cfe. los ingresos: 

Ingresos. 4892 ! - tslj8 -
Gastos. 6148 ¡ 1263 1165 1313 
Pérdidas, 1255 263 277 313 
Inversiones. 2763 563 1232 139% 
Inversiones + pérdidas. 4018 82o/n 1509- 17~ 
Transferencias para 
Oéficir financiero.• 4074 83o/., 1542 l 74o/n 

* Incluye de manera aproximada las transferencias de loa respectivos 
gobiernos y el endeudamiento interno y externo. 

(1) Fuente: F. Colmenares •••• op. cit. y Zanetti/Fraquelli •••• op. cit. 
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Esca situación plantea, según los analistas y 

bajo un punto de vista funcional 11 ln marcha eficiente del propio si~ 

rema económico, una disyuntiva en el futuro del Enel y que puede 

ser aplicada también, de manera general, al organismo eléctrico m~ 

xicano: 1) conrinuar como ur:a unidad productiva destinada a no rec!:.!_ 

perar por sí misma los recursos utilizados y, por tanto, sustraer-

los de otros sectores de la sociedad con sus consecuentes deforma -

ciones del aparato productivo, 6 2) transformarse en un organismo 

capaz de operar o saludables niveles de eficiencia y desarrollándose 

de forma autónoma y al margen de continuos aportes quasi-asistenci~ 

les, por medio de un eficaz uso de los recursos, de una revisión ta 

rifaría y de la racionalización del consumo. 

En esta últitnl dirección apunta una de las 

más recientes y dramáticas formulaciones de la actuación global del 

Enel (1), planteando su necesaria reordenación como empresa indus -

trial a través de una polftica tarifaría adecuada a los costos, que 

evite el despilfarro energético y, en los casos de un necesario con 

trol de precios, compensar los gastos vía fiscal y vfa aumentos del 

fondo de dotación. A partir del cambio de gobierno en nuestro pafs, 

en septiembre de 82, pasos similares se entreven asimismo para la 

Cfe, como veremos más adelante. 

(1) Se trata del "Documento prograrnmatico del consig!io di amminis­
trazione dell' Enel". Ed. Enel. Roma. 1981. 
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De oo implementarse éstas y otras medidas, 

nos dicen los técnicos del Enel, la crisis económlco- financiera del 

organismo tenderé n extenderse a buena parte de la industria del 

país, ejemplo de lo cual se observaba a fines de 81, cuando el 

Enel suspendió, por tiempo indefinido, un considerable monto de P! 

gos a diversas compañias proveedoras y contratistas metiendo en j!!_ 

que a estos sectores y generando tensiones de cierta consideración 

al interior de los propios aparatos de poder (1). A su vez, en es -

te contexto de tensiones económicas y políticas, se han formulado 

algunos proyectos de reprivatización en mayor o menor grado del 

Enel, a través de una injerencia decisiva del sector privado tanto en 

los aspectos financieros, como en los programas de expansión, Pª!: 

ticularmente en lo referente a los proyectos nucleares, lo que im-

plicaña prácticamente un proceso de desnacionalización. 

En vista de todo ello. en 1982 el gobierno 

italiano ha adoptado un plan de resanamiento económico-financiero 

del Enel (2) que incluye la asignación de 4363 millones de dla. 

(1) Asf, por ej. ,el 30 de octubre de 1981, la 'Unión de empresas de 
construcción y montaje de plantas industriales' (Uami), que agrupa 
a 30 000 trabajadores, publicó a plana mayor en todos los dia­
rios del país, una carta abierta al Primer ministro exigiendo una 
resolución ante su posible quiebra por la falta de pagos del Ene!, 
lo cual llevó a serios problemas al interior de los ministerios y 
organismos del área económica. 

(2) Ver: "La posizione del verno sulla situazione finanzi 
Enel", en Fi ae-informazioni. Anoo VII, No. 20, Roma. 
1982, 
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esmero, la planeación adecuada y la operación eficiente y hones­
ta de nuestra industria petrolera, pilar fundamental de nuestro -
nacionalismo económico. Con idéntico criterio cuidaremos de -
nuestra industria eléctrica". (l) 

Pocos días después, el nuevo director de la Cfe, 

Fernando Hiriart, declaraba: 

"Si no hay créditos y si los subsidios del gobierno no se deben 
incrementar, alguna vez habrá que aumentar las tarifas o, cuan 
do menos conservarlas, . • • • •• es decir, que aumenten af 
ritmo de la inflación". (2) 

Así pues, todo parece indicar que, como en el -

caso italiano, se implementará la reorganización económica del sector 

eléctrico nacional en vista de su grave situación financiera y conforme 

a la política eficientista y de i·educción de subsidios del nuevo régimen 

en tiempos de crisis. 

(1) 'El Día' del 2 de dic. de 1982. 

(2) 'Unomásui'Ío' del 4 de dic. de 1982. 
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en 11 años, a través del manejo fiscal en el precio de la gasolina cuyo 

costo tiende a la baja dadas nuevas circunstancias del mercado mundial -

de hidrocarburos. Se incluye también un fondo de inversión del orden --

de 740 millones de dls. al año en 82, 83 y 84; la adopción de todas las 

medidas de gestión necesarias para el aumento de la productividad y 

adecuaciones tarifarias constantes y ligadas al aumento en los costos de 

combustible. 

Con estas y otras medidas, se calcula lograr, P.§. 

ra 1984 el equilibrio en los balances de la empresa, mantener el ende~ 

damiento dentro de niveles aceptables y obtener una inmediata reactiva-

ción de las inversiones necesarias para la realización del Programa ener 

gético nacional aprobado en 1981. 

En nuestro pafs, durante el mensaje de toma de 

posesión el 12,: de diciembre de 82, en una atmósfera de grave crisis -

económica, De la Madrid afirmaba: 

"el rezago de las tarifas y los precios públicos pone a las em -
presas del Estado en situación deficitaria, encubre ineficiencias 
y subsidia a grupos de altos ingresos; el debiEtamiento en la -
dinámica de los sectores productivos nos ha colocado en creci­
miento cero". 

l'v!ás adelante, como parce del llamado 'Decálo-

gó', los 10 puntos del 'Programa de reordenación económica', se de-

cía: 

• ! •• los subsidios serán reorientados y racionalizados .• 
. . . Por necesidad ineludible incrementaremos los precios y -
tarifas de los bienes y servicios que produce el sector público. 
• • • • " y casi al final del mensaje: "Atenderé, con especial -
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De ro implementarse éstas y otras medidas, 

nos dicen los técnlcos del Enel, la criRiR económko- financiera del 

organismo tenderé n extenderse a buena parte de la industria del 

país, ejemplo de lo cual se observaba a fines de 81, cuando el 

Enel suspendió, por tiempo indefinido, un considerable monto de P! 
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te contexto de tensiones económicas y políticas, se han formulado 

algunos proyectos de reprivatización en mayor o menor grado del 
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En vista de todo ello, en 1982 el gobierno 

italiano ha adoptado un plan de res anamiento económico-financiero 

del Enel (2) que incluye la asignación de 4363 millones de dls. 

(1) Así, por ej. ,el 30 de octubre de 1981, la 'Unión de emprE'.sas de 
construcción y montaje de plantas industriales' (Uami), que agrupa 
a 30 000 trabajadores, publicó a plana mayor en todos los dia­
rios del país, una carta abierta al Primer ministro exigiendo una 
resolución ante su posible quiebra por la falta de pagos del Enel, 
lo cual llevó a serios problemas al interior de los ministerios y 
organismos del área económica. 
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esmero, la planeación adecuada y la operación eficiente y hones­
ta de nuestra industria petrolera, pilar fundamental de nuestro -
nacionalismo económico. Con idéntico criterio cuidaremos de -
nuestra industria eléctrica". (1) 

Pocos dfas después, el nuevo director de la Cfe, 

Fernando Hiriart, declaraba: 

"Si no hay créditos y si los subsidios del gobierno no se deben 
incrementar, alguna vez habrá que aumentar las tarifas o, cuan 
do menos conservarlas, .•••• , es decir, que aumenten al 
ritmo de la inflación''. (2) 

Así pues, todo parece indicar que, como en el -

caso italiano, se implementará la reorganización económica del sector 

eléctrico nacional en visrn de su grave situaciún financiera y conforme 

a la política eficientista y de reducción Je subsidios del nuevo régimen 

en tiempos de crisis. 

(1) 'El Día' del 2 de dic. de 1982. 

(2) 'Unomásuno' del 4 de dic. de 1982. 
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1) Los orígenes de la lJ!.. organización electricis -

ta, la ofensiva fascista y el movimiento de re-

sistencia. 1918-1943. 

Como se ha visto, en la primera parte de 

este trabajo se toman como punto de partida los años 30; ahora -

bien, en el caso del sindicalismo electricista es conveniente remon 

tarse a la primera posguerra a fin de observar sus orígenes y -

ligarlo a algunos momentos notables del movimiento obrero italia-

no. 

Un planteamiento generalmente aceptado es -

que la inestabilidad e intranquilidad social de ese período , que -

se expresa, entre otras cosas, en un denominado 'vacío de poder' 

entre los años 1921 y 1922, tuvo como respuesta el ascenso y con 

solidación del fascismo italiano. 

Esta respuesta polftica representa una sali-

da autoritaria de la crisis post - bélica , capitalizando a su -

favor el descontento social así como la zozobra empresarial y de 

las capas medias ante la formación del Partido comunista italiano 

(Pci) en 1921, (Luego del triunfo de la revolución bolchevique), y 

el avance Jel movimiento obrero, una de cuyas expresiones más -

radicales se había observado durante la ocupación de fábricas en 

1920 en las estratégicas ciudades de Milán y Turín. 

Así pues, la inestabilidad política y la cri-
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sis económica de la pos¡:!;uerra constituyen el contexto dentro del 

cual surge la primera organización nacional electricista pr0piame!!_ 

te dicha; en 1918 la entonces 'Fiom'. (Federación italiana de em-

pleados y obreros metalúrgicos), logra entre otras demandas, la 

implementación de la jornada laboral de 48 horas semanales ha -

ciéndose extensiva a las empresas eléctricas cuyos trabajadores -

se hallaban afiliados a la federación. 

A fin de definir los términos del acuerdo -

para el caso particular de las empresas eléctricas, se realiza --

una convención de t:odos los electricistas en 1919 donde surge la 

iniciativa para la realización de un congreso nacional y de forma 

ción de la llamada 'Fidae' (Federación italiana de dependientes de 

empresas eléctricas) (1), la cual queda constituída en junio de 

1919 en la cd. de Florencia, afiliándose a la central obrera 'Cgl' 

(Confederación general del trabajo), 

De esta manera, la Fidae se constituye en 

el primer sindicato nacional electricista como una desagregación -

de la Fiom al unificarse las reivindicaciones particulares de un --

sector de ésta y buscando 

•·gestionar de mejor manera los intereses específicos de los 
electl"icistas al interior de un sector relativamente nuevo en la 

(1) Dentro del sindicalismo italiano, el término Federación hace -
referencia a los sindicatos nacionales o a la asociación de sin 
dicatos regionales de la misma rama. 
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industria y con perspectivas de una gran expansión productiva 
que tendía a control.ar una gran área Je poder económico, fi-- -
nanciero y polftico'' (l ). 

Otro aspecto que explicaba la formación 

del sindicato y su desagregación de la Fiom era el de la 

"particular composición de la categoría (2) caracterizada por 
obreros y técnicos de media y alta especialización y profesio 
nalidad en una industria moderna y que la hada, al mismo :: 
tiempo, una 'aristocracia' corporativa y una vanguardia dota­
da de fuerte poder contractual y, por tanto, relativamente -­
madura para proponerse objetivos de largo alcance tales co­
mo la estructuración de su propia organización laboral y la 
misma nacionalización de la industria" (3), 

que ya desde entonces se empezaba a formular. 

Polfticamente, una de las corrientes més --

importantes que se hallaban dentro del proceso de formación del -

s inJicato eru la de los socialistas que se movían en un contexto -

de doble crisis; por un lado, crisis al interior de su propio part!_ 

do, el Partido socialista italiano (Psi) que durante esos ai'ios se -

escinde formándose el Pci, acontecimiento que cuenta entre sus -

protagonistas, con la figura de Antonio Gramsci, encarcelado po-

(1) Fnle-Cgil: "Momenti di storla dei lavoratori eletrrici." Tori­
no. 1977, 

(2) En l::i jerga sindical italiana, el vocablo 'categoría' se refiere 
a cada grupo especíiico de trabajadores según el sector pro­
ductivo en que se ubique, asf tenemos p. ej.: la categoría de 
los electricistas, de los químicos, de los metalmec§nicos, ere. 

(3) Fnle-Cgil: . . . • op. cit. p. 22. 
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cos años después, y por el otro, como hemos apuntado, una sev~ 

ra crisis a nivel nacional que agudizaba la lucha de clases y la -

lucha política: 

"No podemos olvidar que aquellos eran los años tumultuosos 
de la primera posguerra que seguían a la revolución de -
octubre en Rusia, los anos de la ocupación de fábricas en -
Turín y que hacían que en el ambiente flotara la célebre -­
frase de Lenin: 'poder de los soviets más electrificación, -
igual a socialismo' " (1 ): 

Consecuentemente algunas de las primeras 

manifestaciones de la nueva organización consistieron en diversas 

tomas de posición y actos de solidaridad a favor de las luchas -

socialistas nacionales e internacionales, ubicándose así dentro --

del área política del Psi y Pci, ubicación característica también 

de la Cgl dentro de cuya estrategia sindical se desenvolverá la -

actuación de la F!dae. 

La primera actividad sindical de enverga-

dura se orienta hacia el logro de un contrato colectivo de traba-

jo para todos los electricistas con particular énfasis en1d.a fija-

ción del salario base. En esta dirección se reqlizan una serie 

de negociaciones que culminan en una crítica semana de movili-

zaciones contra la organl.zación patronal 'Aeie' (Asociación de - -

empresas eléctricas) que se ve presionada a someterse a la me-

(1) Ibidem: .••.••• p. 22. 
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diación del ministerio del Trabajo de donde surge el conocido --

"Laudo Lobriola" en el que se aceptaban, en sus grandes rubros, 

las demandas obreras formulándose los criterios para la estipu­

lación de reglamentos orgánicos de obreros y empleados de las 

empresas eléctricas que, a su vez. establecen el derecho de --

asociación y representación garantizando un clima de libertad -

sindical en cada centro de trabajo (1). 

De esta forma, se obtiene la representa-

ción laboral y consecuentemente el primer contrato de trabajo - -

que trae como consecuencia una notable actividad de difusión y -

propaganda anti-sindical por parte de las empresas principalme!! 

te en los estratos de empleados técnico-administrativos, frente 

a lo cual, el sindicato tunda el periódico mensual 'Fidae' en --

diciembre de 1920 (2). Esta y otras acciones coadyuvan a un 

rápido crecimiento de la afiliación ul sindicato que, como has -

ta nuestros días, se caracteriza por ser libre y voluntaria, lle-

(l) Sobre este período del sindica to ver p, ej. : "Cenni storici - -
della Fidae. Fidag, Filda". En 'Fidae-informazioni. Anno -
IV, No. 7. Roma. 5 abr. 1977. 

(2) En el trabajo de recopilación de información para el estudio. 
se obtuvieron partes seleccionadas y colecciones completas de 
este periódico sindical, desde el primer número hasta nues­
tros días. Ver Apéndice lI del estudio ( Indice documental 
1920-1982.), 
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gando en mayo de 1921 a alrededor de 20 mil trabajadores (1), 

esto es, la gran mayoría de los electricistas. 

Bajo la coberr ura de la ofensiva fascista, 

a partir de 1922, los indusrriales de las empresas eléctricas i!)_ 

tensilican de manera cada vez más abierta una serie de contro-

les y represalias contra los trabajadores y el sindicato con el -

apoyo de grupos de choque y las "escuadras" fascistas. Es en 

este contexto que, en septiembre de 1924, se realiza el Ill con 

greso nacional de la Fidae que resultará ser el último y en do.!! 

de a la vez que se reafirma la lucha contra el fascismo, se --

formulan algunas propuestas al gobierno y la patronal en torno 

a las pensiones, particularmente las referidas a jubilación, que 

serán, años más tarde, imporcantes demandas obreras. 

Sin embargo, este tipo de demandas mas -

traban una interpretación parcial del momenro político que lleva 

a graves errores tácticos puesto que se pensaba estar frente a -

un movimiento transitorio de reacción patronal y no frente :i la 

firme consolidación de un Estado totalitario que Jurarfa miis Je 

20 años. 

Este error de concepción, por lo demás, 

era sostenido por buena parte del movimiento antifascista de rna 

(1) Fidae: "Chi siamo, storia del sindicato Fídae-Cgil'; Roma 
1974. 
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sas, de tal forma que, cuando en 1924 las empresas declaraban 

nulo el 'Laudo Lobriola' intensificando consecuentemente la anu­

lación de los derechos adquiridos y empeorando las condiciones 

de trabajo, era ya demasiado tarde para cualquier respuesta pol!_ 

tica organizada y abierta. 

El último año de vida de la Fidae es el -

de 1926 al ser disuelta por un decreto gobernativo expedido a -­

través de los tribunales especiales del régimen fascista. Mien­

tras que buena parte de los miembros ml'ís significativos de los 

partidos políticos de izquierda y de los sindicatos eran elimina­

dos, encarcelados o se exiliaban, otros comenzarían a operar -

en la clandestinidad. 

Es por ello que, bajo el punto de vista de 

la lucha y organización obrera de los electricistas en forma abie! 

ta, el perfodo 1926-1943, es poco relevante puesto que se carac­

teriza por un forzado repliegue. tomando fuerza el despotismo P! 

trona!, operándose reducciones salariales y acentuando la división 

entre 'obreros' y 'empleados' como una poHtica constante de las 

direcciones de las empresas, además de las discriminaciones y -

licenciamientos. 

Los monopolios eléctricos aseguraban así -

un pleno control de la fuerza de trabajo, lo cual, aunado al apo­

yo de la política económica del régimen, les permite llegar a --
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ser durante la dictadura. tal y como lo hemos señalado en la --

primera parte de este trabajo, 

"uno de los más importantes y poderosos sectores del grupo 
de mando de la industria italiana, marcando profundamente -
con su desarrollo desequilibrado, las características de la -
situación energética que el país afrontará en la segunda 

posguerra luego de la lLI<~ha de liberación y la reconquista 
de las libertadas sindicales" ~l ); 

se trataba en el fondo de acelerar las marchas forzadas de la -

reproducción capitalista (2), 

Al término del fascismo, un buen número 

de trabajadores electricistas se hallaban ligados a la lucha de -

resistencia, particularmente en la defensa de las plantas eléc-

tricas que los ejércitos nazi-fascistas en retirada iban destru-

yendo o desmantelando a fin de trasladar el equipo a Alemania. 

Cabe citar un interesante testimonio de la época referido a la -

región del Piemonte al norte de Italia, en una de las zonas pro-

ductoras de energfa que abastecían el área industrial de Turin -

y en respuesta a la siguiente pregunta: 

" ¿Hubo en nuestra región algún episodio significativo de - -
defensa y salvaguarda de las plantas y centrales eléctricas 
por parce de los trabajadores al final de la 2a. guerra, en 

(1) "Cenni storici. •• " •. , •. op. cit. 

(2) Ver la la. parte del estudio, cap. l. 



l.OS 

presencia de \a J?.epúb\ica de saló ll), de la ocupación na­

zi•"' y en relación con la \uchS de lil,eración1 

En 1944• nos hallábamos inmersos en la defensa de nues -
tras centrales• habiendo logrado cteB< una organ>zación 
capll-' entre vadas de \as zonas e>'ctdcns de \a región 
y notificado a loS ¡efes de operación que tenian,os la posl 
bfüdad de da< cierta seguridad a los traba\adores al e•I -
tar la destrUCC\ÓU de \as p\antaS •. •. • • en una de \as as 
clones mAs tmpartantes. real\7.•mos con nuestras propias 
mAquinas una sede de traba\os para hacer caer el plafón 
del techo de algunas centrales a fin de sal•>' ¡as instala" 
ctones y mAquinas del 1nrerlo< ••.••• mAs adelante. hici-
mos estall•< dos pequei\&S presas a fin de inunda< el Ares 
y \os caminos de acceso a \a centra) de Chatillón pues se 
acercaba una escuadra mllits< para desactwarls Y desrnan· 
telarla; de esta forma se ;mpedía el paso de \os •ehtcu • 
los armados. Como medid• de seguridad, rehicimos con 
e\eS y tAm"'ªs un vie\O carro armado colocAndole un tubO 
al trente a Un de aparentar que cont•bamos con un ta>Aue 

En esta ocasiOO nos organlZ•"'º" de tal modo que 
lOS dai\OS de la operación fueron m!n\mos y, en part\cu· 
lar. lOS de la central de Cbatlllon. \os reparamos de ma· 
ne<" ¡nmed\at•· En sumu. buacAbarnos de toda• \as mane· 
ras p0sib\es, de salva< a \os compañeros y • \as plantas 

que teni'.amos en 43-H:." \2). 
J\.SI, durante el periodo nnsl de repliegue y 

derrumbamiento del régimen fascista• el pa!s se hall• prActicarnen-

-----( l) La Repfibl\Cª de salb ( 1943-45), uamsda as! p0r el nombre de 
la p0blación donde se estab\eeió su gobierno. constltU'ló el filt\· 
rno reducto fascista al norte del ps!s en \as zonas contr<>ladaS 

aún por las tropas al~ a nas. 
\2) lbttazú, ~eziO en: .. ~·· op. cit. ,.. P• 17. 
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presencia de la República de Saló (1 ), de la ocupación na -
zista y en relación con la lucha de liberación? 

En 1944, nos hallábamos inmersos en la defensa de nues­
tras centrales, habiendo logrado crear una organización 
capilar entre varias de las zonas eléctricas de la región 
y notificado a los jefes de operación que teníamos la posi 
bilidad de dar cierta seguridad a los trabajadores al e\'i.:­
tar la destrucción de las plantas . . . . . • en una de las ac 
ciones más imp::>rtantes, realizamos con nuestras propias -
máquinas una serie de trabajos para hacer caer el plafón 
del techo de algunas centrales a fin de salvar las instala­
ciones y máquinas del interior •..... más adelante, hici­
mos estallar dos pequeñas presas a fin de inundar el área 
y los caminos de acceso a la central de Chatillón pues se 
acercaba una escuadra militar para desacti\·arla y desman­
telarla; de esta forma se impedía el paso de los vehícu­
los armados. Como medida de seguridad, rehicimos con 
ejes y ltiminas un viejo carro armado colocándole un tubo 
al frente a fin de aparentar que contábamos con un tanque 

En esta ocasión nos organizamos de tal modo que 
los daños de la operación fueron mínimos y, en particu­
lar, los de la central de Chatillon, los reparamos de ma­
nera inmediata. En sumu, busctibamos de todas las mane­
ras posibles, de salvar a los compañeros y a las plantas 
que teníamos en 43-44." (2). 

Así, durante el período final de repliegue y 

derrumbamiento del régimen fascista, el país se halla prácticamen-

(1) La República de Saló (1943-45), llamada así por el nombre de 
la población donde se estableció su gobierno, constituyó el últi -
mo reducto fascista al norte del país en las zonas controladas 
aún por las tropas alan anas. 

(2) Ibttazzi, Vezio :::;n: "Momenti di storia: .•. op. cit •.•. p. 17, 
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re dividido en 2 grandes zonas: el Norte donde aún se combate contra 

las tropas de ocupación y el sur donde se constituyen las primeras 

administraciones antifascistas en las zonas controladas por los ejérci­

tos aliados (1). Esta situación político-militar afecta notablemente la 

organización y coordinación de los trabajadores electricistas haciendo 

sumamente difíciles los trabajos de reconstitución del sindicato nacio­

nal. 

En nuestro país, algunos rasgos básicos 

que se observan en el sinJicalismo electricista durante este período 

difieren notablemente de la experiencia italiana, loc:alizándose a su 

vez momentos clave para su evolución posterior. Pese al alto grado 

de sindicalización en el sector en ambos pafses, una diferenciación 

básica se encuentra en la relativa dispersión sindical e inestabilidad 

organizativa de los electricistas mexicanos respecto. a la organiza­

ción oecional alcanzada en Italia desde antes de los años 20 y que 

mantiene su carácter unitario hasta fines de los 40,;; a pesar del re­

flejo político que tuvo lugar durante el período fase is ta. 

Lo anterior tiene como marco explicativo 

las crrticas condiciones que, en lo referente a la €'structura produc -

riva y la organización obrera, se observan en México durante la Re-

(1) Cfr.: cap. 2 de la la. parte del trabajo. 
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voluciñn y Jos primeros 20 ai1os del nuevo régimen. En este contex­

to, y con el antecedente de la "Unión de Electricistas Mexicanos, Di­

visión Puebla", form3da en 1908, la l-ª._. organización sindical electri­

cista de importancia surge en 1914 con la fundación del Sme, (Sindi­

cato mexicano de electricistas), agrupando a los trabajadores de la 

región central del país dependientes de la 'Mexican Light and Power, 

Ca.' (Compañía Mexicana de Luz y Fuerza, S. A.) (1), la más impor­

tante empresa eléctrica del país establecida a principios de siglo. 

El resto de los trabajadores electricistas, durante esos años, se ha­

llaban dispersos, -bajo el punto de vista organizativo- en cuando me­

nos 27 empresas de cierta consideración diseminadas por todo el 

país (2). 

La participación de la 'American and 

Foreign Power, Co.' (Compañia Impulsora de empresas eléctricas, 

S.A.), en 1928-29, corno segundo grupo productivo (3), no altera no­

tablemente el cuadro de dispersión pues impide la formación de una 

organización sindical de nivel nacional al mantener separadas las 

empresas que iba absorbiendo. Es así que el Sme, con una notable 

capacidad de lucha, cuya máxima expresión se observa en la huelga 

( 1) Cfr.: Cap. 4 de la Parte I. 

(2) Ver del CFE-Mex: op. cit., p. 22-34. 

(3) Cfr.: Cap. 4, Parte I. 
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general de 1916 y su enfrentamiento con el Estado, opera durante los 

ai'los 20 como catalizador organizativo de varios sindicatos y de la 

Confederación nacional de electricistas y similares (Cnes), mejorando 

los logros sindicales y posibilitando la organización nacional. 

Sin embargo, las divergencias entre el 

Sme y los sindicatos de la 'American' llevan a la formación, por PªE 

te de éstos, de la 'Federación nacional de trabajadores de la indus-

tria eléctrica' (Fntie), conservando, pese a todo, un cierto grado de 

solidaridad mutua (1) y una relativa autonomía respecto de la políti-

ca obrera gubernamental que había cristalizado en la Ctm (Confedera-

ción de trabajadores de rréxico), fundada en 1936. 

Como hemos visto en la primera parte del 

trabajo, la formación de la Comisión federal de electricidad (Cfe) 

en 1937, tiene importantes consecuencias para la estructuración poste-

rior de la industria eléctrica a través de la participación directa y 

creciente del Estado. Esto mismo puede afirmarse también respecto 

del ámbito sindical ya que, aprovechando el surgimiento de un cierto 

liderazgo obrero al interior de los primeros núcleos de trabajadores, 

las autoridades de la Cfe propician la organización del Sindicato nacio 

(1) Ver: 'Integración o democracia sindical: el caso de los electricis­
tas', de S. Gómez Tagle y M. Miquet, en Tres estudios sobre el 
movimiento obrero en México". El Colegio de Méidco, México, 
1976, 
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na 1 de electricistas federales (Snef), sorteando las presiones del Sme 

por abarcar a lm:; trabajadores de la Cfe. 

La formación del Sindicato nacional, que 

llegará a ser con el tiempo el más importante de la indu.stria, mos -

traba la peculiar habilidad política de sus artífices: por una parte, ha 

ce a un lado la ingerencia de otras organizaciones obreras y, por 

tanto, nulifica la generalización de las superiores reivindicaciones lo 

gradas en las empresas privadas y de su estrategia político sindical 

al interior de le Cfe; a su vez, evita Ja posible influencia que, por 

vía sindical, pudiera darse por parte de los consorcios extranjeros. 

Por otra parte, se configura un 'estilo' de negociación obrero-patro­

nal propio que no presentase riesgos para el desarrollo de la estra -

tégica industria y, consolidando esta polftica, se establece la incorpo­

ración del sindicato a la Ctm y, por tanto, a la política oficial; toda 

esta serie de objetivos clave darán con creces sus frutos al correr 

de los años. 

Mientras tanto, se generan durante los años 

40 nuevos elementos de división ya que la decisión por parte de la 

Fntie de integrarse a la Ctm origina una escisión integrá.ndose la 

llamada Federación mexicana de trabajadores de la industria y· com~ 

nicaciones eléctricas ( Frntice ) que sostuvo la bandera de la indepen­

dencia sindical respecto del Estado. 

Esta diversidad sindical, así como la inte­

gración de importanres sindicatos electricistas al sector obrero del 
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partido oficial, marcari1n de manera definitiva su desarrollo y las 

diversas movilizaciones y conflictos posteriores; por otro lado, repr~ 

sentarán 2 aspectos fundamentales que los diferenciarán notablemente 

de los electricistas italianos y sobre los cuales se irán planteando 

algunas observaciones para los periodos subsecuentes. 
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2) La 'Confederación general italiana del trabajo' 

(Cgil) y la escisión sindical. 1944-1949. 

Mientras la lucha armada continuaba al norte 

del país, en junio de 1944 se realiza el 'Pacto de Roma' que consri-

tuye uno de los momentos clave del sindicalismo italiano ya que los 

principales exponentes sindicales de los tres partidos de masa anti-

fascistas: Democracia cristiana (De). Partido socialista (Psi) y comu 

nista (Pci), establecen los lineamientos de la poderosa Confedera-

ci6n sindical unitaria, la 'Cgil' (Confederazione generale italiana del 

lavoro), que realiza su primer congreso en enero de 1945, y alean-

za en ese año una afiliación de más de 4 millone., de trabajadores 

(1 ). 

En este congreso. los representantes de los tr~ 

bajadores electricistas del centro-sur garantizan la reconstrucción de 

la Fidae, afiliada a la Cgil, que. de hecho, quedarii unificada luego 

del 25 de abril fecha de la liberación de Italia; así, 1945 y 46 consti-

tuyen un período reorganizativo en el que se definen los términos del 

contrato nacional de trabajo que viene a ser el primero estipulado por 

(1) Albers, Detlev: 'Il movimento sindacale italiano dal 1944 al 1973' 
en 'Quaderni di rassegna sindacale'. · Anno Xll. No. 49. Roma, 
Luglio-agosto 1974 •• , p. 7. 
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un sector después de la guerra y sus características muestran algunos 

de los puntos más importantes negociados por gran cantidad de sindi­

catos durante este período: 

1) Superar el retraso respecto al 'Laudo Lobri~ 

la' en lo referente a las condiciones de trabajo y vida sindical regis -

tracto durante el fascismo; 

2) el desarrollo de la unidad del sector al eli­

minar la división implementada por las direcciones de las empresas 

y unificar el tratamiento contractual entre obreros y empleados, y 

3) buscar la homogenización de los niveles sa -

lariales a escala nacional. 

Algunos de estos puntos llevariín a fricciones -

entre la Fidae y la propia Cgil ya que ésta se caracterizaba por una 

estructura sumameme centralizada que dificultaba el desarrollo de -­

una política participativa y contractual independiente a nivel nacional 

por parte de cada sindicato en particular y de las instancias de base 

tales corno los 'Consejos de gestión' y las 'Comisiones internas', -­

cuyas funciones quedaban prácticamente relegadas a la aplicación de 

los contratos nacionales negociados er:tre la Cgil y la organización -

patronal nacional, la Confindustria. 

Esta centralización de la Cgil además de ser 

resultado de la organización en condiciones de clandestinidad, respo~ 

día a la necesidad, - expresada por las propias direcciones sindica 
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les -, de evitar la predominancia o privilegiar intereses particulares 

de sectores especüicos de trabajadores o estratos profesionales fren­

te a otros, o simplemente de los trabajadores ocupados frl;lnte al -­

gran número de desempleados durante la crisis post - bélica. 

Esta situación que explicaba en parte las fric­

ciones Fidae - Cgil, expresaba sin embargo, una tendencia de fondo 

consistente en la configuración de un movimiento sindical que va re~ 

pondiendo a ciertos intereses económicos y sociales de los trabajad~ 

res pero a su vez, va integrándose al proceso de reconstitución de -

la economfa caplralista. De esta forma, la realización de amplias -

medidas sindicales de renovación democrática de la economía y la - -

sociedad se tornan cada vez más difíciles dado el reforzamiento Je -

la clase dominante y sus partidos que empiezan a reducir los logros 

de participación obrera y popular del movimiento de resistencia. 

Algunos ilustrativos ejemplos de lo anterior 

se observan ya durante los primeros años de la reconstruccioncuando 

en un ambiente de grave desocupación e inflación se logra la impor­

tante conquista sindical de la escala móvil de salarios a fines de los 

años 40, que evita una franca caída de los salarios reales, aunque si 

bien, algunas otras medidas para el control monetario y de precios 

con una ampiia participación sindical encontraron una firme oposición 

de Liberales y Democristianos. 

Otro de los logros del período se refiere al blo 
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queo de los despldos masivos de trabajadores, sin embargo, este logro 

lmpllcó, como se pudo observar más adelante en las siguientes negoci~ 

clones obrero-patronales, una relativa congelación temporal de los sa -

!arios al autorizarse sólo aumentos ligados a ciertos puntos básicos 

de la escala móvil y que de por sí eran insuficientes en un período 

de aguda inflación. 

En torno a las condiciones de esta 'congelación' 

salarial, entre otros diversos puntos, se empezaron a manifestar -­

abiertamente las divergencias entre las corrientes sindicales: mante­

nimiento de los niveles salariales preestablecidos según la corriente 

democristiana y mejoramientos salariales, además de las de la esca -

la móvil¡ conforme a los comunistas y socialistas. 

Mientras tanto, en junio de 1946 se realiza el 

cuarto congreso nacional de los electricistas dentro del cual adquiere 

relevancia la exigencia de la nacionalización de la industria eléctrica, 

retomando la iniciativa de los años 20 y que se expresaba, por la -­

parte sindical, en los siguientes criterios: 

Necesidad de implementar una política de desa­

rrollo que tendiese a sustraer a los monopolios el conrrol de un capi­

tal tan extenso y estratégico como el de las fuentes energéticas; en 

las condiciones de la posguerra la producción y distribución de - -

energía imponen al sector industrial pesadas condiciones en su recu­

peración, al mantenerse una política de altos precios en los suminis -

tros, utilización ineficiente de los recursos y al ahondarse las divisio 
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nes territoriales y económicas entre el norte y sur del país, lo cuál 

hace aún más difícil el proceso de reconstrucción económica (1), 

Como hemos señalado anteriormente, eran es -

tos años el momento de empuje reformista lo cual permite a la Fi-

dae, formular una lfnea política a implementarse vfa los organismos 

de base de la post-guerra, los llurnndos 'consejos de gestión' del - -

sector eléctrico, orientada a rechazar la polftica patronal y posibili-

tar un nuevo curso hacia la utilización y desarrollo de la energía a 

bajo precio, con redes unificadas y potenciadas bajo una dirección y 

coordinación a escala nacional. 

Sin embargo, en mayo de 1947, se genera el 

rompimiento de las fuerzas políticas que habfan participado en la lu-

cha antifascista, excluyendo de la estructura de poder del Estado a 

las fuerzas y partidos de izquierda y generándose consecuenterre nte -

una reorientaci6n conservadora de la política global (2), con lo cual, 

se condicionaba a su vez la lucha sindical. 

Asf, la organización patronal del sector eléc-

trico 'Feniel', sumamente fortalecida, retardada ya por más de 7 m~ 

ses la solución de las demandas presentadas para la renovación de 

(1) Ver la primera parte del trabajo, cap. 2 y 3 y "Cenni sto-
rici" • op. cit. 

(2) Para una ampliación de los rasgos de este viraje, ver el cap. 
2 de la parte l. 
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contrnto, lo que genera algunas movilizaciones y agitación en el sec­

tor que llevan por fin a la firma del contrato a principios del 48, 

En este· contrato se redefine y se sanciona, 

entre otros puntos, la paridad normativa entre obreros y empleados 

y, retomando una vieja demanda de la Fidae, se plantea la institu­

ción de un fondo autónomo de pensiones para los electricistas; pese 

a que esta demando no es lograd11 en todos sus puntos, va lntegrá!! 

dose y ampWindose en las políticas ele la dirección sindical de la 

Fidae y de la Cgil. 

En agosto de 1948 se genera la escisión defi­

nitiva del sindicalismo italiano a nivel nacional y en todos los sect~ 

res, cuya importancia histórica merece algunas consideraciones en 

tanto que constituye un parteaguas de la vida sindical en aquel pafs 

definiendo algunos de los rusgos btís!cos que la caracterizan hnsrn -

nuestros días. Tnrn el rornplmlcnto de los gobiernos de unldml na­

cional en 47, los contrastes y enfrentamientos entre las corrientes 

polfticas al interior de la Cgil se manifíes tan con más claridad, favo 

reciendo su debiliramiento y posterior división, 

Este proceso se agudizaba al quedar en claro 

las posiciones minoritarias de la De frente a las corrientes socialis -

ta y, principalmente, comunista, a lo cual se unía la objeción demo­

cristiana en torno a la posibilidad de que la Cgil mantuviese posicio­

nes y movilizaciones ante problemas políticos y no estrictamente sin-
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dicales. 

En estas condiciones, el catalizador de la esci-

sión resultó ser la huelga general promovida por la Cgil en protesta -

por el atentado a Tog:liatti, secretario general del Pci en julio de --

1948, frente a lo cual, la corriente democristiana decide retirarse -

de la confederación en respuesta a lo que se consideraba un abuso de 

la huel¡:?;a por motivos polfticos y una lnstrumentalización del Pci. 

Así es fundada un año después, básicamente por los sindicalistas ca-

tólicos, la 'Cisl' (Confederación italiana de sindicatos de trabajado-

res), segunda central en importancia, y posteriormente la 'Uil' (Unión 

italiana de trabajadores), más pequeña, por sindicalistas de orienta-

ción social demócrata y republicana (l ). 

La escisión sindical trajo consigo un fuerte de-

bilitamiento del movimiento obrero en su conjunto al pasar a primer 

plano las confrontaciones intersindicales y la retórica anticomunista, 

relegándose los conflictos obrero-patronales hasta el momento de defi 

nir las propias líneas programáticas en el ámbito sindical. De esta 

forma quedan establecidos los parámetros, en lo que a la clase obre 

ra se refiere, - luego del viraje a la derecha y el control del apar§_ 

to mismo de poder del estado-, del posterior 'milagro' económico --

(1) Ver de Albers, Detlev: •••• op. cit.: "Sciopero politico 
e nrticolo 9" ...• p. 11 y el cap. 2 de la l!k pnrte del 
estudio. 
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italiano y el desarrollo de la gran burguesía italiana contemporánea (l). 

En efecto, pese a la rápida recuperación econ~ 

mica, y el incremento y notable expansión de la producción durante - -

los años 50, para las masas trabajadoras hubo prácticamente un blo-

queo de los niveles del salario real, situación que mostraba uno de --

los efectos de la división sindical y el consecuente debilitamiento de 

las organizaciones obreras, además del mantenimiento de numerosos 

contingentes en el ejército industrial de reserva. 

Asf pues, el sindicalismo italiano presentaba -

para estas fechas el panorama siguiente (2): La Cisl declaraba for-

malmente su autonomía respecto de cualquier influencia política, pun-

to que, por lo demás, dió origen a la escisión, pese a mantener --

una estrecha relación con la Oc, aunque sin llegar a ser un organis-

mo de corte confesional al limitar la influencia de instancias eclesiás 

ticas. Su estrategia toma como modelo el sindicalismo norteameric~ 

no de la Afl-Cio, desarrollando negociaciones directas empresa por -

empresa y manteniendo como principio rector la búsqueda de la armo 

nía en las relaciones obrero patronales. 

(1) Ver a este respecto el cap. 2 de la primera parte del tra­
bajo. 

(2) Panorama que define algunos rasgos básicos hasta nuestros 
días. Ver: Albers, Detlev: ••.•• op. cit. en "Le po­
sizioni Cgil, Cisl e Uil dopo la scissione" •••• p. 13. 
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Lo anterior parte de uno concepción pluralfst!_ 

ca de In sociedad y de la participación de los asalariados en ella al 

formular algunas demandas de política económica tales como: la ab~ 

lición de la desocupación, de los desequilibrios económicos, regían~ 

les, etc., aunque si bien haciendo énfasis en los derechos de sus -

afiliados frente a los no afiliados lo que lleva a mantener demandas 

de corte corporativo y en ocasiones sectario. 

La Cgil por su parte, se siguió considerando 

el sindicato unitario de la clase obrera al mantener sus plantea­

mientos originarios de democracia interna y autonomía aunque si -

bien, ligándose cuando se considerara oportuno, a las acciones de 

los partidos democr{tticos que defiendan los intereses obreros, lo -

cual era expresión de su composición socialista y principalmente, 

comunista. 

Su estrategia se orientaba hacia las reformas 

de estructura: nacionalización de sectores clave, reforma agraria, -

vivienda, programación democrática del desarrollo, etc. En esta -

dirección, la Cgil elabora el "Piano del Lavoro" (Plan del Trabajo), 

buscando ligar las luchas inmediatas, como p. ej. la lucha contra 

la desocupación, a la política de inversión, gasto público y a las -

reformas económico-sociales y cuya implementación se vera obsta­

culizada por la conservadora situación política y las deficiencias -­

del propio plan. 
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Por último, la Ui1 He representaba a sf misma 

como la "Tercera vía". la central de los 'socialistas democráticos', 

frente a una caracterización de la Cgil como comunista y de la Cisl 

como católica y sometida al gobierno. Su composición política sin -

embargo, formaba parte de la coalición centrista del gobierno en tur 

no. Su estrategia sindical se orientaba básicamente hacia las reivin 

dicaciones económicas manteniendo en segundo plano las propuestas -

relacionadas con los problemas de estructura del país. 

La escisión sindical, lógicamente se genera - -

asimismo al interior. de los electricistas; así, de la Fidae se separa 

la corriente democristiana que formará la 'Fille', (Federación italia­

na de trabajadores electricistas libres), antecedente de la actual --

, Flaei', (Federación de trabajadores de empresas eléctricas italia­

nas), que surgue afiliada a la Central Cisl. Sin embargo, se man­

tienen dentro de la Fidae, una serie de dirigentes y trabajadores de 

extracción socialdemocrlitica pese a que esta corriente, a nivel na­

cional, pasará a formar parte de la un. 
Esto último mostraba el desarrollo de las -­

posiciones unitarias que permitieron al sindicato una capacidad de -

acción y de respuesta a la escisión, bastante mayor que la de otros 

sectores, considerando además que los empleados y técnicos de ni­

vel medio y superior, fueron uno de los principales semilleros de 

la Cisl y de la Uil. 
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El ambiente que prevalecía al interior de los 

electricistas al momento de la escisión sindical, puede ser ilustra-

do con algunos de los sintomáticos planteamientos que se leen en el 

órgano de prensa sindical de septiembre de 1948, donde con un dra 

mático encabezado "mantengámonos unidos", se hacia el siguiente --

apol6getico llamado: 

" ¡Trabajadores electricistas 1. La Fidae os ha dado: De -­
las retribuciones que se hallan entre las más elevadas actual 
mente en vigor y a las cuáles muchísimos trabajadores qui- -
sieran adecuarse; un contrato nacional de trabajo que es de -
las mejores entre todas las categorías de la industria. La -
Fidae os da continuamente: La más completa asistencia en -
todas las controversias de carácter ya sea individual o colee 
tivo, por la defensa de vuestros derechos. La Fidae os - - -
dará: Un tratamiento al término del trabajo que os permití 
rá al final de la carrera laboral, recibir una justa liquida -­
ción y gozar de una pensión equivalente a la última retribu­
ción y siempre adecuándose automáticamente a la retribu­
ción de la categoría a la cual pertenecfais al momento de -
cesar la relación de trabajo. ¡Trabajadores electricistas!: 
¡Mantenéos unidos en vuestra Federación a fin de luchar al 
lado de todos los trabajadores italianos l. Dad fuerza a - -
vuestra organización que es la única que puede tutelar la -
libertad y la dignidad de vuestro trabajo:' (1). 

Conforme a los análisis de este período (2), -

en el mantenimiento relativo de la unidad interna de los electricis -

(1) 'Fidae'. Organo della Federazione italiana dipendenti azien 
de elettriche. Anno VI, Nuova serie. No. 9, Roma, 15 -: 
settembre 1948. p. l. 

( 2) Ver, p. ej. : "Cenni s torici. " • • op. cit. y "Momen-
ti di Sto ria. • , . • " op. cit. 
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tas, Ju~ un importanc~ papel la táctica de la dirección sindical de 

ese tiempo que mantiene buenas relaciones con las corrientes que -

podrfan escindirse y no exacerba las _divisiones inevitables; asr -­

p. ej., la llamada ·corriente sindical cristiana' (C. s. c., ante-

cedente de la Cisl), que se separaría de la Fidae, se hallaba di· 

rigida por uoo de los miembros del Comité ejecutivo del sindicato 

y, ante su renuncia al cargo, el periódico sindical citado publica-

ba los siguientes comentarios: 

"El Comité ejecutivo ha examinado la renuncia consideran­
do la posibilidad de que el compañero A. Benedetti recapa 
citara su decisión ya que excluiría de nuestra federación -­
a un colaborador honesto, diligente y activo • • • • • • -
considerando que fué nombrado miembro del Comité ejecu 
tivo por el Congreso nacional de 1946, donde las eleccio:­
nes se desarrollaron sobre la base de una lista mayorita 
ria sin ninguna referencia a corrientes sindicales o paríl 
dos políticos • • • • . • A nombre de todos los miem - -
bros de nuestra organización, expresamos desde estas -
columnas al amigo Benedetti el agradecimiento por la -­
actividad desarrollada, • • , • • " • • (1 ), 

Más adelante, la dirigencia sindical electri­

cista manifestaba su posición frente a las varias corrientes de di-

misionarios: 

"La primera es aquella de loa que dejan la Fidae, para en 
erar en la C. e. e. ; éstos siguen una dirección ideológica ;:. 

(1) 'Fidae', Organo de la • • • • • • op. cit. p. l. 
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que, t-ii nosotros deploramos y nos apena su salida, es -­
porque minan la unidad obrera y porque vemos la patente 
incoherencin entre el motivo para alejarse de la Cgil, -­
sosteniendo que dla sigue la dirección de un partido poli 
rico, y el de afiliarse a una organización que nace bajo -:. 
el valor exclusivo de otro partido político (un partido que 
por su composición, no puede ser muy batallador en la -
defensa de los intereses de los trabajadores), aunque su 
acción pueda encontrar un motivo, lo repetimos, en su -
pensamiento ideológico" (1 ). 

A su vez, la dirección sindical de la Fidae -

capitaliza una importante corriente a su favor, al promover de m~ 

nera inmediata, varias acciones en dos frentes y que son formula 

das en el So. congreso nacional en 1949: 

Por una parte, inicia una serie de negocia-

ciones con la patronal y con el ministerio del trabajo a fin de --

realizar de manera definitiva el llamado Fondo autónomo de pen-

siones, es decir, los apoyos financieros a diversas necesidades -

obreras, manejadas por los propios trabajadores y ligados a la -

escala móvil según la dinámica salarial del sector; dentro de los 

principales tipos de pensiones, se encuentran las de jubilación, -

anti~U<.'dad, invalidez, incapacidad, etc, 

Este planteamiento contrastaba con la indi-

fe rene ia de las otras organizaciones sindicales que seguían la lf-

nea de aplicar el sistema de pensiones a través del 'lnps' (Insti-

(1) Editorial de 'Fidac' Organo de la ••••• op. cit. 
No. 10, oct. 1948. p. l. 
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tuco nadonnl de la prevención soclnl), pese a las desventajas que se 

derivaban para los rrabajadores con este sistema; así se logra un -

estrechamienro de las relaciones sindicato-trabajador y un buen mar 

gen de consenso interno a favor de la Fldae. 

Por otra parte, la Fidae realiza una serie de 

acciones y análisis a favor de la implementación del 'Plan de trab~ 

jo' de la Cgil que se ha mencionado, sosteniendo el valor técnico y 

social de las iniciativas de nacionalización del sector eléctrico, de 

la lucha a la desocupación mediante el desarrollo de trabajos e in­

versiones públicas y de la ampliación de la irrigación ligada al 

desarrollo de la electriftcaci6n unificada y a bajo costo. 
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3) Enfrentamientos y cambios en la acción sindical 

y el resurgimiento obrero. 1950 - 1962. 

Con la política unitaria interna, la Fidae lleva -

a cabo durante los años 50, algunas acciones interesantes pese al des-

favorable ambiente político para el movimiento obrero. Así, en la --

formulación e implementación de los comratos de trabajo de 1950 pa -

ra los trabajadores de las empresas eléctricas privadas y municipa-

lizadas, se llega A proclamar una huelga general a principios de --

51 (1 ). 

Esta huelga, de cierta resonancia, se ligaba --

biisica y nuevamente a los problemas de las pensiones ya que se de-

mandaba el reconocimiento por parte patronal y del Estado de la auto 

nomía del fondo de pensiones, llegándose al referendum por elección -

entre los trabajadores y a un buen número de movilizaciones. 

Luego de estas pres iones por parte sindical, se 

llega a un primer acuerdo en septiembre de 51, en el que se fija el 

esquema de reglamento para las pensiones con efecto retroactivo a --

(1) Así como la afiliación sindical en Italia es libre, la participa­
ción en las huelgas también, de tal manera que éstas asumen, 
por lo general, un carécrer relativo y su magnitud e importan 
cia depende de la fuerza y número de afiliados de la organiza 
ción que la promueva y de las modalidades que se adopten en 
cada caso ya que puede haber huelgas de varias boras, de uno 
o varios días o, en casos extremos de tiempo ~ndefinido. A -
este respecto ver Apéndice I, cap. 2. 
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1949, lo cual representa un logro al obtenerse la mayor parte del - -

proyecto sindical. Sin embargo, no será sino hasta principios de 

56 cuando el consejo de ministros y las climaras, luego de varias 

solicitudes e iniciativas del sindicato al gobierno y los grupos par­

lamentarios de izquierda, aprueben el proyecto de pensiones autóno­

mas para l~ trabajadores electricistas. 

Esta experiencia anticipa muchas de las carac 

terfsticas de la acción sindical en el sector que se llevad a cabo -

luego de la nacionalización ya que se trataba de un resultado defini­

tivo, que abarcaba a todos los trabajadores electricistas del país a 

través de negociaciones tanto con los empresarios como con los po­

deres públicos. 

A principios de 1953 se inician las negocia -

clones para el nuevo contrato de trabajo y en abril las empresas m_!! 

nicipalizadas firman un acuerdo en el que se sostiene el criterio si_!! 

dical de mantener al margen, en estas empresas, las directrices la­

borales de la confindustrla y negociar directamente con las autorida -

des municipales, buscando con ello, debilitar el frente patronal. 

Tras algunas movilizaciones, incluida una huelga de varias horas en 

la zona norte y central del país en mayo de 53, se logran mejorías 

normativas y económicas en el nuevo contrato, 

El año de 1954 es particularmente significativo 

pues muestra una agudización de las diferencias intersindicales, pri_!! 
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cipalmente en torno a su representatividad habilmente capitalizadas por 

el frente patronal, llegándose a momenws de grave conflicto; así, en 

relación a las revisiones salariales de nivel nacional, la 'Conflndustrla' 

establece un11 serie de acuerdos con la CiAI, la llil y con la organiza-

ción sindical neofrnidsta CisnaJ, exclu}cndo de las negociaciones a la 

Cgll y por tanto a la Fidae y globalizm;do los resultados para todos -

los trabajadores, 

La firma de estcis acuerdos separados en junio 

de 54 provoca gran cantidad de protestas en relación a la unilateridad 

y falta de representati viciad en las negociaciones y a la aplicación gl~ 

bal de los acuerdos que eran rechazado:s principalmente en lo refere~ 

te a los niveles de incremento salarial, llegt.í ndose nuevamente al es -

rallido de la huelga que mientras la prer;sa sindical de la Cisl, la --

catalogaba como ''agitación comunista, cistinta de las necesidades rea 

les de los trabajadores", el órgano periodístico de la Fidae la descri 

be de la siguiente forma: 

"Una poderosa huelga nacional de 48 horas para obtener ho­
nestos mejoramientos salariales. Centra el acuerdo separa 
do sobre la globalización. La abstención de trabajo ha sido 
imponente en la extragrande mayoría de las provincias. Con 
sistentes grupos de trabajadores no a:"iliados a la Fidae par.:­
ticipan en la huelga. Rabiosas reacc:::rnes de algunos indus -
triales cuyas amenazas e intimidacio¡-.:;:s han sido rechazadas. 
Los t rabajudores debían nbanc.Jonar e[ Jugar de trabajo sin -­
realizar maniobras para retirnr la co::-rienlC: caen así las -­
pobres especulaciones de cierta prens3 que exalta el fracaso 
de la huelga pues to que la energía ne ha faltado de manera -
total. La lucha en los otros sectores y la responsabilidad -
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de los escisionistas" (1). 

[!'n algunos de los artículos referidos a este - -

problema se puede observar la aspereza del conflicto en las siguien-

tes aseveraciones: 

"El acuerdo que la Confindustria ha realizado con la Cisl, la 
Uil y los fascistas de la Cisnal, constituye un ataque abierto 
de los patrones contra el sindicato, contra todos los trabaja­
dores y contra la Constitución que en su artículo 39 especi -
fica que cualquier ~cuerdo sindic&l, para tener una efectiva -
validez, debe ser discutido, aceptado y suscrito por los re­
presentantes de todas las organizaciones sindicales. Con ma 
yor razón, por tanto, si un acuerdo no ea suscrito por la or 
ganización que representa la mayoría de los trabajadores in:­
teresados, es decir, la Cgil, es anticonstitucional e ilegal, 
privado de todo valor. en una palabra es nulo • 
• • • • • • Si se llegase a establecer este absurdo princi­
pio, los patrones podrían en cualquier momento financiar y -
constituir uno o varios "sindicatos" y arrogarse el privilegio 
de fijar a su gusto los salarios de loa trabajadores italianos: 
sería el fin de la libertad sindical. 
. • • • • • la media de los aurnentos que el acuerdo separa 
do asigna a las retribuciones, corresponde a un aumento por 
centual del 2. 95% y no del 5. 5% como afirma la Cisl y Uil.­
. • • • • • un acuerdo que nada resuelve, que concede au­
mentos ridículos y que constituye el inicio de un sistema que 
mira muy lejos, es decir: imponer acuerdos y contratos de 
trabajo·no discutidos por los trabajadores, tal y como acon­
tecfa durante el ventenio fascista" (2). 

Pese a que, esta fuerte agudización del confli~ 

to obrero-patronal e inrersindical, no lleva a la revocación inmedia-

(1) ·~·. Organo della Fidae. Anno XII, No.6 (Noova se­
rie), Giugno 1954. Encabezado y subtítulos a ocho colurn 
nas en la 11!: plana. 

· (2) 'Fidae' • • op. cit.: p. l. 
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ta de los acuerdos, meses rnés tarde, se logra la renovación antic!_ 

pada del acuerdo nacional del sector y se sienta el precedente de -

la imposibilidad de excluir a la Fidae y la Cgil de la mesa de ne-

goc iac iones. 

Bajo el punto de vista de la economra nacio-

nal. los afios 50 marcan importantes cambios en el aparato produc-

tivo con la fusión de grandes grupos indus eriales debido a la entra -
~ 

da de Italia en la Comunidad econ6mica europea en 1956, que va d~ 

Uniendo su participación en la división internacional del trabajo co-

mo un importante productor de bienes de consumo durable, éreas -

en las que se genera un notable aumento de la productividad, inte_!! 

sidad y explotación del trabajo, lo que explicaba la competitividad -

italiana en el mercado mundial (1). 

Frente a los anteriores procesos económicos, 

quedaba de manifiesto el retraso e insuficiencia sindical en la defen 

sa de los intereses globales de los trabajadores ya que a lo m!ls --

que se llegaba era a mínimos mejoramientos salariales, situación -

que lleva a crisis de deserción en la Cgil y al planteamiento auto-

crftico de nuevas estrategias contractuales que abarcasen problemas 

como: la retribución en todas sus formas, la duración del trabajo, 

(1) Ver de Albera, Detlev. • . , op. cit.: "Impostazlone di una 
nuova strategia e primi risultati (1955-1963). " ••• p. 19. -
Sobre la concentración industrial, ver el cap, 2 de la la. -
parte del trabajo. 
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la medición de los tiempos y la intensidad de los ritmos, las modali-

dades de la organización del trabajo, las condiciones higiénicas y de 

seguridad, la disciplina, las prestaciones preventivas obligatorias, -

la correcta aplicación de las leyes y contratos, etc. (1) 

Para este cambio en la estrategia sindical, --

era necesario establecer 

"acuerdos concernientes en áreas particulares del mismo 
sector, a ~rupos de em'presas o empresas individuales, for 
muHindolos siempre sobre las condiciones de trabajo reales 
y las exigencias especfficas de los trabajadores. 
Manteniendo el valor e importancia de los grandes contratos 
nacionales, el mejoramiento de las condiciones mínimas que 
ellos garantizan, se facilitará estableciendo posiciones ven­
tajosas en determinadas empresas o sectores" (2). 

De esta forma, la Cgil modificaba su línea 

haciendo énfasis en las negociaciones sindicales por empresa o --

grupos de empresas, -aspecto, por lo demás, desarrollado ya --

por la Cisl-, al formular una vertebración entre los niveles glo-

bales de contratos nacionales (p. ej. las reivindicaciones salaria-

les) y los acuerdos particulares de empresas (p. ej. el control -

sobre las condiciones de trabajo). 

(1) Ver: 'Temí di dibattito per il IV Congresso'. Cgil. Roma, 
feb. 1956. 

(2) 'Tcmi di dibatcilo. • . . • . op. cit.: 'Premessa'. 
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Se establece así, una estrategia sindical que 

va del nivel de empresa a la lucha por las reformas de estructura: 

"El pasaje de la reivindicación salarial pura y simple a la -
reivindicación salarial integral que abarca los ritmos, el -
escalafón, los horarios, etc., lleva consecuentemente a la 
reivindicación del control sobre la organización del trabajo -
por empresa y en perspectiva, lleva a la exigencia de una -
intervención en la totalidad de la política empresarial y, en 
especial, en las políticas de inversión" (1). 

Se definen pues los nexos entre las reivindica -

ciones salariales y de control referidas a la fábrica y las reformas 

económicas y sociales antimonopolistas. Estos cambios, así como -

la reafirmación en 1956 de la autonomía de la Cgil respecto de los 

partidos políticos buscando liquidar las concepciones del sindicato -

como "correa de trasmisión", van llevando a ciertas convergencias 

con la Cisl y al reforzamiento de los organismos de base auspicia-

dos por ella, las llamadas "secciones sindicales de empresa", así 

como los equivalentes de la Cgil, las llamadas "comisiones inter-

nas", al evidenciarse la importancia de los problemas específicos -

y favorecerse la lucha a nivel de empresa o fébrlca. 

En tanto, en el sector eléctrico se siguen -

negociando ciertas demandas de caracrer normativo y salarial¡ así, 

sobresalen algunos logros de los trabajadores de Roma en 56 que 

(1) lbidem. • • • • • • 'Premessa! 
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se harán extensivos a las municipalizadas en 57 y a las empresas -­

privadas en 58. Cabe recordar que se trata aún de los años de la 

resaca sindical y de la agudización de la crisis divisionista; la -­

CgiJ es derrotada en la Fíat y en muchísimos sectores se introdu­

cen las nuevas prácticas de "¡;estión e integración del personal:' 

Los sindicatos se mueven durante estos -­

años de manera incierta y errática, inmersos en polémicas internas 

que se irán resolviendo como vimos, -aunque si bien lentamente­

con la aurocrítica iniciada en 56 que da origen a movimientos de -­

rei.ovación de los cuadros dirigentes, a un aumento del peso espe­

cífico de los organismos de base en la línea general y a un cambio 

en los métodos de la acción simlical. 

El resurgimiento de la combatividad sindical 

se ubica a fines de los 50s con la implementación de los contratos 

nacionales de varios sectores y en los que se demandaba, básicame_!! 

te, un aumento salarial del 15 al 20% y el mejoramiento de normas 

referentes a horas extra, asuetos, capacitación profesional, etc. Pe 

se a que las reivindicaciones eran perfectamente aceptables, el lo­

¡z;ro era haberlas extendido a cerca de 4 millones de trabajadores, -

estableciéndolas obligatoriamente para todos los empresarios del -­

pafs, inJependientemcnte de su sector productivo y su organización -

patronal, lo cual fortalecía la posición sindical. 

A partir de estas experiencias, se hace ver --
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la necesid::id de reivindicaciones m{ls avanzadas debido, en buena medida, 

a las presiones y movilizaciones de los fortalecidos o.rganismos de base 

y al clima político de los años 60 que hemos analizado en la primera --

parte del estudio. 

Es así que se comienza a formular la llamada -

"lucha articulada" basada en demandas concernientes a todas las varia -

bles de la relación de trabajo; de esta forma, los electricistas. en la --

perspectiva del resurgimiento sindical y en plataformas a nivel de --

grupo en Milán, Venecia y Roma inician las luchas por la semana de 

40 hrs, reivindicada en defensa de los niveles de ocupación y como --

compensación al desgaste provocado por las nuevas tecnologías; bajo -

estas formulaciones, algunos de los puntos sobresalientes de la acción 

sindical de los electricistas en este período son: 

• Primeros acuerdos sobre los LUrnos de trabajo en la Sre - -
(Societa Romanad' Elettricita, filial de 'La Centrale' (1) ) . 

• Acuerdos para la semana laboral de 5 días logrados en la -
Sip y la Edison en 1961. 

• Se realiza una huelga de 20 días en la Sges (Societa genera 
le elettrica della Sicilia), en torno a las asignaciones de -=­
mérito y las gratificaciones anuales (aguinaldo) . 

• En sep. de 62, año de la nacionalización, se logra un acue_E 
do con la Sip sobre los puntos índices mensuales de incre­
mento salarial de la escala móvil, (los llamados puntos de -

(1) Cfr.: Cap. 2 de la primera parte. 
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"indennita"), acuerdo que ser6 la base para el de nivel na -
ck>nal firmado con la Feniel, un mes ames de la creación -
del Enel. 

La lucha por estas demandas, con sus propias -

iniciativas y particularidades, hacían eco a reivindicaciones obreras -

implementadas por otros sectores de punta como los metalmecánicos, 

quienes también bajo la línea de la "contratación articulada" desarr~ 

llan 4 demandas generales a principios de los años 60: 

reducción del hornrio de trabajo; 

igualdad Je salarios obreras-obreros; 

• institución de un premio de producción ligado al rendimie_!! 
to; 

, la contratación a nivel de empresa de los sistemas de desra 
jo, de la calificación profesional y de las demandas de au- -
mento de personal. 

Esto Ctltimo tenía particular importancia, pues 

lleva a sancionar por vez primera el principio de la contratación inte-

gral, superando los topes impuestos a nivel nacional y la intervención 

sindical en las cuestiones no resueltas por la empres>r. Estos años - -

marcan también un cambio en la actividad huelguística ya que las huel 

gas, que usualmente se suspendían al iniciarse las negociaciones, se 

prolongan por varios meses, con manifestaciones de apoyo de todo el -

sector metalmecánico. 

De esta t •• rnw, comenzando en las empresas -
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. . 

públicas y posteriormente,en ia_s pl'."iv:id¡}s, sé llega ála firma de los --

nuevos contratos en las indtlstt;la~metalmecA.nic~. q~ímica, textil y de 

la construcción con el logro de la mayor parre dé las reivindicaciones 
.. '.; ,:. . ·. , :· ' ·. 

anotadas. (1). 

(1) Ver de Albers, Detlev ••••.• op. cit.: "L' avvio della ripresa 
sindacale". • • • . p. 23. 
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4) La nacionalización: el Enel y la Fidae: los gra_!! 

des movimientos de masas: "Otoño caliente" y -

consejos de fábrica. 1962-1970. 

Como hemos ya señalado, ln nacionalización de 

la industt·ia eléctrica en 1962, era ya sostenida por el sindicato Fidae 

de tiempo atrás, cuyas actividades en esa dirección se intensifican -

desde mediados de los 50s al realizar por si mismo y asumir inicia -

tivas de la Cgil, ·del Pci y del Psi a favor de la medida. El catali-

zador viene a ser el cambiado clima político; así, la primera medí-

da relevante del naciente gobierno de 'centro-izquierda' es justamen-

te la nacionalización y la creación del Enel (1 ). 

Para la Fidae, este gobierno rompe definitiva -

mente la época del centrismo a ultranza y de la discriminación polí-

tica, sin embargo, advierte la contradicción del acuerdo realizado -

entre las fuerzas políticas reformlstns y moderadas que dan origen 

a la nueva fórmula p;ubernam·.,ncal, lo que marca también los lfrni-

tes de la propia nacionalización. Así, la Fidae coincide a grander-: 

rasgos, con los análisis de este proceso al formular que: 

"Los monopolios eléctricos serán subs tituídos por el Enel, 
pero sin que tal reforma de estructura marque un cambio -
progresivo para el desarrollo global de la economía italia­
na: la fórmula usada para la indemnización de las grandes 

(1) Ver cap. 3 de la l.f!! parte. 
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empresas, se hallará en la base de la degeneración crecien 
te en sentido especulativo y de sus condiciones, de gran -=­
parte del sis tema industrial. Aquello que hubiera debido -
transformarse en incentivos para la formación de una diná­
mica y mayor base empresarial, se revierte contra los -­
propios reformadores, dando vida a un monstruoso connu­
bio entre clientelismo institucionalizado, política de salva­
ción y subsidios que dilapidará las cajas del Estado (1). 

Bajo el punto de vista de la actividad sindical, 

el involucramiento de la Fidae en los problemas abiertos con la na-

cionalización, relega a un segundo plano la lucha articulada, sin --

embargo, el primer contrato de trabajo firmado con el Enel en --

1963, contiene notables mejorfas económicas y normativas entre -

otras, se logra la paridad 'empleado' -'obrero' y hombre-mujer, se 

disuelven las diferencias zonales, los puntos índice para el monto -

de los licenciamientos es aumentado, se instituyen las comisiones -

de la llamada 'Arca' (.Actividad recreativa, cultural y asistencial) -

y se democratizan los 'Cre' (Círculos recreativos Enel), se espe-

cffica el reconocimiento a los títulos de estudio y las labores --

'por contrato' se reglamentan (2). 

Por otro lado, las libertades sindicales son -

sancionadas y aumentan los poderes de intervención y organizativos 

(l) "Cenni Storic i. • • • • • op. cit.: "Dalla nazionalizzazione -
ai problemi di oggi': 

(2) Ver: 'Fidae': "Chi siamo'; •••• op. cit. 
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qel sindicato. Como se ve, comractualmente se trata de un buen -

período para el sindicato que adquiere un mayor poder de negocia­

ción y representa un antecedente de los grandes movimientos del --

69-70. 

La estrategia sindical en relación al Enel il'!! 

plementa un conjunto de inic!ati•ra.s de los organismos de base que, 

como hemos señalado, van jugando un papel creciente. Algunas de 

estas iniciativas incluyen problemas de carácter técnico y se hallan 

vinculadas al desarrollo energético de determinadas zonas y del -­

país en su conjunto. En este se:n~ido, la creación del Enel posibi­

lita un desarrollo considerable en la calidad y cantidad de las ini -

c!ativas sindicales y del papel del sindicato en un sector del área -

pública y de carácter estratégico, aún continuando con las reivindi­

caciones propiamente sindicales de siempre. 

Así, pasa a formar parte de las plataformas 

del sindicara, la realización prácü~a de los objetivos por los cua -

les fue implementada la nacionalización, es decir, se van realiza!!_ 

do esfuerzos por ligar la actividad del nuevo organismo eléctrico 

a los intereses globales de la sociedad italiana en su conjunto, y 

se busca una mayor participación de los trabajadores en la orga­

nización de la empresa. 

A su vez, lo anterior se enmarcaba en la -

incipiente participación de las Confederaciones obreras en los in-
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tentos de programación económica nacional que se fueron configuran -

do a partir de la nnclonnlización y del primer "Programn económico 

nacinni.ll 6ü - 70", qul' redefinía los instrumentos de regulación eco­

nómica del Estado y una serie de reformas globales en torno a la -

salud, educación, vivienda, etc. Pese a la realización parcial de -

este programa, la participación sindical en la programación econó­

mica es cada vez mayor favoreciendo su realización y pone a la -­

orden del día la necesidad de la unidad sindical. 

La unidad empieza a posibilitarse a raíz de -

las movilizaciones obreras en los 60s que realizan acciones comu­

nes y reivindicaciones unitarias, particularmente en los sindicatos -

de sector. Los electricistas inician un lento y escabroso proceso -

unitario a partir del encuentro en 1962 enrre la Fida e, la Uilsp y -

otro sindicato minoritario del sector, la Faile (Federación autónoma 

italiana de trabajadores electricistas); aunque si bien no se cuenta -

aún con la participación de la Flaei-Cisl, (segunda fuerza sindical}, 

se trata del inicio del abandono de las discriminaciones ideológicas -

que abarcará posteriormente a todos los sindicatos. 

La Cisl hacia depender firmemente la Unidad 

de la autonomía respecto de los partidos, buscando con ello dismi­

nuí r la influencia del Pci en la C:gil, pero a su vez, expresando una 

importante corriente de opinión favorable a la separación de los sin­

dicalistas de rndo cargo público, así, la Fiom, -afiliada a la Cgil-, 
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decide en 1966 introducir el principio de 'incompatibilidad' entre fun-

ciones directivas de partido y sindicales, lo que posteriormente será 

ampliado a todo el sindicalismo italiano como prohibición a los diri-

gentes sindicales de desempeflar no sólo cargos directivos partida-

rios, sino cualquier cargo directivo público, privado ó parlamenta-

río. Con ello se limaba un obstáculo importante para la unidad afir 

mándose la llamada autonomía sindical. 

En tamo, la posición crítica en relación al --

Enel, por parte de la Fidae, continúa al grado de plantear como - -

las directrices del nuevo organismo contradicen el sentido básico de 

la nacionalización y los planteamientos sindicales: 

"La línea que se sigue es de cerrazón al exterior y de buro­
cratización interna hasta el punto de determinar graves proce 
sos de descalificación y parcelización de las funciones tanto-: 
en el sector de empleados como en el de obreros': (1) 

Una clara prueba de ello, apunta el sindicato, 

son los intentos del Enel por imponer un proyecto del llamado 'in-

quadramento-mansionario', es decir, un catálogo de puestos y fun-

ciones de trabajo que representaba la expresión más acabada de la 

política de rigidizar burocráticamente la estructura interna, introd~ 

ciendo en la empresa los criterios de la 'job - evolucion' (2) y sos 

(1) "Cenni storici. .• , .• " np. cit.: p. 4. 

(2) Mecanismos ,le cnntrol de la productividad a partir de nuevas formu­
laciones sobre bases Tayioristas. 
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teniendo una parcialización extrema del trabajo y de las figuras profe­

sionales. Contra este 'mansionario' o catálogo de funciones, surguido 

de una interpretación rorcida de los acuerdos contractuales de 1965, 

se desarrollan una serie de movilizaciones y de diversas luchas que 

sostiene el sindicato durante largo tiempo. 

Al no lograrse un frente sindical unitario, el -

proceso se hacfa más diffcil, ademés de que durante estos años, se 

va difundiendo en el pafs un ataque a los trabajadores electricistas, 

en torno a lo que se consideraban sus condiciones privilegiadas, sos­

tenido por algunos funcionarios de la administración, medios de difu­

sión y analistas del sector (1 ). 

Aún bajo es tas condiciones, se llega a otros -

acuerdos favorables debido, en buena medida, a que se logran impl~ 

mentar iniciativas unitarias con el resto de las organizaciones sindi 

cales. Dentro de estos acuerdos se incluye, por ejemplo, que el -

empleo de trabajadores se hará a través de concurso público lo cual 

significaba un aumento de la democracia dentro del organismo, acue!. 

do que incluirá, más adelante, la presencia de un representante sin -

dical en la comisión de empleo de personal; el fondo autónomo de -

pensiones es mejorado y la llamada 'Caja mutua para enfermedades', 

(seguridad social), deja de ser controlada por la empresa convirtién 

(1) En tomo a esta polémica, ver el cap. quinto de la l.!!! parte. 
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El crucial año de 1968, se abre para la Fidae -

cori el establecimiento de un centro de estudios sindicales que, origi-

nándose como un instrumento organizativo y de formación, será un in-

teresante foro de debate (1) en torno a la turbulencia social que se 

observará durante estos años y que marcan otro hito del movimiento 

obrero italiano. En efecto, las luchas obreras se agudizaban a par -

tir de 68, debido en buena medida, al aumento de la brecha ganan-

cias-salarios, al potencial de lucha de los inmigrantes del sur hacia 

el triángulo industrü1l Génova-Milán-Turfn y al movimiento estudian-

til de 67-68. 

Reivindicaciones en torno a las pensiones, a --

la abolición de las zonas y agudas diferencias salariales, a las con-

diciones de trabajo, ere. , llevan por primera vez, 20 años después 

de la escisión, a una huelga general unitaria con la participación de 

14 millones de trabajadores (2). 

Sin embargo, uno de los aspectos más rele-

vantes del movimiento obrero en estos años, y que caracterizará 

muchos de sus rasgos hasta nuestros días, se hallaba al interior de 

(1) Ver a este respecto, el considerable número de publicaciones 
de este centro de estudios en Apéndice Il del trabajo 

(2) Albers, Derlev, .• , • op. cit.: p. 34. 
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las fábricas y los centros de trabajo con el surgimiento de nuevas or­

ganizaciones de base que rompfan las esclerotizadas estructuras de -­

las grandes centrales sindicales. Asf, surguen por ejemplo, los lla­

mados 'comités de destajo' ('comitati di cottimo'), orientados a imp~ 

dir la intensificación de los ritmos de trabajo, controlar la organiz~ 

ción productiva, buscar la participación de trabajadores afiliados y -

no afiliados al sindicato, coordinar las huelgas, etc. Se comienza 

a experimentar la eficacia de las llamadas huelgas a "scacchiera" 6 

a "singhiozzo'' en las que el trabajo se suspendía brevemente confoE 

me a horarios concordados previamente entre varias secciones (1), 

logrando tener un efecto más incisivo sobre la producción. 

De esta manera a través del fortalecimiento -

de la movilización obrera y de los sindica tos, se establecían las pr~ 

misas del llamado 'Otoño caliente' ('Autunno caldo') de 1969, critico 

período de la renovación contractual de 5 millones de trabajadores -

que planteaban 5 reivindicaciones básicas: 

• Incrementos salariales del 15 al 1 73. 

• Introducción de la semana de 40 hrs. 

Igualdad en el tratamiento normativo empleado-obrero. 

Derecho de asamblea por oficios. 

(1) A este respecto verApéndicelcap. 2. 



147 

• Heconoclmiento de las representaciones sindicales por empresa. 

Tras las firmes negativas Lle la 'Confindustria', 

"se llega, por tanto, a uno de las més gruesas pruebas de -­
fuerza en la historia de la lucha de clases en Italia, una prue 
ba de fuerza que sólo después de 195 millones de horas gleba 
les de huelga, puede ser resuelta precisamente a favor del .::­
movimiento sindical, a cuyas reivindicaciones correspondieron, 
en todos los puntos esenciales, los contratos estipulados a fi­
nes del año" (1). 

El 'Otoño caliente' y las posteriores luchas por 

las reformas, (vivienda, salud, fiscal, educativa, transporte, desar~ 

llo del sur, etc.), aún logradas parcialmente, dan al movimiento obr~ 

ro una mayor fuerza y un carácter más global a favor del cambio en 

el mecanismo de desarrollo económico del país, haciendo ver més - -

claramente el ligamen entre el Es cado, la De y los grandes grupos -

industriales públicos y privados y, a su vez, se expresaba el carác­

ter político-social de las reivindicaciones y la necesidad de una alte! 

nativa al cuadro político. existente. Los electricistas por su parte, -

aunque si bien su renovación contractual se realizará en 1970, partí-

cipan de manera unitaria (Fidae - Flaei - Uilsp) en estas luchas y -

movilizaciones dentro del marco y líneas estratégicas planteadas por 

sus respectivas confederaciones. 

(1) Albera, Detlev: • 
me di struttura·: 

Es en este contexto de gran agitación y de un -

op. cit. " 'Autunno caldo' e rifor-
p. 36. 
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mayor énfasis y mayores logros referidos a los problemas por empre­

sa, Uibrica o sector específico, que en diversos centros de Erabajo se 

eligen delegados por cada sección o escuadra de la fábrica y que, en 

un principio, tenían como fin controlar la aplicación de los acuerdos 

negociados; se trataba de la configuración de los llamados consejos -

de fábrica que se desarrollan aceleradamente durante el "Otoño ca­

liente" y en 1970 en todo el país y particularmente en la industria, -

constituyéndose en órganos de base decisionales en las controversias 

por empresa o sector. 

Los delegados de sección, por lo general son -

electos directamente por todos los trabajadores a partir de los llama -

dos 'grupos homogéneos' de trabajo y a través de 'cédula blanca' que 

imposibilita cualquier candidatura prefabricada y cualquier subdivisión 

proporcional de los delegados según su filiación a la Cgil, Cisl o -­

Uil. Estos y otros procedimientos, como la revocabilidad de los de­

legados en cualquier momento, aseguraban a los consejos altos nive­

les de participación de todos los oficios, superando de raíz los ante­

riores organismos de base sindicales. 

Con una cierta incidencia de los grupos políti­

cos de la izquierda extraparlamentaria, estas iniciativas obreras te­

nían un fuerte carácter autónomo··respecto de los grandes sindicatos, 

-particularmente en sectores de punta como los metalmecánicos de -

la industria automotriz-, al punto de que en muchas asambleas de ba 
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se. los acuerdos sindicales eran reformulados o rechazados; se rebasa-

ba así la dirigencia sindical tradicional removiendo algunos de los ci-

mientos mismos de la burocracia sindical. 

No es extraoo por tanro, que las grandes cen -

trales, los partil.los y el propio Estado dieran una mayor acentuación -

a los contenidos reivindicativos de fábrica o empresa y un mayor esp!! 

cio al empuje y a los órganos de base, sin lo cual no habrían sido e~ 

paces de utilizar y responder a la creciente combatividad obrera. Una 

expresión de ello, se observa en la expedición del llamado "Esratuto -

de los trabajadores" como ley en 1970 que, junto con la nacionaliza -

ción eléctrica constituye una de las realizaciones sociales y políticas 

más significativas de esos años, al otorgar un apoyo jurfdico-institu-

cional a los consejos, sancionando las exigencias de democracia en -

fábrica y garantizando los derechos fundamentales, individuales y co-

lectivos de los trabajadores en el centro de trabajo (1). 

Pese a la envergadura de estas movilizaciones 

y reivindicaciones obreras, permanecía una considerable centraliza-

ciOn en las negociaciones entre Confederaciones-Confindustria y go-

bierno, de tal manera que en ocasiones se acentuaba la separación 

entre masas trabajadoras y cuadros sindicales dirigentes lo que d~ 

ha origen a graves dificultades para ligar los objetivos generales -

(1) "Statuto del dirittl del Javoratori". Gazzeta ufflciale della Repubblica 
Itallana, Roma 27 /V /1970. 
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Je reforma con las exigencias y luchas concrerns referidas a la orga -

nizad6n dt!l 1 rnbujo en las fábricas y crnpresnA. 

Fn Mé-xico, las décadas de los .'iüs y 60s mues -

eran un agitado e Importante período del sindicalismo electricista que 

incluye, como uno de sus momentos fundamentales, la nacionalización 

de la industria eléctrica en 1960, dos años antes que en Italia. A 

principios de los SOs el panorama sindical electricista se hallaba cu -

b!erto básicamente por la presencia de 4 grandes organizaciones, las 

cuales abarcaban alrededor de 50 sindicatos y poco más de 17 mil tra 

bajadores (1): 

1) E'l Sme con 7039 miembros trabajadores de 

la era. mexicana de luz y fuerza, que operaba en la región central 

del país, inclufda la capital. 

2) La Fmtice con 2854 m iernbros y 12 sindica -

tos de la Cía. Impulsora de Empresas eléctricas, la Nueva Cía. eléc-

trica de Chapala, ere. que operaba principalmente al norte del país, 

Jalisco y Chiapas. Tanto la Fmtice como el Sme se hallaban afilia­

dos a la Confederación nacional de electricistas de la república mexi -

cana (Cnerm). 

3) La Fntie con 2940 miembros, que agrupaba 

(1) Datos tomados de Cristóbal Lara: .•. op. cit., p. 33-39. Ver 
también el Cap. 4 de la Parre l. 
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a 31 sindicatos básic~mente de la Cía. Impulsora en algunos estados 

del Centro, Norte y Veracruz y se hallaba afiliada a la Central úni­

ca de Trabajadores (Cut). 

4) Fl Snef que, a partir de 1942 adquiere la 

dC'nominación de Sindicato nacional de electricistas, similares y co­

nexos de la república mexicana (Snescrm), con 4015 trabajadores de 

la Cfe y otras empresas pequeñas, operaba fundamentalmente en la zo 

na Centro y Norte y afiliado a la Ctm. 

Ahora bien, durante los años 50 se observa una 

importante movilización política y organizativa de los electricistas, en 

parte como una respuesta a la política del Sindicato nacional que bus -

caba afiliar -con cierro éxito gracias al apoyo de la Ctrn · y de la pro-

pia Cfe n los trabajadores de las empresas adquiridas por ésta en 

pleno proceso de expansión, 

Es así, que los sindicatos de las empresas pri­

vadas se reagrupan de nueva cuenta en la Federación '1acional de tra 

bajadores de la Industria y comunicaciones eléctricas (Fntice) que, 

junto al Sme y bajo las demandas de democracia e independencia sin­

dical, pretendan enfrentar la política del Snéscrm y de la Ctl'Ti a 

través de sus propias organizaciones y de la llamada Confederación 

mexicana de electricistas formada en 1954 la cual buscaba abarcar 

otros grandes sectores como los Telefonistas (1 ); no obstante estos es 

(1) Ver de S. Gánicz Tagle y M. Miquet .•• op. cit., p. 163, 
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fuerzos unitarios, no se genera una incidencia significativa en la gran 

prueba de fuerza que significó, a fines de los 50. el movimiento ferro 

carrilC'rO, si hien, al inrerior se observa una mayor consolidación de 

las or)?:anizacioneH electricistas independienres. 

La nacionalización en 1960 (1). apoyada por los 

sindicatos desde diversas posiciones, trajo consigo cambios importan­

tes en el espectro sindical, determinando a su vez. el escabroso cam_!_ 

no de la futura integración organizativa. En efecto, frente al enorme 

poder que adquiere el Sindicato nacional dada la unificación administra 

tiva de la Cfe. (Aspecto que explicaba en parte. su apoyo a la nacio­

nalización), los 52 sindicatos de la Fntice se reagrupan corno seccio­

nes en uno solo de carácter nacional: el Sterm, (Sindicato de Trabaja -

dores electricistas de la república mexicana). Este sindicato acentúa 

su línea independiente y la democracia interna frente a los órganos di­

rigentes, como banderas programáticas y de lucha y. hace énfasis a 

su vez en lo orientación nacionalista de la industria eléctrica y la par­

ricipaci(>n obrera en é'sta, tal y como se ha visto en el caso del sindi­

calismo italiano. 

Dentro de este panorama, el mantenimiento de 

una relativa autonomía administrativa de la Cia. de Luz y Fuerza que 

(l)Cfr.: ParteI, Cap. 4. 
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no es naciona liznLla en un lOOfo; la norable superioridad e::n las condi­

ciones de trabajo y salariales de ésta respecto de la Cfe y el resto 

de las ~rnpresas adquiridas y la propia política y estructura sindical 

del Sm<:;. mantienen a éste en cierta forma, al margen del inminente 

proceim de inrcgración sindical. 

lle esra forma, a fines de los 6CB, nos halla -

mos en la antesala de uno de los enfrentamientos más importantes de 

los últimos años, entre proyectos sindicales y políticos diversos, en­

frentamiento protagonizado por el Snescrm y el Sterm como veremos 

más adelante. Durante este ¡:erfodo 50-70 la importancia de la dive_!: 

sidad sindical electricista disminuye como diferencia notable entre 

Italia y México, debido a la escisión de la Cgil en 1948 que da origen 

a 3 organizaciones sindicales distintas, aunque si bien, las divergen­

cias entre ellas no dejan de ser relativamente rre nores que las que 

observamos en nuestro país y las políticas unitarias logran mejores 

resultados. 

Así pues, es posible encontrar algunas simili­

tudes entre el sindicalismo el~ctricista independiente en nuestro pafs 

y la Fidae italiana en cuanto a vida interna, proyectos sindicales y 

posturas políticas frente a la nacionalización. De aquí se explican, 

por ejemplo, las relaciones de mutuo intercambio establecidas duran -

te estos años y hasta la actualidad entre la Fidae y el Sme. 

Ahora bien, durante estos años se genera en 



154 

Italia, tal y como se ha visto, una tendencia creciente y con un con­

senso más o menos generalizado hacia la autonomía sindical respecto 

de las instancias partidarias y del Fstado, llegándose en 1966 a la 

prohibición por rarre sindical de establecer ligámenes entre ellas (1), 

En México en cambio, lo que se observa dura~ 

te estos años es, bajo un cierto punto de vista, la lucha entre un ti­

po determinado de autonomía por un lado, y una mayor vertebración 

sindical al Estado, aspecto que, como veremos, determinará de mé1ne 

ra def nitiva la situación actual de los electricistas en ambos paises 

así como también algunas de sus significativas diferencias. 

(1) Cfr.: Cap. 4 de la Parte U. 
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5 ) O r g a n 1 z a c i ó n d e 1 t r a b a j o , . 1 u e h a e o n t r a.e t u a 1 y s u! 

p:lmlento de la 'Autonomía obrera'. 1970-1975. 

La cuestión de la organización del trabnjo y de 

los niveles de calificación dentro del sector eléctrico, se repropon­

drá en ocasión del contrato de trabajo de 1970 encontrándose una sa -

lida del conflicto obrero-patronal, en una formulación dedicada al - -

'encuadramiento' escalafonario de los trabajadores, basada sobre una 

nueva organización del trabajo. 

La reformulación de la organización del traba -

jo, en cuanto que se logra una mayor igualdad y movilidad orgánica 

del personal, marca un paso adelante respecto al polémico 'mansio­

nario', (catálogo de funciones), propuesto por el Enel, que se ha - -

mencionado ya que se plantea, en cambio, la llamada 'Poli valencia'. 

un sistema de rotación de funciones, como elemento medular de la 

organización del trabajo (1 ), sin embargo, en su aplicación se en -

cuentran notables obstáculos para evitar que se trate simplemente 

de un crecimiento cuantüativo de los puestos y funciones. Así, 

no siempre resultan fructíferos los esfuerzos por ligar más ra­

cionalmenre los aspectos escalafonarios con la organización del -­

trabajo permitiendo un crecimiento mayor de la autonomfa y capa -

(1) A este respecto, ver Apéndice l cap, 2, 

J 
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cidad profesional de los trabajadores; en estas dificultades, la Fldae 

ororgú una fUerte responsabilidad a las pos lciones del Enel cerradas 

a todo cambio, a la actitud poco participa ti va de las demás organi -

zaciones sindicales, asf como a las defensas de ciertos privilegios 

laborales o posiciones 'corporativas' de algunos sectores de traba-

jadores aún dentro de la propia Fidae (1). 

Estos objetivos igualitarios y de control de --

la organización del trabajo, se irán afirmando a nivel de masa du­

rante los años siguientes con el desarrollo de la 'lucha articulada' 

y el empuje del "Oroño caliente", pasando a ser integrados en la -

mayor parte de las iniciativas de la Fidae en los años 70. Al'gu-

nas otras de las innovaciones normativas del nuevo contrato inclu 

yen la gestión autónoma del 'Arca' y del 'Cre' y la inst'itucionali -

zación de los consejos de delegados; a su vez, la carrera. al inte 

rior del organismo es regulada por concurso interno con la pre-

sencia del observador sindical, reforzándose también el apartado 

en torno a la selección del personal (2). 

Es asr que la acción sindical, en confronta-

ci6n con las polfricas generales del Enel, se vuelve cada vez mAs 

compleja y difícil, situación que el sindicato formula con un tono -

(1) Ver: "Cenni storici. • • • • • : op. cit. • • • • p. S. 

(2) "Sessant' anni di lotra di classe". En 'Fnle-informazioni'. 
No. 22, Roma. Oct. 1979. · 
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crrtico y autocrftico: 

''El progresivo alejamiento de toda exigencia pública, la -­
concentración de los poderes decisionales y la multiplica -
ción de los roles jerárquicos, siguen a un complejo proce­
so de innovación en la empresa no del todo coherente con 
su propia misión institucional y que la iniciativa sindical -
no siempre logra contrastar, problemática en la que se -­
encuentran: las dificultades para hallar un terreno de tra­
bajo unitario con los otros sindicatos; las, hasta hoy, esca 
sas y poco permanentes relaciones con los usuarios y orgii 
nísmos locales¡ el faltante interés de las propias agrupacio 
nes políticas, etc. No faltan algunas iniciativas ejempla- -
res y aún algunos resultados a nivel local, pero ello no lo 
gra determinar la necesaria inversión de tendencia" .(1). 

Durante el convenio nacional llamado "El Enel, 

6 años después", realizado en junio del 69, se manifiestan algunos -

de los anteriores problemas y se van formulando las iniciativas que 

la Fidae asume hasta nuestros días; así, se expresan algunas pro-

puestas en torno a la poUtica de inversiones del sector eléctrico, 

tarifas, decisiones energéticas, descentralización del Enel. Se ~-

realizan también una serie de análisis en torno al rol de la empr~ 

sa, funciones de los trabajadores e iniciativa del sindicato (2) en -

un área determinante del sector público, planteando que: 

"Las finalidades del Enel, vale la pena repetirlo, no se ha -
llan en contradicción con las metas de los trabajadores; el 
sentido de emplearse y trabajar al servicio de la colectivi­
dad y no para la ganancia de un patr6n es un fuerte estímu 
lo. • • . • • • • ; es también, sobre la base de esta mo:" 

(1) lbidem. • • • • • : p. 5. 

(2) Ver, p. ej.: "!l sindSlcato e l'azienda pubblica, -l'Enel 
6 anni dopo". Fidae. Firenze. 1969. 
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rívación sicológica, que sostenemos la superioridad de la 
l!mpresa nacionalizm.ln sobre aquellu privada" (l ). 

A nivd nacional, posteriormente al "Otoño ca-

liente", los consejos de fábrica han sido adoptados por las grandes -

centrales como sus propios organismos de base, estructurando los -

llamados 'ejecutivos• al interior del consejo que concentran el poder 

decisional con representación proporcional de cada confederación; --

tO<lo ello como producto de la toma de conciencia del posible rebas~ 

miento de las direcci011es sindicales por parce de los órganos de b~ 

se y como parte de la estrategia para la formación paulatina de una 

central sindical unitaria. 

Este hecho, que refuncionaliza el empuje de -

masas que significó el surgimienro consejista, integrándolo en estrus: 

turas con problernas de centralización de las decisiones y burocrati-

zación de los procedimientos, da origen a pugnas y diversas concep-

ciones al interior del movimiento obrero, concomitantemente al sur -

gimíento de corrientes y organizaciones autónomas respecto de las -

3 centrales sindicales. 

Estas tendencias al interior del movimiento - -

obrero no dejaban de hallarse inmersos en la compleja situación po­

lítica de la izquierda italiana, así, la formulación del llamado "Com 

(1) "Cenni storici: •••.•. op. cit. 
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premiso histórico" en 1975 que implicaba una alianza entre el Pci y 

la De sobre la base de un proyecto económico y social reformista -

y la participación comunista en el gobierno, genera una mayor ten-

sión y alejamiento de la izquierda no parlamentaria y la formación 

de diversos grupos y partidos políticos sustentados en una aguda -

crítica a las posiciones políticas del Pci y los sindicatos, llegando 

a derivar algunos de ellos a la táctica de la lucha armada (l). 

En este contexto de grave polarización entre 

las posiciones 'reformistas' y las ~revolucionarias•, se configura -

el movimiento conocido como "Autonomía operaia'' (Autonomía --

obrera) que con una matriz universitario-intelectual, se desarrolla 

en diversas <'ireas como la industria auromotriz, química, sector -

salud y educnli vo, etc. Asimismo, al interior de los electricistas 

se forma el llamado 'Comité político del Enel' (Comitato politico -

Enel) 'Cpe' en 1971, a raíz de la expulsión de algunos miembros 

directivos de la Fidae y que se ubica dentro de las concepciones y 

la práctica de Ja 'Autonomía obrera'; debido a la particpaci6n de -

algunos trabajaciores electricistas en este movimiento político y a 

que sus elaboraciones teóricas y su actuación representan una de 

(1) Dentro de las cuales podríamos mencionar a las conocidas 
'Brigadas Rojas', el grupo 'Prima linea' (Primera línea), 
Nap (Nucleos armados proletarios). el llamado 'Poder pro­
letario armado' de reciente acrnac ión, etc. 
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las posiciones críticas más elaboradas en la polémica situación poli-

rica italiana actual, es interesante formular algunos de sus plantea-

mientos más significai:ivos (1). 

Uno de los puntos claves que sustentan las 

posturas políticas de la Autonomía obrera en lo general y en cuan-

to al movimiento obrero y sindical, se refiere a la caracterización 

del 'compromiso histórico' como 

"un entrecruzamiento estructural entre organizaciones del -
Estado (De no en cuanto fuerza popular sino en cuant:o fuer 
za del capital y de la estructura burocrática estatal) y orga 
nización interna del trabajo (Sindicatos y, en general, la --= 
conflictualidad organizada a nivel popular). El compromiso 
histórico es un entrecruzamiento "realista" (en la convic­
ción de sus promotores) y, por tanto, una respuesta debida 
al desarrollo de las instituciones políticas de la democra­
cia burguesa para una profundización de la colaboración -­
entre las clases y al desarrollo de las instituciones econó 
micas del capitalisrno para una socialización reformista ae 
la exploración. El Pci se presenta a este gran entrecruza 
miento con una consabida y madura preparación: toda su :­
historia, coda su militancia global lo llevan a ello''. (2). 

En referencia específica a la cuestión obre-

ra, se plantea que 

"una de las tareas fundamemales del nuevo arreglo es el -

(1) Ver documentación Apéndi. II sección 1.4. 

(2) "Ideología del Pci. Compromcsso storico: incrocio structu­
rale era organizzazione dello Stato e comando sul lavoro''. 
En 'Rosso'. ( Contro il riformismo). Giornale dentro il -
movimenco. Nuova serie, anno III, No. speciale 10-11. - -
Giugno 1976. 
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de reestructurar y racionalizar el sistema de relaciones -
sindicales: estruc1ura, competencias y contenidos de la con 
rrataclón cokcliva, legislación del t rabujo, rol del ERtado:­
del HimliealO y distribución de poder a su inlt·t·ior (desde -
!ns conft:-tfe rnc iones n los consejos de fábrica). En sfnte -
sis, aquello quv los especialis1as llaman 'sistema de rela­
ciones indusLriales', debiera sufrir una profunda reorganiza 
ción a fin de reconstituir el control perdido de la relación­
productividad/salario que es la variable clave del entero -­
equilibrio económico capitalista. La asunción cada vez 
más directa por parte del sindicato de esta variable es una 
de las articulaciones fundamentales de la estrategia del -­
Pci". (1) 

Uno de los partícipes e ideólogos más importa_!! 

tes de esta corriente, tras una serie de conside~·aciones teóricas en 

torno a la reestructuración del capital y la composición de clase en 

Italia, apunta: 

"Si el capital marcha imperiosamente hacia el mando y la -
desarticulación de los movimientos de clase, el compromi­
so histórico quiere legitimar todo ello a través de la par­
ticipación obrera. • • • • • • . • • ya desde el punto de 
vista del capital, el compromiso histórico presenta una -­
mezquina forma política a la reestructuración. Desde el -
punto de vista de clase obrera, tiene una esencia sólo reac 
cionaria" (2). 

De esta forma, en contraposición a lo que es 

considerado un proyecto reformista implantado "desde lo alto", es 

decir, formulado a partir de los órganos de dirección del Pci y -

(1) "Pci e sindacato. Dall'autunno caldo al compromesso/sto­
rico. 11 sindacato come funzione di comando del rapporto 
produttivita/salari". En 'Rosso' •••• op. cit. 

(2) Antonio Negri: "Proletari e Stato, Per una discussione su 
autonomía operaia e compromesso storico". 6a. ed. Fel 
trinelli, Milano. 1980. p. 39. 
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sus aliados, se plantea la implementación de la revolución "desde - -

abajo" n través de la autogestión de las luchas obreras, superando -

cualquier mediación formal del poder del Estado y sindicatos, (de 

ahí la denominación de Autonomía obrera), construyendo "espacios -

siempre más avanzados de contrapoder" en base a las necesidades 

globales de la clase obrera y buscando, con todo ello, un proceso -

de agregación política con vistas a la formación de un frente prole­

tario y a la definici6n de un programa y un proyecto de organiza­

ción de partido, 

En el caso de los electricistas, seg(m la Au­

tonomía y el Cpe, la verdadera fuerza del Pe! la constituye la Fi­

dae con miembros en los principales puestos sindicales dirigentes 

y un representante en el consejo de administración de la empresa, 

quienes mantienen posiciones crfticas respecto de la De, la Flaei, 

los dirigentes del Enel y a favor del antifascismo. Conforme a -

este análisis, el Pci vía la Fidae maneja los Círculos recreativos 

(Cre), las Actividades culturales (Arca), los órganos de asisten­

cia, buena parte del control de las plazas, del Fondo de Pensio­

nes, etc. 

A su vez, la política eficientista y de auto 

control de las huelgas (1) por parte de la Fidae respecto del Enel 

(l) VerApc>n.tirc [cap.2, 
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y el consecuente bloqueo en el aumento de plazas; las propuestas --

sindicales en romo a ln or~anización del trabajo y la creación del -

obrero 'polivalente' (l); la unificación sindical del secror que men-

cionnremos más adelanre, etc., son fuertemente criticadas al con-

siderarse iniciativas para un mayor, más directo y eficiente con-

trol de la fuerza de trabajo en el contexto de la reestructuración 

y fortalecimiento del capital (2). En cuanto a los problemas ener-

géticos del país, se plantea que el rol del Pci y la Fidae se halla -

subordinado al gran capital y los monopolios trasnacionales, lo --

cual se manüiesta en el abierto apoyo a las centrales nucleares 

sin sopesar a fondo sus costos sociales y los problemas de segu-

ridad. 

Sobre la base de estos planteamientos, el -

Cpe ha llevado a cabo, en contraposición a la empresa y a la estr~ 

tegia sindical, una serie de iniciativas no sin enfrentarse a cierto 

grado de represión, de entre las cuales, sobresalen la formula-

ción de una estructura escalafonaria de un sólo nivel para todos -

los trabajadores de las áreas básicas del Enel, frente a las p~ 

puestas sindicales de la 'polivalencia'; la formación de los llam~ 

dos "comités de sección" que buscan evitar la mediación sindical 

(1) Respecto a la polémica en torno a la 'polivalencia', ver Apéndice l, 
cap, 2, 

(2) 'Rosso':. , ....•. op. cit. p. 77. 
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e imponer de manera directa las demandas y necesidades obreras en 

las negociaciones con la patronal; el rechazo a las plataformas con -

tractuales elaboradas por los sindicatos 'desde arriba' y a algunos -

puntos específicos como el 'premio de producción', los mecanismos 

de control, etc. ; la lucha por la llamada 'auroreducción' de las ta -

rifas eléctricas, -una especie de boicot de consurnidores bajo la - -

idea de la reapropiación del salario por parte proletaria-, frente a 

la política de precios de la energía favorecedora de la gran indus­

tria y, sobre todo en los últimos años, la lucha contra la constru~ 

ción de nuevas centrales nucleares y del uso de este tipo de ener­

gía (1). 

Pese al éxito variable de estas y otras inici! 

tivas. los movimientos generados por la Autonomía en lo general y 

por el Cpe al interior de los electricistas, han mostrado importa_!! 

tes puntos oscuros de la historia, estructura y actuación partida -

ría y sindical obligando a reformular la deteriorada relación sin -

dicato-trabajador, todo ello, a rafz de la existencia de una co­

rriente s umameote consistente, no tanto en términos cuantitativos 

o de afiliación tal y como operan los grandes sindicatos. sino en 

términos cualitativos, es decir, en cuanto a la actuación política 

(1) Ver cap. 6, primera parte. 
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radical y el antUlsis crfcico de la sociedad y la izquierda icaliann - -

actual. 

La Fidae en tanto, durante 1972 y 73 orienta 

sus esfuerzos hacia el logro de la unidad sindical, tal y como se -

viene irnplementando a raíz de las primeras reuniones conjuntas --

Cgil, Cisl y Uil en 70; dado que uno de los puntos básicos de esta 

unidad sindical se _hallaba en la formación de los consejos de dele-

gados unitarios, la Fidae se empeña en la formación de ellos en -

todo el país suplantando a las antiguas 'comisiones internas'. 

Pese a las dificultades para la fusión en un 

solo organismo de la Flaei, Fidae y Uilsp, se establece sin emba_!: 

go, un 'Pacto federativo de unidad' (tal y como lo habían formulado 

ya las centrales al formar la llamada Federación Cgil-Cisl -Uil), -

manteniendo por tiempo indefinido la existencia de las 3 organiza -

clones pero desarrollando la mayor parte de las acciones sindica -

les conjuntamente (1 ). 

En cuanto a las polfticas generales, se sigue 

la línea de la Cgil por las grandes reformas (vivienda, salud, tra~ 

porte, escuela, etc.); en lo referente a las políticas particulares de 

la Fidae. se buscan las reformas de estructura del Enel; así, el -

(l) Uno de los pocos sectores que logró la fusión orgánica, fué 
el de los metalmecánicos con la formación de la Flrn (Fe­
deración de trabajadores metalmecAnicos). 
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XIII congreso de la Fidae en diciembre de 73 promueve. una controveE_ 

sia con el Enel en la cual, partiendo de los acuerdos contractuales -

en torno a la organización del trabajo, se formula la necesidad de -

la descentralización democrática del sector eléctrico y una nueva -

política energética que se concretizará algunos años miís tarde en 

el 'Plan energético nacional' (1). 

En 75, se logran algunos avances en la apli-

cación igualitaria de la escala móvil al establecerse un punto fndi-

ce de variación salarial idéntico para todos los trabajadores: por -

otro lado, se formalizan las consultas de los órganos de base en -

torno a las inversiones, la polftica energética y la reestructuración 

del servicio eléctrico. 

(1) Ver: "Piario energetico nazlonale". Mlnistero Industria, commercio e 
artlgia~,_tto. Roma. Agosto de 1981, 
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6) La •Fnle' y la 'Hnea Eur'; estructura salarial y 

disidencia. 1977-1982. 

En 1977 se realiza un acontecimiento de parti­

cular importancia ya que los sindicatos afiliados a la Ggil de los se~ 

tares de la producción y distribución de gas y del agua: 'Fidag', (F~ 

deración italiana de dependientes de empresas de gas), y 'Filda', -­

(Federación italiana de trabajadores del agua), se agrupan con los -

electricistas de la Fidae, (grupo mayoritario), dando origen a la ac 

tual 'Fnle'. (Federación nacional de trabajadores de la energía. 

A raíz de la formación de la Fnle se formu­

lan algunos planteamientos que forman parte de las plataformas e -

iniciativas sindicales en la actualidad; asf, se hace énfasis en la -

'democratización' del Enel a través de la sustitución de las tradi­

cionales relaciones de subordinación, de la estructura vertical 

fundada sobre el principio de autoridad, por nuevas relaciones ba -

sadas en la colaboración. Para ello se plantea la adopción de nue 

vos roles por parte del sindicato tales como las funciones de est_!:! 

dio, control, participación, crítica y elaboración de propuestas en 

torno a la gestión de la empresa, manteniendo a su vez, el papel 

básico de tutelar los intereses de los trabajadores. 

De esta forma, ha surgido en los últimos -

años, la exigencia de institucionalizar mecanismos de consulta peE 

manentes entre el Enel y sindicatos, a nivel central y periférico, 
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sobre los problemas de gestión de la empresa (l); se busca asf, re-

basar las llamadas conferencias consultivas periódicas nacionales y -

seccionales, demasiado genéricas y circunscritas a los problemas de 

las relaciones de trabajo y posibilitar el acceso sindical a toda la -

información de balances, de las deliberaciones del Consejo de adm_! 

nistración, de las grandes opciones organizativas y de política --· 

energética, etc. : 

"Planteándose estos objetivos, el sindicato no reivindica po 
deres de co gestión, sino el derecho de ejercitar, desde -: 
el interior, un control democrático y un empuje crítico y 
constructivo para la más eficiente gestión de un organismo 
pQblico" (2). 

Otro momento significativo que define los ra!!. 

gos del movimiento sindical italiano actual, se ubica a principios -

de 1978 con la realización de la 'Asamblea nacional de los canse-

jos generales y de delegados' de la Cgil, Cisl y Uil' en Roma, -

con la participación de varios representantes de la Fnle; en esta 

asamblea se define la llamada línea 'Eur' (nombre del lugar de --

los debates}, en la que se formula una estrategia sindical conside 

rada sumamente moderada y aún claudicante: 

••••• "Hay quien ha vivido, por ejemplo, las opciones 
hechas en el Eur -en materia de movilidad, de modera-­
ción salarial, de primeras propuestas para la reforma del 
salario- como una especie de oleada de sacrificio, una su 

(1) Ver ApéridicPI cap. 2, 

(2) "Cenni slorici: . • • • • " op. cit, 
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ma de renuncias puestas a disposición por el sindicato a -
favor de un reempuje del mecanismo de desarrollo capita­
lista. Ha resonado, también en el Eur, la componente au­
tocrftica y hay quien la ha interpretado como la voluntad 
de aflojar las conquistas obtenidas hasta ahora, una espe­
cie de abjuración del 68-69. • . • • (l ). 

Frente a las anteriores observaciones, la res-

puesta sindical apunta por el contrario, que la lfnea d~l 'Eur' afron-

ta de la forma más consecuente los complejos y difíciles ligámenes 

existentes entre la política de desarrollo y las reformas de estruc-

tura y del Estado tratando de favorecer a ambas en un contexto de 

crisis económica y superando una visión 'contractualista'. Así, 

por ejemplo, se plantea que el desarrollo de la ocupación y del 

'Mezzogiorno', la lucha contra la inflación, el mejoramiento de la 

calidad del trabajo, la defensa de conquistas básicas como la esca-

la móvil y las pensiones, el crecimiento del salario real, etc., lf!! 

plican un vasto proceso de reconversión productiva, lo cual a su -

vez exige importantes reformas institucionales y orientar, por ta!!_ 

to, parte de los excedentes determinados por el aumento de la pr~ 

ductividad hacia aquellos objetivos, haciéndolo bajo el efectivo con 

trol de las clases trabajadoras (2). 

(1) Parte de la pregunta de Bruno Ugolini, en Bruno Trentin: 
"ll sindacato dei Consigli. Intervista". Editori Riuniti. 
Roma. 1980. p. 180. 

(2) Ver de: Bruno Trentin: •..••• op. cit. p. 183. 
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Ahora bien, la realización de rales objetivos en --

forma tal que no llevase a inaceptables formas de desigualdad entre sec-

tores de trabajadores y en relación a los desocupados y 'marginados', 

"comporta, en el contexto de la crisis de la sociedad italia -
na, costos sociales no irrelevantes. La autocontención de -
los aumentos salariales, pero también algo más: la acepta -
ción de una política fiscal más rigurosa no sólo en relación 
a los altos ingresos de los trabajadores dependientes; la -­
aceptación y el control de una movilidad del trabaj~ de una 
ocupación a otra; la contención directa de ciertos consumos 
individuales a favor de las inversiones productivas y de los 
consumos colectivos" (1). 

Estas consideraciones, manifestadas por uno de -

los más importantes exponentes sindicales en la actualidad, (antiguo di-

rigente de los metalmecánicos y considerado parte del ala 'radical' de 

la Cgil), condensan algunas de las formulaciones básicas de la 'línea --

Eur' que expresa los intentos por compaginar los planteamientos refor-

mistas y de avanzada del movimiento sindical, con los requerimientos -

de 'austeridad' en momentos de crisis de la reproducción capitalista. 

En el caso de los electricistas, la renovación --

contractual de 1979 da a pie a diversas interpretaciones polémicas; --

segCin la Autonomía obrera, el nuevo contrato 

"se halla en plena armonía con la linea del Eur, y su esen­
cia es la reducción del costo del trabajo (en particular del -

(l) B. Trentin: ....••. op. cit. p. 182. 
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trabajo obrero), lH m1roregl'-lmenrad6n ucl derecho UC' huel­
ga contra las luchas autónonws, sin ningún discurso serio -
sobre el aumento de plazas, el contratismo y el ambiente -
de trabajo" (1). 

En esta interpretación, el considerar la posición 

de los electricistas como 'privilegiada', -lo c.ual es asumido por los 

sindicatos-, lleva a un "ataque al salario" que en el contrato se rea -

liza fundamentalmente a través de controles en los mecanismos de la 

escala móvil y de antiguedad laboral. Esto ha llevado, de acuerdo -

al Cpc, a un rechazo casi absoluto a las propuestas sindicales, por 

parte de los trabajadores del Enel de Roma, y a la aceptación de 

las propuestas del propio Cpe que incluían, entre otras cosas, un au 

mento igual para todos los trabajadores, equivalente a un incremento 

en el salario real del 6. 4Gfo en las categorías más altas y al 11 % en 

las categorías más bajas, frente los aumentos diferenciados estipula -

dos en el contrato que oscilaban entre el S. 63 y el 73. A raíz de -

lo anterior, se realizan en algunas secciones de Roma varias accio-

nes de protesta que incluyeron una huelga de 3 horas en los cemros 

laborales que contaban con cierta presenoia del Cpe, a fin de hacer 

ver como el sindica to se halla "distante y contra los trabajadores" -

(2). 

(1) 'I Volsci'. Mensile oer il Movimento dell' Autonomia Operaia, 
No. 8. Roma, April~ \979. 

(2) Ibídem: • p. 20. 

) 

1 
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Frente n estas versiones y movilizaciones crf-

ticas, contrasta la posición sindical que considera el nuevo contrato -

como "una de las renovaciones más calificadas de los últimos veinte · 

años en el sector" (1 ); as r, se expresa un balance positivo en torno a 

los aspectos salariales logrados, aunque haciendo ver la necesidad e 

importancia de posteriores encuentros con el Enel a fin de superar -

algunas deficiencias en torno a la clasificación -organización del tra-

bajo y a la "profesionalidad" (calificación) del personal • 

A este respecto, se establece una clasificación 

y una estructura salarial que, excluyendo los cuerpos directivos del 

más alto nivel, (los llamados 'dirigentes', calculados para 1980 en -

1600 aproximadamente), se basa en 8 categorfas del personal del --

Enel que incluyen: las funciones técnicas y administrativas de direc-

ción o de alta responsabilidad como por ejemplo, las desarrolladas -

por los jefes de zona de producción y distribución, de plantas y cen -

trales elécrricns, a~cncias, etc. (Grupo 'A' que abarca el 9. 93 del 

personal regulado por el contrato colectivo); las funciones técnico/a~ 

ministrativas o manuales que requieren un medio o alto nivel de ca-

lificaci6n y experiencia, como las de los asistentes de producción y 

distribución, jefes de cuadrillas técnicas, de unidades productivas, 

proyectistas, controladores de datos, etc. (Grupo 'B' que abarca el 

(l) 'E'nergi;¡'. l'ubblicazione mensile della Fnle, Anno Il, -­
No. 7, !{orna, Luglio 1979. p. 11. 
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70. 2lfo del personal), y por último, las funciones técnico-manuales o 

administrativas de bajo o medio nivel de calificación, como las de -

electricistas (para bajos voltajes), lecturistas, secretarias, choferes, 

etc. (Grupo 'C' con el 19. 8% del personal), (1). 

A partir de la clasificación del personal en - -

las varias categorías, se presenta a continuación una comparación -

de los salarios base estipulados en 79 con los formulados para la -

renovación contractual de 1982; ahora bien, las cifras del salario -

base tienen un carácter indicativo ya que los ingresos globales de -

los trabaJadores se forman añadiendo al salario base las percepcio-

nes según los nivell'Sde c:itegorfa y antiguedad, (correspondientes a 

incrementos mensuales o semestrales); los llamados suplementos al 

salario base; los aumentos por premios de produce ión y trabajo ex -

traordinario; cuotas de diverso tipo y, de manera particular, los -

awnentos trimestrales establecidos en el complejo mecanismo de la 

escala móvil de salarios (los llamados puntos índices de "continge_!! 

za"). 

Es por ello que, en el cuadro siguiente se --

incluye una columna que muestra los gastos globales de la empresa, 

calculados para 1982, en lo que a la fuerza de trabajo se refiere, -

(1) Ver del Enel: "Contratto collettivo di lavoro per dipendenti 
elettrici dell' Enel". Ed. Enel. Roma, lo. 
agosto 1979. Art. 17, pág. 50. -



(El llamado 'costo del trabajo'), y que incluye la totalidad de las -­

erogaciones per cápita en prestaciones, fondos de pensiones y jubil~ 

ción, liquidaciones, indemnizaciones, gastos de carácter social, COf!l 

pensaciones, etc., con la sóln exclusión de los gastos por trabajo ~ 

traordinario (horas extra), De esta forma, es posible obtener una -

aproximación bastan te certera de los ingresos globales reales de los 

trabajadores electricistas italianos en la actualidad,· ya que, en ge­

neral, estos ingresos corresponden aproximadamente, (en promedio -

p/cápita), a la media aritmética entre los salarios base y los costos 

globales del trabajo: 

(Ver cuadro 14, pag. siguiente) 
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Cuadro 14 

Estructura salarial. Traba adores del Enel, 1979-1982 (1 ). 
o, e tra - e s a a - e 0 de f costo g 

bajadores. rio ba .A (en mensual 
1982 se men liras). unitario 

s ual, - del tra -
(dls.) bajo~d)j:¡,) 
(2). 1982 (3)! 

1979 1982 

3701 3.23 21. 9% 
7744 6. 73 20. 73 

14587 12.63 19.53 
23171 20.. OYo 19. 33 
43525 37.63 18.23 
18722 16.23 15.63 

2624 2.23 11.63 
1665 1.4 9. 8 

ingreso 
global men 
sual prome 
dio. (dls. r 
1982 (4). 

(1) Fuente: ''Ipotesi nuovi mlnimi tabellar! 1982", en 'Fnle-informazioni', -
Anno VII, No. 19 Roma, maggio 1982; "Costo medio annuo uni­
tario degli impiegati ed opera! dell' Enel. 1980", en 'Fnle-inf.'. 
Anno VI, No. 35, nov. 1982, y "Contratto collettivo: •• , • , 
op. cit. p. 62. 

(2) Para el cálculo en dólares, se ha considerado una paridad de 1150 li­
ras en 79 y 1350 en 82. 

(3) En el cálculo del costo del trabajo para 82, se han considerado los -
valores de 80 más un incremento del 14.53 basándonos en las proyec 
cienes de: G. Zanetti y G. Fraquelli en "Una nazionalizzazione al - -­
buio, (L 'Enel dal 63 al 78)", Ed. 11 Mulino, Bologna. 1979. p. 174. 

(4)Colurnna d'+f ..;.-2. 
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Como se puede apreciar en el cuadro anterior, 

los ingresos mensuales promedio de los electricistas ascienden a --

790 dls. con una variación del 2163 entre los ingresos mlis bajos -

y los més altos; por otro lado, el promedio de aumento de los sa-

larios entre 79 y 82, alcanza el 173 lo cual indicaría un increme~ 

to menor al de la inflación, (entre el 15 y 203 anual), sin embar-

go, ésta es compensada y, en algunos casos superada, por los lla-

mados suplementos al salario base y los índices de incremento de 

la escala móvil. 

Otros puntos importantes del contrato del 79 

se refieren a los acuerdos de intervención sindical en la política -

energética, en las reformas organizativas internas de. la empresa -

y, en contraste con lo afirmado por el Cpe, se establece un progr! 

ma para abrir aprox:imadamente 17, 000 plazas entre 1980 y 82, - -

principalmente en las lireas del 'Mezzogiorno'; se regulan y contl'2 

lan las obras por contrato, los problemas del ambiente de traba -

jo, etc. 

De esta forma, los sindicatos haciendo resal 

tar los avances contractuales logrados, formulan una clara refere_!! 

cia a los movirnientos autónomos en los siguientes términos: 

"Antes que nada hay que expresar un juicio positivo sobre 
la participación que ha ido creciendo cada vez más y tam 
bién sobre el sentido de responsabilidad de los trabajado-: 
res que no han hecho el juego a iniciativas incontroladas 
e incomt·~·l:ibles. Debemos reflexionar sin embargo, en -
la necesida~:i de preparar, en un debate abierto, un códice 
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de componamlento de las luchas que no excluya ninguna po­
sibilidad, pero que determine con claridad nuestra voluntad 
y no se preste a ninguna posible instrumentalización". (1). 

Estos problemas de disidencia y de crítica res 

pecto de la acción sindical en general, se expresan durante los últi-

mos años no sólo en el surgimiento de movimientos autónomos, si-

no en fenómenos más o menos generalizados de deserción y males 

car, configurándose así la llamada 'crisis del sindicato', en cuyo 

origen se hallaban, como se ha señalado, los síntomas de 'esclero-

sis' de las formas organizativas del sindicato para hacer frente a -

la creciente parcicipación de las bases obreras y a su vez a los --

cambios globales de la sociedad y el Estado, dentro de las cuales 

resaltaban las medidas de programación y descentralización econ6mi 

co-polrtica. 

Los años 70-80 muestran en nuestro país, una 

de las movilizaciones obreras más importantes del último ventenio 

precisamente a partir del movimiento electricista. Aparentemente el 

conflicto Sterm -Snescrm tendría un caracter interno por la titularidad 

del contrato colectivo de trabajo, sin embargo, se trataba en el fondo, 

de un enfrentamiento clave entre proyectos sindicales y políticos con-

tradlctorios. 

(1) 'Energia': ••••••••• op. cit~ p. 11. 
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En efecto, como se ha ser.alado, el proceso de 

int, ~:ración de la industria eléctrica luego de la :--.acionalización y la 

relativa marginación del Sme, posibilitó al Sindic.ato nacional y sus 

dirigentes una ampliación definitiva del control obrero en el sector a 

costn de los logros en este aspecto por parte del Sterm. Así, luego 

de la expulsión de éste del Congreso del trabajo (Ct) en 1970 dada 

su postura en torno a la democracia interna y la independencia sindi­

cal, -lo que fué determinando cada vez més abiertamente su confron­

tación con el Estado mismo-, el Sne!'lcrm solicita y obtiene la titula­

ridad del contra to en 1971. 

La defensa del Sterm y ó.e sus derechos, da 

origen a importantes movilizaciones obreras y p-opulares que mues -

tran claramente cómo el conflicto rebasaba los iímites del sector 

eléctrico, para el cual se pugnaba por una inre·§;ración industrial efi­

ciente y nacionalista con participación obrera y una integración sindi­

cal democrAtica y autónoma. Por otro lado, se buscaba la formación 

de grandes sindicatos de industria con estas caracterfsticas, de tal 

forma que se enfrentaba la llamada estructura ·corporativa' de con­

trol sindical del Estado expresada principalmer-.te en la Ctm y por 

tanto en el Snescrm. 

Tras difíciles negociacicnes que mostraron una 

vez más la notable habilidad política del Estado y del entonces direc­

tor de la Cfe, José López Portillo, se acuerda fusionar en septiembre 
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de> 1972 a ambos sindicntos en <>l Suterm (Sindicnto único de trabaja-

dorc:>S c-lectricistas de la rc>pública meJCicana), dándok' a éste una es -

tructura formal democrática basada en la del Sterm, misma que se 

iría concretizando a través de elecciones en cada sección y mante-

niendo en la Secretaría general al antiguo dirigente del Sindicato na-

cional, Francisco Pérez Rfos. 

Los miembros clave del antiguo Sterm, funcio-

nando como corriente al interior del nuevo sindicato con la llamada 

'Tendencia democrárica: al buscar la im¡>lernenración de sus proyec-

tos, son expulsadoi-: casi en su tot.nlidnd np1.•nnH :l aiios después de 

formado el Suterm. De esta manera, He llega al punto más álgido 

del conflicto con la realización de una huelga nacional en julio de 

1976 que fue impedida por medio de la intervención militar (1). Con 

ello se asestaba un golpe definitivo a la actuación político sindical de 

nivel nacional JX>r parte de la Tendencia Democrática. De este modo, 

después de algunas negoclaci ones posteriores durante 1978, se cierra 

este período del movimiento elcclricísta que dejfl tnrn de sf cxperien-

cias fundam<"ntales dt• ludm poHr il'o-sirnlkal y <.111 nrig<:'n n dlvcrirns 

(1) Para un análisis y desarrollo detallado del conflicto , consultar de 
Ma. Angélica Cuella V: "La Tende-ncia !Jemocrática: Un proyecto 
de transformación de relación Estado-Sociedad". Tesis de Docto­
rado en Sociologfa. Unam. Fcps. México. 1983 y ''Cronología Polí 
rica del Conflicto Plectrlcls ta" del Taller Integral de Movimleiito'­
Obrero. Fcps. Inédito, México, s/f. 
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organizaciones independientes. 

Dentro del sindicalismo electricista independie!!_ 

te se mantiene el Sme agrupando ~n la actualidad alrededor de 34 

mil trabajadores y que, pese a determinados conflictos, conserva, co 

mo organización minoritaria, con el Suterm (que agrupa a más de 

90 mil trabajadores), un estado de relativa coexistencia pacífica con 

una vida sindical interna y estructura organizativa sumamente diver-

sa (1). 

Como se puede apreciar, estos años muestran 

una aceleración accidentada, conflictiva y, al fin de cuentas, exitosa 

de la tendencia hacia la integración del sindicalismo electricista en 

los aparatos de poder del Estado, y de aquellos no propiamenre del 

Estado pero si controlados por éste. De esta manera, se neutrali-

zaba y anulaba uno de los más importantes proyectos sindicales alter 

nativos. 

En Italia por el contrario, lo que se observa, 

tanto en los electricistas como en el movimiento obrero en general, 

es la tendencia opuesta hacia una creciente autonomfa sindical resp~ 

to del Estado y, en menor medida, respecto de los partidos políti-

cos. Esta notable diferencia nos remite, en primer término, a la 

(J) En relación a sus estructuras organizativas, ver la parte final del 
capitulo siguiente. 
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historia específica del sector en cada caso, pero a su vez y de ma~ 

nera particular, corno veremos, al carácter y estructura distintos del 

Estado mismo en ambos países. 
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7) La reforma organizativa de Montesilvano y los elec 

rricistas. 

Una de las más recientes respuestas sindicales a 

la doble problemática planteada por la burocratización y las dificultades 

de participación en los cambios de la sociedad italiana, se expresa en 

·la llamada reforma organizativa de 'Montesilvano' de fines de 79 que -

formula, por parte de la Federación Cgil-Cisl-Uil, la necesidad e im-

plementación de importantes transformaciones de las estructuras sindi-

cales que permitan: una mayor democracia sindical a través de mayo-

res canales de participación obrera; una incidencia activa del sindicato 

en las medidas de descentralización y cambio de la méquina estatal a 

fin de lograr resultados en el campo de la programación, de las trans 

formaciones productivas, de la ocupación y las reformas; intensificar 

el proceso de unidad orgánica a través de la creación de niveles or-

ganizativos unitarios y afinar eficaces políticas contractuales, todo --

ello a partir de la línea 'Eur'. 

Pese a las düerencias por parte de cada confe-

deración, se establecen algunos criterios comunes para los cambios or 

ganizativos (1): 

1) Formar en el territorio estructuras funcionales a las polfticas de -

(1) Ver de Rinaldo Scheda: "ll sindacato che cambia". Ed sinda­
cale Italiana. Roma. 1980. p. 197. 



183 

programación general y sectorial ligando con ello la política contra~ 

tual en sus varios niveles a través de plataformas coordinadas, 

2) Acercar las estructuras sindicales externas a las de base en cada -

centro de trabajo intensificando la participación de trabajadores y no 

trabajadores en las opciones del movimiento sindical. 

3) Fomentar una relación estrecha y orgánica entre la acción general -

del sindicato Cgil-Cisl-Uil y la de los diversos sectores haciéndolos 

mayormente copartfcipes. 

4) Impulsar y generalizar los consejos de delegados como fundamento y 

organismos de base de todo el movimiento sindical. 

De esta forma, se ha comenzado a implementar 

una propuesta reorganizativa tanto en las estructuras 'horizontales', es 

decir, en los diversos órganos de las Confederaciones en todo el país, 

como en las estructuras verticales, esto es, en cada sindicato o fede­

ración de sector afiliado a alguna de las centrales, como es el caso de 

los electricistas. (ver esquema a continuación). 



164 

Esquema organizativo de las confederaciones sindicales en ltali a. 

Cgil (Esquema similar para Cisl e Uil) 

+++r___..) Estructura horizontal 
(órganos confederados 
directivos y territoria 

Emuctr 
1

:·:r1: <F•d•Tº"••/•irª

1

'º' I d•
1
r:;>~- '••>· -

p. ej.:Fnle Filcea ~ ~ Fidac, etc. 
(elec qur­
tricIS micos) 
tas) -

(metalme­
cánicos) 

( ferro (ban­
viarios) carios) 

La llamada 'estructura horizontal' de las confedera-

ciones recibe esta denominación pues atravieza, por decirlo así,a todos -

los sindicatos, es decir, establece con ellos determinadas articulaciones 

de coordinación y dirección, La reforma establece pues, para ambas es -

tructuras y en las 3 centrales, una articulación organizativa de 5 niveles 

(1 ): 

1) Consejo de delegados. 

2) Consejo de zona. 

3) 'comprensorio.' 

4) Regional. 

5) Nacional. 

(1) lbidem: .••••• p. 205. 
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Los dos primeros niveles son organismos de ca­

rácter unitario en los que participan conjuntamente los afiliados o no - -

afiliados a las 3 confederaciones, aunque si bien cada organización rea -

liza sus propias actividades. Los 3 niveles restantes se estructuran -­

aún por parte de cada organización de manera autónoma y a partir de -

las cuáles realizarán sus propios congresos. 

1) Los consejos de delegados, como hemos visto, 

han sido adoptados como la estructura primaria, por centros de traba -

jo, de la Federación Cgi1-Cisl-Uil y conforme a la Reforma, represe!! 

tan el fundamento de la estrategia unitaria del movimiento sindical co­

mo instrumentos fundamentales de la participación democrática y la s~ 

pernci6n de la crisis en ln relación sindicato-trabajadores. Asf, en -

la llunwda 'estructuro vcrtlcnJ', los consejos de dck~ados se hallun en 

la base de todos los sindicatos como la Fnle y corresponden asimismo, 

a las representaciones unitarias de la estructura horizontal de la Cgil­

Cisl y Uil a través de las asambleas generales y de los congresos de 

base que representan los máximos órganos deliberantes en todos y ca -

da uno de los niveles organizativos. Las experiencias de estos conse­

jos tenderán a proyectarse en el siguiente nivel organizativo. 

2) Los consejos de zona represenran una intere­

sante innovación organizativa ya que se trata de hacer confluir en ellos, 

a representantes de los di versos consejos de delegados de los varios -

sectores, dentro de una determinada área rerritorial que deberá coinci 
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dir con las zonas económico-productivas de caua sector, (En el caso de 

los electricistas, las áreas básicas de trabajo del Enel las constituyen -

sus respectivas 'zonas'); así por ejemplo, los electricistas, petroleros, 

químicos, maestros, ere., parten de las zonas de trabajo de sus em-

presas y escuelas, para definir el lirca laboral representada en el con 

sejo de zona. De esta formn, al interior Je estos consejos, se venti-

lan los problemas e iniciativas de política contractual, inversiones, me_!: 

cado de trabajo, descentralización, ser~·icios sociales, etc., pero no -~ 

sólo de un sector específico de trabajadores sino de to.:los los que sean 

representativos de un área territorial definida. Aquí nuevamente, los 

consejos de zona corresponden a organismos 'verticales' de cada sin-

dicato de sector y 'horizontales' de las 3 confeclersc.i-::mes; en los casos 

en que los consejos de zona no se hallan estructurado aún, funcionarán 

para la estructura 'horizontal' las llamadas cámaras locales o zonales 

del trabajo. 

3) Cada una de las 3 confeder:;ciones establecerá 

de manera autónoma sus respectivos cornprensorios, (término que hace 

referencia a la idea de abarcar o comprender determinadas zonas pro-

ductivas), bajo el criterio de descentralizar los actuales sindicatos --

provinciales (l) definiendo un área homogénea e integrada bajo el pun-

(1) Como se sabe, la división político-territorial en Italia se halla 
formnda por las Hegiones, Prnvincias y Comunas; el proyecto -
sindical coincide con la polfticu esca tal descentralizadora que se 
propone dividir las provincias en comprensorios para fines de -
programación económica. 
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to de vista productivo y sobre la cual sea más racional y funcional la 

realización de la política global de programación económica y la elabo­

ración y gestión de plataformas reivindicativas. A partir de este nivel, 

se realizan los congresos de cada una de las centrales y en tanto se -

forman los compresorios, para el caso de la Cgil en su estructura -­

'horizontal', funcionan las llamadas Cámaras territoriales del trabajo. 

4) Regional y 5) Nacional. En estos niveles or­

ganizativos, entramos al ámbito de dirección y coordinación de la po~ 

tica sindical global. Las organizaciones regionales juegan un papel -­

fundamental en lo referente a la programación económica y social, a -

la gestión de las políticas contractuales y reivindicativas· frente a los 

interlocutores instituéiona~es y la contraparte pública o privada. Esto 

se debe a que a nivel regional se establece la articulación de las pol..f 

ticas nacionales con las iniciativas sectoriales, de los comprensorios 

y por empresa, así como su generalización a toda el área regional. 

Con los criterios descentralizadores de la reforma, se plantea la tra~ 

ferencia del mayor número posible de poderes de decisión del nivel n~ 

cional al regional; en ambos, se realizan los congresos de cada orga -

nización (como rná..'timo órgano decisional) y a nivel nacional se establ~ 

ce el mencionado pacto federativo o federación Cgil-Cisl-Uil; para el 

caso de la Cgil, en estos niveles y en cuanto a la estructura 'horizon 

tal', queda constitufda la Cgil regional y nacional, 

Otro de los lineamientos de esta reforma organJ. 
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zativa, se orienta hacia la unificación de sindicatos afines en cuanto al 

área de trabajo y producción, tal y como, en el caso de los electricis -

tas, fue formada la Fnle. Esta unificación o fusión entre sindicatos, -

se plantea en un primer momento entre los afiliados a una misma cen-

tral para después poderse implementar entre sindicatos de diversas --

centrales, (como en el caso de los metalmecánicos, con la Flm), bajo 

la idea de ir logrando la unidad orgánica de las 3 confederaciones. 

Por lo que se refiere a los electricistas, es 

conveniente mencionar algunos datos generales, ampliar sus aspectos -

organizativos. -cuya estructura básica corresponde a la planteada por 

la Reforma de Montesilvano-, y establecer algunas consideraciones con 

elusivas a fin de establecer un marco .seneral informativo y analítico -

de la siguiente parte de este trabajo. 

El grueso de los electricistas se halla al servi-

cio del Enel que, para 1980, contaba con 116 448 trabajadores, de los 

cuales el 253 se ubica en el área de producción, el 63% en el área --

de la distribución y el resto en las áreas administrativas, de proyec-

tos y construcción, directivas, etc. (l ). El número total de trabajad~ 

res sindicalizados se calcula para ese año en 96395, lo que arroja una 

tasa de sindicalizaci6n del 83%; el resto es personal no sindicalizado o 

(l) "Documentazione statistica relativa al personale Enel per il 
1980". En 'Fnle. Informazioni'. Anno VI. No. 35. Ro 
ma. Nov. 1981. p. 7. 
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se halla constituído por los Jirecti vos de alto nivel, los llamados 'diri -

gentes', calculados para 1980 en 1599 personas y que se hallan afilia-

dos, en general, a la Fndai, (Federación nacional de directivos de el!!_ 

presas industriales), que se ubica en parámetros diversos del campar-

tamiento sindical de base. 

De los trabajadores sindicalizados del Enel, la -

Fnle concentra aproximadarnenre 44340, equivalente al 46% (1); la Flaei 

37590, equivalente al 39<fo, de tal manera que estos 2 grandes sindica-

tos abarcan el 85% del totJl de sindicalizados; la Uilsp por su parte, -

concentra 12530 trabajadores, cifra equivalente al 13% del total y el 

restante 23, (1935 trabajadores), se concentra en dos insignilicantes -

organizaciones sindicales, la Faile (Federación autónoma italiana de --

trabajadores electricistas) y el sindicato neofascista Cisnal (2}; los pa_E 

tfcipes del Cpe oscilan en alrededor de 100 trabajadores, aunque si 

bien como se ha señalado, su presencia política no es calificalHe a 

través de inscritos. 

Por lo que se refiere a las Confederaciones, la 

Cgil agrupa un total de 4 millones 600 mil trabajadores, la Cisl 2 mi-

(1) Considerando a los trabajadores del agua, gas y de las empre­
-sas eléctricas municipalizadas, los afiliados a la Fnle, ascien­
den aproximadamente a 65000. 

(2) Datos elaborados a partir de: "Risultati delle elezioni dei ra -
ppresentanti nelle 'Arca' dell' En el''. 1980. Documentación 
de la Fnle, recabada por el a:...:tor. 
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llones 900 mil y la Uil, 1 millón 300 mil (1), lo que nos da un nümero to-

tal de trabajadores sindicalizados en llalla cercano a los nueve millones, -

de los cuáles, alrededor del 38% se ubican en el sector industrial; considi: 

rando que el total de crabajadores ocupados en Italia durante 1980 aseen-

di6 a 20 millones 225 mll (2), se observa una tasa de sindicalización a ni 

vel nacional del orden del 44% y, considerando exclusivamente a los traba 

jadores dependientes (empleados, directivos, obreros, aprendices y simi-

lares), la tasa asciende al 623. 

Fn cuanto a la ampliación de algunos aspectos de --

la estructura de la Fnle, podemos dis ringuir dos ni veles organiza ti vos, 

(semejantes a las que hemos descrito para las confederaciones), y que 

se articulan entre sí: 

Un primer nivel que podemos llamar central o de -

dirección y otro que corresponde al ámbito territorial dentro del cual, - -

en sus diversas áreas, se reproducen los niveles centrales o de dirección 

y que a nivel nacional son los siguientes: a) Congreso nacional; b) Co-

mité central; c) Secretaría nacional y d) Consejo nacional (3). 

a) El congreso de trabajadores inscritos al sindicato 

(1) Ver: '"Quanti sano gli iscritti al sindacato", en 'Rassegna - -
sindacale'. Anno XXVI, No. 15, Roma. Aprile 1980. p.11. 

(2) "Relazione generale sulla situazione economica del paese 
(1980)", en 'Mondo economico'. No. 14, Milano, Aprile 
1980. p. 35. 

(3) Ver: ''Statuto della Federazione". 
Congresso Costitutivo della Fnle. 

Fnle-Cgil. Approvato al 
Rimlni. Aprile. 1977. 
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y representados por sus delegados, representa el máximo órgano deli­

berativo que fija las directivas de la organización y que se reune cada 

3 años; a su vez, elige a los miembros del Comité central; a los -­

síndicos y revisores (que formulan y revisan los balances y dirimen 

algunas controversias internas) y a los delegados en la Cgil. Por -­

otra parte, r:1tifica las propuestas para la forma,· ión del Consejo na -

cional y aprueba los balances, en fin, decide sobre sualquier asunto -

que compete a la Federación en su conjunto. 

b) El Comité central es propiamente el órgano -

de dirección entre un congreso y otro, formado por aproximadamente -

60 miembros; dentro de sus funciones más importantes, se encuentran­

la elección del Secretario general y la Secretaría nacional, la realiza­

ción de las negociaciones de carácter nacional con la contraparte y de 

iniciativas sindicales de acuerdo con la Cgil, el control de los balan­

ces y la organización de las comisiones de estudio y trabajo necesa-

rias. 

e) La Secretaría nacional es el órgano ejecuti­

vo y de dirección operativa de la Fnle, compuesta por 10 miembros -

y el secretario general. 

d) El consejo nacional es una instancia intenne 

día entre el Congreso y el Comité central, que se reúne anualmente -

a fin de implementar la línea sindical aprobada en el Congreso y tra -

tar problemas de P:;trticular importancia; se halla formado por los di-



rectivos sindicales y 145 miembros de las diversas regiones del país. 

A nivel regional y provincial, -que, como hemos 

señalado, este último se halla en proceso de cambio hacia los compre!:!_ 

sorios -, se reproduce de manera simplüicada la organización direcri va 

nacional, es decir, se realizan a su vez los congresos respectivos for­

mados por todos los trabajadores de la región o provincia inscritos a -

la Fnle y en los cuales se eligen el Comité directivo regional o provi!! 

cial y los síndicos y revisores, 

Este Comité directivo mantiene su correspondieE_ 

te relación con las organizaciones 'horizontales' de la Cgil, para los -

problemas de carácter general; por ocro lado, elige al Secretario gen~ 

ral regional y a los miembros de la Secretaría con las mismas funcio 

nes y poderes, a escala regional, de los órganos nacionales; de esta 

manera, el sindicato regional participa en .todos los problemas sindica­

les y las negociaciones obrero-patronales de su jurisdicción. Los con 

gresos, en estos niveles, son implementados a través de asambleas -

de base. 

Por lo que se refiere al ámbito territorial, la -

Fnle nacional se halla constitufda por los 20 sindicatos regionales que 

abarcan cada una de las Regiones administrativas del país, dentro de 

las cuáles, destaca, como parte del interés de este trabajo, la Región 

del Lazio, debido a su importancia económica y política ya que incluye 

el área metropolitana de la capital, la ciudad de Roma ( 1). 

(1) Ver Apéndice I del trabajo, referida a esta región. 



193 

Asf pues, los trabajadores electricistas adscritos 

a la Fnle en esta Región, conformnn el sindicato regional del Lazio, --

que, junto con algunos del norte del país, es de los más numerosos y . 

de mayor capacidad producLiva y de negociación sindical. El total de 

trabajadores del Enel en esta región, asciende en 1980, a 9259 y a --

6732 sindicalizados (73%). de los cuáles, 3290 (49fo), se hallan afilia­

dos a la Fnle, conformando el sindicato regional; 2733 ( 40fo) a la Flaei 

y 690 (l(}lc,) a la Uilsp (1). 

Este sindicato regional se forma a su vez por 5 

provinciales: Homn, Vilcrbo, Rieti, Latina y F rosinone; ahora bien, 

dehldo a la Hcforma de Montcsllvnno, lm.i provinclules empiezan a ser 

divididos en 13 comprensorios y, para el caso de la provincia de Roma, 

-área de nuestro interés-, se han constitufdo 4, que coinciden con la 

organización productiva y territorial de la empresa y de las institucio-

nes del Estado. 

En cuanto a las 'zonas', se han formulado 16 - -

para toda la Región y 7 para la provincia de Roma, de las cuáles la -

Fnle ha estructurado 4. Por lo que se refiere a los consejos de dele-

gados, los llamados 'Cuda' (Consejos unitarios de fábrica o empresa), 

en los que participan conjuntamente los 3 sindicatos, se han constituí-

do 18 para toda la Región y 9 en la provincia de Roma, formados a -

(1) "La presenza sindacale nella categoría", en 'Lavoro e Sinda­
cato'. Fnle Lazio, Roma. Senembre 1981. 
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través de lp elección de 1 delegpdo por cpdp 20 trpbpjadores aproximada­

mente, de los llamados grupos ó tipos de trabajo homogéneo, asf p.ej.: 

en las oficinas de proyectos, cada 20 dibujantes se elige un delegado de -

los dibujantes, cada 20 calcullstas se elige un delegado de los cale u-­

listas, etc. Con el fin de observar gráficamente esta estructura org~ 

nizativa, se ha elaborado el organigrama de la página siguiente que -­

muestra las interrelaciones formales Fnle -Cgil a través de los diver­

sos cuerpos de la burocracia sindical descritos y la vertebración entre 

éstos y los organismos de base. Se incluyen a su vez, algunos esquemas 

de la organización interna tanto del Sme como del Suterrn, en los cuales -

se puede apreciar como, bajoel punto de vista organizativo/formal, se 

encuentran importantes similitudes entre la Fnle y el Suterm, aunque si 

bien, como se ha señalado, por lo que se refiere a la vida interna y a los 

proyectos político-sinciicales, las similitudes con el Sme son considera-­

blernente mayores. 
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198 

8) El Enel; composición socio-sindical. 

Los 9 consejos formados en la provincia de Ro-

ma, corresponden a las áreas de trabajo más significativas de tal for-

ma que , en términos generales, se encuentra estructurado un consejo 

para cada uno de los niveles organizativo-territoriales del Enel, lo 

cuál nos hace ver como la organización del trabajo y la producción de 

la empresa, define no sólo la composición social interna, sino la es-

tructuración misma de los organismos obreros de base. 

El Enel, a nlvel nacional, se halla dividido terri 

torialmente y básicamente para la distribución de energía, en: a) Col'!! 

partimentos (8 para todo el país: Compartimentos de Turín, Milán, V~ 

necia, Florencia, Roma, Nápoles, Palermo y Cagliari); b) Distritos -

(l por cada Región) y e) Zonas de trabajo (1 por cada 100 mil habitan-

tes); bajo el punto de vista de su organización central y directiva, el -

Enel se halla estructurado, entre otras instancias, por: Presidencia; 

Consejo de administración; Dirección general y Colegio de revisores, -

así como por las direcciones operativas de la empresa, (Administrar;! 

va, Abastecimientos y contratos; Construcción; Distribución; Personal; 

Producción y trasmisión; Programación; Secretaría general y Estudios) 

(1). (Ver los esquemas e ilustraciones siguientes). Justamente, todas 

(1) Ver: "Organizzazione territoriale dell' Ente". Ed. Enel, Roma 
1964 y "Enel. Organizzazione", en la 'Gazzeta ufficiale della -
Repubblica Italiana'. Roma, 14 de feb. y 5 de oct. 1964. 
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ORGANIZ ACION CENTRAL Y TERRITORIAL DEL ENEL ( 1). 
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( 1 ) En "STRUTTURA Orc¡anluativa del Enel", Ed. Enel, Romo, 1978 
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estas instancias se encuentran al interior de la provincia de Roma, bási­

camente en el centro de trabajo denominado 'Dirección central'; a su vez, 

esta provincia, bajo el punto de vista de la organización territorial de la 

empresa, se halla constituída por la 'Zona Roma' y 'Zona circundarial' 

del Enel y por los centros de trabajo siguientes: 

l) Dirección central del Enel. con 56 delegados aproximadamente, de un 

total de 1132 trabajadores que desarrollan prácticamente todas las v~ 

riedades de trabajo de la empresa y, en especial, trabajos directivos 

y administrativos. 

2) Compartimento de Rorna-Enel. con aproximadamente 70 delegados de -

un total de 1400 trnbajndorcs Jedlcodos n diversos Lipos de trabnjo. -­

principalmente ligados con la distribución y administración. 

3) Distrito del Lazio-Enel, con 22 delegados de 459 trabajadores, que 

realizan básicamente, trabajos de distribución y venta de energía, 

4) Zona Roma-Enel, con aproximadamente 59 delegados de 1178 trabaj! 

dores dedicados a trabajos de dis tribuci6n y venta y con una cierta -

presencia política del Cpe. Como se verá en la siguiente parte del -

estudio, este consejo es tomado como ejemplo para ilustrar varias -

problemáticas planteadas. 

5) Zona 'Circundarial' -Enel, (Que corresponde a la zona de trabajo pe­

rüérica del área metropolitana de Roma), con 43 delegados de 852 -

trabajadores de distribución y venta. 

El resto de los consejos, se ha forinado en áreas de trabajo especf-
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ficas de la empresa que, dentro de la provincia, concentran un nCimero 

considerable de trabajadores: 

6) Centro Térmico Nuclear (CTN): 28 delegados de 570 trabajadores avoca 

dos a labores de programación, proyectos, construcción, etc. 

7) Grupo de Plantas Lazio-Norre (G. I. L. N. ): 21 delegados de 427 trabajad~ 

res dedicados a los trabajos de operación de las plantas de producción, 

(básicamente hidroeléctricas). del área norte de la provincia. 

8) Grupo de Plantas Térmicas (G. l. T.): 36 delegados de 721 trabajadores 

empleados en la operación de las plantas termoeléctricas de la provin-

cia. 

9) Servicio de elaboración de datos (Slde): 2 delegados de 36 trabajadores 

ubicados en trabajos administrativos y de informática, 

Así pues, en 1980, el total de trabajadores del -­

Enel en la provincia de Roma asciende a 6775, de los cuáles 4568, (el 

673). se hallan sindicallzados; de entre estos últimos, la Fnle agrupa -

a 2525 (55%). la Flael a 1539 (34%), 111 Uilsp n 488 (10. 6%>. la Cisnal 

a l O (O. 2%) y lu Falle a 6 ( 0.13) (1 ); a continuación se presenta la - -

evolución de esta afiliación sindical entre 75 y 80, (Excluyendo los tra­

bajadores de la Dirección central), donde se muestra a su vez gráfica­

mente. una considerable cafda en el número de afiliados a raíz de la -

(1) "La presenza sindacale: • • • " • • • • • op. cit. 
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crisis del sindicato que hemos mencionado y un ligero repunte para 1980: 

Gráficndc afiliación slm;lfcal Fnle -Provincia de Roma. 1975 - 1980 (1). 
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Los anteriores datos generales, son ampliados coo -

el cuadro que se presenta a continuación, a fin de formular algunas obse!. 

vaciones demostrativas particularmente en lo que se refiere a la campo--

sición sindical y su diversa composición de clase; para ello es útil la d~ 

renciación formal adoptada por el movimiento sindical ene.re 'empleados' 

y 'obreros', y utilizada, por tanto, en el cuadro informativo que se pre--

senta. 

D;l manera general, y teniendo presente su gran di-­

ferenciación interna, los empleados se definen a partir de 2 indicadores -

básicos: 

(1) Tol1"'Rdo ,¡,, "~_:1 nresenza sindacale •••••• ": op. cit. 
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1) "El contenido del trabajo, consistente en una actividad no ma 
nual y, más precisamente, referida al análisis, elaboración y -: 
ejecución de las decisiones administrativas delegadas de los di­
rectivos o patrones y 
2) Las condiciones materiales de trabajo que, pese a su diver­
sa evolución, mantienen inalterado un sfmbolo importante que -
distingue la condición 'intelectual-empleado' de aquella 'manual­
obrera ': el lugar en el cual se desarrolla su trabajo, es de­
cir, la oficina." (1 ). 

Se puede añadir también que en la definición de em -

pleado y dentro de estas dos ca racteris tic as, juega un papel importante el 

grado de especialización y escalafonario; cabe señalar que cuando se ha-

bla de empleado en este caso, no hay equivalencia con los llamados 'em-

pleados de confianza' de nuestro país, dA ahf que una gran mayoría de -

aquellos se hallen afiliados a alguna de las 3 centrales sindicales; asf --

pues, el obrero se define sobre la base de un trabajo manual o directa-

mente relacionado con él, a través de funciones de carácter operativo y 

que no desarrolla su trabajo, -al menos de manera permanente-, al in-

terior de una oficina. 

En el caso de los electricistas, esta diferencia-

ción empleado-obrero, se concreta en las varias categorías laborales -

que hemos mencionado al analizar la estructura salarial; así se establ~ 

ce, tanto por la empresa como por los sindicatos, que los .empleados -

se ubican en la totalidad de las B categorías laborales, (De la 'As' a -

la 'C2'), mientras que los obreros se concentran exclusivamente en las 

(1) Emanuele lnvernizzi: "Condizioni di lavoro, sociali e politiche 
degli impiegati." En 'Quaderni J¡ Rassegna sind&~ale'. No. 86/ 
87. sett/dic. 1980. Honrn. p. 149. 
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categorías medias y bajas, es decir, la 81, B2, Cs, Cl y C2; de esta -

forma, el conjunto de los trabajadores del Enel es diferenciado en 65 mil 

735 obreros (56.43), 49114 empleados (42.23) y 1599 dirigentes (1.43). 

Con estas observaciones, pasemos ahora a nuestro cuadro informativo -

de referencia: 

(Ver cuadro 15 1 pag. siguiente) 
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Cuadro 15 

Areas de trabajo, consejos de delegados y composición socio-sindical. 
Trabajadores del Enel, (Provincia de Roma). 1980. (1) 

1) 2) :,::,¡ 4) 5) ió) 7) 8) 9) 
Centros de trabajo y ¡:;¡ i-..1, o 1 z -1 Q) ..... r::: ..... 

~ s ~e ·s ¡.... Q) consejos de delegados (.) {) C\l cu cu ::l Cll d 'O 
(]) i::-

;:::-< (lJ 
i:: E s::~ ·¡:; .... - ¡S 

6~ ~ § E (/J o o O·- ct1 o o o U) 

:_J·- o Ei No:'.; NU "ü ..... ....., 

No. de delegados - 56 70 22 59 43 28 21 36 2 ;;j7 

{ 1) Toca! 
1132 1400 459 1178 852 570 427 721 36 6775 

No. Y üpo 2) emple•dos 1096 1213 314 ' 498 295 559 94 270 33 4372 ?e traba - 3 ) >ii (de 1 ) 9;·~~~ 87% 68% 423 35% 983 22% 37% 923 653 
Jadores 4) obreros 36 187 145 680 557 11 333 451 3 2403 

5) % (de 1) 3'" l 13% 32~'{, 58% 65% 23 783 633 8% 353 /C - 496 1009 377 734 562* 363 394 606* 27 4568 6) Total 
7)3(del) 443 723 823 623 66'%" 64% 92% 84%* 753 673 

B) empleados 492 860 247 320 197* 353 87 224* 24 2804 
fündicali 

1 
9) 3 (de 2) 45% 713 7Cffo 643 673* 633 93% 83%* 733 64% 

zados - 10) obreros 4 149 130 414 365* 10 307 382* 3 1764 
11) 3 (de 4) 113 80% 9Gfo 61% 66%"' 913 923 853* 100% 733 

112) Toral 206 392 185 479 363 153 282 448 17 2525 

Afili:~os 13) 3 (de 6) 423 393 4 9-'/o 653 653* 423 72% 743* 633 553 
Fnle 14) empleados 202 295 96 171 93 147 .'.l4 110 15 1183 

15) 3 (de 8) 41%, 343 393 533 473* 42% 623 49%* 62% 42% 
16) obreros 3¡ 97 89 308 270 6 228 338 2 1341 
17) 3 (de 10) 753¡ 65% 683 74% 743* 603 743 883* 67% 7&-7o .... 

18) Total i99 460 145 189 163* 1.52 82 140* 9 1539 
Afiliados 19) % (de 6) 4CYJ?, 46% 389?, 263 29%.* 429?, 213 233* 339?, 349?, 
Flaei** 20) empleados 198 420 117 109 97" 150 26 69'" 8 1194 

21) % (de 8) 40./o 49'fo 47% 343 493• 42% 3()í}b 313* 33% 42% 
22) obreros l 40 28 80 66"' 2 56 71 .c. l 345 
23) % (de 10) 33% 27% 22/~ l 9fo 18%"' 20lo 18% 19%* 333 20fo ... 

* Datos estimativos. 
** La diferencia entre las cifras y porcentajes de la Fnle/Flaei y los totales, equivale a los 

afiliados a otras organizaciones minoritarias y al personal no s indicalizado. 

(l) Fuente: cuadro elaborado a partir de "La pres enza sindica le~ •..•. op. cit. y "SituaziQnc 
iscritri articolata per Cuda". Doc. della Fnle-Lazio. Roma. Gennaio 1980. (Porcentajes 
redondeados). 
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En el cuadro anterior se pueden observar en pri­

mer término, las áreas de trabajo más significativas de nuestra zona -

de observación (Provincia de Roma), tanto en el aspecto laboral según -

el grado de concentración de trabajadores en cada una de ellas, como -

en el aspecto sindical, según la tasa de afiliación. Lo primero que sa.! 

ta a la vista es una tasa de sindicalización menor en esta provincia que 

la del Enel a nivel nacional (673 contra 833); debido en buena medida -

al alto porcentaje de directivos y empleados de alto nivel que no se ha­

llan integrados a las organizaciones sindicales de base; esto es clara­

mente observable, tanto en la composición porcentual empleado -obrero, 

(653-353), que varia considerablemente de la media general· del Enel, 

(423-563), hasta casi el punto de invertirse, como por ejemplo, en las 

oficinas de la Dirección central que, concentrando el 173 del total de -

trabajadores de la Provincia, tan sólo un 443 se hallan sindicalizados, -

precisamente por su composición socio-laboral. 

En cuanto a la composición sindical, se observa -

una mayoría de afiliados a la Fnle. 553, contra 34% integrados en la -­

Flaei; ahora bien, ésta concentra un número ligeramente superior de los 

empleados, 1194 contra 1183 de la Fnle y un número considerablemente 

inferior de los obreros, 345 (20fo), contra 1341 (763) de la Fnle, lo -~ 

cual nos muestra la diversa composición interna de ambos sindicatos. 

Lo anterior se ilustra y complementa con la ob­

servación especifica de las diversas áreas de trabajo de nuestra zona -
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de observación; tres de ellas y, por tanto, 3 consejos, adquieren una 

particular importancia al concentn:i.r el 55% de los trabajadores de la 

Provincia: a) Dirección central, b) Compartimento y c) Zona Roma. 

Los centros laborales de la Dirección central y -

del Compartimento, como hemos señalado, se hallan constituidos por - -

los órganos directivos, diversos sectores operativos y las Direcciones -

propias de la empresa, de ahí que concentren la mayor parte de los -­

funcionarios y directivos de todos los niveles y áreas; es por ello que 

su composición social, se forma casi exclusivamente por empleados - -

(913), 2309, contra apenas 223 obreros. Una situación análoga se ob­

serva en los centros de trabajo del Ctn, y del Slde formados, en su -

mayor parte, (98% y 923), por empleados con un alto grado de califi­

cación y de carácter básicamente técnico. 

Si correlacionamos esta somera composición so­

cio-laboral, con los porcentajes de afiliación sindical, se observa que 

la Fnle mantiene las tasas más hajas precisamente en la Dirección cen 

tral, compartimenro y Ctn, ( 42%, 39% y 42%), mientras que para la -

Flaei son las más altas ( 40Jb, 46-'.ki en el Compartimento, el área de 

mayor importancia númerica, donde la Flaei mantiene una considerable 

mayoría, y 423 en el Ctn}, lo cual se explica por el alto número de -

empleados en esas áreas, cuya mayoría se hallan afiliados a la Flaei, 

768 contra 644 de la Fnle; por el contrario y nuevamente aquí, la in­

mensa mayoría de los obreros que laboran en estas áreas, se hallan -

integrados en la Fnle, 106 contra 43 de la Flaei. 
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En otras áreas de trabajo, se encuentran, 

contrariamente a lo anterior, altas tasas de afiliación a la Fnle y su­

mamente bajas para la Flaei, particularmente en la Zona Roma (2Jl.. 

área de trabajo en importancia numérica luego del compartimento), en 

la Zona circundarlal, en el Giln y en el Git, (653, 653, 723 y 743 

respectivamente), 1572 trabajadores, contra 263, 29<fo, 21% y 233 de 

afiliados a la Flaei, que dan un total de 574 trabajadores. Son preci­

samente estas áreas de trabajo, las de mayor composición obrera, 

particularmente <:>l Giln y el Git, (78% y 633 de obreros), ya QUI." se 

trata de los sectores de la producción donde se concentran las labores 

de tipo operativo, manual y de mantenimiento de las plantas térmicas 

e hidréulicas generadoras de la energía, de ahf el alto grado de afilia -

ción por parte de la Fnle. 

Con los anteriores datos de un área signifi­

cativa para todo el pafs, se obtiene, por una parte, la composición s~ 

cial interna que determina la diversa posición ideológico/política de C!!. 

da sindicato tal y como lo veremos más adelante y, por otra parte, 

se obtiene a su vez, una aproximación al tipo de trabajadores que for­

man los consejos, al poder de cada sindicato al interior de cada uno de 

los consejos· y a la magnitud y diversa ubicación de éstos en la orga -

nización productiva de la empresa. Con ello se puede observar el p~ 

so específico de cada consejo en la definición de la estrategia sindi-

cal global frenr" n b empresa, así como el peso e influencia política 
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de estos organismo de base frenre a las direcciones sindicales. Así 

por ejemplo, no es equiparoble la incidencia política de un movimiento 

huelguístico organizado por el consejo del Slde que uno promovido por 

el consejo de la Zona Roma o del Git, ya que éstos, además de su 

importancia numérica, se hallan ligados de manera directa con la pro­

ducción y distribución de energía. 

En el curso de este trabajo, la atención ha 

sido enfocada en la Fnle y la Cgil dado que constituyen las agrupacio­

nes mayoritarias, de mayor peso político y que, en general, expresan 

las políticas de reforma más avanzadas en el ámbito sindical de nivel 

nacional, aspecto que adquiere una fisonomía particular en el caso de 

los electricistas dadas sus notables diferencias internas. 

En efecto, a manera de ilustración de esta 

problemática, en la realización de una entrevista, uno de los dirigen­

tes de la Flaei, afirmaba que su sindicato no se caracteriza por el 

"enfrentamiento", sino por "la participación" con la empresa, respec­

to de la cual mantienen relaciones "cordiales"; que la Flaei concentra 

aproximadamente un 803 de afiliados de orientación Democristiana, ci­

fra que es aún más elevada que en la propia Cisl, debido a lo cual, 

en muchos casos, no comparten algunas posiciones reformistas que ha 

mantenido la Confederación particularmente a partir del 'Otoño calien­

te' de 1969 cuando las relaciones Flaei -Cisl, llegaron a un alto grado 

de tensión; a este respecto, se afirma que en el caso de la Cgil, sus 

afiliados se integran en prirn er término, a la Confederación en cuanto 
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organización del trabajo, asumiendo sus planteamientos globales y, en 

segundo término, a su pr«>pio sindicato de sector, mientras que, por 

el contrario, en su caso los afiliados se integran primeramente a su 

propio sindicato y, en un segundo término, a la Cisl en cuanto organi­

zación de trabajadores. 

De esta forma, para la Flaei se colocan en 

primer lugar los problemas específicos de los electricistas y de cada 

uno de ellos en particular frente a los planteamientos más generales, 

manteniendo a su vez una mayor autonomía respecto de su Confedera­

ción, (No está por demás set'lalar que justamente a partir de estos 

planteamientos surgen las críticas referidas al 'corporativismo' de la 

Flaei). 

Haciendo un claro deslinde, se afirman las 

dificultades de relación con la Fnle dado que ésta considera válido el 

"rol dirigente" del Pcl, lo que ha llevado a la "sumisión" respecto de 

la polft!ca de esre partido, de ahí que la unidad orgánica no pueda 

darse por profundas diferencias ideológicas, aunque si bien, en la prá~ 

cica, se realizan actividades comunes. 

De esta forma, la información y las consi -

deraciones anteriores, además de posibilitar la formulación de algunas 

interesantes conclusiones, presentan el marco general de los temas 

que se abordarán en la parte siguiente de este trabajo, consistente en 

la versión testimonial, (a través de una amplia entrevista), por parte 
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de la dirigencia sindical de la Fnle , en torno a la situación y problemá­

tica actual de los electricistas de la Provincia de Roma, que constituye 

nuestra área de observación y que puede ser representativa de todo el 

pafs. 
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Apéndice I 

Versión testimonial de las condiciones de hoy 

entrevista a V. Palmieri, dirigente sindical 

electricista italiano, 
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Presentación de la entrevista 

A continuación se presenta el texto fntegro de la ent~ 

vista reali..:ada t!n la Ciudad de Roma, Italia, durante el mes de Octubre 

de 19Hl, a Vincenzo Palmlerl, secretarlo general de la Fnle de la re--­

gión del Lazio y Miembro del Comité central de la Fnle nacional, en to.E 

no a la problemática de la empresa y sindicatos del sector eléctrico ita-

liana (1). 

La Fnle (Federazione nazionale lavoratorl energla :::: 

Federación nacional de trabajadores de la energía), como hemos visto,­

es el organismos sindical mayoritario de los electricistas italianos, con 

aproximadamente 45 000 trabajadores Inscritos y se halla aflllada a la -

central obrera más poderosa en Italia, la Cgll (Confederazione generale 

italiana del lavoro "'Confederación general italiana del trabajo). La -­

Fnle regional del Lazio representa la sección sindical más importante -

de los electrlcisras italianos al abarcar.los centros laborales básicos --

de la empresa y una de las mayores concentraciones de trabajadores, ya 

que la región del Lazio Incluye el área metropolitana de la capltal y ma12.. 

tiene uno de los volúmenes de producción de energía más elevados del -

país, de ahf que sus condiciones pueden ser ilustrativas de las de todo -

el país. 

Además de su propia presentación personal realizada -

un poco más adelante, cabe señalar que el Ji rigente sindical entrevistado 

(1) Si el Interés del lector se centra en esta entrevista y no en la investi­
gación global, se recanienda consultar la introducción del Apéndice lI 
a fin de ubic1.u- ;:;.!gunos de los problemas y organismos tratados. 
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en la actualidad cuenta con 40 años de edad, ha desarrollado los estudios y 

la profesión de perito industrial con especialidad en termomecánlca, y ba­

jo el punto de vista de su ubicación política se halla afiliado al Partido comu_ 

nista italiano (Pci). La versión que se presenta aquí consiste en la tradu--­

cción directa al español por parte del aurora partir de la transcripción ita­

liana de la grabación y notas de la entrevista, como parte de la investigación 

global. Así pues, antes de la formulación de las pregumas se transcribe a -

continuación la propuesta de la entrevista tal y como fué formulada: 

Se presenta en seguida al compañero V incenzo Palmie_ 

ri, secretario general de la Fnle-Lazio, una propuesta de entrevista sobre la 

organización sindical y de la empresa del sector eléctrico en la región del - -

Lazio. La idea de realizar esta entrevista, nació del Interés de algunos tra­

bajadores electricistas de la Ciudad de México, por conocer y dar a conocer 

la experiencia sindical italiana en el sector y para e·sre fin se prevé su poste_ 

rlor difusión. El motivo de este Interés se encuentra en el conocimiento de 

importantes experiencias tle los sindicatos !talla nos en el ámbito de la políti­

ca contractual, de intervención sindical en la gestión de la empresa, de las 

formas de organización obrera de base, etc. 

Por otro lado, el interés nace de la existencia en am­

bos países, de importantes similitudes, (p. ej.: la presencia de un organis­

mo eléctrico nacionalizado y de dos sindicatos mayoritarios con una diversa 

composición social y pdítica) ~ y por tanto, seguramente de problemas comu_ 

nes tal y como se tratará de señalar en la premisa de algunas preguntas. 
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De esta manera en la formulación de los puntos por 

tratar, se han tratado de Incluir los temas de mayor interés teniendo pre-­

sente la realidad mexicana. Es por este planteam lento de la entrevista, que 

habrá la posibilidad de alguna pregunta "problematizante" o, si se quiere, de_ 

licada, pues se trata de conocer, más que loo aspectos generales, formales o 

positivos, los procesos reales, concretos y , sobre todo, los problemas espe­

cfficos. 

Los problemas podrán confrontarse asf con la realidad 

de los electricistas mexican.os, donde la lucha por la democracia sindical y por 

la autonomfa respecto del partido oficial de gobierno, asf como la búsqueda de la 

unidad de acción con las distintas fuerzas democráticas ,se realiza en condiciones 

particularmente difíciles. rara la formulación de las preguntas, existe también 

~¡hecho Ju que sobre las L'rnK¡uísrns Hindkalcs y sobre lus cuestiones más gene­

rales (inclusoaqudlas de canícter histÓril:o), se tiene disponible una amplia do­

cumentación de estudio que permitirá enmarcar, explicar y analizar los puntos 

y temas tratados en la entrevista, mientras que ésta busca más bien acercarse 

al vivir cotidiano del sindicato y de los trabajadores, 

Siguiendo este criterio, es decir, buscando concretizar 

lo más posible, la mayor parte de las preguntas se refieren al período actual 

en un ámbito territorial espec Ífico del Lazio: la provincia de Roma (que 

según la lnfonnación obtenida corresponde en términos de la empresa a lazo­

na Roma y circundarial del Enel), y se han formulado a partir de 6 temas gene-
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rales (l): 

l) La empresa (Enel). 

2) Empresa y sindicato: formas de lucha. 

3) Composición sindical y partidos polftlcos, 

4) Consejos de delegados. 

5) Reforma organizativa, 

6) La crftica polftica al sindicato, 

Las respuestas a las preguntas, seguramente 

serán de gran interés y puntos de reflexión para evaluar la experiencia 

organizativa y de lucha de los electricistas mexicanos, Paralelamente, 

servirán como parte medular del trabajo de investigación. Es por ello 

que se agradece al compañero Palmieri, el aceptar el fastidio de éste 

bombardeo, probablemente un poco largo y pesado (2). 

(1) 

(2) 

Cabe precisar que, como en toda entrevista extensa realizada oralmen 
te y no por escrito, algunos temas pueden ser tocados en las respues-=­
tas que se refieran a otro asunto, dado el amplio margen de exposición 
y asociación con que cuenta el enLrcvistado, (Aspecto que, por lo demás, 
posibilita una mayor variedad y riqueza temática); asf, tanto en el desa­
rrollo de cualquier tema, como en los casos en que se aborden puntos re 
feridos a temas diversos al formulado, se tratarán de Indicar sus rcfercn 
ciasen otras partes de la cntrevtsw ti en la lrwestigaclón global. -

Las partes subrayadas en la redncciún de la e:1trnvista corresponden a 
las preguntas e Intervenciones del entrevistador, a fin de hacer más clara 
la lectura. 
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Como presentación a nuestros lectores de México , 

¿nos podrfa hablar de su experiencia laboral y sindical, es decir, de los -

trabajos que ha desarrollado al interior del Ene! y de aquellos propiamente 

sindicales dentro de la Fnle? 

Pues bien, veamos: ingresé al Enel en 1965; son, por 

tanto, un poco más de quince años que presto servicio en la empresa;a par-

tlr de 1968, en un período particularmente favorable, se me asignó dentro 

del Enel, el trabajo de proyectista en el Centro Termo-Nuclear de proyectos 

de Roma, el llamado C1N, del cual quizás ha oído usted hablar(I). En el 

sindicato, he comenzado mi actividad en la época de la renovación contrae--

tual del perfodo 68-70 al interior, primeramente, de la "Comisión interna -

local" (2), más bien que dentro de Ja del CTN, 

En el desarrollo posterior, dentro de la organización 

sindical, entré practicamente en plena actividad a partir de 1972, cano acti-

viciad sindical de tiempo canpleto propiamente; de esta forma, en la organi­

zación de la 'Fnle he cubierto: primero el cargo de representante de base, -

por tanto , algunas experiencias en el consejo de delegados del C1N durante 

1972 y 73; después del 73 entré en la sede regional del Lazio hasta asumir en 

diciembre de 78, el cargo de secretarlo responsable . Muy sinteticamente, e~ 

ta sería mi experiencia en la categoría (3). 

(1) Ver: Parte U, cap, 8. 
(2) Ver: Parte II, cap. 2, 
(3) La •categoría• se refi.ere a cada grupo especCfico de trabajadores según el 

sector productivo en que se ubique , p,ej. , la categoría de los electricis­
tas, de los químicos, etc. Puede ser traducida como grupo, serie o sector 
de trabajadores, términos no del todo precisos, de ahí que se halla mante­
nido el vocablo italiano en la redacción de la entrevista. 
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1) La empresa eléctrica Encl . 

El prime= punto es sobre la empresa, el Ene l. Uno 

de los problemas internos más importantes que enfrenta el organismo eléc­

trico mexicano Cfe, es el de su t·..:rocratización y el de las relaciones de ti­

po clientela r a su inte rlor. Sob:-e este punto precisamente, se encuentra en 

en la documentación adjunta a la ··sintesl della relazione lntroduttiva "del 2o. 

Congreso Regional de la Fnle, la siguiente observación: 

"El congreso denuncia el proceso de progresiva des­

calificación y burcx::ratización del Enel, de lo cual es responsable un vértice 

de la empresa cada vez más depe'.1diente de los intereses de grupos de poder 

y de lógicas ajenas a una correcta gestión de la empresa "(1). 

¿Nos podría ampliar esta observación y explicar -

las causas de esta situación al interior del Enel ? . De acuerdo con esta de­

nanda , . ¿ Se puede afirmar que el juego político de los partidos de gobier­

no tiene un reflejo negativo sobre el vértice del Enel y sobre la gestión de 

la empresa? . 

. . • . SÍ, -a esto puedo dar una respuesta afirmativa, - es verdad, eso que 

usted llama el juego de los partidos, esto es, los intereses polfticos dcmina_E 

tes, ejercen su propia influencia sobre los cuadros dirigentes del Ene! en 

todos los niveles. Por otra parte, el Consejo de administración del Enel, como 

ustes sabe, es nombrado directamente por el gobierno, y por tanto, refleja el~ 

ramente la composición, el ensam1:le gobernativo y todos los intereses de.sus -

altibajos. 

(1) Ver: Pane l,Cap .5 y Il,Cap, 8. 
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Es inútil, en suma, tratar de negar quien domina: 

es claro que una mayoría <1bsoluta de los directivos que hemos tenido en -

el Enel son de extracción democristiana: de ah( que su planteamiento o el 

análisis que se hace al decir que el juego Lle partidos, y sobre todo, el j~ 

go político de gobierno tienen su influencia en este estado de burocratización 

y de desresponsabilización del grupo dirigente del Enel, responde exactameE 

te a la realidad. 

Sin embargo, quisiera añadir todavía otro elemento 

acerca de la responsabilidad de los directivos: efectivamente ,el directivo es 

siempre nominado por parte directa del Consejo de administración • el cual 

a su vez es , en mayor o menor medida.emanación de los partidos de goble_!" 

no, de ahí que el directivo renga abierta su esfera de dirección, (directiva, 

Je co11t rnl). en vi rtuLl propln mente Lle su m llltancla o flllaclóo pa rtlda rla, pe ro 

con frecuencia t)ncontn1mcs directivos del Encl que además de tener este orf­

gen, después en los hechos dirigen mal. Así, independientemente de la ideo­

logía, independientemente del hecho de haber sido promovido por criterics de 

partido o aún no polfricos, observamos esta tendencia hacia la máxima falta de 

responsabilidad, como por ejemplo, el hecho de ampliar artificialmente algu­

rosrubros de los programas de la empresa a fin de aumentar su peso; de esta 

forma encontramos oficinas que crecen desmesuradamente en cuanto al pers-9 

nal .... ¿ con qué objeto ? ..... a fin de que el directivo, tenlendo este -

tejido burocrático por debajo, pueda adquirir más fuerza, más poder. 
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Se genera prácticamenre un proceso de lucha 

interna entre directivos por ambiciones, intereses, etc., creando -­

continuamente estructuras., ¡que no sirven! o cuando menos que si 

pudieran servir, no sirven infladas corno están. . • . . 

En este proceso entrarfan por ejemplo las -

relaciones con ciertos grupos s indicnlcs. • • • • 

sr, un cierto ligamen en este sentido existe, 

porque la política, sobre todo de la Flaei, es propiamente aquella de 

tutelar los intereses individuales, tratando de satisfacer todo aque-

llo que se ambiciona a través de la carrera, de la colocación, del -­

ascenso, etc., (1). De esta forma, muy a menudo sucede que, de 

frente a una proposición del Enel para reestructurar algún departame.!! 

to, para inflar algunas oficinas y, por tanto, plantear algunos coloca­

mientos, más que preguntarse, como lo hacemos nosotros, si este -

departamento es funcional y tal vez dar una batalla contraria a la pro­

puesta y estudiar donde realmenre se requiere personal, la Flaei, muy 

seguido, viendo en ello la posibilidad de colocar, de arreglar algunas 

admisiones de sus propios inscrírns, da la razón a la dirección del -­

Enel que ha propuesto este inflamiento de estructura, propiamente PºE 

que es de esta manera que la Flaei rutela los intereses de sus inscriros 

haciéndolos tal vez avanzar ue carrera, pero a costa de una estrategia 

sinc11cal de mayor perspectiva. 

(1) Ver Parte II; cap. 8 y cap. 3 de la entrevista. 
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Es as( quü l'un fn.:cuencia nos cncontramos en un 

enfrentamiento al interior del propio slndicallsmo y que seguramente se -

debe al hecho mismo de los ligámenes, de las relaciones entre direcciones 

de la empresa y direcciones sindicales ..... 

Así pues, su evaluación acerca de la situación ac­

tual dentro del Enel serfa bastante crítica respecto del manejo y gestión de 

la empresa y respecto del actual cuerpo directivo . . . . . 

Sumamente crítica; repito: nosotros no acusamos 

a los directivos de incapacidad, existen también los incapaces, pero no es 

que aceptemos un juicio de incapacidad global de la dirección del Enel, por­

que capacidad técnica a su interior existe, ..... aquello que, por el con -

trario, nosocros queremos denunciar - independientemente de la capacidad 

de la clase dirigente del Enel - es este fenómt:no que observamos de desre~ 

ponsabilización e intereses y al mismo tiempo de inflamiento de estructu -

ras que a nuestro modo de ver no tiene sentido ..... en esto radica una 

de las críticas más fuertes que sostenemos, 

No por caso, como usted sabe, y a manera de ejem­

plo, tuvimos un Consejo de administración 'vencido' de hecho por más de 3 

años y que apenas se ha logrado renovar porque existen relaciones de fuerzas 

polfticas de 1 ' espectro ' gobernativo que impiden la creación de criterios 

comunes, de tal fonna que ninguno logra cumplir sus propios programas en 

los tiempos previstos y por lo cual tenemos crisis recurrentes,etc. Esta -

serie de hechos han determinado que el actual Consejo de administración 
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cargue con lastres del anterior, ¡renovado con más de 3 años de retra -

so t 

Asf pues, el juego de los enfrentamientos internos de 

la carga máxima en el vértice del ente nos hace estar bastante parali~ 

dos, baste remitirse al Plan energético, -tan necesario y que urge Im­

plementar, - donde prácticamente se ha pasado de una a otra política -­

cerrada: del "todo nuclear" al "todo petroleo" al "todo carbón", como -

ahora se empieza a formular ..•.. , .•... 

Es decir, una incoherencia en la polftica energética 

Ciertamente, de ahf que desde hace años estuvimos -­

exigiendo esta renovación del consejo, ya que, entre otras cosas, pe ns!:: 

mos que halla sido el primer punto fundamental para implementar ser!~ 

mente el plan global de política energética en su complejidad, cosa que 

ahora es viable, al menos asf lo esperamos. 
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2) Relación empresa-sindicato y formas de lucha. 

Sobre la relación Enel-Fnle: ¿nos podría hablar un 

poco sobre el tipo de relación que mantienen ustedes con el Enel; esto es, 

del gndo de conflicto con la empresa, en torno a que controversias-donde 

aparezca más.claramente este conflicto-, a que formas de lucha ha recurri -

do en los últimos años la Fnle (particularmente en el Lazio), como se han 

desarrollado: sus problemas y éxitos; y , por otra parte, como se concre­

tiza el poder de intervención sindical en la empresa y sobre que cuestiones? 

....• Esta serfa la pregunta general que además la siento bastante Uga­

da con el desarrollo de sus anteriores respuestas. 

Podríamos decir en primer término, que nosotros, 

desde siempre, hemos apuntado hacia objetivos de carácter general (1). - -

tanto para citar alguno al azar, mencionemos por ejemplo: el mejoramien­

to ambiental-, y tendemos sobre todo a proyectar al exterior mismo del -­

sector de los electricistas todos los variados conflictos que confrontamos 

con la empresa. 

Asf,por un lado tenemos una parte de nuestras lu­

chas que son orientadas a mejorar el servicio al pÚblico, hacerlo más e:Q 

ciente y con ello, más barato, por tanto, también planteamos luchas por 

la determinación de las tarifas, etc. 

Otro gran punto de conflicto y de temática que he­

mos siempre llevado adelante, especialmente en estos Últimos años, es 

el de buscar la obtención del máximo control, la máxima partlcipaclón en 

la gestión de la empresa, en la organización del trabajo, etc ...... . 

(I) Ver: Parte II cap. 2 y 3 . 
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Estos son temas que de::ide lwce at'los buscamos 

afrontar. llevaradeluntL'. Independientemente del hecho de que son temas 
" 

no exclusivos , pero típicos propiamente de la Fnle y Je la Cgil, ya que por 

lo que se refiere al resto de las orgdnizaciones sindicales, este tipo de -

cuestlonamientos les interesan poco; al final de cuentas, logramos hacer 

plataformas unitarias sobre estos casos con los sindicatos, pero sin du -

da, arrastrándolos en aquellos asuntos que nos parecen de importancia. 

Por tanto, en lo referente a los temas que con m!!_ 

yor frecueflcia llevamos a•lelante en confrontación con el Enel y que plan -

teamos con fuerza, son estas grandes temáticas y sobre las cuales, con ~ 

guridad, hemos tenido éxito y , ciertamente, también algunas carencias; -

es decir, mientras que para los ternas de este tipo, como por ejemplo, una 

mclonal implementación a nivel regional de la política energética, y 11 -

gado a éste, el que mencionábamos antes relacionado con el mejoramiento 

ambiental, etc. , hemos tenido la respuesta, confianza y una gran relación 

con los trabajadores y por tanto, fuertes movilizaciones, luchas, etc. , en 

otros temas como la organización del trabajo, por ejemplo, aunque si bien, 

hemos logrado llevarlos adelante con éxito, (recientemente hemos conluf -

do una controversia sobre la restructuración del trabajo en el sector de la 

distribución y ahora estamos en otra para el sector de la producción), he -

mas tenido también dificultades en la relación con los trabajadores. 

Esto Último debido a que, teniendo nosotros la con 

cepción de buscar mantener al máximo la unidad de la clase trabajadora, 

hemos realizado una batalla contra la parcelización del trabajo por lo cual 
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hemos tratado de crear, - dlgamoslo asf - , núcleos operativos que a su 

interlor sean polivalentes, es decir, que el trabajador no realice exclus_!. 

vamente su misma y singular función: planeamiento de corte taylorista ,­

sino que acreciente su profesionalidad y por tanto sus niveles de escala­

fón, reallzamlo un mayor y diverso número de funciones de trabajo (1):­

ahora bien, este hecho en algunos sectores específicos nos ha llevado a 

enfrentamientos durísimos con la contraparte y aún con los trabajado-­

res ••.•• ¿ Por qué ? ••••• porque en un clerto sentido se ha ge­

nerado una mella, un ataque - digamoslo claramente - , a algunos priv.!_ 

legios de los trabajadores mismos, veamos: La empresa de servicios 

no tiene una cadena de montaje, de tal forma que para el trabajador que 

realiza su propla función específica, por eje., la conexión del medidor, 

ésto no necesariamente representan un hecho alienante de manera abso­

luta, ya que el trabajador muy a menudo toma la camioneta y sale al ex_ 

terior a realizar su programa y aunque si blen, el tipo de trabajo es - -

siempre el mismo, tiene la posibilidad de sallr del centro de trabajo, -

no vlve su experiencia laboral siempre encerrado en un mismo ambien­

te haciendo siempre los mlHmos movlrnlentos u º~~raciones, de ahí que 

un estado de cosas de esta naturaleza es aceptado por el trabajador y - -

hay el temor de cambiar, porque cambiar lo entiende como una ulterior 

explotación, pero en el sentido de que tendría que Ir a hacer funciones -

de trabajo menos limpias o menos elegantes ccxno, por ejemplo, meter­

se en una fosa a realizar una conexión, tal vez con el agua a la cintura,­

etc., de ahí que busque el no hacerlo, 

(1) Cfr: Parte 11, cap. 5 
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En este contexto vemos la importancia de un creci­

miento polftlco cultural que nosotros hemos tratado de plantear y algún éx.!. 

to hemos tenido, así como algunas críticas de parte de los mismo trabaja­

dores ..... 

Y esto ha sido también un punto de origen del Comi -

té político (1) y de una argumentación propia sobre el problema, l. no es a­

sf? ..... 

S[, sí, en realidad el Comité político sobre este -

asunto ha tenido su espacio, es decir, propiamente jugando las cartas del 

descontento, ha llevado aJelante una pura y simple demagogia diciendo: h~ 

gamos crecer la profesionalidad de los trabajadores reconociendo simple­

mente un escalafón Único a nivel superior, aún continúa ndo en el tipo de l~ 

bor que se realizaba anteriormente, con las mismas funciones de antes, -

es decir un forzamiento del escalafón sin que a ello correspondiese un acr~ 

centamiento de la capacidad profesional real, sobre esto en realidad ha sur 

gido el enfrentamiento. 

As[, las críticas respecto del sindicato, sobre todo 

hacia la Fnle, que es la que más se ha orientado hacia este tipo de plantea­

mientos programáticos, han venido en este aspecto por parte de los trabaj~ 

dores mismo porque, claramente, el trabajador tiene rodoel interés indlvl 

dual, corporativo, de adquirir un mejor escalafón y continuar en su mismo 

trabajito más o menos limpio, más o menos elegante . , . aún asf segura­

mente tenemos consenso en este punto .... 

( 1) Cfr: Parte lI cap. 5 y cap. 3 de la entrevista. 
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Ya que más adelante tendremos oportunidad de am -

pliar el punto Je la crítlcu al simllcato por parte obrera (1). yo qulslerd -

centrar la probii:mútlca 111cnclomH.la en el conwxto ut' l<.1 rcluclón con Enel, 

donde según se ve, existe un cierto grado lle conflicto en tomo a ésta y o­

tras controversias .. 

Sf. en esta y algunas otras controversias, hay un 

grado de conflicto considerable porque el Enel hasta hace pcx¡ufsirnos a­

ños no quería en absoluto dar su brazo a torcer y modificar la organiza-­

ción del trabajo a la que ha mantenido siempre como su prerrogativa sin 

tener siquiera la conciencia de que manteniendo esa postura, degradaba -

el ambiente mismo de trabajo por el hecho mismo de que la parcelización 

del trabajo, -bajo el punto de vista capitalista-, andaba bien hasta el mo-­

mento en que usted tiene una relación y un proceso de trnbajo de tipo rec.!:!_ 

rrcnte; en el momento en que postcrlonncnte, por cualquier motivo, la -

intensidad del trabajo en determinadas áreas disminuye y éste se diversi­

fica . . . . . . . todo aquello de bueno qtJe bajo el punto de vista de la ex­

plotación tenía la parcelización del trabajo. puesto que rendía más, hoy se 

encuentra ante la dificultad de poder reutilizar al personal que ha realiza­

do siempre el mismo trabajo para otro tipo de trabajo, de ahí que nosotros 

aquf en Roma, hayamos precisado desde el inicio del mes de julio toda una 

serie de limitaciones en este sentido. 

En esto tenemos grandes diferencias; por ejemplo, -

nosotros acusamos siempre al Enel de realizar un escaso mantenimiento en 

(1) Ver('...ap. 6 de la entrevista. 
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las plantas eléctricas y al preguntarnos el por qué de esta situación, es 

claro: llega el momento en el cual se tiene un cierto tipo de mano de -

obra que no puedes utilizar porque tu empresa no la ha preparado prof~ 

sionalrneme para desarrollar otro tipo de trabajo. Resultan entonces -

situaciones en las que, por ejemplo, el habitual obrero de los medido­

res que quizás ayer, bajo el punto de vista productivo, estaba bien PºE 

que hacia 20 conexiones al dfa, hoy tal vez hace solamente cinco; nos ha 

llamos pues ante una baja del rendimiento; es decir, el Enel atrincherá!! 

dose en los principios más generales de la industria en donde la organiz§_ 

ción del trabajo es algo mío y no quiero tener encuentros ni considerar 

al sindicato, ha sido miope, a mi modo de ver, precisamente en el he­

cho de no prever que actuando asf, al fin de cuentas, esclerotizaba sus 

propias estructuras sin tener la posibilidad de poder emplear al perso­

nal en un momento dado y en un sector determinado para realizar otras 

funciones .....• 
Es te punto nos remite al problema del poder de 

intervención sindical; ¿ tiene entonces el sindicato un poder real de in ter -

vención en la gestión de la empresa o existe un límite; se ha logrado una 

incidencia real ó todo queda en el nivel de las consultas, de realizar algu­

nos encuentros mientras que el Enel actua por cuenta propia ? • • • • • • 

No sé si ha tenido usted oportunidad de leer algo 

de nuestro contrato colectivo. Tal y como todos los contratos, el nuestro 

establece una premisa en la l!!_. parte, orientada a tener una relación org~ 

nica entre el Enel y las organizaciones sindicales en torno no sólo a la 

organización del trabajo sino al control de las inversiones, sobre como 

invertir . • • 
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Y ¿se logra este objetivo? . • . . • 

Se logra aunque si bien, sobre este asunto deb~ 

mos reconocer enormes límites por una serie de motivos que podemos 

mencionar brevemente: en primer término, esta participación en el CO_!! 

trol, esta consulta sobre las inversiones apenas hace tres afies que -­

tiene lugar, es una cosa reciente; anteriormente el sindicato jamás se 

habfa planteado este tipo de problemática. 

Por otro lado, hoy por hoy, nos encontramos -

en un estado tal que el Enel claramente tiende a dar una interpreta -

ción reductiva de aquello que se halla escrito en el contrato: busca dar 

la mfnima información, los datos más escasos posibles, contemporáne! 

mente tenemos un equipo sindical dirigente que, sobre esta problemá­

tica, -debemos reconocerlo honestamente-, todavía no se ha fogueado 

profundamente por lo que ha sido dificil hasta hoy, interesar a las ma­

sas de trabajadores en torno a estas temáticas. 

Después, añada usted a esto, que somos los -

únicos como Fnle a forzar y presionar a la empresa a este tipo de CO_!! 

frontaciones, de ahí que como se puede entender, en el estado actual, 

ciertamente no podemos decir que estas confrontaciones se hallen en -

un plano satisfactorio. Queremos desarrollarlas de mejor manera; de 

hecho nos estamos preparando a través -entre otras cosas-, de cursos 

específicos de formación de cuadros sindicales, precisamente para ha­

cer resaltar la importancia de estos problemas y sobre todo para dar -

indicaciones: ¡c,-,n,,1 moverse, cómo intervenir! . 
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Asf pues, uno de nuestros objetivos, aquello que 

nos proponemos con fuerza es el de superar esta consulta prevista por el 

contrato sobre las inversiones, que actualmente se realiza una vez al ano 

y lograr que llegue a ser una confrontación permanente, es decir; primero 

los encuentros anuales que determinan ciertas direcciones y objetivos a nJ. 

vel regional, después de ello, dar la posibilidad a nivel de zonas decentra­

das de la región, localmente, de ver los problemas específicos, (ya que -

nosotros, abarcando toda la reglón no podemos descender a las particula -

ricia des), y al mismo tiempo, promover el interés y la participación del -

trabajador en torno a estos problemas ro...ales y específicos, 

Es por ello que dentro de estos objetivos, nos pr_E 

ponemos hacer entender la importancia de la programación a todos los tra­

bajadores, buscar este e recimiento cultural de masa a través de. la reali -

zación de momentos de lucha, éste es el Único camino para obligar al Enel 

a darnos todo un plano de información que hoy es vago y limitado. 

El problema es que hemos realizado en estos Úli:!_ 

mo.s 3 años, tres confrontaciones para las inversiones, teniendo como roa.E_ 

cola primera parte del contrato, y han sido confrontaciones limitadas, de­

bido al hecho de que, repito, estábamos solos como Fnle y al mismo tiempo 

no teníamos la posibilidad ni la capacidad de hacer descender en lucha a las 

masas de trabajadores por este tipo de demandas, precisamente porque tod~ 

vía falta, es decir, hay la necesidad de empujar este crecimiento político -

cultural del trabajador y sufrimos las carencias de este estado de cosas, ~ 

que si bien creemos haber partido correctamente y pensamos llegar a resul~ 

dos concretos, para lo cual, es conveniente revisar un poco toda la estrategia 
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sindical a partir del pasado reciente, que serfa lo más aleccionador .... 

Una de las motivaciones de las preguntas anteriores 

se refiere al hecho del tipo de conflicto; por ejemplo, en México cuando se 

plantea la realización de una huelga. podemos decir que es un punto límite 

en el conflicto con la contraparte; de hecho la huelga cuando se llega a rea­

lizar en tém1ínos generales , es un tipo de huelga general, global, prácti­

camente en el sector en cuestión, se para todo. En cambio aquí he encon­

trado modalidades de huelga sumamente particulares, de ahf que me gusta­

ría conocer un poco cual sería, en su experiencia de los últimos años, el 

punto lfmlte de conflicto con la empresa. es decir, sl se ha llegado a rea -

lizar una huelga de ese tipo, global, o abierta . . . .. en suma ¿cuál se -

rfa el punto máximo de conflicto P!"'nsando en la última experiencia de con­

troversias con el Enel ? . . . . . • . . 

Le puedo decir de manera Inmediata que nosotros -

no solamente en el Lazio, sino en el ámbito nacional, tenemos de hecho ya 

desde hace algunos años, realizada una forma de autoreglamentación de -

las huelgas con sus particularidades para nuestro caso (1), de lo cual se~ 

ramente ha oído usted hablar, tanto es asf que no nos preocupa el hecho de 

que las Confederaciones puedan extender un programa de auto.reglamenta -

clón porque de hecho nosotros ya lo tenemos como electricistas. 

En este sentido, prácrtcamente han pasado años, -

desde el lejano 1970 que no paramos las plantas y equipos en su globalidad. 

{l)ver Parte[[, cap. ó 
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Y cuando enfrentamos controversias de cariicter 

naclum1l de p.1rtli.:ul11 r Importancia, crn1w por ejemplo, la Última renova-

dÓn Jel cuntnlto i.:olcc.:tlvo de trabajo ( l), (usualmente las controversias 

fuertes son en la revisión del contrato de trabajo o si no por problemátl-

cas graves, aunque no referidas directamente al contrato, como conflic­

tos en relación a nuevos ingresos del personal o la reorganización de la 

producción y distribución; temas por lo demás, bastante importantes y 

que afectan a tmlo el pnís), nosotros tenemos plantuadas formas Je lucha 

autoreglamentadas, es uecir, la producción de energía eléctrica es el -

Último sector que tocamos, como última forma de lucha a la cual lle-

gamos: existe un freno pues sabemos que teniendo una clase patronal de 

cierto tipo, una dirección política nacional de un cierto tipo, podríamos 

llevar a mucllfslmos otros trabajadores, a masas de trabajadores a 'ca-

ssa integrazione' (2), a despidos 'di fato' y generalizados en la industria 

que no podría recibir la energía. 

Así poos, nosotros llegamos a parar las centra-

les-Para usar un término más concreto - sólo en casos extremos y cuan -

(1) lbidem. 

(2) A grandes rasgos, la 'cassa intcgrazione' es un complejo sistema 
instituído en el derecho laboral italiano por medio del cual, en algún 
momento de crisis económica de la empresa y a fin de evitar despidos 
masivos, se mantiene la plaza de trabajo y el pago de un porcentaje 
del salario, - a cuenta del Estado en su mayor parte-, por un tiempo 
determinado; aunque si bien en muchos casos representa la antesala 
del despido definitivo. 
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do llegamos a este punto sin embargo, lo hacemos por partes, es decir, 

no paramos las plantas en bloque a nivel nacional sino que hacemos du­

rante la semana más turno.s de manera tal que, por ejemplo, si entra en 

huelga la termoeléctrica de Civltavecchia no se para la central de Latina 

o viceversa; esto por lo que se refiere al Lazlo, ahora bien, imagínelo a 

nivel nacional en el que prácticamente puede entrar en huelga un grupo de 

plantas y otro no, de tal modo qoo exista siempre la posibilidad de ali- -

mentación, -aunque si bien reducida-, sobre tocio en el campo de la indu~ 

tria, ya que no queremos que nuestras luchas sean pagadas, lndependlent~ 

mente de sus objetivos inmediatos, por otros trabajadores de otras cate­

gorías; existe pues esta forma de autoreglamentación . . . . . 

Y .•.. ¿ se ha llegado sin emmrgo al punto de 

bloquear areas importantes de la producción? •••. 

S e ha llegado; por ejemplo ,en la revisión del Últi­

mo contrato hemos parado las plantas de Civltavecchla que, como usted -

sabe, son las más grandes en el Lazio y que prácticamente alimentan a t~ 

da la reglón; asf que hemos llegado a estas formas de lucha, aunque efec­

tivamente, buscamos todos los caminos posibles para evitar esto; empez~ 

mos siempre por el campo de la distribución para llegar después a estas 

formas extremas de lucha, es decir, la producción buscamos tocarla al 

último. Y claro, de frente a una contraparte rígilia, después de haber -

consultado a todos, y haber hecho presentes a las Confeder..iciones, (pues 

no es que hagamos d·::l·isiones que involucren a otrds categorías sin con-­

sultar), se ¡.:nx:eJe a realizar esta fom1a de lucha . 
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Otra cosa que hay que subrayar, independientemente 

al hecho de tener formas de auto reglamentación que nos hemos dado y que 

reguardan básicamente a los sectores de producción, es que a nivel de co!!. 

sejo Je delegados, seguido ocurre d programar una, dos, tres horas alte~ 

nadas de lucha en los diversos centros de trabajo por motivos varios que van 

desde el ambiente laboral, equipos, activos de organización, hasta la indu­

mentaria de trabajo o problemas concretos que sucedan. 

Actualmente tenemos, por ejemplo, una controver -

sia aqu f en Roma en relación a un grupo de los llamados "contratistas", (los 

empleados que en las ventanlllas comerciales reciben los pedidos de cone -

xión a los usuarios, las reclamaciones, etc.) ...... de ahf que entramos 

en lucha de vez en vez, por problemas específicos, reales, de centro de tr~ 

bajo a centro de trabajo; en realidad, con mucha frecuencia. 

Existen también estas formas de lucha que son siem -

pre coordinadas a nivel sindical, pe ro decididas por el consejo de delegados 

'.:!n el propio centro de trabajo dentro de una dinámica de autonomía bastante 

desarrollada. 

Así pues, la autoreglamentación reguarda esencial­

mente estos sectores de la producción donde verdaderamente llegamos en -

casos extremos y normalmente por controversias de carácter global, naci~ 

nal y también regional. Por ejemplo, hace algunos años cuando realizamos 

un movimiento por aumentar el personal ele la región de Lazio especffica -

mente ahí amenazamos, hicimos de hecho el comunicado de parar las plan­

tas de producción; no llegamos a este punto porque más adelante se habfa 
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logrado el acuerdo con la contraparte, pero qulero decir, esta autonomía 

no es solamente nacional sino también regional, y realizada siempre a n_! 

vel regional con determinados criterios; asf dado el caso, nosotros en Ci­

vitavecchla tenemos las dos centrales, una la paramos un dfa y la otra o­

tro, y en un caso grave, la nuclear de Latina; esto es, también a nlvel re­

gional, cuando decidimos hacer la presión más fuerte al Enel - la contra -

parte - , nosotros cerramos las plantas pero siempre con el criterio de ge_ 

rantizar una mínima fuente de energfa. 

Cuando se hace una huelga en la distribución, cano 

más frecuentemente sucede, en general mantenemos en servicio los nu -­

cleos de " intervención Inmediata" , a veces no , pues depende de la dura -

clón de la huelga: si es una huelga de dos horas , estamos más tranquilos, 

en cambio en una huelga de varios dfas mantenemos permanentemente nue~ 

tras escuadras de emergencia. Tenemos una responsabilidad . . . . • no 

queremos después encontrarnos contra la opinión pública y no queremos que 

otros trabajadores paguen por este estado de cosas; tratamos de contemporizar 

estas dos exigencias y dar en cualquier caso toda la Información posible a -

tra•1és de nuestros boletines, etc ........ . 

Me parece que el grado de conflicto más intenso se 

da con la Fnle o ¿existe una confrontación más fuerte entre la empresa y 

las otras organizaciones ? •.•.. 

Mire usted . cuando nosotros planteamos -

cualquier controversia de carácter regional y nacional buscamos siempre 

presentarnos de rnari--ra unitaria porque sabemos muy bien que sl no, los 
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resultados obtenidos serfan verdaderamente pobres y además se lesionaría el 

proceso unitario (1), en esto no hay conflicto, aunque claro, luego resulta en 

suma que los más activos en los conflictos y en los logros somos siempre no­

sotros; para hablar claro. de parte de la Ull o de la Flaci no van ni siquiera 

a realizar las asambleas con los trabajadores. 

Ahora bien, si se trata de luchas locales, por ejem­

plo, referidas al ambiente de trabajo, a la falta de Instrumentos, etc. es­

tas luchas- excepto las más confllctas- las llevamos adelante nosotros como 

organización con el acento marcado sobre el lugar de trabajo, pues fre -

cuentememe decide algún consejo de delegados donde tenemos la gran mayo­

ría; así pues, en estos casos, la confllctualldad es sólo con la Fnle pero - -­

por problemas de la aplicación del contrato de centro a centro de trabajo. 

Por tanto no se puede decir que las relaciones con el 

Enel sean cordiales en suma . . . . . 

Podemos decir que las relaciones con la empresa bajo 

el punto de vista del conflicto, no son cordiales de la manera más absoluta; 

ahora bien, mi valoración es que algunos grupos directivos del Ene! recono­

cen en la Fnle una responsabilidad y una seriedad que pesa; es más, en oca­

ciones existe en algunos directivos del Enel en la región, esta casi estima d.!_ 

ría yo, por los cuadros dirigentes de nuestro sindicato respecto a las otras 

organizaciones y ciertamente porque nuestros planteamientos se establecen 

con solidez, son fundamentalmente válidos. 

(1) Ver Parte II, cap. 5 y cap. 3 de la entrevista, 
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No somos aquellos que andamos a dar baralla por el 

ascenso escalafonario de éste o de aquél otro trabajador. para obtener al­

gún particular beneflclo, ec:c .. nos sucede esto tarnblén en alguna ocasión, 

pero cuando sucede es precisamente porque estamos convencidos de la ju! 

teza de estos casos. Por tanto, creo que sobre este punto, la empresa re­

conoce inmediatamente la seriedad: nos considera una verdadera contrapaE_ 

te en todos los nhreles. 
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:~) e o m p o s k 1 (¡ n s 1 11 d 1 c.: ll 1 y p <I rt 1 <l o s p o 1 r t 1 e () s • 

Ahora quisiera plantearle algunas cuestiones gene­

rales del ámbito específicamente sindical con una amplia premisa: 

E11 ~\1éxlco se encuentran 2 importantes sindicatos 

electricistas. el Sme y el Suterm, este último, a diferencia del primero, -

forma parte de la central obrera Con que a su vez es uno de los tres secto­

res que estructuran el partido oficial que se halla en el poder desde hace va -

rior decenios. 

Esta Importante diferencia entre los dos sindicatos 

mexicanos, unida a su diversa composición social y polftica, detennina en 

cada uno de ellos una diferente vida interna, una relación distinta con la em­

presa y evidentemente una estrategia sindical diversa, cuestiones que hoy -

por hoy, impiden el difícil proceso de unidad sindical y de Integración de la 

industria eléctrica. 

En la situación italiana, algunas importantes diferer:r­

das entre la Fnlc y !a Fla:i. se presentan en la hipótusls de unacomposi -­

ción socia 1 de esrn última rná s cercana a los Gectores de empleados, mien -

tras que la Fnle agruparía prcdo;-ninantemente los sectores de obreros téc­

nicos y manuales. Esta situación, además de la relación de cada sindicato -

con su correspondiente confederación, la Cgil y la Cisl. influiría para una 

diferente estrategia sindical y una relación distinta con la empresa por par­

te de cada sindicato ( l) 

( 1) Ver Pa rtc IL cap. H. 
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Sobre este Último punto, podrfamos me nclonar las 

críticas hechas a la Flael en el sentido de mantener una estrategia sLndL­

cal de tipo co!J)on1tivo y una relación t.le carácter cltcntclisu con la cm -

pn;Sü y ftlvorltlsta Je pune de la emprusu con l.:i Flacl. A ¡~.sarde todo 

esto. se ha encontrado claramente manlflcsru la opinión, aún por parte -

de ;;¡lgunos trabajadores, gue esta diversidad sindical, se explica sobre -

todo oor las diversas componentes polfticas al interior de caea federa -­

ción o sindicato y oarticularmente al interior de los órganos directivos : 

en concreto la componente comunista y socialista en la Fnle y mayoritaria 

meare democristiana en la Flaei. ¡,Nos podría dar su opinión acerca de -

la exactitud o !nexactltud de estas observaclones; explicarnos, en la ac­

mal sltuaclón sindical del Lazlo, las difcrcnclns sociales y polítlcas en­

tre la Fnlc y la Flael, as( como las e rftlcas hechas a esta última 7, y -

por último. por tanto, dentro del mismo ámbito Fnl8 - Flaei en el Lazio, 

¡, Cuál es la influencia y como opera la relación partido - sindicato en la ba­

se de trabajadores. en los órganos directivos y en las relaciones con la 

emgresa: cual sería su apreciación, en suma, en torno a esta relación e 

influencia entre militancia polÍtica y sindical 7 ... 

¡ Esta si que es una pregunta\. ahora bien, de 

manera inmediata le podda decir que se ha centrado bastante bien la pro­

blemática en el sentido de que algunas de las crfticas y de las precisaciones 

que usted menciona son bastante objetivas y reales, Efectivamente, cuando 

se dice que la Fnle, aquí en el Lazio y en general en toda Italia, as[ como el 
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resto de la Cgll se halla más ligada a los cuadros obreros o técnico operai;!_ 

vos, mientras la Flaei - Clsl. a nivel general, se halla rnás ligada a los anE_! 

guamente llamados" cL.>ellos blancos", los sectores de empleados, particul~r 

mente de tipo administrativo, ésto es, sin lugar a dudas, una realidad. 

Así, si observamos porcentualmente la composición -

y los inscritos a las organizaciones sindicales de los representantes en los 

consejos de los delegados, constatamos que en algunos sectores como la pr2 

ducción y la distribución, donde se encuentran prevalenternente los trabaja­

dores técnicos es decir, empleados en sentido técnico - operativo y manual 

esencialmente, asf como los obreros especializados de todos niveles, noso­

tros tenemos ahí una fuerte predominancia, una fuerte presencia sindical.Si 

pensamos en cambio en algunos sectores de empleados propiamente, cano -

por ej., el Compartimiento de Roma, el mismo CTN en parte, la Dirección 

general, las Oficinas centrales, etc, donde efectivamente existe una pre -­

do.-nfnancia de empleados técnico - administrativos y técnico - comerciales, 

a diferencia del técnico puro, ahí efectivamente encontramos esta fuerte pre'!2 

minancia de parte de la Flaei - Cisl; de ahf que me parece correcto su análisis 

respecto de la situación dada (1). 

Yendo adelante en su pregunta, se plantea el hecho de 

las düerencias sustanciales del tipo de polít:ica entre la Fnle y la Flaei di - -

ciendo, prácticamente que la Flaei - Cisl, defiende los intereses corporativos 

de la categoría, e insinuando al mismo tiempo que se halla más cerca de la 

parte patronal ...•....•. 

(l) Ibldem. 
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Más que una insinuación, en realidad ello se ob­

serva en la lectura entre líneas de la documentación de ambas organiza­

ciones y en la opinión Je algunos trabajUdores .... 

También en esto, m 1 apr(.)ciación es de hecho una 

constatación: se trdta en suma, Je una realidad, aún por el hecho mismo 

de que los intereses corporativos llevados adelante por la Flaei, no sur­

gen tan sólo de su estrategia, sino que son favorecidos por la contrapar­

te, por la empresa. 

A sí, en la gestión práctica del contrato, (refirié_E 

dome aquí a controversias, encuadramientos, transferimientos, es decir, 

estos aspectos elemenrales, prácticos), observamos que es la Flaei la que, 

-por decirlo dl! al~ún modo,- se da más qut! hacer C'n cuidar la reladón de 

sus propios inscritos de esta manera a diferencia de nosotros; pero tarn.­

bién en el planteamiento mismo de las controversias más generales, cla­

ramente se observa como la Cisl se remite a los valores que tienden más y 

más a exaltar el individuo, la singularidad respecto de los problemas glo~ 

les, o más generales de la categoría. 

En lo referente a la relación que usted mencionaba 

con los partidos, nuevamente aquí el análisis es bastante exacto, es decir, 

claramente las confomaciones sindicales reagrupan las de los partidos po­

líticos; así pues, es correcta la afirmación de que en la Cgll y por tanto en 

la Fnle encontramos las dos componentes históricas de los partidos de masa 

italianos: el Partido comunista y el Pu rtido socialista. sin embargo, no debe 
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mos olvidar, ni menospreciar, cómo en la Cgil existe una gran con­

formación de inscritos que no tienen una filiación de partido y que -

podríamos considerdr b<1jo el punto de vista más gt!neral, como 'in­

dependientes' en el sentido que no se hallan inscritos a algún partido, 

aunque si bien, a nivel Ideológico se orientan hada aquella área de -

partidos de la clase obrera. 

Por otra parte, también es cierto que en la 

Flaei-Cisl, encontramos esta predominancia Democristiana (1), pe­

ro también aquí, no es que halla exclusividad; es decir, así como las 

componentes históricas Peí, Psi no son exclusivas al Interior de la -

Cgll, tampoco en la C isl es exclusiva la presencia de los democris­

tianos, también ellos agrupan otras componentes, otras inspiracio­

nes de otros partidos, de socialdemócratas, de republicanos, si -­

bien pocos, ya que estos últimos junto con algunas corrientes soc~ 

listas conforman la confederación minoritaria que es la Ull, pero 

existen también militantes o afiliados al resto de partidos que se -

encuentran en la Cisl, así como áreas de independencia; es más, -

la Cisl quizás en mayor medida que nosotros recoge toda un área de 

la disidencia, -digámoslo así-, de la extrema !~quierda, que en oue..:! 

tra categoría es bastante relativa pero en algunas federaciones, por 

ej. metalmecánlcos, químicos, etc., tenemos este tipo de presencia 

(1) lbidem. 
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política. 

Así pues. de manera general. predominan e­

fectivamente las representaciones partldlarias que usted hacía notar, 

tanto ideológicas como de ascrlpción a partidos dert:ro Je la Cgll ,Clsl 

y también en la Ull. aunque si bien, es conveniente subrayar que no -

hay exclusividad en ninguna. se tratu de mayorías. 

Esta exclusividad la encontramos, no tanto en 

los inscritos al si;idicato cuanto en los cuadros dirigentes; sin embar­

go, habría que mencionar que, particularmente en estos Últimos años, 

ha habido una cierta evolución; le doy un ejemplo para hablar de nues­

tra propia casa: si en la Fnlc del Lazlo retornamos diez años atrás, 

efectivamente en los cuadros dirigentes del sindicato teníamos una -

presencia casi exclusiva de los componentes Pci, Psi en su respecti­

va proporción; de diez años a esta fecha las cosas han cambiado en el 

g;!ntido de una mayor autonomía, tanto es así que en nuestro directivo 

regional, tenemos una presencia de Independientes claramente no pre­

ponderante. sin embargo, bastante notable, lo que es un hecho nuevo 

respecto a los años pasados. 

Situación análoga se puede afirmar que existe 

también en la Flaei-Cisl, donde encontramos a nivel de cuadros diri­

gentes de la reglón. elementos, personajes que no llevan la creden -

cial democristiana en la bolsa. Existe por tanto un proceso •.• no de 

separación, porque no se puede hablar de separación, pero sf ------
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de cambio hacia una mayor autonomía sindical respecto de los parti­

dos. 

Quisiera continuar aún sobre este punto, hacie_!! 

do una consideración: ciertamente los militantes sindicales fundan su -

propia ideología en base a aquella de los partidos de proveniencia y esto, 

sin duda alguna, tiene su peso y su importancia, este hecho, sin embar-

go, a ml manera de ver, no va en detrimento de la autonomía del sindic~ 

to; me explico mejor, observemos siempre a nuestro interior, en nues -

tro sindicato: sí, tenemos cuadros de inspiración socialista, comunista e 

independientes, (Situación que manifiesta también,por lo demás,algunos -

de los momentos de la política más general como los altibajos de este ffiE 

mento específico de crisis de gobierno: Psi al gobierno, Peí a la oposición, 

etc. ) , pero hay que decir honestamente que más allá de estas inspiracio­

nes polfticas que portarían visiblemente a un choque polftico al interior de 

los cuadros dirigentes, e?Ciste un debate, cuando menos nos esforzamos y 

existe en mayor medida que hace algunos años, un debate serio, despreju..!_ 

clado y franco por el cual en esta confrontación global de los cuadros diri-\ 

gentes del sindicato, digámoslo así, algunos puntos de sectarismo son -­

cortados y por tanto, es propiamente este debate global el que nos lleva c2 

mo sin~!cato mismo, a encontrar soluciones tales que logren salvaguardar 

el interés de la clase trabajadora, de tal mudo que se delínea una estrate -

gia unitaria, punto cardinal de la unidad y de la Cgil dentro del movimiento 

sindical general ..... no sé si he podido hacer un bu~n cuadro de esta re 
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lación ..... 

Así pues, pura concluir quisiera decir. que en 

este punto de la relación sindicato-partido, retengo que Italia sea uno 

de los paises seguramente más avanzados en el campo de esta autono­

mía del sindicato respecto de las líneas programáticas de Los parti--

dos políticos ... ::;e vive propio cste hecho, esta nmunomfa se hulla 

prcsentt!, aunqu<:: si bien, vuelvo a deci rlu, muy a menudo las confro_E 

raciones son duras al interior del sindicato (1). 

"Sobre este argumento yo quisiera mencionar 

un punto: en alguna conversación que se ha tenido también con algunos 

sindicalistas de la Flaei, haciendo mención a la posición de ellos res-

pecto Jel problema de lo unidad, -pensando en la unidad de organis -

mos Je hisc. consejos, cte.-, se hacÍil ver muy clurament(' t.?sto asun_­

to de la t·clació11 con los pa rtit.los, con las componentes políticas; el los 

dicen abiertamente que la relación con el Pci es un factor que no permi­

te lograr una unidad orgánica a nivel de base y vértice sindical; no sé 

cual sería su apreciación sobre este punto, pensando por ejemplo que 

la Flaei mantiene sus propias estructuras Je base sin involucrarse de 

manera orgán lea en los consejos unitarios" (2) ..... 

(l)VcrParte II, cap, 2y3, 

(2) Ver Parte H. cap. 4. 
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Bueno mire, esto que usted menciona es ver­

dad, no debemos olvidar que la escisión sindical histórica de 1948 ha 

tenido su peso; es decir, usted sabe q lE detrás de la escisión de la -

Cgil encontramos la presión de fuerzas políticas y patronales en a-­

quel entonces predominantes, que provocaron la creación y organi­

zación de otro sindicato para contraponerlo a los intereses llevados 

adelante por la Cgil; por tanto, se trata de un hecho histórico (1). 

Por otro lado, aquel fenómeno que usted me_E 

clona: es cierto que existen aún esas resistencias por parte .je la --­

Flaei , -pero más bien diría yo que por parte de la Císl en general, -

haciendo funcionar sus propios organismos de base, precisamente~ 

ra ejercitar las funciones de freno y contraposición aún en los plan­

teamientos de las controversias más amplias referidas a la sociedad 

en general. 

Ahora bien, si ésta es una realidad, existen 

los síntomas de andar por un camino de superación; veamos: es ver­

dad, la Flaei todavía hoy realiza sus trabajos con sus propias Sas, 

(Sezione aziendale sindicale), pero también este hecho forma parte 

de una tradición histórica global del movimiento sindical; hasta 1970, 

(1) Ver Parte Il, cap. 2. 
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hasta el nacimiento Je lu experiencia Lle los consejos ohreros, también 

nosotros como Cgll estábamos organizados en comisiones internas (l). 

que prácticamente no eran otra cosa que las mismas Sas, por tanto, e­

xiste esta tradición del sindicato que corno toda tradición, anees de su­

perarse, requiere esfuerzo y tiempo. 

Por otra parte. aunque me parece que lo toca~ 

rnos más adelante, propiamente esta reforma que al menos a nivel ofi­

cial por el momento se halla ya escrita, ta reforma de Montesilvano, -

(que es toda una reorganización de las estructuras mismas del sindica­

to) (2), creo que llevará a la superación de estas formas de ver lasco­

sas, de estos planteamientos o tradiciones que han existido en el pasadq 

estoy convencido que de esta reforma renacerá una mejor relación or8ª, 

nica. 

Nosotros en nuestra categoría tenemos secciones 

de la Cisl que son de las más atzasaclas respecto de otros sectores, ba_§ 

te pensar por ejemplo en los químicos o en los metalmecántcos donde e-

xiste de hecho una Federación unitaria; nosotros apenas tenemos actual­

mente, as[ como otras tantas categorías, simplemente un pacto federa­

tivo, es decir, tenemos encuentros, reunlone s, etc .. pero no se trata 

de un organismo Único; no es una Federación unitaria como la de los me 

( l) lbldem. 

( 2)Ver pa!'te U, c-ap. 7 y cap, 5 de la entrevista, 
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talmecánlcos, sin embargo, estas experiencias ya realizadas y avala­

das históricamente por parte de la Flm, de los Químicos, etc, , pien­

so que son, al fln de cuentas, los caminos guía (1). Por tanto, espera­

mos mucho de esta reforma de Montesllvano. de estas estructuras coi:!! 

prensorlales y zonales sobre todo, donde confluirán los consejos de de­

legados; creemos verdaderamente en poder alcanzar logros, en poder 

avanzar en este proceso unitario. Hablando claro.no se trata de una -

solución para mañana. pero en un proceso histórico con toda seguri -

dad llegaremos y aún la Clsl no podrá dejar de participar en esta vo -

!untad expresa de las asambleas de trabajadores que habrá de tener en 

cuenta. 

Bien, yo tengo otra pregunta para terminar sob¡e 

esta composlclón sindical: además de la presencia de la Fnle y Flaei -

dentro de la categoría de los electricistas del Enel, se encuentran 

también la Uilsp. la Falle, la FaAA y el Comité polftlco 

¿ nos podría hablar un poco de sus respectivas poslclones; su importancia 

y , sobre todo, en este punto lo interesante sería observar el consenso -

que tienen cada una de estas organizaciones (si se trata de un consenso -

ampllo, reducido, nulo. etc.) entre los tral:!ajadoresyciertamente sus -

diferencias respecto de la Fnle ? • • . . •. , • 

(1) Ver Parte U, cap. 5 
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Respecto de algunos de los grupos que usted ha -

citallo como la Falle, o la Cisnnl - para hablar claro-*, podemos decir 

con certeza que, en el Lazio, sus lnsc ritos se cuentan con los dedos de 

la mano. Basta pensar que la Falle cuenta - si no me equivoco - con -­

unos 600 inscritos en toda Italia, la misma Cisnal no llegará a mil 

inscritos en toda Italia; ahora, si vemos que los trabajadores electri --

cistas actualmente en servicio son 120 mil, nos damos cuenta de la im -

portancia que pueden tener en la determ~nac lÓn de la estrategia: digamos 

mínima por no decir inexistente (1). 

Un discurso análogo aunque si bien particular me­

rece el comité político (2). primeramente porque es una realidad que nos 

interesa más de cerca en el Lazio ya que el comité pol1tico se halla 

presente sólo en Roma, - no existe en otras partes de Italia - , y aquf -

vemos ya la analogía, pues en Roma contarán con un cuadro de militantes 

y activistas de alrcderor de cuarenta personas. 

Ahora, me preguntaba sobre el consenso, ignoro la 

Faile y la Cisnal pues no tienen importanciu. En relación a este organismo, 

el Comité político que, por locJemás, nace recientemente en estos últimos 

• Esta expresión hac:c referencia e: que la l'age ( F~d. de trabajadores del 
;igua.gas electricid~H.l), en realidad forma parte Je la Cisnal guu C:!S cla­
ramenLL' it.lentificaúo como un sindicato nc:ofascista ligado al Msi (Movi -
miento social italiano). 

(l) Ver Parte 11. cnp. 7 

(2) VerPanc 11. · ;1¡>, .')y cap, 1 d1_• la entn.wista. 
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años, del 72 en adelante; el hecho mismo que, como número, no ha re­

gistrado incrementos, hace ver que el consenso de parte de los traba -

jadores hacia este grupo, prácticamente no existe, de hecho no hay -

consenso. 

Sin embargo, existe un dato que es preocupante 

y que no debemos menospreciar. es decir' este grupo más que prese12. 

tarse como una verdadera organización propia y , por tanto, buscar su 

fuerza a través de inscritos, tiende a desacreditar las organizaciones 

sindicales y los partidos, ésto propiamente como su principio, e.amo su 

filosofía; así pues, es claro que en períodos de crisis recurrente, crisis 

del capitalismo, y en Italla, de hecho, la situación está a la vista, este 

grupo explota unn situación generalizada Je descontento que existe también 

entre los trabajadores y que nos provoca como sindicato algunas dlflculta­

des en el sentido que muy a menudo vamos a las asambleas y encontramos 

a los trabajadores swnamente molestos y críticos respecto a nosotros , -

precisamente porque desahogan en el sindicato toda una serie de problemas 

de carácter social que efectivamente no logran superar . . . . • . . .. 

que le podría decir: problemas de la renta, de la vivienda , del gas, de los 

servicios de salud, etc . . . . . . . . . . 

Estas manifestaciones de problemas sociales que 

son graves hacen que todo este descontento vaya a parar al sindicato , al -

ser ·éste el único interlocutor de masas <le aquellas personas que 
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ciertamente no son acti\•lstas polftlcos que vaya11 a sus respectivas -

células a discutir en debate sobre estas temáticas y , por tanto, rnanlfie~ 

tan al fin de cuentas toda su rabia en cualquier asamblea, aún de mane­

ra caótica. descargándolo todo sobre el sindicato. 

De ahí que en el fondo, este grupo del que ha -

blábarnos , aquf en Roma ha alimentado este estado de acusación por par­

te de algunos sectores de trabajadores: sin embargo la realidad se limita 

ni hecho de que mientras el obrero coloca bajo acusación al sindicato 

- para seguir usando este pesado término - , manteniendo una actitud su 

marnente crítica, al mismo tiempo, no se fía de las políticas llevadas a-­

delante por estos grupos, tanto es cieno que el grupo no crece; aún as(, 

nosotros observamos con preocupación su presencia, precisamente porque 

nos obliga a enfrentar, en algunas ocasiones, cierto tipo de cdtlca no del 

todo válida en el ámbito de la actuación del slndlcato. 

Para concluir con la pregunta, habfa usted mencion~ 

do también a la Ull que, claramente no tiene nada que ver con los grupos -- · 

a11terlores y que aunque si bien, se trata de una agrupación fuertemente --­

minoritaria respecto de la Flael y de la Cgll, por su composición misma, -

que en el fondo son, por la mayor parte, de ex trace tón socialista, soc laldem_5? 

crática y rep.iblicana - , resulta ser muy a menudo un interlocutor respecto 

de nosotros como Fnle, más válido que la Flael, es declr, los encontramos 

en ocasiones mucho más cercanos. 
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Ahora blen, hay que decir que propiamente por la 

presencia minoritaria que tiene la UH, su objetivo número uno ¿ cuál es ?: 

tratar de acrecentar su presencia polftica y por tanto, acrecentar el número 

de sus inscritos, de ahí que con frecuencia se pone a defender, a "cabalgar" 

a partir de todos los no - Inscritos , tratando re recoger todas las disi­

dencias, quizás olvidándose o más bien que olvidándose, haciendo finta de 

ignorar un cuadro, una situación global más compleja, de ahf que a veces 

encontramos a la UH como un elemento de ruptura precisamente porque no 

sigue una política coherente ,pero sostenemos que ello sea debido pro --­

píamente al hechv de su escasa presencia polftica que la obliga a buscar 

el crecimiento de sus inscritos y por tanto de su alcance político. 
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4) Consejos de fábrica. 

Continúa una pregunta más especffica referida a los 

consejos de fábrica o de delegados; aqu[ el interés no es tanto la generalidad 

sino más bien la experiencia, si es que se halla usted cercano al funcionamien­

to de alguno de los consejos de la región en particular; de esta forma, toman -

do el ejemplo concreto de alguno de los 10 Qmsejos Unitarios de Fábrica de -

los electricistas de la provincia de Roma, ¿ nos podría hablar un poco de su -

situación particular, e orno ha funcionado, su grado de poder e incidencia - -

sobre la contraparte y sobre que cuestiones, su composición social y polftica, 

sus problemas espedficos como, - por ejemplo - , aquellos mencionados en 

los "Temas de debate ·· de su 2u congreso, es decir que las estructuras -

federativas priven a aquellas unitarias de base, de su propia autonomfa ? • 

Veamos punto por punto ...... usted dice especf -

flcamentc uno de los diez consejos; podemos hablar de uno que por sus dimen-

siones es de los más grandes: el de la zona de Roma - Enel (1) . y por 

tanto del servicio de la distribución, formado por 60 delegados de más de 20 

centros de trabajo separados, (además de los servicios centrales), de ahf 

que en este consejo tenemos una estructuración sobre todo compuesta, es -

decir, no se trata de delegados que provengan de una sección específica pues 

la distribución en la zona de Roma se halla compuesta por 13 agencias se -

paradas, 13 centros de trabajo separados, (además del resto de los centros 

(1) Ver Parte 11, .::ap. e 
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de trabajo que forman la zona), asf pues, en cada una de estas agencias 

tenemos en cierta forma la realidad cornpleja, un " pequeño Ene! " po -

drfamos decir, en el sentido que tenemos el "contratista" que realiza 

los contratos - un cierto tlpo de empleado - ; el técnico administrativo, 

el de trabajos varios. el de proyectos; luego tenemos las cuadrillas de -

trabajadores y de mantenimiento, etc. , de ahf que como puede usted ve:i; 

se trata de una realidad compuesta . 

Cada una de estas realidades que en promedio -

cuenta con 55- 60 trabajadores en conjunto y que precisamente porque -

contiene todos los elementos técnicos, comerciales y , en menor medida 

administrativos, representa para nosotros un grupo canplejo, más que -

homogéneo, como en otros casos, de ah[ que cada una de estas agencias 

elige por ejemplo 2 delegados; pero el delegado electo en este caso, no es 

un delegado de tos trabajadores de conexión o de la cuadrllla de mantentmle_!! 

to o de los contratistas, sino un delegado por el que han votado todos los 

trabajadores, de ahí que debe represenc:ar la Instancia compleja y afrontar 

todos los problemas que nazcan en esa agencia. 

He querido tomar el ejemplo de este consejo preci~ 

mente por esca particularidad que es la que nosotros, cano sindicato, quer~ 

mos generalizar, es decir, la mentalidad de no sólo representar una sección 

o ministración, slno que el delegado electo pueda hacerse cargo de más t~ 

máticas, de más problemáticas que van más allá de su esfera de trabajo -
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específica con el fin de acrecentar su grado de conocimiento en torno a la 

totalidad y evitar el perderse en aquellos problemas particulares, espec!_ 

ficos que con mucha frecuencia llevan adelante los consejos de delegados. 

Claro está que el consejo de delegados, estando li­

gado a una realidad de trabajo específica, tiende a valorizar las propias -

instancias a costa de los problemas más generales o de los problemas de 

otros grupos de trabajadores; cada quien busca - como se dice - exaltar 

el trabajo propio, este particularismo. Así pues, el hecho que hayamos -

logrado crear en Roma, - precisamente por la realidad organizativa del -

Enel - , este tipo de delegado que no representa exclusivamente a un grupo 

homogéneo sino a un grupo alargado (extenso) y que al Interior de la categ'2_ 

ría tiene que trabajar con más temáticas y más sectores, es ya un primer 

paso, un crecimiento. 

Ahora bien en este consejo de delegados de la zooa 

Roma tiene mayorfa la Fnle tratándose de una zona del sector de la distri­

bución y , al interior del consejo, (tanto para ejemplificarle como la elección 

por parte de los trabajadores se realiza, sin constricciones o presiones de -

ninguno de los tres sindicatos), tenemos dos representantes del Comité polí~.!_ 

co; claro que sobre los sesenta delegados, se forma un ejecutivo más reduc.!_ 

do electo libremente por los delegados del consejo y donde las confederaciones 

sindicales escogen por norma un representante que de todas maneras es uno -

de los electos, - no se trata de un representante tomado de fuera - , y entra 

como representante . - por derecho cano se nombra - , de la organización 
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sindical al interior de este ejecutivo (l); se trata de 3 miembros de un -

total de 9 a 12 que forman el ejecutivo, tres miembros de extracción directa 

del sindicato mientras que el resto está formado por delegados electos -

directamente por l'os trabajadores, de ahí que usted puede ver que es una 

forma de democracia bastante acentuada . . ...... Sobre el tipo de -

controversias que los consejos llevan adelante .....•. 

Disculpe, en el ejecutivo de este consejo del que ha­

blamos ¿ cuál es la composición sindical que se encuentra en este caso -

particular 7 ••.•. 

En el caso particular de Roma tenemos 7 representa!!_ 

tes de la Fnle, 3 representantes de la Flael y dos Representantes de la UH, 

dentro del ejecutivo no hay ninguno del Comité político ya que 2 delegados -

sobre sesenta muestra el espacio político que representan y que a nivel de 

la categoría es prácticamente, inexistente. 

Acerca del tipo de conflicto que los ejecutivos y los 

consejos logran establecer. claramente son conflictos de tensión contractual, 

de problemas específicos de la zcna de proveniencia por motivos que van desde 

el ambiente y equipo de trabajo, hasta la intervención en la gestión: propiamente 

todos los transferimientos; dlscusíones en controversia para los movimientos 

de escalafón y cualquier asunto exigido al consejo y por tanto Uevado adelante 

por el ejecutivo. Es claro que se trata de los problemas específicos de la -

realidad laboral de los diversos centros de trabajo representados. 

(1) Ver Parte II, cap. 5 
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En relación a la aflrmaclón que usted hada, 

extraída de la Relación al último congreso sobre el hecho de que las 

estructuras federativas, regionales, provincia les, etc. , tiendan a so -

foca r en los hechos a estas instancias de base ........ en efecto . 

. . . . esto es un riesgo real y concreto; el problema es este: precisamente 

porque los consejos de delegados tienden a privilegiar los problemas -­

específicos de los centros de trabajo de donde provienen, mientras que la 

estrategia global del sindicato, hoy por hoy, tal y como usted habrá podido 

observar tiende y es orientada hacia la transformación de la sociedad con 

todos sus problemas más amplios (1), es claro que sobre estas grandes -

controversias las estructuras sindicales tiendan a inmantar estas propias -

líneas; esto es un peligro real y ne io escondemos en verdad. 

Por otra parte, también es cierto que tal vez como 

movimiento sindical. hablando del vértice, hemos hecho mucho más avances 

respecto al crecimiento político cultural Je las clases trabajadoras en este 

sentido: el trabajador durante años ha estado habituado a ver el sindicato -

como aquel que veía por el mejoramiento salarial; la historia misma del -

sindicato se ha ligado al mejoramiento de las condiciones de trabajo, ha­

ciendo siempre énfasis al interior de la realidad específica de la categoría. 

Ahora que el sindicato ha transformado la estrategia 

en su globalidad buscando entrar en el nivel social, buscando proyectar los -

problemas internos de la categoría al exterior (2), buscando, sobre todo con 

(l} Ver cap. 2 e! .. , i<i entrevlsta 

(2) Ver Parte II, cap, 6 
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aquella famosa prlmera parte de los contratos, tener un control por parre 

de los trabajadores de aquello que sucede en la empresa . 

sobre estas temátlcai:1 cfectlvamente podemos Jeclr que el vért!cc sindical 

se encuenrra demasiado avanzado respecto a las bases, es decir, que - -

paralelamente a este debate de ideas no se ha dado una partlclpación de la 

manera más estrecha y posible por parte de 1.as masas trabajadoras. 

Por tanto, es verdad . . .... existe este peligro -

de que las estructuras sindicales, tiendan a implantar algunas propias -

líneas y direcciones estratégicas, sin embargo, si esto es un límlte hay 

que decir también que se trata de un límite que creo yo puede, no digo 

fácilmente, preverse y superarse porque de cualquier manera el debate ha 

sido sólo prorrogado en estas estructuras; es decir, en el Último contrato, 

- para citar ejemplo - , hemos tocado la temática de la reestructuración 

del salarlo, una temática difícil y a partir de una Hnea establecida por -

nosotros y debatida después con los trabajadores. As( pues, nosotros 

habíamos escogido esta línea; claramente esta dirección ha sido dejada caer, 

deslizada . • • . . . . no nacló espontáneamente de un debate de base entre 

los trabajadores, pe ro como slndlcato nos hemos esforzado al máximo para 

hacer partlc ipar a los consejos de delegados en estas temáticas, tanto es 

así que las asambleas en los centros de trabajo las hicimos nosotros di­

rectamente de las estructuras sindicales. Ahora bien, con mucha frecuencia 

son los mismos delegados que en los mismos centros de trabajo han presentado 

estas temáelcas; por tanto, existe de hecho este tentativo de no dejar pasar 
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las cosas sobre la cabeza , - como se dice - , dtl los trabajadores; 

claramente debemos recorrer por fuerza un largo camino, no se puede -

decir que el problema haya sido resuelto. 

En esto confiamos muchísimo en la reforma organlz_! 

tlva ( 1), porque ileva a los delegados, a L delegado de la agencla de Roma, 

- para retomar nuestro ejemplo - a interesarse no solamente de su 

particularidad laboral, sino del trabajo de todos sus colegas que son de lo 

más variados, llegando estos delegados a integrarse posteriormente al -

interior de las famosas zonas que la reforma preve, poniendo al delegado -

de los electricistas en contacto con el de los metalmecánicos, de Los 

químicos, de la escuela, en swna, con otras categorfas; claramente este -

delegado será empujado a ocuparse, a conocer la realidad laboral en todos 

sentidos, la aplicación del contrato, la retribución misma que probablemente 

todav fa es sumamente desigual entre los trabajadores, etc. Al darse cuenta 

de esta dinámica, creemos que pueda gestlr mejor estos intereses, se trata 

de esta voluntad que como sindicato tenemos de hacer entrar este concepto 

de la programación y la participación al nivel más amplio entre todos los -

trabajadores 

Cosa que aún está en proceso 

Es un proceso recién Iniciado y que seguramente re­

querirá muchos años, de ahí el por qué existan todavía estos retrasos por -

solucionar. D:! ahf que, muy seguido, se habla de prevaricación o claudicación 

-de los vértices si nclicales sobre los planteamientos de base (2) , pero de hecho 

(1) Ver parte 11. cap. 7 y cap,~ tlc la <.mtrevlsta. 
(2) Ver parte ll, cap. 6 y cap. 6 Je la entrcvl ata. 
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son "prevaricaciones" que derivan de esta estrategia más global que el 

sindicato ha hecho suya y que en esa dirección hay muchfslmo por ha-­

cer para logra: ese proceso de crecimiento político - cultural y ade---

cuar nuestras estructuras. 

Asf, como hemos visto, el trabajador que se halla aco~ 

tumbrado por toda su historia sindical, a entender solamente las estru:::_ 

turas sindicales como elemento para su reivindicación salarial, para -

estar un poco mejor en la sociedad, al momento en que como sindicato 

y con el objeto de afrontar de manera global el problema de la unidad -

de clase, se comienza. a deber Intervenir sobre algunos privilegios de 

algunas categorías para ganar el respeto de otras y por tanto, a revi-­

sar algunos institutos ó acuerdos, etc, (1), consecuentement~ aquellas 

categorías que están mejor en el sentido de que han aprovechado más -

un cierto tipo de estructura salarial, no tanto en lo referente a los mí­

nimos de retribución, al salario base, sino a otros factores del salario, 

como por ejemplo, lo referente a la antlguedad, es claro que esta es-­

trategla slndlcal llega a ser una "claudicación". 

No es fácil hacer entender esto, ... ó más bien, lo-­

grarlo implementar con amplio consenso porque es claro que el trabaj~ 

dar lo entiende, pero el hecho de que hoy mantenga por ejemplo, una -­

antiguedad garantizada que llega a representar el 60% de la retribución 

(1) lbldern. 
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y que mañana me tenga que detener en un 333, se entiende que es un -

trago amargo y difícil de digerir, también considerando el hecho de -­

que vivimos en una situación en la que no se tiene la salida ocupacional 

en pleno, y por lo cual muy a menudo usted se topa con el trabajador -

que dice: "Por qué diablos voy a aceptar esto mientras que otro traba­

jo mejor no se encuentra y como tengo varias bocas que alimentar no -

voy a renunciar a 20, 30 ó 50 mil liras de más". 

En una sociedad en crisis, claramente, estos proble-­

mas son más acentuados, de ahf que aún entendiendo el planteamiento -

general, antes de que esa comprensión se transfonne en una afirmación 

de la justlcia de la línea y por tanto en una participación activa en la - -

lucha, falta bastante ......•.. 

Sobre este punto de la particlpaclón, llgado a los con-­

sejos de delegados, ¿ encuentra usted diferencias Importantes de fun- -

cionamiento entre los 10 consejos obreros de la provincia de Roma en 

lo referente al nivel organizativo y partldpativo ? •••••••.. 

Las diferencias existen sin duda y yo creo que la prim~ 

ra es aquella de la que hablámos en otra parte de la. entrevista y que se 

debe a la composición misma de los consejos de delegados (1), ¿ por --

qué menciono ésto? ...... es claro que un consejo de la distribu--

( l) Ver cap. 3 y 4 de la entrevista. 
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(S) Refor111u urguni:.-.utlvu . 

~ntro uel sindicalismo de111ocrátlco del seclor 

eléctrico nacionalizado en México, existe desde hace algunos años un -

importante y difícil debate en torno a las organizaciones de base dentro 

de la empresa y a nivel del territorio. En el caso de ustedes, en par-. 

ticula r en la provincia de Roma. ¿ cuál es la realidad específica de la 

reforrna organizativa de Montesilvano (1), es decir. como se reallza, -

cuál es su grado de concretización respecto del proyecto originario 

considerado sobre todo en el punto mencionado en vuestros documentos -

sobre el hecho de que las nuevas estructuras unitarias sean sofocada1:> -

por las antiguas, o de plano que se trate de un mero cambio formal ? . , 

Usted habrá visto tanto por los documentos y por 

esta entrevista, que para el sindicato es cada vez más urgente proceder 

a su reestructuración organizativa, precisamente para ligar los problemas 

de todos los trabajadores y no solamentelos de cada categoría; poder ligarlos 

a fin de tener una relación de fuerza específica en cada area. territorial en -

el confronto de la parte institucional. 

Esta exigencia la hemos advertido porque después de 

los años 70 comenzamos a querer incidir en la sociedad a favor y a través -

de la transformación, vía las grandes refonnas: reforma de la vivienda, de 

la salud pública, del sistema de pensiones. etc., punrnalizando que este -

prcx;eso lo hemos iniciado como Cgil, (2). llevándose a cuestas al resto de 

(1) Ver Parte lI, cap. 7 y cap. 4 de ln entrevista. 
(2) Ver Parte ll, cap. 2 y 4. 
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ción respecto de uno del compartimiento, - dom.le existe una composi­

ción formada casi totalmente por empleados - (1 ), tiene una vida más 

intensa, una participación mayor, sobre todo por la variedati de los - -

problemas que tiene un consejo que debe interesarse y que está ligado 

a un mayor número de áreas de trabajo respecto de otro donde lasco­

sas de hecho se hallan estandarizadas, donde hay ritmos regulares de 

oficina, donde el contacto con el público no existe. 

Este hecho lleva también a una diferencia en -

la composición misma del consejo; abriendo el discurso que desarro­

llábamos antes en relación a la representación sindical, es claro que 

en algunos sectores tenemos una presencia sindical en el consejo que 

es totalmente distinta que la del de la zona Roma que tomamos de eje!!1 

plo, es decir, encontramos muchos delegados de la Flaei mientras -­

que nosotros somos rninorfa y esto tiene un peso no indiferente en -

las formulaciones y orientaciones de cada consejo; nosotros buscamos 

ciertas cosas, ellos piensan y buscan más la conservación de lasco­

sas, por tanto existe este rol divergente y sus respectivas diferen­

cias de un consejo a otro (2). 

(l) Ver Parte ll, cap. 8. 

(2) Ibidem. 
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y que mañana me tenga que detener en un 333, se entiende que es un -

trago amargo y diffril de dlgerir, también considerando el hecho de -­

que vivimos en una situación en la que no se tiene la salida ocupacional 

en pleno, y por lo cual muy a menudo usted se topa con el trabajador -

que dice: "Por qué diablos voy a aceptar esto mientras que otro traba­

jo mejor no se encuentra y como tengo varlas bocas que alimentar no -

voy a renunciar a 20, 30 ó 50 mll liras de más". 

En una sociedad en crlsis, claramente, estos proble-­

mas son más acentuados, de ah( que aún entendiendo el planteamiento­

general, antes de que esa comprensión se transforme en una afirmación 

de la justicia de la línea y por tanto en una participación actlva en la - -

lucha, falta bastante . . . • . . • . . 

Sobre este punto de la pa rtlclpaclón, ligado a los con-­

sejos de delegados, ¿ encuentra usted diferencias importantes de fun-­

cionamiento entre los 10 consejos obreros de la provincia de Roma en 

lo referente al nivel organizativo y parti..;ipatlvo ? . • • . . • • . . 

Las diferencias existen sln duda y yo creo que la prim~ 

ra es aquella de la que hablámos en otra parte de la entrevista y que se 

debe a la composición misma de los consejos de delegados (1), ¿ por --

qué menciono ésto? ...... es claro que un consejo de la distribu--

( 1) Ver cap. 3 v 4 de la entrevista. 
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ción respecto de uno del compartimiento, - donue existe una composi­

ción formada casi totalmente por empleados - (1), tiene una vida más 

intensa, una participación mayor, sobre todo por la variedati de los -­

problemas que tiene un consejo que debe interesarse y que está ligado 

a un mayor número de áreas de trabajo respecto de otro donde las co­

sas de hecho se hallan estandarizadas, donde hay ritmos regulares de 

oficina, donde el contacto con el público no existe. 

Este hecho lleva también a una diferencia en -

la composición misma del consejo; abriendo el discurso que desarro­

llábamos antes en relación a la representación sindical, es claro que 

en algunos sectores cenemos una presencia sindical en el consejo que 

es totalmente distinta que la del de la zona Roma que tomamos de eje,!!l 

plo, es decir, encontramos muchos delegados de la Flaei mientras -­

que nosotros somos minoría y esto tiene un peso no indiferente en -

las formulaciones y orientaciones de cada consejo; nosotros buscamos 

ciertas cosas, ellos piensan y buscan más la conservación de lasco­

sas, por tanto existe este rol divergente y sus respectivas diferen­

cias de un consejo a otro (2). 

(1) Ver Parre ll, cap. 8, 

(2) Ibidem. 
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(.')) H.l'íormu ur¡.~unizu1tvu . 

L.'A.!ntro del sindicalismo democr·ático del sector 

eléctrico nacionalizado en .México, existe Jesde hace algunos años un -

importante y difícil debate en torno a las organizaciones de base dentro 

de la empresa y a nivel del territorio. En el caso de ustedes, en par -

ricular en la provincia de Roma, ¿ cuál es la realidad específica de la 

reforma organizativa e.Je Montesilvano ( 1). es decir, como se realiza, -

e uál es su grado de concretizaclón respecto del proyecto origina río 

considerado sobre todo en el punto mencionado en vuestros documentos -

sobre el hecho de que las nuevas estructuras unitarias sean sofocadas -

por las antiguas, o de plano que se trate de un mero cambio formal ? .. 

Usted habrá visto tanto por los documentos y por 

esta entrevista, que para el sindicato es cada vez más urgente proceder 

a su reestructuración organizativa, precisamente para ligar los problemas 

de todos los trabajadores y no solamente los de cada categoría; poder ligarlos 

a fin de tener una relación de fuerza espec[fica en cada área territorial en -

el confronto de la parte 1 nstitucional. 

Esta exigencia la hemos advertido porque después de 

los años 70 comenzamos a querer incidir en la sociedad a favor y a través -

de la transforrnaclón, vía las grandes reformas: reforma de la vivienda, de 

la salud pública, del sistema de pensiones. etc., puntualizando que este -

proceso lo hemos iniciado como Cgil, (2), llevándose a cuestas al resto de 

(l} Ver Parte II, cap. 7 y cap. 4 de la en1 revista. 
(2} Ver Parte TI, cap. 2 y 4. 
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las organizaciones slndicales. 

Y se ha iniciado esto ya que veíamos que los inte­

reses de los trabajadores se aseguraban también y , sobre todo, fllera de 

la fábrica, de ahí que tuviéramos la necesidad de tener organismos capaces 

de salir del ámbito de la experiencia específica de la categoría para entrar 

cada vez más a todas las temáticas de carácter social 

Esto sería en el sentido básico de la reforma 

. Claramente, entonces hacer ésto ha comportado i.:n 

estudio del funclonamie11to de la organización que el sindicato tenía, y de -

este análisis ha nacido la propuesta de Montesilvano en la cual a la larga , -

la zona debería ser aquel centro sindical donde todos los delegados de fábrica, 

los delegados de base se hallen juntos y discutan de los variados problemas 

adquiriendo un conocimiento más general de las temáticas que se relacionan 

con más categorías; no sólo ln categoría específica y sobre todo, que en el 

territodo donde se halla su área de trubajo puedan efectivamente participar 

en las contribuciones, el control, las proposiciones y negociaciones con los 

organismos institucionales, políticos, con las comunas (municipio) y los 

organismos regionales . . . . . . 

Se ha visto en suma, la necesidad de esta rt:organi:zación 

del sindicato, primero para salir de una sectorialldld, de un corporativismo 

que desde hace ai'los se había insLaurado aún en nuestro sindicato y para - -

comenzar a construir instrumentos de contratación y negociación vúll<los unte.! 
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los organismos institucionales, para poder participar y controlar. He­

mos comprendido que el ciuJadano, que no es otro que el trabajador fu~ 

ra de la fábrica, debe intervenir en este proceso si es que realmente -­

queremos un control democrático del Estado, por 10 cual era necesario 

crear el interés y tener los lnstrwnentos necesarios. Ya en el mismo -

proyecto del ' Eur ', que seguramente usced conoce (1), donde el sindi~ 

to se plantea una estrategia global de transformación y de control de los 

procesos productivos de amplias perspectivas, era evidente esta neces.!_ 

dad decrecimiento culrural también al Interior de las estructuras sindi­

cales comenzando de los delegados para después poder hacer participar 

a tocia la clase trabajadora en este tipo de demandas de ahf que esta exi­

gencia se concreta en Montesllvano. 

Nosotros esperamos mucno ut:: c:sta reforma, tam--­

blén para acelerar el proceso de unidad orgánica entre las confederacio­

nes, de lo cual se habla desde hace tantos años, que se ha detenido y que 

ahora se recomienza a hablar. iPor qué esto?, precisamente porque la -

zona debe de ser una estructura ella misma unitaria y si pensamos bién 

es el único momento de creación de una estructura sindical verdadera -- -

mente unitaria; es decir, lo vemos como una fuerte contribución a la un.!_ 

dad orgánica en las Instancias superiores como el comprensorlo que, - -

por el momento, divide las posiciones de las confederaciones, pues no­

sotros comoCgil al comprensorio no loquet·íamos incluir, más bien -­

preveíamos las estructuras sindicales lo más cercanas a nuestro pro-­

yecto originario que era: Confederaciones, (Organización vertical), ---

( 1) Ver pnne il, cap, 6 
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Estructuras nacionales de categoría (Organización horizontal), Regioné!_ 

les y después de los regionales de categoría deberían de estar directa -­

mente los consejos de zona superando así los campos de trabajo de las -

estructuras provinciales que teníamos como Cgil, Cisl y Uil. Aún con 

estas diferencias en cuanto al proyecto originario, como le decía antes, 

estamos sumamente optimistas pues la realización misma delos com--­

prensorlos Implica un mayor deccntrarnlento, ya que éstos no correspo!!_ 

den a la extensa área de la Provincia, sino a un área más reducida que -

ha sido definida en términos de afinidad sociológica, productiva, etc, -­

Se tiende pues a descentralizar respecr-o de la situación anterior yacer­

carse cada vez más a las instancias de base que son propiamente lasco­

munas, (el municipio), para un control clemocráUco; esto es ya de por -­

sf un hecho positivo pues habrá una colaboración diversa con las otras -­

organizaciones sindicales preclsamenre por que ellos estarán presentes -

en las estructuras de base que Ron las zonas y con seguridad los lntere-­

ses de los trabajadores serán cuidados de mejor manera •..••••.• 

En el ceso actual del Lazio y de la Provincia de Roma, 

¿ Cuál es la situación, como va 1a reforma ? •.. 

En el estado actual hemos iniciado, como Cgil - Fnle, un 

cierto tipo de descentralización, es decir, prácticamente hemos formado 

los llamados zonales - Fnle que deberán coincidir y concurrir con aque-­

llos que serán las estructuras de zonas futuras donde entrarán todas las 

categorías. Nosotros hemos Iniciado ya este proceso que sin embargo -

nos ha llevado a ciertas dificultades, por ejemplo: en Rema. la Cgil y -

y las otras organizaciones sindica les prevén la creación de siete zonas, 
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por ra nto, siete centros: nosotros tenemos como trabajadores electricistas 

un Consejo Lle delegados que es Único.para toda el área de Roma ,por lo que ser~ 

fiere a la Llistribución (el consejo del que hablábamos antes); claramente 

no es fácil desmembrar esta unidad formada del consejo haciéndola confluir 

en estas siete zonas prepuestas por la Cgil. 

En la actualidad hemos creado 4 zonas reconociendo 

que no llegamos aún a una aportación plena, es más, estamos convencidos 

que antes de que demos a nivel global nuestra presencia, nuestra contribu­

ción en todas las zonas que en el Lazio prevé la Cgil, pasará un buen tiempo 

y que posiblemente no lo lograremos hacer en un ciento por ciento, ¿ por -

qué ? , porque en algunas de las zonas previstas no tenemos prácticamente -

ninguna realidad laboral o la tenemos tan limitada, tan pequeña, que será -

difícil poder participar activamente en todas estas zonas. 

Ahora bien, cabe aclarar que !oque hemos realizado 

hasca ahora, lo hemos hecho sólos; la Flael y la lfilsp todavía no han parti­

cipado activamente en la formación de las zonas; mientras tanto, un hecho -

importante que se delínea en breve término, es que en poquísimos meses -

constituiremos los compresorios, de tal forma que para diciembre. 

estos comprensorirnserán de hecho una realidad ..... 

Ahora bien. estos comprensorios corresponden 

ó enero, 

exclusivamente a la Fnle, es decir, no se trata de estructuras unitarias, 

¿ no es así ? . • . . 

Efectivamente, son estructuras federativas, así pues 

se formará el comprensorio de la Fnle. de la Flaei y de la Uilsp, se trata, -
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en suma, de los viejos sindicatos provinciales solo que redirnensionados, 

mús des~·onrralizüdos. 

Por ejemplo. nosotros en la provincia dt? Roma -

habíamos reunido una única estructura provincial, ahora tendremos en -

Roma un comprensorio y dentro de la provincia otros tres: Civitavecchia, 

Castelli y Tívoli, es decir, hemos dado ya este primer paso bastante li­

gado a una estruccura que se halla más cercana a la realidad institucional. 

Por lo que reguarda a la configuración de las zonas, 

pienso que será una operaci(m que requerirá mucho más tiempo, sobre todo 

por el hecho de que la Flaei - Cisl de nuestra categoría es una de las más 

retrasadas dentro de su confederación, de tal manera que en el último convi:._ 

nio hecho por la estructura horizontal de la región del Lazio entre las 3 -

organizaciones, la Flaei ha promovido una moción que ha retardado compl~ 

tamente esta operación unitaria y que despues ha sido rechazada. 

Así pues.creo yo, - mientras estoy convencido que los 

comprensorios los formarán ellos también - , que las estructuras zonales que, 

por otra parte, 8011 más vitales según el proyecto de inserción en el social, -

del control democrático, sufrirán todavía de Inevitables, sin embargo, hemos 

comenzado ....••. no en todas las zonas previstas por la Cgil pero sf 

en aquellas donde tenemos una presencia más fuerte y pensarnos de adecuarnos 

bastante bien .... 

¿ Existe en la actualidad algún consejo de zona ya 

estructurado donde participe la Fnle y otras categorías ? . . . . . ... 
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Si, existen ya, por ejemplo, el caso.de las 4 zonas 

e rea das a Roma, que se han mencionado anterion11~nte,. apoyándonos en 

las estrncturas zonales de la Cgil 

Y ah( ¿ han funcionado de manera ·general, existen 

ya los delegados electos, etc.? ...... . 

Hasta a hora para estas zonas han sido electos org~ 

nismos provisorios considerando que en la mayor parre de los casos tene-

mos bastante presencia como Cgil. de ahí que escos organismos sean re­

formu!ados al momento en que entren oficialmente la Cisl y la Uil con su -

respectiva proporción numérica de representación prevista por los documentos 

de Momesilvano. Así pues, en la actualidad tenemos estas estructuras prov_!. 

sional~s Je tal forma que una mínima contrlhuclón la hemos ya dado. 

Ahora bien, cuando digo una mínima contribución, -

quiero decir que en estas zonas debemos de participar con nuestros delega­

dos, con los cuadros sindicales más cercanos a nuestras polfticas, los más 

activos. pues hasta ahora se ha dado una contribución alas temáticas globales 

más co:-i un carácter individual que de masas y es~o ha sido un grueso lfmite 

que hoy tenemos. 

Sin embargo para nosotros esto es un proceso cuya -

fase primaria la deberemos realizar dentro de algunos años, no es que - -

pensemos que podría resolverse rápidamente; el hecho mismo de que hallamos 
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forn1a do un núcleo de alrededor de 4 ó 5 delegados que hoy por hoy -­

participan ampliamente en cada una de estas zonas dando contribuciones 

aunque si quiere usted de manera personal. creemos que sea un primer 

paso, tanto para la fonnnc.::ión de nuestros CLUH.lros dirigentes como para 

adquirir una buena expel"iencia y comenzar a interesarse en estas temáticas 

ya que en el futuro estos delegados serán los responsables, cano Fnle, en 

el territorio de estas zonas. 

Existe así, este proceso que ciertamente se halla 

baswme lejano del lrabajador, Je las masas trabajadoras .•..•.. 

. • • en algunas de las asambleas realizadas en torno a estos argumentos 

específicos, se ha visto no exactamente desinterés porque no es verdad que 

se trate de desinterés, sino más bien de un cierto extrañamiento, de cosas 

que no tocaban al trabajador, que no le eran cercanas ...•. 

esto es la sensacilin que he tenido, de ahf que creo falte mucho aún por -

trabajar antes de la realización del proyecto. aunque también e reo que, 

pese a lo anterior, las masas sienten en vivo algunas de estas problemá­

ticas ..•.... 

Por tanto se puede decir que el proyecto de reform.s 

hasta el momento ha tenido éxito prácticamente sobre los organismos de -

base ya existentes previamente, - y que por lo demás pienso que haya sido 

el punto de partida - , es decir. los consejos de fábrica: de hecho ahí se -

realiza un trabajo unitario, se forman consejos unitarios, mientras que en 

lo referente a los consejos de zona ........ . 

. . . . . . . • • . . . Estos se harán; en cuanto a los consejos de fábrica, 
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L' :-; l'it.! no. ahí de hucho exi:;te ya tuda una hlstol'ia, tcxla una temática que . 

.aunque también tiene necesidnu de lle t"fccdona rse, existe ya un trabajo -

bastanre unitario, sin olvidar la problemática panicular, específica de -­

nuestra categoría en cuanto al trabajo unitario . Los consejos de zona los 

realizaremos. estamos en ese proceso, ahora bien, es ya un cierto logro 

el que un delegado como aquel de Roma que mencionábamos. además de su 

experiencia indi\·idual. sea empujado , interesado a confrontarse con temáticas, 

siempre en el mismo centro de trabajo, pero de otra naturaleza, ahora en 

cambio debemos formar un delegado que además de tener este conocimiento 

global y este poder de intervención en la realidad de la categoría, se debe -

ocupar, ligar, discutir, confrontarse con la realidad de otras categorías . 

se entiende que d salto ei; bastante grande, de ahí que ya veremos de aquí a -

algunos años; no podemos pensar que la realización de la refonna se haga de 

un día para otro . 
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6) La crítica política al sindicato. 

Bien, yo quisiera hacerle prácticamente una -­

última pregunta en torno a algunos problemas que hemos ya tocado pero 

que pienso se pueden ame.!_iar Jada su importancia, pues se refiere a -­

los planreamientos críticos hechos no solamente por aquellos que asumen 

abiertamente una posición disidente sino también por los mismos traba -

¡adores. 

En el caso de los sindicatos electricistas en --­

México la lucha por la democratización interna, contra los grupos diri­

gentes burocratizados ha sido earticularmente fuerte. importante y difí­

cil en los últimos años, llegandose aún a encuentros violentos. Aquf, - -

eosiblemente sin llegar a este tipo de enfrentamientos, se han encontrado 

sin embargo, al interior de los trabajadores electricistas, algunas crfti­

cas a la gestión sindical en el sentido de que las organizaciones obreras -

como los consejos se han transformado en instrumentos burocráticos don­

de hace "carrera" sindical por los puestos dirigentes, creándose a su vez -

una separación entre los trabajadores y sus instrumentos de lucha, un re­

tiro de las ascripciones sindicaleu la búsqueda de formas organizativas -

por fuera del sindicato (1). 

En su experiencia de los últimos ai'los dentro del -

sector eléctrico de la provincia de Horna ¿qué nos podría decir en relación 

a estas observaciones críticas?. • • . •• y e.quf quisiera plantearle un -

problema observado que aquí se le denomina "qualunquismo", una especie -

de indiferencia política generada por esta situación de crisis del sindicato. 

(1) Ver Parte Il, cap. 5. 
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En esta pregunta también los problemas son bastantes, 

sin embargo, más que nada yo quisiera partir del último punto que usted -

plantea y que trae a colación la crisis de los consejos de delegados, si es 

que he encendido bien. Existe un dato real en todo esto ..... ·.mientras 

c¡11e en los aiíos serenra se gc1wró un c1npuje ve n.iaderarnente fuerte. exis -

tiendo las condiciones ideales para ser delegado. en nuestros días este -

empuje ha disminuído. hoy es cada vez más difícil encontrar alguien que 

da el paso adelante para decir: yo me presento, en suma, en la competen-

cia electoral para ser deleg-ado de sección. 

Esta es una realidad que no escondemos, sobre todo, 

y usted hacía referencia a la provincia de Rana, donde es conveniente notar 

inmediatamente una particularidad: que mientras esta tendencia de crisis 

la observamos precisamente en Roma como ciudad, por el contrarío, fuera 

de ella, asistimos a una mayor toma de conciencia, a una mayor voluntad 

de responsabilidad y de participación, tanto es así que, en la última campaña 

de inscripción al sindicato, hemos tenido una disminución en la ciudad de -

Roma. mientras que fuera de ella ha habido un incremento en ocasiones -

notable; de hecho nos encontramos ahora en los mismos niveles de los últimos 

años, sólo que en la provincia ha habido un incremento y aquí en Roma un -

decremento, de tal fonna que hemos perdido en los últimos años alrededor 

de 300 inscritos (1), el cual es un buen número que debemos tener presente, 

aunque si bien, la baja de los inscritos en Roma se ha debido en buena medida 

a nuestra voluntad de plantear un nuevo discurso como organización sindical 

(l) Ver gráfica de afiliación sindical, Pane ll, cap. 8 
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en lo referente a la reorganización del trabajo en su conjunto, de tal forma 

que tocamos y afectamos con este planteamiento. del que ya hablámos 

anteriormente (1). algunas particularidades y la pr~ía división del trabajo 

que existía en Roma a diferencia del resto lle In pro'•¡ncla donde por la -

exlguidad del número, los obreros del núcleo estaban habituados ya ama­

nejar su específica organización del trabajo y política salarial. 

Así que precisamente el problema ha venido por haber 

insistido fuertemente en este planteamiento ........ por otra parte, 

tenemos también resistencias no sólo a los intentos de eliminar ciertos -

desniveles que existen en Roma de grupo a grupo de trabajo, sino también 

a los Intentos por homogeneizar, dentro de la región, las condiciones de 

trabajo, buscando su reorientaclón, por el hecho mismo de que ha llegado 

a ser cada vez más fuerte la dureza del trabajo fuera de Roma. Por diversas 

razones, el trabajador en la ciudad se halla en condiciones más privilegiadas; 

es asf que como sindicato regional del Luzio, hemos debido tener en cuenta 

esta exigencia igualitaria que nace de los mismos trabajadores ubicados -­

en la provi ocia, aunque si bien, no todos la aceptan. A esta situación afiada 

usted la crisis económica y política que tiene importantes consecuencias en 

la relación sindicato - trabajador.re ahí que nos encontramos con esta --­

distnlnuci~1n de la credibilidad por parte de los trabajadores por lo que es -

cada vez más dlffcil el surgimiento del interés por ser delegado de sección. 

( l) Ver cap. 2 de la entrevista. 
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A mi modo de ver lo anterior es un dato fundamental; 

otro punto importante es el siguiente: el hecho de que el trabajador, -­

acostumbrado tradicionalmente a ver sólo el sindicato cooio la vieja co­

misión interna por lugares de trabajo, esta experiencia de los consejos, al 

inicio ha encontrado un gran entusiasmo; se ha pensado y visto esta figura 

del delegado como aquel que podía resolver todos los problemas y al 

constatar que la fuerza del delegado no va más allá del manejo de los 

problemas particulares, específicos, del centro de trabajo: condiciones 

de trabajo, equipo. etc., y constatado también, - cosa que es el punto 

más importante - , que en los centros de trabajo del Enel no existe una 

contraparte en el sentido estricto, es &c·ir, la agencia por ejemplo, no es 

una contraparte del trabajador en el sentido de que no tiene la suficiente -

autonomía para decidir sobre cualquier asunto, debido a lo cual, el dele~ 

do para poder intervenir debe recurrir a través del ejecutivo a la dirección 

de zona, lo cual es un gran límite. 

Así pues, el delegado poco a poco ha visto que debía 

recurrir ya sea al ejecutivo o quizás a la dirección sindical para resolver 

los problemas más específicos, más pequeños de la sección; problemas -

locales que él, en primera persona, era movido a resolver; esta situación 

ha determinado un poco la desconfianza del trabajador en relación con le 

figura del delegado diciéndose: ......... ' sí, Je acuerdo, existe el 

delegado pero para resolver el mínimo asunto, el problema más elemental, 

de cambio de centro de trabajo (transferirniento), de vestuario. de las 
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condiciones del ambiente de trabajo, o de las cosas más elementales, 

¡ se debe recurrir al ejecutivo o a la dirección sindical t .•••... 

( Aunque sl bien en estos casos, inteniene siempre el delegado Interesado 

pues cuando se trata el problema de algún lugar hacernos que junto al -­

ejecutivo se presente el delegado de es<:! lugar; hemos tratado de ampliar 

esta forma partldpativa) ...... pero claramenre el trubajador 

observa que, sin embargo. debe intervenir de manera más o menos ve­

lada o directa, la dirección del slndicaco para obtener cualquier cosa, si­

tuación que ha desnaturalizado en los hechos esta figura ideal ante las po­

sibilidades y la capacidad real del delegado de resolver aún los problemas 

más cotidianos. Esto es un elemento que ha pesado y que está pesando en la 

disminución de la participación an el organismo. 

Quisiera añadir otro elemento en relación a lo que 

usted mencionaba: el delegado o el representante a cualquier nivel de la 

estructura sindical en general es empujado a hacer carrera, digámoslo así, 

dentro del sindicato y esto es un hecho que lo separa de la realidad laboral 

propia, cosa que puede ser causa de descontento, pero sin ninguna duda -

puedo afirmar que, cuando menos en nuestra organización, la lucha a cu-

chillo por la poltrona sindical ....... vamos, honestamente debo decir 

que no existe, y no existe además porque nosotros por medio de In contrata­

ción, hemos adquirido un cierto poder con la contraparte en rérm!no1:> de -

permisos sindicales, por lo cu.a 1 no tenemos el cuadro sindical que es pa -

gndo por el propio sindicato: así, a nivel de la región nos encontramos 
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separados Jel trabajo y somos pagados por el Enel al Igual que loa se­

cretarios sindicales, estamos separados a tiempo completo y nos paga 

el Enel. 

En esta situación, es claro que nuestro cuadro 

sindical renuncia a llllll ganancia en términos económicos respecto a -

su trabajo habitual; si yo regresase al trabajo ganaría mucho más: el -

sueldo base es el que es, se mantiene, pero renuncio a los factores -

extras como los suplementos varios al salario base, la posibilidad del 

trabajo extraordinario (horas extras), etc., en fin, todas estas cosas 

que no cuentan para el Enel cuando se hace trabajo sindical, que no 

existen prácticamente; por tanto, no es que haya una ganancia económica 

al pasar a la actividad sindical; en nuestra organización el sindicalista se 

limita en ténninos económicos, gana menos. 

Así que quitando esta lucha por los puestos slndlC!_ 

les, pues no representa nlngún atractivo económico, más blen, lo que 

existe es un cierto empuje ideológico por el cual se da la preocupación -

por ciertas problemáticas, de ah( que busque uno inserirse de mejor ma -

nera en la organización,pero esto, creo yo, no es una ambición negativa 

para ei cuidado de la relación con los trabajadores, 

Sobre este punto yo tengo una curiosidad referida a 

los permisos sindicales; usted por ejemplo se encuentra por tiempo com­

pleto en el sindicato, ¿eso dura mientras tilme el cargo ó porgué 

~ríodo, cómo funciona este asunto ? .•• , • 
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Se trata de un período que dura mientras tengo 

el cargo y que depende Jel congreso o de e11alquic1· tipo dt· dt!cisiones 

slndkall's que ten~"lln que ver con 111i pcnmnn: c.::n L'I t·aso de que yo Jehlcrn 

salir de la secreta ría, una separación del End por tiempo completo ya 

no podrfa mantenerse. 

Piense usted que nosotros tenemos: los secreta -

ríos, es decir, la secretaría separada a tiempo canpleto; luego tenemos 

otro compañero de tiempo completo dedicado al cuitlado de la oficina de 

estudio de problemas varios como la estructura y la organización del -­

trabajo, etc,; así pues, tenemos 5 personas a tiempo completo que a ni­

vel regional se ocupan del sector eléctrico propiamente; luego tenemos -

los miembros del directivo que gozan de un cierto número de permisos -

pero que, se hallan ligados a larealidad laboral , - tiempo parcial - , sin 

embargo, en algunas ocasiones en estos casos, se hacen asambleas en los 

centros de trabajo durante todo el día. 

Por ejemplo, regresando al consejo de delegados -

del que hublábam os (l), tenemos responsables cu Roma que prácticamente 

tienen permiso sindical todos los días para realizar encuentros con los -

trabajadores, con la contraparte, etc., aunque si bien las horas de ne-­

goclaciones con la empresa no se consideran cano parte del permiso 

sindical sino como horas de trabajo. 

Un buen logro de la lucha sindical, pues son pagos -

(1) Ver cap. 4 de la entrevista. 
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a cuenta del Enel • 

Efectivamente, en la categoría de los servicios he­

mos logrado avanzar bastante en la contratación sobre este aspecto: as( 

pues, existe el hecho de que de frente a las grandes temáticas sindicales, 

de frente a un ligero crecimiento de los cuadros sindicales, al decentrami~n 

to cada vez más generalizado del Enel, posiblemente yo vaya al centro de 

trabajo una vez al mes para cobrar y escape rápidamente; esto comporta 

que efectivamente el trabajador vea al sindicalista como alguien que no se 

sabe donde está y a quien no le importan un comino los problemas de los -

trabajadores. 

Este fenómeno existe C01no origen de una • critica '· 

generalizada y que es también alimentada por 'manos bajas ' , - para _usar 

este término - ; por parte quizá del Comité político como lnstrumentalización 

política de un cierto tipo (1), haciendo asumir en relación al sindicalista -

una actitud cr(tlca pero que sin embargo, con conocimiento de causa, en -

profundidad, el trabajador reconoce que se trata de una apreciación equivocada •• 

sobre esto no tengo duda alguna • • • • •••• 

Ahora bien, no se si pudleramos ampllar el punto -

en el que se plantea que los consejos han llegado a ser organismos donde se 

elaboran las decisiones que de hecho han sido tomadas desde arriba; esto -

gue hablábamos antes sobre la relación entre los vértices sindicales y los -

trabajadores, donde según esta argumentación se toma una decisión a nivel 

(l) Ver cap. 3 de la entrevista, 
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del vértice y después se r:ransmite a los consejos donde, claramente se 

E_ealizan algunas discusiones, se elabora pero que no se trata propiamen-

te de un mecanismo democrátlco .. esto es también una parte -

de la crítica " . . • • 

Sí,éata es una parte de la crítica pero aquella parte 

que señalábamos anees y que se refiere a las demandas globales de la es­

cmcegia sindical; es decir, para hablar claro, los trabajadores no han -­

digerido aún un acuerdo realizado por las Confederaciones, - y canse -­

cuencemente por nosotros - ,en 1977 con el Gobierno y la Confindustria -

por medio del cual, por ejemplo , fueron esterilizados algunos puntos de 

la escala móvil para el caso de ciertos servicios, como también fué esterill~ 

da la escala móvil en rel.Bción con las pensiones de indemnización de final 

de trabajo. 

A partir de este período se ha acentuado esta criti­

ca que es de carácter global (1), no es que se refiera a nuestra categoría 

en particular, es una crítica global en relación a un vértice sindical que -

tiende a claudicar de la posición de debate con los trabajadores; asr pues. 

repito, esta fuerte crítica al sindicato, no aborda problemas especfficos de 

la categor[a, es más bien unacrítica a nivel más amplío, más general y 

que resiente grados de debate con los trabajadores realmente intensos en 

algunos sectores. 

El problema es el siguiente: en algunas cacegorí'as -

donde por concentración obrera, ( A diferencia de aquellas con centros de 

(1) Ver Parte lI, cap,6 
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trabajo dispersos), el slndlcato, el dirigente slnllkal ha sido visto más 

cercano al debate de las temáticas que se plantean con los trabajadores, 

la crítica es menor, también porque en muchos de estos casos, se trata 

de sectores que son tocados más fuertemente por los problemas que co­

mo sindicato buscarnos resolver y por tanto son más claros, están más 

a la mano, pues c lertamente en la inJustrla, en el ámbito privado, donde 

existe el trabajo negro (eventual), donde uno se la juega realmente pues 

pasado mañana te pueden correr •.••.••• es más entendible, se -

logra comprender más fácilmente la estrategia global del movimiento. 

En nuestro caso, en cambio, donde la plaza de t~ 

bajo está asegurada, donde el trabajo es el que es ,donde no hay graves -

preocupaciones, pues al fin y al cabo la paga es también puntualmente se­

gurr., donde tal vez se gozan determinados privilegios de tipo económico 

además de aquellos de orden laboral, pues no existe la inestabilidad del 

trabajo (1) .••.•••• todos estos factores hacen que algunas elecciones 

globales de política sindical sean vistas con reserva y casi casi con un -

sentido critico. 

A lo anterior hay que añadir que en una empresa -

pulverizada en cuanto a centros de trabajo como es el Ene! (2), el dirigente 

sindical no puede materialmente estar en todos los centros de trabajo y por 

tanto ser la persona con la que se puede hablar directamente, de ahí que -

muy a menudo el debate ha estado filtrado, como decía antes, a través de -

--------··------
(1) Ver P1ne Il, cap. 6. 

(2) Ver Parte U, cap. 8. 
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los mismos delegados y como también existe aquella tradición histórica 

que señalábamos, por la cual el trabajador se halla todavía acostumbrado 

a ver al sindicalista y a reconocer en él a la figura que anclaba a todos y 

cada uno de los centros de trabajo, pues todo esto tiene su peso acentuando la 

sepa ración sindicato - trabajador. 

Dado que a nivel del sindicato regional, no son más 

de 5 personas que están ahf de planta y que, por otro lado, no se ocupan -

sólo del Enel sino también de las empresas municipalizadas del gas y del 

agua, usted entiende que al final de cuentas, el secretario o la secretaría 

general no puede físicamente, materialmente, abarcar un Ene! que además 

se ha ido decentrando en estos Últimos diez años, debido a lo cual, mientras 

anteriormente en la zona Roma habfa 2 concentraciones enormes de traba -

jadores, ( siendo relativamente fácil abarcarlas ), en la actualidad tenemos 

una dislocación de más de 20 centros de trabajo; •.••••••• se entiende 

la dificultad. De esta forma encontramos el trabajador que no le parece que 

sea el delegado de sección o un miembro del directivo provincial del sindlca­

toeique vaya a afrontar ciertos problemas y demandas, quizá reclama que -

vaya el secretario ••••• en fin •••••• se trata de una fase de eran -­

alción. 

Ahora bien, repito: esto se advierte sobre todo aquf 

en Roma, pues anteriormente dado que el sindicato provincial y regional -

estaban aquf, eran los lugares donde el contacto era más fácil, más directo, 

mientras que hoy por hoy, el contacto respecto al pasado a disminuido; claro 
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que aquí entran en juego las líneas de los cuadros dirigentes que tengamos, 

pues asf como antes el ocuparse e interesa rnc en la vida sindical era algo -

atractivo, ahora llega a ser vcnlsderamente un ¡¡acriflclo, sobre todo en -

tén11inos económicos, de ahí que aquella voluntad de participación a dismi­

nuído. 

Además, existen modos diversos de hacer el sindi­

cato, una cosa es el sindicato que se interesaba prevalentemente de reivinc!!_ 

caclones ante un Estado al que se podía exigir y obtener éxito fácilmente -

y otra cosa es un sindicato que se ocupa de los otros problemas: de partí -

cipación en la programación económica, de control de las inversiones, -

de reformas Institucionales, etc. , tamáticas de tal naturaleza, que implican 

confrontación y debate con las instancias políticas, con la administración 

regional, con los organismos locales; son éstas algunas de las cosas que 

no existían anteriormente. Ahora bien, tenemos presente que esta visión 

nueva del sindicato aún no cala en la realidad laboral y que contribuye a -

hacerlo ver como algo lejano, como un sindicato ' separado •• 

Y bien, me parece que hemos puntualtzado y amplia­

do bastante los diferentes problemas tratados, yo quisiera por último a-­

gradecerle muchísimo todas las sesiones y el tiempo cedido para el desarro­

llo de la entrevista , esperando remitírsela proximamente •••.••• 

si gusta añadir alguna cosa • • . • • • . , .. , . 

No hay nada que agradecer, yo quisiera mandar un -



Particular saludo a los compañeros electricistas mexicanos .esperando -

haber sido lo suficientemente claro en las respuestas a esta entrevista; 

me dará un gran gusto cuando usted me la haga llegar aunque probable­

menrv deberá cortar cantidad de cosas • • • • • . se da usted cuenta 

que e.le ese ribi r toJo esto . • . • • • • ¡ resultaría todo un libro! • 
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Apéndice II 

Indice documental del sector eléctrico italiano 

y su contexto social, 1920-1982. 
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Indice documental del seccor eléctrico iraliano 
(s. e. i.) y su contexto social. 

Contenido 

Introducción: Objetivos. Metodología. Información básica del s.e. l .• 
Notas acln ratorlas 

1) El sector eléctrico Italiano. 

1.1) Textosdedifuslónnacional. (20títulos. 1960-1981). 

l. 2) Publicaciones de la empresa 'Enel' (1). (43 títulos 1964-1981 ). 

1. 3) Publicaciones sindicales: 

a) Textos y documentos de la 'Fidae-Fnle'(2), 'Flaei'(3) y 
'Fndai'(4). (74 títulos. 1962-1981). 

b) Boletín interno de la 'Fidae-Fnle'. (111 títulos-artículos. 
1977-1982). 

c) Semanario oficial de la 'Cgil'(S). (33 títulos -artículos. 
1963-1981) 

d) Prensa sindical: 'Fldae-Fnle' y 'Flael'. (236 tftulos-artícu­
los. 1920-1981) 

1.4) Revistas y documentación de' Auconomía operaia'(6). (78 títu­
los -artículos. 1974-1981 ). 

1.5) Revistas especializadas de economía y política. (106 trtulos -
artículos. 1962 -1981 ). 

1.6) Prensa nacional. (214 títulos-artículos. 1964-1982). 

(Continúa) 

(1) Enel. Organismo público italiano encargado de la produc 
ción y distr. de electricidad en todo el país. -

p.288 

p.300 

p.305 

p.311 

p.320 

p,334 

p,339 

p,366 

p. 374 

p. 386 

< 2) Fidae-Fnle. Sindicato electricista mayoritario, afiliado 
a la central Cgil. para una breve 

( 3) Flaei. Segundo sindica to en importancia, afiliado a la Cisl. 

(4) Fndai. Organización laboral de los directivos de la em­
presa. 

(5) C[!il. Confeder.ic:i:· i>rera más importante en Italia. 

¡ 6) Aut,onom ía operaia. Organización política extraparlamen­
tana. 

·información so 
bre estos orga 
nismos ver P :-

291 a 294. 
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2) Econom ia y polir ica en Italia. 

2. 1) Texlos de difusión nacional. 
p.409 (!~títulos. ]l)73-1979) 

2. 2) Revistas especializadas. 
( 41 títulos -a rt iculos. 1965 -1981 ). 

p.412 
2. 3) Prensa nacional. 

(17 títulos -artículos. 1981) 
P-418 

3) Movimiento obrero italiano. 

3. 1) Textos de difus i6n nacional. 

p.421 
(9 títulos, 1974-1980) 

3. 2) Publicaciones sindicales: 

a) Textos.( 13 títulos. 1975-1980) p. 423 
b) Revistas. (52 tftulos. 1962-1981) 

p. 424 
3. 3) Publicaciones de la 'Autonomía operaia'. 

p. 432 
(21 títulos. 1976-1981). 

3 •. 4) Revistas especializadas. 

p. 435 (31 tirulos -artículos. 1977-1981 ). 

3. 5) Artículos periodísticos. (125 títulos-
p. 440 artículos. 1977-1981). 
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lntroducción (1) 

El presente trabajo, consiste en un elenco sis te -

matizado de 1237 textos, artículos y documentos publicados entre 1920 

y 1982 referentes al sector eU•ctrico italiano y su contexm social glo-

bal, que fueron trasladados a México y ordtJnados tal y como se 

presenrnn en esLe índice. Es uno Lle los rcsulrndos de una labor de 

recopilación documental realizada en la Ciudad de Roma durante el año 

de 1980 y parte de 81, como colaboración especial con algunos organi~ 

mos de ese sector y como parte de un proceso de investigación sobre 

el mismo (2). 

Objet ivns ~L?ncrales. 

El propósito original de este trabajo fué el de -

establecer un panorama documental lo suficientemente representativo -

para posibilitar el desarrollo de investigaciones de carácter socio/ec~ 

(l) Muchos de los puntos señalados en esta introducción son trata 
dos ampliamente en la investigación global, en particular, los 
que se refieren a los criterios de recopilación de documentos 
y los organismos que se señalan. Estos puntos, además de 
explicar esta parte de la investigación, son mencionados aquí 
con el fin de tener una aproximación mínima al sector de -­
estudio en caso de que el i merés se centre en este índice - -
sin abocarse a la lectura de la investig;ación en su conjunto. 

(Z) A esta recopilación se añade un conjunto de documentos de -
198:.! recibidos él raíz de varios acuerdos de intercambio. 
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nómico, histórico. jurídico y aún técnico en torno al sector de estudio. 

Ahora bien, dada la inexistencia y el difícil acc~ 

so en nuestro país a este tipo de información relativa a sectores espe­

cíficos y de importancia estratégica en el orden económico y político -

de paises altamente industrializados, la presente documentación recab! 

da y su sistematización, permiten formular algunos objetivos de diver­

so grado de generalidad, denrro de los cuales, podríamos mencionar 

dos de sumo interés: 

1) La realización de estudios u obRervaciones -

específicas de tipo comparativo con el sector déctrico en .México. En 

esta línea, el presente trabajo forma parte de una investigación socio-

16gica realizada por el autor y que se titula: 'Industria eléctrica y -­

sindicatos electricistas en ltalia, 1918-1982, e interés comparativo -­

con el caso mexicano'. Esta investigación pretende establecer algunos 

parámetros comparativos con las condiciones que se observan en el -­

sector eléctrico de nuestro país. 

El interés y la posibilidad comparativa se basan 

en algunas similitudes observadas entre ambos sectores que pueden ser 

profundizadas, así como también en sus diferencias significativas. A 

manera de ejemplo, podemos mencionar, dentro de las primeras, la -

presencia en ambos casos de un organismo de Estado que controla la 

producción y distribuci6n de energía a nivel nacional y de dos grandes 

sindicatos; mientras que, por otro lado, una importante diferencia se 
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refiere a la capacidad producciva o de generación que, en Italia, con 

una población similar, representa más del doble de aquella con la -

que cuenca nuestro pafs es decir, alrededor de 50 millones de KW. 

2) Un segundo objetivo se refiere al plancea­

miento de posibles centros de documentación y bancos de información 

en torno a formas organizativas de la industria y sindicatos de impo!. 

rancia estructural, tales como las del sector eléctrico, tanto del ex -

terior como de nuestro país, a fin de disponer de un úcil material de 

consulta y observación, pudiéndose recurrir con estas temáticas a --

las aporcaciones de la informática. 

Cabe sefialar que, en la valoración de la impoE. 

tancia de este planteamiento, se ha considerado el hecho significativo 

de que en el extranjero se concentran importances acervos de inform~ 

ción en torno a nuestros pafses mientras que en éstos observamos n~ 

tables carencias en este sentido. Asf pues, se parte de la idea de -

que la disponibilidad de información acerca de las condiciones y difi-

cultades concretas de áreas industriales en otros pafses puede llegar 

a tener diveros usos y, entre ellos, el aportar elementos útiles de -

reflexión y arn'ilisis en la resolución de nuestros propios problemas, 

Metodología del trabajo e información básica del 
s.e. italiano. 

En cuanto a la metodologfa del trabajo, tanto -
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la fase de consulta y recopilación como la de sistematización de los -­

textos y documentos, se basaron: a) en un criterio temático, y b) en 

un criterio cronológico, criterios que permitiesen la discriminación de 

información y su posterior análisis. 

a) El tema se ubica básicamente en el aspecto -

institucional al interior del sector, esto es, en las formas de organi­

zación socioeconómica o, si se quiere, en los grupos sociales que con 

forman la principal .empresa y los principales sindicatos: el tipo y ca­

rácter de sus interrelaciones, a partir de una determinada organiza -

ción del trabajo y la producción. 

Pese a que la temática básica se refiere, en su 

ma, a la expresión social de la relación capital-trabajo, se abarcaron 

sin embargo, una serie de temas conexos tales corno el problema eneE_ 

gético, aspectos técnicos de los centros de producción, además del -­

marco general que se menciona más adelante. 

b) En lo referente a la cronología, el interés -

central se refiere a las condiciones recientes y actuales del sector, -

pero para la comprensión de éstas, hubo de hacerse énfasis en algu­

nos perfodos previos determinantes, entre ellos: 

1) El año de 1920, momento de la formación -

de la primera organización sindical electricista. (p. 293 No. 2'). 

2) Los años de 1948 y 49, período de la esci­

sión sindical en Italia, que se genera también consecuentemente, al -

interior de los electricistas. (p.293 No. 2' y 3). 
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3) Los años anteriores y posteriores a 1962, fe­

cha de la nacionalización de la industria eléctrica italiana y de la ere~ 

ción de una empresa pQblica para la producción y distribución de ener­

gfa eléctrica en todo el pafs, el Enel. (Ver p.292 No. 1). 

4) Se han incluido también un buen número de tí­

tulos de los ai'ios 1967 y 68, período de importantes movimientos huel­

guísticos y de la consolidación del Enel. (p. 292 No, 1). 

Partiendo de estos criterios, para la fase de reco 

pilación documental se recm·rió a los principales organismos del sector 

eléctrico italiano; es decir: 

1) 'Ente Nazionale per l' Energia Elettrica' : En el. 

(Organismo Nacional para la Energía Eléctrica), organismo público eco­

nómico creado en el año de 1962, -a raíz de: la nacionalización de la -

im.lustria eléctrica-, que proJuce y distribuye la mayor parte de la -­

electricidad que se consume en todo el país empleando a 116 mil pers~ 

nas. Equivalente italiano de la Comisión Federal de Electricidad. 

2) 'F ederazione Nazionale Lavoratori Energia': 

Fnle, (Federación nacional de trabajadores de la energía), organismo -

sindical mayoritario dentro del sector eléctrico que, a partir de 1978, 

adquiere esta denominación al agrupar a los trabajadores electricistas, 

(aproximadamente 45 000) con los de los servicios del gas y agua. 

Forma parte de la Confederación sindical más importante de Italia, la 

Cgil, -ver No. 6- y su antecedente inmediato es la: 
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2') 'Federazione Italiana Dipendenti Aziende -­

Electrlche': Fidae, (Fed. Ita. de Empleados de Empresas Elécrricas), 

fundada en 1920 y que hasta la escisión sindical de 1948, a~rupaba la 

casi totalidad de los Lrabajm.lores electricistas, posteriormente siguió 

siendo mayoritaria y representa la fuerza más importante y numerosa 

dentro de la Fnle. 

3) 'Fed. Lavoratori Aziende Elettriche Italiane': 

Flaei, (Fed. de Trabajadores de Empresas Eléctricas Italianas), el s~ 

gundo sindicato electricista en importancia con 37 mil inscritos: funda­

do en 1949 a raíz de la escisión sindical. Se halla afiliado a la cen­

tral sindical Cisl -ver No. 7-. 

4) 'Fed. Naz. Dirigenti Aziende lndustriali': -­

Fndai, (Fed. Nuc. de Directivos de Empresas Industriales), Organiza­

ción que agrupa entre otros, a los cuerpos directivos del Enel. 

5) 'Autonomía 0peraia'. (Autonomía obrera), mo 

vimiento político de izquierda que, a partir de los años 70, ha actuado 

al interior de los electricistas con la formación del 'Comitato político 

del Enel', (Comité político del Enel): Cpe. 

6) 'Confederazione Generale Italiana del Lavoro': 

Cgil, (Confed. General Italiana del Trabajo), central sindical más impo!: 

tante del país afiliando a más de 4 millones de trabajadores, cuyos an­

tecedentes organizativos parten de 1906 y de 1944, agrupa a un gran nú 

mero de federaciones o sindicatos, entre ellos a la Fnle. 
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7) 'Confed. Italiana Sindacati Lavoratori': Cisl, 

(Confed. Ita. de Sindicatos de Trabajadores). segunda central sindical -

en importancia en el pafs con cerca de 3 millones de inscritos, funda-

da en 1948 y a la que se halla afiliada la Flaei. 

En todos estos organismos, se realizaron algu-

nas entrevistas con técnicos y trabajadores quienes proporcionaron una 

amplia información y parte de la documentación de estudio; paralela-

mente se realizaron una serie de consultas en las bibliotecas y centros 

de documentación de estos organismos así como en otros centros de -

información italianos a fin de seleccionar y obtener la documentación 

que pudiera ser de interés conforme a los criterios expuestos. (1) 

Por otra parte, aprovechando el acceso a los -

diversos cent rns Je información, se llev6 a cabo asimismo una recop_! 

lación de documentos seleccionados que pudieran ser útiles en la form.!!_ 

lación de un marco general, en el cual ubicar el análisis del sector, -

lo que se ha llamado el contexto social del mismo. (Parte 2 del traba 

jo). 

(1) En la recopilación de información y su posterior análisis, se han 
dejado de lado algunas organizaciones sindicales minoritarias co­
mo la Uilsp: 'Unione Italiana Lavoratori Servizi Pubbllci', (Unión 
Italiana de Trabajadores de Servicios Públicos) y 2 tipos de orga­
nismos que forman parte también del sector eléctrico: Las llama 
das 'Aziende Elettriche Municipalízate: Aem. (Empresas Eléctrf 
cas Municirmlizadas) y los 'Autoproduttori' (Auroproductores), da 
da su secu.1,!;; ria importancia en la generación total de energía _-:. 
eléctric:J. y cu;isiderando además que la mayor parte de su perso­
nal se halla integrado en las organizaciones sindicales citadas. 



básicamente en: 

La recopilación de la información se centró --

a) Textos publicados por editoriales nacionales, 
de difusión en todo el país. 

b) Publicaciones y documentos de los organis -
mos del sector, incluida aquí la documema 
ción informativa y de prensa. 

c) Revistas especializadas de análisis económi 
co y político de difusión nacional, seleccio-: 
nadas en base al valor analítico de sus ar­
tículos y a la manifestación de importantes 
corrientes de opinión. 

d) Diarios de prensa y difusión nacional, así 
como de los principales partidos políticos 
nacionales. 

En algunos casos fué posible obtener publicacio-

nes y documentación original y aún colecciones anuales completas, mie!!_ 

tras que en otros, se requirió un trabajo adicional de duplicación com -

pleta o de partes seleccionadas, lo cual se indica en el desarrollo del 

trabajo. 

Cabe señalar que la recopilación de un consider~ 

ble número de títulos de fuente sindical se debió, además del interés -

especifico por este tipo de organizaciones, al hecho de que la informa-

ción generada por estás, rebasa el ámbito específico de las relaciones 

obrero-patronales permitiendo así importantes análisis del sector y de 

su relación con la sociedad en su conjunto. 

Una vez terminada la fase de recopilación de -

documentos, así como su traslado a México y su reordenación, se pr~ 



cedió a la fase de sistenrnthmción tnl y como se presenta al lector en 

este trabajo. 

La información fué dividida en dos grandes par-

tes temáticas: 

1) La referida propiamente al sector eléctrico -

italiano y, otra de menor cuantía, referida al contexto social global, -

parte que, a su vez, fué subdividida en dos temas: 2) Economía y ~ 

lítica en Italia, con especH1l referencia al sector público denrro del -

cual se ubica el Enel, y 3) Movimiento obrero, en el cual se ubican -

los sindicatos electricistas. Denrro de este tema se podrán observar, 

por ejemplo, una serie de títulos referidos a los conflictos en la indu~ 

tria Fiat durante el verano de 1980, dada su significativa importancia 

a nivel nacional. 

A partir de esta clasificación temática, la info!: 

rnaci6n se estructuró según el tipo de fuente y de acuerdo a su ampli-

tud analítica, a saber: 

1) Textos generales, (sectores 1.1, 2.1 y 3.1). 

2) Publicaciones de la empresa, (sección l, 2). 

3) Publicaciones sindicales, (secciones 1, 3 y 3. 2). 

4) Revistas especializadas, (secciones 1.4. 1.5, 
2. 2, 3.3 y 3.4). 

5) Periódicos, (secciones l. 6, 2. 3 y 3. 5). 

Se siguió a su vez un orden cronológico de acuer 
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do a la fecha de publicación, aunque si bien. respetando los casos de -

series o textos ligados entre si, lo que se indica subrayando los núme­

ros inicial y final de los títulos seriados. 

De esta forma, se responde al interés por anali­

zar la relación capital-trabajo '11 disponer de di versas aproximaciones 

al problema, según la fuente, y al diferenciar y subdividir la informa­

ción generada por parte de la empresa y aquella de ori'gen sindical u 

obrero. Asirn ismo, se responde también al criterio cronológico al or 

denar los períodos más significativos. 

Notas aclaratorias. 

Prácticamente la totalidad de los textos y docu­

mentos recabados se hallan en lengua iraliana y para facilitar la lectu 

ra de cada uno de sus correspondientes títulos en este índice, se ha -

colocado encima su equivalente en espaftol y a su vez, se van indican­

do las abreviaturas usadas para cada nombre de la publicación en cue~ 

tión; sin embargo, además de las siglas expuestas en el contenido y en 

las notas anteriores, el trabajo contiene las siguientes abreviaturas y -

explicaciones de exposición: 

La mayor parte de los títulos citados, se locali­

zan en los centros de información del organismo respectivo que los ha­

publicado, haciendo mención que buena parte de los títulos de las sec -

ciones 3, 5 y 6 se localizaron en la Biblioteca de la Fnle y en la Biblio 
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teca y el centro de doc:umenración de la Cgil, que concentra uno de -­

los acervos de información sociológica más completos de entre todos -

los consultados. 

En algunos de los textos citados se ha colocado 

su clave de ficha de la biblioteca en que se localize; las mencionadas 

son: 

B/C: Biblioteca de la Cgil. 

B/N: Biblioteca Nacional. 

B/E: Biblioteca Central del Enel. 

B/Ci: Biblioteca del C. i. r. i. e. c. (2) 

En los casos en que no se tenga disponible la -­

publicación o artículo óriginnl o completo y se hallan duplicado algunas 

pa rtcs del mismo, se ha colnca<.lo lo abrev iatu rn: 

p/s: Parte (s) seleccionada (s) o frag.: Frag­
mento. 

En los textos que se hallen en este caso, se in· 

dican los capítulos y páginas seleccionadas a fin de dar una idea de su 

contenido; en la mayor párte de los títulos en los que no se haga la --

indicación p/s., se trata de publicaciones o artículos completos, en es 

(2) C. i. r. i. e.e.; Centro italiano di ricerche e d'inforrnazione sull'e­
conomia delle imprese pubbliche e di pubblico interesse. (Centro 
italiano de investigaciones e información sobre la economía de -­
las empres as públicas y de interés público). 
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tos casos y tratándose de revistas o periódicos, se ha colocado alguno 

de los tftulos principales que contenga. 

Por último, nuevamente en los casos de arncu1uo 

de revistas y periódicos, se ha colocado en primer término, el titulo 

C:el artfculo subrayándolo; enseguida, el autor entre paréntesis, -en los 

casos en que se trate de una persona en particular-, y al final, como 

en codos los casos, los datos de la publicación. De esta forma, y -­

aún a cosca de romper un poco los cánones aceptados de la presenta­

ción documental, se ha facilitado enormemente la presentación de los -

tftulos, su lectura y su rápida ubicación temática. 
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1) El sector eléctrico ltalluno. (Total: 915 títulos de l920u 1982). 

1.1 !Textos de difusión na~ (20 títulos. 1960-1981). 

/"El monopolio privado bajo acusación."/ 
1) A. N. I. D. E. L. (Associazioni imprese Elettriche). "11 monopolio 

privato sotto acusa -risposta al testo di E. Rossi-" :Ed. Anidel. 
Roma, 1960. (Clave B/C. M. 13-10). 

2) 

3) 

4) 

Partes seleccionadas (p/s) de: Prefazione; Analisi del Cap. 1: Sperperi, 
prezzi de monopolio, concentramento del potere economlco. 

/"Actas la convención nacl. de técnicos ind. eléctrica italiana."/ 
Ametag, Circolo. "Atti del lQ. convengo nazionale dei Tecnici 
dell''industria elettrica italiana." Ed. Ametag, Parma, 1960. p/s. 

"La nacionalización de las em resas eléctricas" 
Blanchi, Tancre 1. La nazionalizzazione delle lmprese elettriche." 
Ed. Giuffre. Milano, 1962. 

/"La nacionalización de la industria eléctrica"/ 
Pasquantonio, Filippo Di. "La nazionalizzazione dell' industria 
elettrica." Ed. Riuniti. Roma, 1962. (B/N. it. 1607 /25). 

p/s. de: Cap. 1: origine e sviluppo dell'industria elettrica italiana. 
p. 40, 45, p. 56 a 81; Cap. ll; struttura dell'industria elettrica 
italiana. p. 85-87, 94 a 119, 128, 129, 136 a 141; Cap. III: perche 
nazionalizzare; Cap. IV: come- nazionalizzare, p. 214, 215, 221 a 261. 

/"La nacionalización de la indusrria eléctrica. Notas breves'/ 
5) Centro studi ec-sociali. - "La nazionalizzazione dell'industria 

elettrica. Brevi note." Ed. Martinelli. Milano, 1962. (B/N. 
l. 694/14.) 

p/s. de: definizione; motivi; posizione della D. C.; possibili 
ripercussioni. 
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"Estructura rob lemas de la ind. electrica italiana en 1962'' / 
Verzi, Gabriele. 'Struttura e problemi <lell in ustria elettrica 
italiana nel 1962." Ed. Giuffre. Milano, 1963. 

'"llistoria scc l"L'La Je la industria elL'Cl t~ica' / 
~~altari •. _Ell):!;L'nio •. Sto ria HL'rl!.ta Jl'lla in~lustria clettrica." 
1: d. La 1 erza. Ba n, 1 Y6:t ( /C. M. 20. .l7). 

p/s: de: Cap. l: il grande affare nazionale, p. 11 a 13; del Cap. U: 
il salvataggio di stato, p. 78 a 80; Cap. VI: la conquista del 
mezzogiorno; Cap. V 11: L 'ombra della nazionalizzazione: Cap: Un 
dibattito alla radio. 

("El Enel. "/ 
8) Manco, Giovanni. "L 'Enel." Ed. del Centro italiano di Ricerche e 

d'informazione sull'economia. C. l. R. l. E. C. Milano, 1964. (B/C. 
M. :w. 13.) y (B/Ci.) 

p/s. de: introduzzionc; Cap. 1: la lcgge 6 diciembrL: 1 %2; Cap. ll: 
natura giuridica e funzioni dell'cnte. p. 15/17, 28/1; Cap. V: 
L'attivita dell'Enel. p. 44; Cap. Vlll: Le tariffe e il finanziamento 
p. 57/60; Cap. IX: il rapporto di lavoro; Cap. XII: Gli organi di 
amrninistrazione, p. 69 a 75; Cap. XIII: la direzione, p. 81 y 82; 
Cap. XIV: il controllo. p. 91; Cap. XVI: il conrrollo del parlamento, 
p. 101 y 102; Parte 11 A. Cap. I: premessa e procedimento di 
trasferimento; Cap. 11: Oggetto del trasferimento, p. 111; Cap. V: 
Riserva ed eccezioni, p. 116, 117; Cap. VI: gli autoproduttori, 
p. 121, 122; Cap. Vlll: acquisto delle azioni elettriche, p. 125, 
126; Parte U B. Cap. l: L 'indeninnizzo nella costituzione, p. 138, 
139; Cap. ll: Pretese eccezioni di incostituzionalita; Cap. V: norme 
transitorie, p. 159, 160; Cap. VI: la legge in rapporto al diritto 
intemazionale. p. 163. 

"Comentario a los balances del Enel e lri de 1965. "/ 
9) agno, Vito i. Cornrnento ai bi anci Ene e ~ e 1965." Ed. 

C.I.R.I.E,C, Milano, 1966. (B/C, M. 39. 20) y (B/Ci.) 

p/s. de: introduzione; programmazione; elettrodotti rurali; tariffe; 
investimenti; bilancio; personale; dibattito. 
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/"El financiamiento de las empresas públicas y el problema de las 
tarifas.··¡ 

10) D'Ippolito, G. "11 finanzame.nto uelle imprese pubbliche e il problema 
delle rariffe." Ed. C.l.R.I.F.C. Milano1966. (B/C. M. 39. lQ). y 
(B/C i. ) 

11) 

12) 

p/s. de: gntppo lri; gruppo Fni; encrgin c.lettrica. 

erdutti: 63 73. " 

p/s. de: introduzione; Cap. I; origine e sviluppo dell'industria 
elettrica in Italia; Cap. IV: La nazionalizzazione elettrica e le sue 
conseguenze, p. 171 a 177 e. v.; Cap. V: Conclusioni, p. 206, 
7, 214-20. 

1i"La terni: e:l desarrollo de una gran empresa en Italia.•· 
errr;-n. La Terni: lo sviluppo di uno gran e impresa in [talia." 

Ed. F.inaudi, "T975. 

p/8. de: Premcssa. Cap. 1: nllc origrní <..lcllo sviluppo industriale 
italiano, p. 2 a 5; Cap. V ll: congiuntura econornica e salvataggio, 
p. 208 a 215; Cap. IX: snpravvivenza di un'irnpresa (L'uttima 
tappa dello sviluppo elettrico), p. 266 a 73, 296 a 310. 

/"Los ministros del petróleo."/ 
13) Perna Edoardo, Spagnoli. 'I ministri uel Petrolio." Ed. Riuniti, 

Roma, 1976. (B/C. Q.8. 21). 

p/s. de: prcfazione, p. V H a IX; Cap. II: Caratteristiche delle 
operazioni di finanziamento, p. 30 a 35; Cap. V: il processo Enel, 
p. 181 a 205. 

/"Energía y modelo de desarrollo."/ 
14) AA. VV. "Energía e mOdello di sviluppo." Ed. Sindacale italiana. 

15) 

Roma, 1978. 

/"Una nacionalización a oscuras, el Enel de 1963 a 1978. "/ 
Zanetti G., e Franquelli, G. "Una nazionalizzazione al buio-L'Enel 
dal 1963 al 1978.:" Ed. Mulino, Bologna, 1979. 



16) 

17) 

18) 
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p/s. de: introduzione. Cap. 17: I problemi istituzionali; conclusioni. 

6"La polftica de la energfa. "/ 
ommoner, Barry. "La politica dell energia." Ed. Garzanti, 1980. 

(B/C. R. 26. 36. ) 

p/s. de: appendice: nessuna politica energetica in Italia. p. 208 a 
215, 222 a 25. 

"Las tarüas eléctricas." 
l. E. F. E. ) Le tarüfe elettriche." Coll. Economía delle fon ti di 
energía No. 10. Ed. F. Angeli. Milano, 1980. 

p/s. de: Prefazione; introduzione; Cap. I; qualche nota sulla teoria 
tariffaria, 27 a 31, 40 a 44; Cap. II: necessita di una politica di 
'Load management'; Cap. IU: stima dell'efficienza della domanda. 
p. 52, 53; Cap. V: la domanda di energia elettrica per settori; 
Cap. VI: utilizzabilita delle tariffe elettriche, p. 167; Cap. Vil: 
modulazione dei carichi eletrici, p. 228 a 31, 270 a 72; Cap. 
Vlll: La strumentazione utilizzabile. p. 273. 

"Ahorro necesidad (demanda) ener ética.''/ 
19) Altieri, iovanna. Risparmio e fab isogno energetico." Ed. 

Sindacale Italiana, Roma, 1981. 

/"Plan energético nacional."/ 
20) M. I. c. A. (2) "Piano energetico nazionale." Ed. del Consiglio 

Nazionale di Energia Nucleare (Cnen). Roma, 1981. 

(1) Istituto d'Economia delle fonti di energía (Instituto de economía de las 
fUentes de energía). 

(2) Ministerio Industria Commercio e Artigianaco. 
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La crisi enerr,eticu 
e l'orizzonle d'incerteua 
che disev:a il nos/ro futuro. 
Ne/la genaa/ita dt'i casi 
la questione c11er,v,e/Íl.·a 

vie11e pos/u cot'flt.' pruhlt:ma 
di scarsita di riwrse 
fisiche e 11at11rnli 
e/ o di limili" vinco/; 
econon1ico-politici 
all'approvuip_ionnmento 
di fonti di enerl',ia. 
ll rágionamento che sostiene 
le ipolt'si form11/ate ' 
in queslo volumc, 
e che i/ fabbiJOVW di fonJi prim:;rie 
di ener.~ia non e un dato 
immodilicabile. ma deriva 
dalla st~u//ura, dalla qua/ita 
e dall'evoluúo~e preuedibile • 
della domando d1 e11ergia 
n~~¡ vari sclluri dr conJumo. 
Da '/Ui la pre111i11ema aHeg11a/a 
all'erame dell'cnduzione 
rpontanea de/!,1 domando 
di energia nei d11e pii1 grosri 
seltori di consumo: industria 
e uJi civili. 

Risparmio 
e fabbisogno 
energetico 
lntroduzione di. (i.8. Zorzoli 

11 fabbisogno energetico 
dal punto di vista dell'offerta 

Le stro1.zarure del sistema italiano 
di approvvigionamenro energetico 
a causa della concf'ntrazione 
su un'unica fome: il petrolio 

11 fabbisogno energetico 
in rapporto alla domanda 

Carattcristiche dell'evoluzionc 
della demanda di energia 
prima e dopo la crisi petrolifera del 1973 

Gli interventl di 
razionalizzazione energetica 

Una valutazione circa il potenziale 
di riduzione della demanda di 
energía attraverso intervcnti 
di razionalizzazionc nci scrtori 
industrialc e civile 

La crisi degli enni '80 o 
i programml di rinparmio energetlco 

Appendice 

l progrnmmi di risparmio encrgctico 
in alcuni paesi della Comunid europea 

Giovanna Altieri 
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l. 2) ublicaciones de la em resa eléctrica Enel. (43 títulos, 1964 a 

/''Organización territorial tlcl ot·fcanismo. "/ 
Encl. "O~anizzazione Lerritoria e dell 'Ente." Ed. Enel (e/e). 
Homa, 19 . 

Trino." 

(e/e. Ro-

/"Central nuclear de Caorso. "/ 
Enel. "Cemrale nucleare di Caorso." Serie grandi impianti No. 
2, (e/e). Roma, l97S. p/s. 

/"Centrales geotermoeléctricas de Larderello y Monte A. "/ 
Enel. "Centrale eotermoelettriche di Larderello e Monte Amia­
ta." Serie grandi impianti, No. . (e/e • 

/"Central eléctrica turbogas de Carnera ta."/ 
Enel. ''Centrale elettrica turbo~ts di Cnmerata:.." Serie grandi 
impianti, No. ·l. (e/e). abril l 77. 



9) 

1 O) 

11) 

12) 

14) 

15) 

16) 

17) 
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/"Central lermoeléctricu de VaJo Ligure. "/ 
Enel. "Centrale termoelettrica di Vado Ligure." Serie grandi 
impianti, No. 6. (e/e). Roma, 1979. 

/"Tabla portacontadores. "/ 
Enel. "Tavoletta portaconrntori." (e/e). Roma, 1975. 

"Medidas le,.islativas decarácter ral. referentes al Enel."/ 
Enel. Provvedimenti le islativi di carattere enera e ri uar-
danti l'Enel. e/e. Roma, 

/"Esquema de la red eléctrica italiana de 380 a 220 kv."/ 
Enel. "Schema della rete elettrica italiana a 380 e 220 kv." 
(e/e). Roma, enero 1976. p/s. 

/"Líneas el~ctricas italianas de transporte e interconexión."/ 
Eiief:-~nec clettriche italiana di tras orto e interconnesio-
ne a 380 e 220 kv. e/e). Horna, . p/s. 

Enel. "4 documentos informativos." (e/), 1977 

("Prod. y consumo de energía eléctrica en Italia de 1963 a 74. "/ 
Enel. "Produzione e consumo di energia elettrica in Italia da:.l 
1963 al 1974." (e/e). Roma, 1977. 

/"Acuerdo de cooperación Enel-CFE e llE. "/ 
Enel. "Accordo.di cooperazione Enel-CFE e IIE." (e/e). 1978. 

("Los ~rimeros quince años: 63-77. "/ 
Enel.'l primi quindici anní: 63-77." (e/e). Roma, 1978. 

18) Enel. "Folleto informativo." (e/e). Roma, 1978. 

19) Enel. "Enel 1963-1977." (e/e). Roma, 1978. 
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23) 

24) 

25) 

26) 

27) 

28) 

29) 
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"Re ortes ·unta de directores y auditores. Contabilidad al 31 
de dic. 7 • / 
Enel. "Re orts of the board of directors board of auditors-

dic. . 7. e/e • orna, ""19í8. 
~~~~~~~~~~~ 

('El Ente nacional para la energía eléctrica. "/ 
Enel. "L 'Ente nazionale pcr 1 'Energia elcttrica. ·· (e/e). Roma, 
1979. 

~'La actividad del Enel en 1978. "~ 
nel. "L'Attivita dell'Enel nel 19 8." (e/e). Roma, 1979. 

/''Relación del consejo de admon., del colegio de revisores y ba­
lance al 31 dic. 78. "{ 
Enel. "Relazioni de consi 1 io di amninistrazione del colle io 
dei revisori e bilancio al: dic. 9 ~ (e/e). Horna, 9. 

/"Programas del Ene!. Nuevas plantas hasta 1990. "/ 
Enel. "Programmi dell'Enel. Nuovi impianti fino al 1990." (e/e). 
Roma, nov. 1979. p/s. 

j"Prod. y consumo de energía eléctrica en Italia ... í 
Enel. "Produzione e consumo di energia elettrica in Italia 
(1978)." (e/e). Roma, 1980. 

"La actividad constructiva en 1979. "/ 
ne • L attivirn costruttiva ncl " (e/e). Roma, 1980. p/s. 

("Ley institutiva del Enel. "/ 
Enel. "Legge istitutiva -del Enel-. '' (e/e). Roma, 1980. 

/"Investigaciones de fuentes alternativas, integrativas y nuevos usos."/ 
Ene!. "Ricerche su fonti alternative e integrative e nuove utilizzazioni." 
(e/e). Roma, 1980. 

/"Re ulación tarifaria ara abastecimiento de ener . electr. en Italia."/ 
Ene • Tariffs regulation for electricity supp ies in ltaly. 
(e/e). Roma, feb. 1980. 
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/"Relación del consejo de admon. del colegio de revisores y balan­
ce al 31 de dic. 79. ,. / 

:m) Enel. ''Relazioni del consiglio di amministrazione del co11egio dei 
revisori e biluncio al 31 dicembrc 1979." (e/e), Roma, 1980. 

/"Por un mejor y más económico uso de la energía."/ 
31) Enel. "Per una mig1iore e piu economica utilizzazione dell'Energia." 

(e/e), Roma, 1980. 

/"Programas de desarrollo de las Plantas del Enel. "/ 
32) Enel. "Enel plant development programmes. '' (e/e), Roma, oct. 

1980. 

/"Producción de energía eléctrica en Italia."/ 
33) Enel. ''Produzione di energia elettrica in Italia." (e/e), Roma, ene. 

1981. 

{'Documento programático del consejo de admon. del Enel. "/ 
34) Enel. "Documento programmntico del consiglio di amministrazione 

dell'Enel." (e/e), Roma, jun. 1981. 

35) 

36) 

37) 

38) 

39) 

/"Doc. programático del consejo de admon. del Enel. Ed. sintetizada."/ 
Enel. "Documento programmatico del consiglio di amministrazione 
dell'Enel, Edizione Simetica." (e/e), Roma, jun. 1981. 

/"Ahorrar energía eléctrica."/ 
Enel. "Risparmiare energia elettrica." (e/e), Roma, feb. 1980. 

¿"Por qué la boleta es más cara."/ 
Enel. "Perche la bolleta e piU cara." (e/e), Roma. Oct. 1981. 

/"El centro de inf. de la central de Montalto de Castro."/ 
Enel. "ll centro di ínformazione della centrale di Montalto di 
Castro.'' (e/e). Roma, Oct. 1981. 

/"Ilustración. R_cvisra de inf. de la empresa."/ 
Enel. "llustrazi•. -··~: -rivista di informazione aziendale." (e/e). anno 
XVII, No.tT::-·L, - r.ov-dic. 1979. 
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/"Ilustración. Hevistu dl' inf. de la empresa."/ 
-40) EnL•l. 'lllustrazione -rivista di informazionc azicndale." (e/e). anno 

XVll, No. :i-6, mny-Jun. 1980.-

/"Ilustración. Revista de inf. de la empresa."/ 
41) Enel. lluscrazione -rivista di informazione aziendale." (e/e). 

anno XVUI, No. 167, jul-ago. 1981. 

!"El diógenes. Noticias de la central de M. de Castro."¡ 
42) Enel. '11 diogene. Notizie dalla centrale di Montalto di Castro." 

(e/ e). No. l. 6 abr. 1981. 

4:~) Volante de la D. C. del Encl. Roma, feb. 1980. 
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il NOTIZIE 
DALLA 
CENTRALE DI 
MONTALTO 
DI CASTRO 

diogene 
6 Apnlc 1981 
s.D~.-:.e 
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CISL 

UILSP 
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l. 3 !Publicaciones sindicales.! (Total: 454 títulos, 1920-1982). 

a) Textos y documentos de la Fidae-Fnle, Flaei y Fndai. 
(74 títulos. 1962-1981 ). 

¡"Conferencia regional para el Enel. "/ 
l) Fidae. ºConferenza regionale per l'Enel." Ed. Sindicales (e/s). 

Roma, feb. 1965. 

'"Escalafón, l'ncuauramienw lle funciones: propuesta del Em:l!..'..'./ 
2) Fidae. lnq uaJ. ramento-mnns iona rio. Proposte dell' Enel."""'"{C/s). 

Roma, oct. l468. 

/''Enel, sindicato, sociedad."/ 
3) Fidae. Enel, sindacato, societa." (e/s). Firenze, ene. 1969. 

/"El sindicato y la empresa pública."/ 
4) Fidae. ''ll sindacato e l'azienda pubblica." (e/s). Firenze, Jun. 1969. 

/"La relación sindicato-trabajadores."/ 
5) Centro studi Fidae. "ll rapporto sindacato-lavoratori. '' Quad di 

studio No. l. (e/s). Impruneta, nov. 1969. 

("El sindicato y la política del personal."/ 
6) Centro studi Fidae. "u sindicato e la política del personale." Quad. 

di studio No. 2. (e/s). Impruneta, nov. 1969. 



7) 

8) 

9) 

10) 

11) 

l 2) 

13) 

14) 
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/"Propuestas para un debate sobre las estructuras del Enel. "/ 
Centro studi Fidae. "Proposte per un dibattito sulle strutture Enel." 
Quad. di studio No. 3 (e/s). Impruneta, Jun. 1971. 

/"Los delegados de sección en la ind. electr. italiana."/ 
Centro studi Fidae. "I dele ati di re arto nell'industria elettrica 
itallanl!:" Quad. di studio No. 4. e/s . mpruneta, sep. 

("Sobre la reestructuración y la uescentralización del Enel. "/ 
Fnle. "Sulla ristrutturazione e il decentramento dell'Enel." 
(e/s). Roma, ene. 1978. 

/"Pro ecto 
Fnle. y o. s. 
settori rod. 
Roma, Jul. 

/"Nacionalizar las ind. electr. para un desarrollo ec. y soc. demo­
crático del país. / 
Fidae. "Nazionalizzare le industrie elettriche per un democratico 
sviluppo ec. e soc. del paese." (e/s). Roma, abr. 1962. 

/"Oficio secretarfa general: huelga nacional por contrato Enel. "/ 
Fidae. "Ufficio Se Generale: scio ero nazionale contra-
tto Enel.' e/s . jun. 

/"Oficio secretaria general: suspensión de la huelga."/ 
Fidae. "Ufficio Se retaria Generale: sos ensione scio ero." 
(e/s). Roma, 2 jun1 9 S. 

LJ::.a ~osición de la Cgil y FiJae en la 1,a.. conferencia Regional 
Enel.' / 
Fidae. "La osizione della C ril e Fidae nella l.a.. conferenza 
rep;ionale Enel della Campania. e/s . Napoli, feb. 



15) 

16) 

17) 

18) 

19) 

20) 

21) 
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("Hipótesis de traba~ estudio reestructuración provectos plantas 
Enel. "¡ 
Fidae. "I otesi di lavoro er lo studio sulla risrrutrurazione della 
progettazione degli impianti Fnc~ e/s). Milano, Maggio, 967. 

/"Observaciones sobre estructuración del Enel sector distribución."/ 
Fidae. "ósservazioni sulla strutturazione dell Enel nel sertore della 
discr." (e/s). Trento, ene. 1968. 

"Notas en torno a las relaciones Enel-Aem-Auto roductores. "/ 
Fidae, sez. sind. .e.E.A. Note in ordine ai rapporti Enel-
Aem -Autoproduttori." (e/s). OCtubre 1970. 

/"LX con~veso provincial. "/ 
Fidae. IX congresso provinciali." (e/s). Roma, 1970. 

/"Libro blanco sobre la política del Enel. ''/ 
Fidae-Flaei-Uilsp. "Libro blanco aulla politica dell'Enel." (e/s). 
Milano, p. 2-12, etc. Marzo 1971. 

CJ::e lamento del conse o unitario de em resa. "/ 
Fidae- em. Hego amento del consig lo unitario d' Azienda." (e/s). 
agosto 1971. 

("Por un Enel democrático y descentralizado. "/ 
Fidae-Flaei-Uilsp. "Per un Enel democratico e decentrato." (e/s). 
7 sep. 1971. 

/"L';iidad de la clase, reformas: congreso regional Lazio. "/ 
22) Fidae. "Unita della classe, riforme: congresso regionale Lazio." 

(e/s). Ariccia, feb. 1972. 

/"Renovación del contrato Enel: hipótesis solución ministerial."/ 
23) Fidae. fünnovo contratto Enel: i otesi soluzione ministeriale." 

(e/s). Roma, abr. 97' • 
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/"Temas para el debatt:> cung1·t·sual del XIII congreso nacional."! 
24) Fidae. "Temi per 11 dibattito congrcssuale al XIII congresso 

nazionale.'' (e/s). Viun·g¡¡;io,- dic. 1973. 

/"Temas para el lV con~r-l!H<> rl!gionnl-Lazio. ''/ 
25) Fidae. "Temi pcr il !V congrc.Yso regionale-Lazio." (e/s). 

Ariccia, jun. 1974. 

26) 
("Moción concluyente IV congreso regional-Lazio. "/ 
Fidae. "Mozione conclusiva IV congresso regionale-Lazio." (e/s). 
Ariccia, jun. 1974. 

/"Consejo nacional: relación de la secretaría nacional."/ 
27) Fidae. "Consi io nazionale: relazione della Se retaria Nazionale." 

(e/s). Ariccia, sep. 974. 

/"Libro blanco Caorso IV Nuclear."/ 
28) Fidae. Libro blanco Caorso IV Nucleare." (e/s). 1974. 

/"Historia del .sindicato Fidae-C il." 
29) Fidae. Storia del sindacato Fi ae-Cgil." (e/s). 1974. 

/"Convención regional Lazio, relación introductoria."/ 
30) Fidae. "Convegno regionale Lazio, Relazione introduttiva." (e/s). 

Ariccia, 4 feb. 1975. 

/"Balance de e·erc1c10, Fidae-sindicato rovinciale Roma."/ 
31) Fidae. ''Bilancio di esercizio, Fidae-sindacato provincia e Roma." 

(e/s). 31 dic. 1976. 

/"Reestructuración del salario."/ 
32) Fnle. Ristrutturazione del salario." (e/s). Bologna, 1977. 

/"Informaciones sindicales."/ 
33) Fnle. lnformaz!oni s indacnli." (e/s). Roma, 15 ene. 1979. 



:H) 

35) 

/"Los 
Fn e. 
(c/s). 

/"2o. 
Fnle. 
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congreso regional Laz io: síntesis relación introductoria.''/ 
"2o. con resso re ionale Lazio: simesi della relazione 

introductiva. (e/s . Roma, 5 feb. 98 • 

/"Informaciones sindicales: 2o congreso regional Lazio. "/ 
36) Fnle. "Informazioni sindacali: 2o congresso regionale Lazio." 

(e/s). Roma, 5 feb. 1980. 

/"Temas de debare. 2o. congr. reg. Lazio. "/ 
37) Fnle. "Temi di dibattito. 2o. congresso regionale Lazio." (e/s). 

Roma, feb. 1980. 

/"Documento relativo al encuentro Enel-Fnle sobre 
38) Fnle. Documento relativo al confronte Enel-Fnle, 

energetica." (e/s). Roma, giugno 1980. 

/"Con reso constitutivo de la Fnle-C 11.''/ 
39) Fnle. ongresso costitutivo de la F. n. l. e. -Cgil." (e/s). Roma, 

1981. 

/"Estatuto de la Fidae y del centro de estudios."/ 
40) Fidae. XII congresso nazionale. "Statuto della Fidae e del centro 

studi." {e/s). Modena, nov. 1970. 

/"Estatuto de la Fidae del centro de estudios."/ 
41) Fidae. III congresso nazionale. Statuto della Fidae e del centro 

studi." (e/s). Viareggio, dic. 197 • 

/"Estatuto de la Fnle y del centro de estudios. "/ 
42) Fnle. cong. costitutivo. 'Statuto della Fnle e del centro studi." 

(e/s). Rimini, abr. 1977. 
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/"Contrato colectivo de traba· o de endientes electricistas del Enel. "/ 
43) Fnle. Contratto co letfvo di lavoro per i endenti elettrici 

dell'Enel. e/s . oma, ago. 

44) Fnle. "Agendas sindicales." (c/s). Roma, 1979/1980. 

¡"Como salir de la crisis."/ 
45) Fnle. Come uscire della crisi (Manifesto):" Roma, ene. 1981. 

46) 
/"Información sobre el premio de aroducci~n.? 
Fnle. "Informativa premio de pro uzione. e/s). Roma, 24 feb. 
1981. 

"Orientaciones ara los renovamientos contractuales." 
47) Fnle. Orientamenri per i rinnovi contrattuali. (e/s • s/f. 1981. 

/"Momentos de historia de los electricistas 1919-1977. "/ 
48) Fnle. "Momemi di storia de li elettrici 1919-1977 (Dibattito)." 

(e/s). Torino, 2 mayo 98 • 

/"No al bloqueo de plazas en el Ene!."/ 
49) Fnle. Flaei. Uilsp. "No al blocco delle assunzioni all'Enel." 

Roma, 16 sep. 1981. 

/"ler. congreso del 'comprensorio' de Roma."/ 
50) Fnle. "lo. congrcsso del con~nsorio di Roma." (e/s), Roma, 

18 sep. l 981. 

/"Renovado el acuerdo sobre lns carreras de servicio."/ 
51) Fnle. Flaei. Uilsp. Rinnovato 1 accordo sulle percorrenze di 

servizio." (e/s). Roma, 13 oct. l 981. 

/"Huelga general de 4 horas: 23 de octubre."/ 
52) Fnle. Flaei. Uilsp. "Sciopero generale di 4 ore 23 ottobre." 

(e/s). Roma, 16 oct. 1981. 



53) 

54) 

55) 

56) 

57) 

58) 
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/"Programa de los trabajos del congreso."/ 
Fnle. "Programma dei lavori congressuali." (e/s). Pesara, 20 
oct. 1981. 

por 

lítica ener ética."/ 
la po itica energetica." (e/s). 20 oct. 1981. 

('Orden del día sobre la paz."/ 
Fnle. "Ordine del giorno sulla pace." (e/s). 20 oct. 1981. 

"Miembros del comité central electos ara el con reso. "/ 
Fnle. Membri comitato centra e e etti al congresso. e/s). 
23 oct. 1981. 

/"Moción concluyente del congreso."/ 
59) Fnle. "Mozione conclusiva del congresso." (e/s). Pesara, 23 oct. 

1981. 

60) 

61) 

62) 

/"Envío de documentos del congreso."/ 
Fnle. "Invic documenti congressuali." (e/s). Roma, 29 oct. 1981. 

("Bo. con~eso nacional Flaei-Cisl. "/ 
Flaei. "VII congresso nazionale Flaei-Clsl." (e/s). Montes ilvano, 
mayo 1977. 

/"Estatuto de la Flaei. "/ 
VIII congresso nazionale Flaei-Cisl. "Statuto della Flael." (e/s). 
Montesilvano, mayo 1977. 



63) 

64) 

65) 

66) 

67) 

68) 

69) 

70) 
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/"Las relaciones sindicales en llalia. Convención nacional Flaei. "/ 
Flaei. Le relazioni sindacalí in Italia. Convengo nazionale 
Flaei. '' (e/s). Trevi, ago. 1978. 

/"Contrato colectivo. Artículos modificados y documentos anexados."/ 
Flaei. "Contratto,tolletti vo di lavoro er i di endenti elettrici 
dell'Enel. Articoli modificar! e documenti aggiunti. (e/s . 
Roma, jul. l979. 

/"Contrato colectivo para los trabajadores de las Aem. "/ 
Flaei. "Contratto collettivo di lavoro per i lavoratori delle Aern." 
(e/s;). Roma, ago. 1979. 

/"Contrato colectivo para los trabajadores de las firmas Falck, etc.•· / 
Flaei. "Contratto collettivo di societa, 
Falck, Caffaro. ecc. ( e/s . 

/"Relación sobre la situación técnica del fondo de se~uridad social."/ 
Flaei. "Relazione sulla situazione tecnica del fondo i previdenza." 
(e/s). Roma, oct. 1974. 

~"Asamblea nacional de cuadros ara el sindicato de los años 80. "/ 
laei. "Assem ea naziona e ei cua ri er i sin acato e i 

anni.80." (e/s). Fiuggi, dic. 979. 

/''Elecciones 'Arca' 1980. Flaei: a cada persona su libertad,"/ 
Flaei. "Elezioni Arca 1980. Flaei: a ogni persona la sua liber­
ta." (e/s). Roma, l 980. 

/"Conferencia nacional sobre la seguridad nuclear."/ 
Flaei. "Conferenza Nazionale sulla sicurezza nucleare." (e/s). 
Venezia, ene. 1980. 

;"Contr. colect. nacl. de trabajo para directivos de empresas in-
dus eriales. '' / · 

71) Fndai. "Contrrirto collettivo nazlonale di lavoro per dirigenti 
di aziende~:riali." (e/s). 4 apr. 1975. 



72) 

73) 

74) 
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.!"El nuevo contrato, rodas las notas explicativas del acuerdo 1979. "/ 
Fndai. "U nuevo contratto, turte le note es licative dell'accordo 
1979." Notiziario No. 11. (e/s). O nov. 919. 

,.·"Formación y desarrollo de cuadros directivos."/ 
Fndai. "Formazione e svilu o dei quadrí diri 
tanza sindacale naz. dei dirigenti dell Ene • 

/''Fndai: contrato amargo para el gerente."/ 
"Fndai: contratto amaro per il manager." por (Roberto Ceredi), 
en 111 Mondo', lo. mayo 1981. 

Na.zionaliz.zare 
le industrie elettriche 
per 
un democratico 
sviluppo economico 
& sociale del Paese 

COMYIGtcO DULA CGIL 1 DILLA FIDAI SUt.LA 
NAZIOMALIZZAZIOHI DIUE INDUSta1a IUTTIUCHI 

ROMA. • 7 1 8 APRILI 1962 
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inf ormazioni 
Numero speciale 

'' RISI E 
E ST U 

IEND '' 

b) Boletín interno semanal "Fidae-Fnle informazioni." (F /inf.) 
lll títulos -are fe ulos 1977-1982. 

"NQ... especial sobre las tarifas eléctricas."/ 
l) Numero speciale sulle tarife elettriche, (F/inf.) anno IV, 

No. 3, Roma, 15 feb. 1977. 

''In resos mensuales ara los electricistas."/ 
2) 

/"No. especial sobre la escala móvil."/ 
3) "Numero speciale sulla scala mobile." (F /inf. ). anno IV. No, 5. 

Roma. 18 mar. 1977. 

/"Breve relación histórica de la Fidae-Fidag-Filda. "/ 
4) "Cenni storici della Fidae-Fidag-Filda. '' (F /inf. ). anno IV. No. 

7, Roma, sep. l977. 



5) 

6) 
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/"Síntesis rel. sobre reestructuración y descentralización de la 
disrr. Enel. "¡ 
"Sintesi relazione su rlstrutturazione e Jecentramento della 
distribuzione Enel." por (l.evio ROrnzzi). ( F/lnf.) anno IV, No. 
8. Hom.1, :1 mayo l lJ77. p/s. 

{Sumario: encuentro Enel-sindicatos. "/ 
'Sornmario: incontro Enel sindacati." (F /inf.) anno IV. No. 15. 

Ro1T1a, 9 sep. 1977. 

"Nota de la Fnle sobre la retribución de los electricistas."/ 
7) Nota della Fnle sulla retribuzione de i elettrici. (F /inf. 

8) 

9) 

10) 

11) 

12) 

anno IV, No. 8, p. Roma, 7 nov. l 77. p/s. 

"Sum: huel a de los trabaiadores del Enel." 
Somm. : sciopero dei lavoratori de Enel. (F /inf.) anno IV. 

No. 21. Roma, 28 dic. 1977. 

(Sum.: Comité central (c. c.) Fnle. "/ 
Sommario: Comitato centrale (c. c.) Fnle." (F /inf.) anno V. 

No. 8. Roma, 12 abr. 1978. 

~"No. cs~al sobre la energfrt y el prog. energético nacl. "/ 
Numero s cciale sull'Fncr •fo e Pro 'ramina ener etico nazionale ... 

(F/inf.) anno V. No. 9. Homa, 2 apr. 9 

/"Fragmentos de la rel. del consejo de admon. del Enel. "/ 
"Stralci della relazione del consi lio d' arnministazione Enel." 
(F/inf.) anno V. No. 1 • 29 jun. 978. p/s. 

/"HuelRa de trabajadores del Enel par 509ingresos (plazas) en el 
Lazio. '/ 
"Sciopero dei lavoratori dell 'Enel per 509 assunzioni nel Lazio." 
por (Cgil, Cisl, Uil). (F/inf.) anno V. No. 18. Roma, 12 
jul. 1978. p/s. 



13) 

14) 

15) 
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(NQ. especial: organización del trabajo y profesionalidad.''¡ 
Numero speciale: organizzazione del lavoro e lrofessionalita. 

la. parte. (F/inf.) anno V. No. 23. Roma, 3 nov. 1978. 

(."No. especial: organización del trabajo y profesionalidad."/ 
'Numero s eciale: or anizzazione del lavoro e rofessionalita." 
lla. parte. F/inf.) anno V. No. 24. Roma, nov. 1978. 

/"Sum.: plataformas contractuales."/ 
"Somm.: piattaformecontrattuali; (F/inf.)annoV. No. 25. Ro­
ma, 17 nov. 1978. 

/"Prosigue la negociación sobre la descentralización."/ 
16) "Prosegue la trattativa sul decentramento. por (Fnle-Flaei-Uilep.). 

(F/inf.) anno VI. No. l. Roma, 12 ene. 1979. p/s. 

/"Documento sobre la descenrralización de la distribución."/ 
17) ''Documento sul decentramento della distribuzione. por (Fnle­

Flaei-Liguria). 28 dic. 78. (F/inf.) anno VI. No. 2. Roma, 2 
feb. 1979. p/s. 

18) 

19) 

20) 

(N.o. especial: comité directivo Fnle-Flaci-Uilsp. "/ 
Numero s eciale: comitato direttivo Fnle, Flaei, Uils 

anno VI. No. 3. Roma, 14 feb. 79. 
(F /inf.) 

/"Descentralización y renovación de las estructuras del Enel. "/ 
'Dccentramcnto e rinnovamento delle strutture del Enel.' por 

(Fnle, Flaei, Toscana). (F /inf.) anno VI. No. 4. Roma, 23 feh. 
1979. p/s. 

/"Evaluación de la Fnle sobre las declaraciones del pres. del Enel. "/ 
"Valutazioni della Fnle sulle dichiarazioni dell residente dell Enel." 
(F/inf. anno VI. No. 4. p. 8- Roma, 2 feb. 9. p/s. 

/"NQ. especial: democracia industrial.'': 
21) "Numero speciale democrazia industriale." ( F /inf.) anno VI. No. 

7. Roma, 5 ab 1-. l 979. 



22) 

23) 

24) 

25) 

26) 

J2J 

{Comunicado unitario y programa de huelgas."/ 
Comunicato unitario e roTramma scio eri. '' por (Fnle-Flaei­

Uilsp.) (F /inf. anno VI. No. 4. Roma, 26 jun. 1979. p/s. 

¡"No. esp. sobre hipótesis de acuerdo de los contratos."/ 
''Numero speciale: sull'ipotesi di accordo dei contratti de la-
voro Enel-Anig." (F/inf.) annoVl. No. 17. Roma, l8jul. 1979. 

~"Sesenta anos de lucha du clase."/ 
Sessant'anni di lotta di dasse:-n--por (Fnle-Vcneto). (F /inf.) 

anno VI. No. 22. Roma, 29 oct. 1979. p/s. 

(Información estadística sobre el personal y la prod. del Enel. "/ 
Informazioni statistica sul personale e la produzione Enel 

(63-78)." (F /inf.) anno VI. No. 22. Roma, 29 oct. 1979. p/s. 

(Inversiones en. plantas electr. y otros inmuebles. Ejercicio de 1980. "/ 
Investimenti in im ianti ed altri inmobilizzi. Preventivo eser-

cizio 9 O. (F/inf.) anno V. No. 2. p. 8- 9. Roma:- 29 oct. 
1979. p/s. 

/"NQ. esp. : consejo nacional Lle la Fnle. "/ 
27) Numero s eciale consi io nazionale della Fnle." (F /inf.) anno 

28) 

29) 

30) 

VI. No. 25. Roma, 7 dic. 979. 

/"Documento concluyente lI congreso regional Fnle Toscana."/ 
"Documento conclusivo U congresso regionale Fnle Toscana." 
(F /inf.) anno V. No. 1 p. 23-25. Roma, 7 ene. 1980. p/s. 

/"Normas para la autoreglamentación del derecho de huelga."/ 
"Norme er l' autore lamentazione del diritto di scio ero." 
(F/inf.) anno V. No. l. p. 12. Roma, 7 ene. 980. p/s. 

(Carta de la Confindustria y sindicatos al Presidente del consejo."/ 
Lettera Confindustria, sindacati al Presidente del consi lio sui prob. 

energetici. (F /inf. anno V. No. p. Roma, 9 
p/s. 



31) 

32) 

33) 

34) 

35) 

36) 

37) 

38) 

39) 
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(F /inf.) 
anno No. • p. 8-2 • 

('Niveles salariales del ·sector de la electricidad."/ 
'Livelli salar!ali di categoría settorc elettricita. '' (F /inf.) 

anno V. No. l. p. 18-21.. Roma, 7 ene. 1980. p/s. 

(Reglamento y elecciones del Are~ 
Regolamento ed elezion! Arca.'' (F /inf.) anno V. No. 3. p. 5-11. 

Roma, 21 ene. 1980. p/s. 

(Reparto de anticipos Arcn-Enel. "/ 
Riparto antici~ stanziamenti Arca -Enel, 1980." (F /inf.) 

V. No. 4. p. 1-23. Roma, 4 feb. 1980. p/s. 
anno 

C'Estructura del ama. de generación del Enel. "/ 
Struttura del sistema di generazione Ene!." (F /inf.) anno V. 

No. 5, p. 28-30. Roma, i feb. 1980. p/s. 

"Reestructuración de la dire..."'.Ción central de la programación."/ 
istrutturazione e a irezione ceiitrnle della programrnazione 

(Ene!)." (F /tñf.) anno V. No. 6. p. 10-13. Roma, 20 feb. 
1980. p/s, 

"No. es • : conferencia nacl. de or ranización. "/ 
umero specia e: conferenza naziona e i or9anizzazione." 

(F /inf.) anno V. No. 7. Roma, 28 feb. 198 • 

/"No. esp.: inversiones del Enel para 1981. "/ 
"Numero speciale: lnvestimeTJti Enel per i1 1981." (F /inf.) anno 
V. No. 8. Roma, 10 mar. 1980. 

/"Encuentro Enel-Org. sindicales en torno a las inversiones de 81. "/ 
'Thnfronto Enel-00.SS. sugil investimenti 1981." (F/inf.) anno 
V. No. 10. p. 7-9. Roma. 11 abr. 1980. p/s. 



40) 

41) 

42), 

43) 

44) 
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"Pro ecto del Enel sobre los relevos de traba· os sector distribución."/ 
Pl'Glecto nel su rilievo esecuzione la vori nel sertore dis rribuzione. ' 

(F/l • ) anno V. No. 13. p. 12-17. Roma, 28 abr. 1980. p/s. 

Enel. "/ 

i"Sum.: nota sobre la reforma or anizativa. "/ 
omm.: nota aulla riforma organlzzativa. (F /inf.) anno V. No. 

15. · Roma, 3 jun. 1980. 

~"Sum.: Ene!: proyecto R. e. l. y programa de informática.''/ 
Somm.: Enel: progetto H. c. l. e programma informatica." (F /inf.) 

anno V. No. 17. Roma, 10 jun. 1980. 

''Carta al Enel sobre los corn remisos contractuales."/ 
Lettera al nel -suf i im~egni contrattuali-." (F/inf.) 

V. No. 19. p. 15- 7. orna, 24 jun. 1980. p/s. 
anno 

/"Los consejos de delegad0s en el ámbito de las~ones de Monte­
silvano. ''! 

45) "Numero s eciale: i consi li dei dele ati nell'ambito delle scelte 

46) 

47) 

48) 

di Montesilvano. F /inf.) anno V. No. 20. Roma, 7 jul. 1 80. 

"Sum.: comité directivo unitario Fnle-Flaei-Uils • "/ 
·Somm.: comitato dlrettivo c.d.) unitario Fnle- laei-Uilsp." 

(F/inf.) anno V. No. 21. Roma, ll jul. 1980. 

~"Sum.: Controversia: Dirección de la construcción."( 
Somm.: Vertenza: Direzione costruzione:-"" (F/inf.) anno V. No. 

22. Roma, 24 jul. 1980. 

/''Sum.: 
"Somm.: 
anno V. 

Situación de los sectores eléctrico. del gas ~ ªwª· "/ 
sltuazione dei settori ekttrico..!.-Ras, acqua._ F /inf.) 

No. 23. Roma, 11 sep. J 980. 
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/"Comunicado Fnle-Flaei-Uilsp sobre el premio de producción."/ 
49) "Somm.: Comunicaro Fnle-Flaei-Uilsp sul premio di prOduzione. '' 

(F/inf.) anno V. No. 24. Roma, 24 sep. 1980. 

50) 

51) 

52) 

53) 

54) 

55) 

/"Comité central de la Fnle. "/ 
"Somm.: C. C. Fnle." (F /inf.) anno V. No. 25. Roma, 21 
oct. 1980. 

(F/inf.) anno V. No. 

/"Convención sobre el Arca. "/ 
"Somm.: Convegno sull'Arca.'' (F/inf.) anno V. No. 27. Roma,' 
11 nov. 1980. 

(Programa de huelgas.''/ 
Somm.: Programma di sciopero." (F /inf.) anno V. No. 29. 

Roma, 5 dic. 1980. 

(C. central Fnle. "/ " 
Somm.: C. C. Fnle. (F /inf.) anno V. No. 30. Roma, 

17 dic. 1980. 

/"Formación sindical.''/ 
"No. speciale: Formazione Sindacale. '' (F /inf.) anno V. No. 31. 
Roma, 29 dic. l 980. 

/"Comunicado lle la Fnle sobre las controversias del sector."/ 
56) "Somm.: Comunicato Fnle sulle vertenze del settore." (F /inf.) 

anno V l. No. l. Roma, 6 ene. 1981. 

¡''Crisis energética y estructura de las empresas."/ 
57) "No. speciale: Crisi ener etica e strutture aziende," (F/inf,) 

anno V[. No. 3, Roma, 9 ene. 19 
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58) 
~"Controversia electricisrns. "( 
Somm. : \ 1 ertenza elem:!ci. ' (F /inf.) anno VI. ·,No. 4. Roma, 

27 ene. IQSL 

"Convocado el com. central."/ 
59) omm.: Convocati il c. (F /im.) anno VI. No. 5. Roma, 

3 fe6. 1981. 

60) 
/"No. es • : La reforma de la revención (se uridad social.)"/ 
Tr-f\ro. speciale: La riforma previ enziale. (F /inf.) anno V • No. 
6, Roma, 10 feb. 1981. 

/"Asamblea nacl. de cuadros."/ 
61) "Somm.: Assemblea nazionale dei quadri." (F /inf.) anno VI. No. 

7, Roma, 18 feb. 1981. 

/"Una nota de la secretaría Cgil. ''/ 
62) "Somm.: Una nota della segretaria Cgil." (F /inf.) anno VI. No. 

8, Roma, N feb. 1981. 

63) 
{'Firmada la hipótesis de acuerdo al Enel. "/ 
Somm.: Sizlara l'i tesi di accordo all'Enel." (F/inf.) anno 

VI. No. 9, Roma, 8 • 

64) 
~"Formación profesional del Enel. "/ 
Somm.: Formazione rofessionale dell'Enel." (F /inf.) anno VI. 

No. O, Roma, mar. 198 • 

/"Firmado el acuerdo con la Federeléctrica. "/ 
65) "Somm.: Sig1ato I' accoreo con la Federelettrica." (F /inf.) anno 

VI. No. 11, Roma, 17 rr.ar. l981. 

/'1~a Fnle el"'. lataformas reivindicativas."/ 
66) Somm.: 

(F im.) 



67) 

68) 

69) 

70) 

71) 

72) 

73) 
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/"La metanización en el Mezzogiorno. '· / ( l) 
"s eciale: La meranizzazione nel Mezzo iorno la. arte." (F /inf.) 
anno VI. No. 1 • Roma, 7 apr. 

(F /inf.) anno 

/"La mecanización en el Mezzogiorno, 2a. parte, "/ 
metanizzazione nel mezzo ·orno, 2a. arte." (F /inf.) 

o. 5. Roma, 2 apr. 98 . 

/"Inversiones del Enel para 1982. "/ 
"Speciale: lnvestimenti Enel per il 1982." (F /inf.) anno VI. No. 
16, Roma, 24 apr. 1981. 

revención de los electricistaH. "/ 

¡"Acuerdo f'nle-Flaei-Uilst. "/ 
"Somm.: AccordoFnle-Faei-Uilsp.'' (F/inf.) annoVI. No. 18. 
Roma, 13 mayo 1981. 

~"Un encuentro con el Enel. "/ 
Somm.: Un incontro con L'Enel." (F/inf.) anno VI. No. 9. 

Roma, 27 mayo 1981. 

/"La prevención de riesgos (de trabajo)."¡ 
74) "Speciale: La prevenzione dei rischi." (F /inf.) anno VI. No. 

20. Roma, 2 jun. 1981. 

75) 
(Fonograma al presidente del Enel. "/ 

Somm.: Fonogramma al presidente Enel." (F /inf.) anno VI. No. 
21. Roma, 5 jun. 1981. 



76) 

77) 
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(Seminario de la Fnle sobre la profesionalidad."/ 
Somm.: Seminario Fnle sulla rofessionalita." (F /inf.) anno 

No. ~2. Roma, 8 . 

(Los trabajos del directivo Fnle-Flaei -Uilsp. "/ 
Somm.: I lavori del direttivo Fnle-Flaei-Uilsp." (F /inf.) anno 

VI. No. 24. Roma, 6 jul. l 981. 

/"Los doc. sobre reestructuración Dirección construcción."/ 
78) "I documenti sulla ristrutturazione D. CO." (F /inf.) anno VI. 

No. 25. Roma, lo jul. 1981. 

/"Fuente nuclear: un balance."/ 
79) Fonte nucleare: un llilancio. (F /im.) anno VI. No. 26. 

80) 

81) 

Roma, 22 jul. 1981. 

{Dos imporrantcs acuerdos con el Enel. "/ 
Somm.: Due imflrtanti accordi con l'Enel." (F/inf.) anno VI. 

No. 27, Roma, 2 jul. 1981. 

~"Carta al Enel de rescensión del··contrato. "/ 
Somm.: Lettera aH'Enei di disdetta del contratto." (F /inf.) 

anno VI. No. 28. Roma, 16 sep. l 981. 

"Comunicado sobre el bloqueo de las lazas en el Enel." 
82) Somm.: Comunicato sul blocco de le assunzioni all Ene • " 

(F/inf.) anno VI. No. 29. Roma, 25 sep. 1981. 

83) 

84) 

/"El plan energético nacional. l."/ 
"ll piano energetico nazionale 17' (f-' /inf.) anno Vl. No. 30. 
Roma, 6 oct. 1981. 

/"El plan energético nacional 2. '' / 
"U piano energetico nazionale 2." (F /inf.) anno VI. No. 31. 
Roma, 9 oct. 1981. 



85) 

86) 

87) 

88) 

89) 

90) 
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Scttin1aoale di ioform•­

zioni e documentazioni 

della Federazione Nazio­

nale I.avoratori Ener¡;ia 

( fidne-fadag-filda) 

Segreleria Naziooale 

Speciale 

INVESTIMENTI ENEL 
PER ll 1982 

Via Piemonte. 32 Rom• tol. 484526 

Oír. Re1p. EMANUELE STOLFl 
Aut Trib.Rom• n 16969 del ~,1()(77 
S¡>ed Abb PooÍ. gruppo 2 70% 

Anno VI - n. 16 
Roma, 24 aprile 1981 

(Documentación estadística del personal del Enel 1980. "/ 
Sornm.: Documentazione statistica personale Enel 1980." (F /inf.) 

año VI. No. 35. Roma, lO nov. 1981. 

(10!l1:- Congreso de la C~il. ''/ 
10 o. Congresso Cgil. "F /inf.) anno VI. No. 36-7. Roma, 

18 nov. 1981. 

("Informe del encuentro con el Enel relativo a la admon. del 
~ersonal. "/ 

Inf. del confronto con L'Enel relativo all'amministrazione del 
personale." (F /inf.) año VI. No. 38-39. Roma, 10 dic. 1981. 

'La deliberación del CIPE sobre el Plan Ener ético."/ 
La delibera CIPE sul Piano Energetico. (F /inf, ai\o VII. 

l. Roma, 12 ene. 1982. 
No. 

"Conferencia de rensa sobre la sit. ener 
No. onferenza stam~a sula sit. energetica. 

Roma, 25 ene. 1 82. 

ai\o VII. No. 3. 



91) 

92) 

93) 

94) 

95) 
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/"Documentos de los consejos generales Cgil-Cisl-Uil. "/ 
Documenti dei consigli generali Cgi!::Cisl-llil." (F/inf.) afio 
V~No. 4. Homu, 3 fcb. 1982. 

/"Hclaciones de historia del mov. sindical (45-81). "/ 
"Cenni di storia del mov. sindacale (1945-1981)." (F/inf.) año 
VII. No. 5-6. Roma, 9 feb. 1982. 

(Energía eléctrica: disminuida la producción."/ 
Energía elettrica: diminuta la produzione. (F /inf.) año VII. 

No. 7. Roma, 25 feb. l 982. 

/"Tarifas de luz: 2o. aumento bimestral del • "/ 
"""'T'"""a-r-=-itt=-e--""lu_c_e_:_s_e_c_o_n_d""o_a_u_rn--'-en-t-o--,.b..,.i-m.;...e_s-=-t-r-al'""e-d'"""e"""'"l-'-':lim-· " (F /inf.) año 
Vll. No. 8. Roma, 3 mar. 982. 

"Fnle sobre el encuentro en el Enel ara las inversiones 82. "/ 
Pnle sul incontro con 1 Enel 

año l. No. 9. Roma, 

"Balance ener ético del Enel 1981," 
96) Bilancio energerico e (F /inf.) año Vll. No. lo. 

Roma, 26 mar. l982. 

/"Posición de la Cgil sobre tarifas, precios, inversión y ocupa­
ción. / 

97) "Posizione della C il su tariffe, rezzi, investimenti e occupa-
zione. F /inf.) año Vll. No. 1 . Roma, 5 abr. 1982. 

"Las ro uestas del PCl ara la reforma del Enel. "/ 
98) Le tropos te del PCI per la riforma dell Enel. F /inf.) 

No. 2. Roma, 13 abr. 1982. 
año VII. 

99) 
(Seminario de organización en lmpruneta. "/ 
Seminario di or anizzazione all'lm runeta. '' (F/inf.) año VII. 

No. 2. 



100) 

101) 

102) 

103) 

104) 

lü.5) 

106) 

107) 

108) 
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~"Uso de las aguas y energía hidroeléctrica."/ 
Utilizzo delle Acque ed energia idroelectrica." (F /inf.) año 

VII. No. 14-15. Roma, 5 mayo 1982. 

Enel 1981. " 
F/lnf.)aftoVII. No.16 

(F /inf.) aflo VII. No. 17. 

(Texto de la ley sobre el ahorro energético."/ 
Testo della legge sul risparmio energetico." (F /inf.) ai'k> VII. 

No. 18. · Roma, 24 mayo 1982. 

(Contratos del sector eléctrico."/ 
Contratti settore elettrico." (F/inf,) ailo Vll. No. 19. Roma, 

31_ mayo l 982. 

"La osición del obierno sobre la sit. financiera del Enel. "/ 

/"Sobre la desactivación de la central electronuclear del garl­
~iano. "! 

ulla disattivazione della centrale elettronucleare del garigliano." 
(F/inf.) afio VIÍ. No. 21. Roma, 15 junio 1982. 

(Sobre el plan del resanamiento del Enel. "/ 
Sull ' ~iano di risanamento dell'Enel." (F/inf.) afio VII. 

Roma, jul. 1982. 
No. 22. 



109) 

110) 
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/"Debate sobre la contratación sindical en Italia."/ 
't'1'ffibattito sulla contrattazione sindacale in Italia." (F /inf.) 
año Vll. No. 25. Roma, 20 jul. 1982. 

año 

"Documentos verbales de acuerdo sindical."/ 
111) Documenti verbali di accordo sin acale. F /inf.) año VII. No. 

27. Roma, 29 jul. 1982. 
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Settimanale della CGIL ANNO XXVII n. 39 • 29 ottobre 1sa1. Spediz. In eh. post. Gr. 11/70% 

e) Semanario oficial de la Cgil. "Rassegna Sindacale." (R/s.) 
33 títulos -artículos - 1963-1981 ). 

/"Las pos1c10nes del ejecutivo Cgil y Fidae sobre la constitución 
del Enel. "! 

1) "Le osizioni dell'esecuttivo della C il e Fidae sulla costituzione 
dell Enel. (R/s.) anno IX. No. Roma, 12 ene. 19 p s. 

/"Las maniobras de las sociedades eléctricas."/ 
2) "Le manovre della Societa elettriche." por (Giorgo Lauzi.) (R/s.) 

anno IX. No. 11 p. 18. Roma, 11 mayo 1963. p/s. 

:'"Con el Enel se puede iniciar el 2Q. tiempa de la batalla anti­
monopólica."/ 

3) "Con l'Enel si uo dare iniZio al 2Q. tem o della bata ia anti-

4) 

monopolistica. por Giorgio Bucci • R/s.) anno IX. No. 3. 
p. 7. Roma, 12 ene. 1963. p/s. 

/"Un contrato avanzado para los trabajadores del Enel. "/ 
"Un contratto avanzato per i lavoratori dell'Enel." por (V. 
vernizzi e L. Nicosia.) (R/s.) anno IX. No. 11. p. 17. 
ma, 11 mayo 1963. p/s. 

ln­
Ro-



5) 

6) 

7) 

8) 

9) 

10) 

11) 

nvernizzi. 
p/s. 
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y des.centralización del Enel. "/ 
decentramento de Enel. por 
anno X. No. Roma, 13 

/"Es contra el Enel el furibundo araque a los trabajadores electricis-
~~s. "¡ 

E contro l 'Enel il furibondo attaco ai lavoratori elettrici." 
por (Giuseppe Mazzi). (R/s.) anno XI. No. 66. p. 3. Roma, 
11 jul. 1965. p/s. 

CEnel: obligado a la lucha."/ 
Enel: costretti alla Lotta." por (Lino Rubilotti.) (R/s.) anno 

xr. No. 67/B. Roma, 21 jul. 1965. p/s. 

fubªs buenas razones de la huelga de los electricistas."/ 
Le buone reTioni dello scio ero de 7 i elettrici." por (Giorgio 

Bucci). (H/s.) annoXI. No. 2. p. s. Roma, 17oct. 1965. 
p/s. 

(Electricistas: hablan los hechos. "í 
Elettrici: parlano i fatti~" por (Lino Rubilotti). 

XVl. No. 187. p. 24. Homa, 1-10 mayo 1970. 
(R/s.) anno 
p/s. 

(El plan energético nacional: 
11 iano ener etico nazionale: 

observaciones del mov. sindical.''/ 
Le osservazioni del movimento 

sindacale. R/s. anno XX. 
nov. 1975. 

No. 2 • p. 4 -5. Roma, 2 

"Electricistas: la rimacia de. las o iones líticas."/ 
l 2} lettrici: il~imato de le scelte politiche. por evio Bottazzi). 

(R/s.) anno X l. No. 334/5. p. 5. Roma, 25 dic. 1975. p/s. 
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/"Enel de messina: mu' eres sindicato."/ 
13) "Enel i messina: donne e sindacato. por (Nicolcrra Rocchi). 

(R/s.) anno XXV. Nn. 10. p. lO, 11. Roma, 8 mur. 1979. 
p/s. 

/"Energía: organización ligada a una estrategia."/ 
14) "Energia: organizzazione legata a una strategia. '' por (Vittorio 

Giuseppe Frandi). (R/s.) anno XXV. No. 18. p. 25, 26. Roma, 
1 mayo 1979. p/s. 

/"Retroescena de la crisis energética.''/ 
15) "Retroscena della crisi energetica." (R/s.) anno XXV. No. 27. 

16) 

17) 

Roma, 5 jul. 1979. 

/"Energía y tarifas: otro golpe bajo. "/ 
"Energia e Tariffe: un altro colpo di mano." (R/s.) anno XXV. 
No. 34. Roma, 20 sep. 1979. 

/"Luz rústica con tendencia a la oscuridad."/ 
"Luce selvaggia con tendenza al buio. por (Corrado Perna.) 
(R/s.) anno XXV. No. 39. p. 16. Roma, 25 oct. 1979. 

¡"Los oscuros apagones del Enel. "/ 
18) "Gli oscuri black-out dell'Enel." por (Giorgio Zubani). (R/s.) 

anno XXV. No. 44. p. ~4. Roma, 29 nov. 1979. 

/"El autogobierno de la huelga: energía."/ 
19) "L'auto overno dello scio ero: ener la." por (Giorgio Bucci). 

( R/s. anno XXV l. No. 2. Roma, ene. 1980. 

j"Conferenc ia de Venecia. La seguridad del nuclear."/ 
20) "Cünferenza di Venezia. La sicurezza del nucleare." por (Corrado 

Perna). (R/s.) anno XXVl. No. 4. Roma, 24 ene. 1980. 

¡"Nuclear de elite o de masa?"/ 
21) "Nucleare d 1elite o di massa?" por (Massimo Bordini). (R/s.) 

anno XXVI. 1' '· 8. Roma, 21 feb. 1980. 



337 

22) 

"Por la reforma de los mono lios de estado."/ 
23) 

(R
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1l p. , • orna, mar. 
1980. p/s. 

24) 

25) 
plazo."/ 

26) (R/s.) 

27) 
No. 9. 

28) sti. por (Giorgto Bucci). 
anno V. No. 9. Roma, 28 mar. 

"Electricistas: una consulta no basta."/ 
29) ettrici: una cons tazione non basta • " por (Giovanni Rebecci.) 

(R/s.) anno XXVII. No. 3. 22 ene. 1981. 



30) 

31) 

32) 

33) 
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~"Electricisrus: unu pn·sl'l1l'i11 fuera de lugar.''/ 
Elettricl: una Vresenza fuorl pg~' por ('.lforlco Galantlnl). 

(R/s,) anno XX II. No. 7. C feh. 1981. 

/"Sindicato y po:ítica energética."/ 
"Sindacato e politica energetica." por (Massimo Bordini). (R/s.) 
anno XXVII. No. 7. 19 feb. 1981. 

/"Enel: 
"Enel: 
(n/s.) 

roles, competencias, finalidad."/ 
ruoli, competenze, finalita. " por (Leonello Raffaelli). 
anno XXVII. No. 37. 15 oct. 1981. 

~"Energía: recomencemos de tres."/ 
Energia: ricominicarno da tre." por (M, Bordini). (R/s.) anno 

XXVII. No. 38, 22 oct. 1981. 
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1) 

2) 

d) Prensa sindical: órgano de difusión mensual "Fidae. Vita 
e problemi dei lavoratori elettrici." (F /), publicación que 
a partir de 1978 cambia su nombre por el de ''Energia" 
(E. ) ( 236 títulos -artículos - 1920-1981 ). Editada en la 
Ciudad de Roma. 

/"Nuestra bandera."/ 
"La nostra bandiera. " por (Arturo Borzoni). 
p. l. dic. l 920. 

F/ anno l. 

~"Convención nacl. extraordinaria.''/ 
Convegno nazionale straoí'dinario. " F / anno 1. 

1920. 
No. l 

No. l. 

p. l. dic. 



3) 
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~"Cosas de la Fisie; costo de la vida; disciplina.''/ 
Cose della Fisie; 'carovtta'; 'disciplina'!'' F/ anno l. No. l. 

p. l. dic. 1920. 

"Comunicado del com. e ecutivo de la Fidae. 11
/ 

4) Comunicato del comitato esecutivo de la Fidae. 11 F / supl. anno 
VI. No. B. sep. l 948. 

5) 

6) 

/''Manten ámanos unidos." 
Restiamo uniti. por Giulio Boazzelli). F / anno VI. No. 9. 

p. l. sep."'"11J4B. 

~"Renuncia de un miembro del com. e·ecutivo nacl. "/ 
Dimlssioni di un mem ro e comitato esecutivo nazionale. 11 F / 

anno VI. No. 9. p. 1. sep. 1948. 

"Sistematización de relaciones atrimoniales entre la Ccril y la 
c. . . / 

7) "Sistemazione dei ra arrimoniali tra la e il e la c. s. c. 11 

(frag. F / anno VI. p. sep. 94 . 

"Actividad de la secretaría eneral. "/ 
8) egretaria Generale. 11Lavoratori elettrici." 

p. l. sep. 1948. 

9) 
(Posiciones parasir.arias. "/ 
Posizioni Parassitarie. por (Giulio Boazzelli). F / anno VI. 

No. io. p. l. oct. 1948. 

10) 
cuna fe y un programa. 11

/ 

Una fede e un programa.'' por (Luigi Pediconi). F / anno VII. 
No. 4. p. l. mar. 1949. 

11) 
(Moción conclusiva del So. congreso."/ 

Mozioni conclusiva del Vo. congresso." (frag.) F / anno VII. 
No. 4. p. l. mar. 1949. 



} 2) 

13) 

14) 

15) 

16) 

17) 

18) 

19) 

20) 
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~"La intransigencia industrial caracteriz.H 1u lg. fase de negociacmnes. ''/ 
L'intransigenza ~li indusrriali cnrarr(•rizza la prima fase di 

trattar\ve." (fru-g.) --r./nnnn XI. No. ·-1.--11:-r. foh. 1953. 

/"La necesidad de lu nacionalización [. "/ 
"La necessitll della nazionalizzazione.r.· (frag.) (Nella relazione 
che illüStra il progecto di legge). F /anno XI. No. 2. p. 3. 
feb. 1953. 

"El com. central rechaza las irrisorias ofertas de los industriales."/ 
comitato centra e ecide di rifiutare le irrisorie offerte deg.li 

industriali." (frag.) F / anno XL No. 3. p. l. mar. 1953. 

rehogue de clase."/ 
Scontro di classe. ". (frag.) P/ anno XI. No. 3. p. 1. mar. 1953. 

"La nocesidad de la nacionalización U." 
La necessit de a naziona izzazione. lI 

ilustra U progetto di legge). F / anno XI. 
(Nella relazione che 
No. 3. p. 3, 4 •. mar •. 1953. 

f Por una más fuerte C~il. "/ 
Per una f.H1 forte Cgil. ' (frag.) F / anno XI. No, 3. p. 4. 

mar. 195 . 

/"Así 
""CO-s~l~~-'--~--'~~--~~~~""--~~~~ Ce-
sari. 

C'La necesidad de la nacionalizac16n III. "/ 
:La necessita de la nazionalizzazione. III. " 
illustra i.l progetto di legge). F / anno XI. 
1953. 

(Nella relazione che 
No. 4. p. 3. abr. 

/"La unidad y firmeza de los trabajadores tiene razón frente a la 
intransigencia."/ 
"L'unita e la corn atteza del lavoTa~Jri hanno ragione dell'intransi-
genza industriale. frag. F/ anno XI. No. S. p. l. mayo 1953. 
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25) 

26) 

27) 

28) 

29) 

30) 
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('Ln necesidad Je la nacionalización."/ 
'La necesita de J.a nazionalizzazione (il 

(frag. F / anno X • No. 7. p. 2. jul. 

(~1 más alla_ de un Flaeino. "/ .. 
L al-di-HÍ, d1 un F. l. a. e. ino. por (Almonte Burlini). F / anno 

XI. No. 7. p. 2. jul. 1953. 

alentino Invernizzl), 

~''Los feudos eléctricos."/ 
ll feudi elettricl." F/ anno Xll. No. 3. p. 3. mar. 1954. 

{El imperio de la Edlson. "/ 
L'impero della Edison." F/ anno XII. No. 4. p. 3. abr. 1954. 

(El reino de la S. l. P."/ 
11 regno della s. l. P." F / anno XII. No. 4. p. 3. mayo 1954. 

''Una derosa huel a nacional de 48 horas."/ 
Un p e roso sciopero nazlona e i ore. F / anno XII. No. 6. 

p. 1. jun. 1954. 

(Una pentarquía: La central."/ 
Una pentarchia: La centrale." F / anno Xll. No. 6, p. 3. jun. 

1954. 

{El logro de la huelga en Nápoles. "/ 
La riuscita dello sciopero a Napoli." F / anno XII. No. 7. p. 2. 

jul. 1954. 



31) frag.) F / anno XII. No. 11. p. 3. 

"Una Tran consulta de la Fidae. Cuestionario."/ 
32) Una grande cons ultazione di F idae. uestionario. " F / anno XII. 

No. 12. p. 4. dic. 1954. 

33) 

34) 

35) 

36) 

37) 

38) 

39) 

40) 

(40 años de la Fidae. "/ 
40anni d..::lla Fidae." F/anno XVIl. No. l. p. 3. ene. 1960. 

(Los trabajos de nuestro Vlll congreso."/ 
i lavori del nostro VUI congresso." F /anno XVII. No. 2. p. 2. 

feb. 1960. 

~~amos un poco de cuentas."/ 
Facciamo un po'di conri." I' / anno XVII. No. 5. p. 3. mayo 1960. 

C'El com. central sobre el nuevo contrato." 
ll C. C. su nuovo contratto. / anno III. No. l. p. l. 

ene. 1961. 

(Falta una política."/ 
Manca una politica." F/anno XVIII No. l. p. l. ene. 1961. 

/"Completemos conquistas contractuales con acuerdos integrales 
~or empresa."¡ 

Com letiarno le con uiste contrattuali con accordi inte ativi 
aziendali. (frag. F /anno XVIll. No. • p. • ene. 9 

(La nacionalización al servicio del país."/ 
La nazionalizzazione al servizio del paese." F /anno XIX. No. 

2. p. 4. feb. 1962. 

(Posiciones y tareas de la Fidae. "/ 
Posizione e compiti della Fidae." .por (V. Invemizzi). F /anno 

XIX. No. 2. p. 4. feb. 1962. 



41) 

42) 

43) 

44) 

45) 

46) 
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"Hacia la nacionalización. ''/ 
erso a naziona lzzazione," F/anno XIX. No. 4. p. 2. abr. 

1962. 

" ue cosa dicen sobre el nr umento." 
osa dicono sull argumento, /anoo XIX. No. 4, p. 2. abr. 

1962. 

No. 4. 
p. 3. 4. abr. 1962. 

"La nacionalización ante la cámara." 
La nazíonalizzazione vanti a la camera." F /anno XIX. No, 7, 

p.l. jül. 1962. 

"Observaciones ro uestas en torno a la nacionalización." 
sservazioni e pro~ste s a naziona izzazione. 

No. 7. p. 4. jul. l 2, 

del gob.: concluir el debate en la cámara el 20 

4 7) e di concludere il dibattito a la camera U 
o. 8. p. 4. ago. 9 2. 

"Victoria democrática 
48) Vittoria democratica 

(frag. 

"El voto de los favorables: El voto de los contrarios." 
49) voto ei favorevo i: voto dei contrari. F /anno 

No. 9. p. 3. sep. 1962. 



50) 

51) 

52) 

53) 

54) 

55) 

56) 

57) 

58) 
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"Por un Enel eficiente funcional. "/ 
er un Ene !ciente e funziona e." F /anno XIX. No. 10. p. 4. 

oct. 1962. 

"Em leados técnicos admvos. de frente a la nacionalización."/ 
piegati tecnici e amrninistrativi i a nazionalizzazione." 

ro. p. 4. oct. 1962. 

~''La derecha no se desarma. "/ 
La destra non disarrna." F/anno XIX. No. 10. p. 4. oct. 1962. 

('Hombres nuevos fil1ra diriWr al Enel. "{i 
Uomini nuovi per ·rirre 1Enel. 11 por L. Rubilotti). F/anno XX. 

No. l. p. 3. ene. 196 .. 

"Traba·o fati a mental en la industr. electr. "/ 
avaro e atica menta e ne . ln ustria e ettrica." por (G. Bucci). 

F /anno XX. No. 2. p. 3. feb. 1963. 

"También en el Enel hablamos claramente.''/ 
nche a ne par iamo chiaramente, por (Davis Ottati). F / 

anno XX. No. 2. p. 3. feb. 1963. 

"Los técnicos el Enel. ''/ 
tecnici e L Enel. por Antonio D'Orazio). F /anno XX. No. 

2. p. 3. feb. 1963. 

{'Toda la categoría conquista contratos avanzados y modernos."/ 
Tutta la cate ria co uista contratti avanzati e moderni." 

por Lino Rubilotti . F anno X . No. 4. p. . abr. 9 3. 



59) 

60) 

61) 

62) 

63) 

64) 

65) 

66) 

67) 

68) 
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(Pararemos con la lucha el retroceso del Enel. "í 
Fermeremo con la lotta l'involuzione dell'Enel. '' (frag.) F/anno 

XX. No. lo. p. l. oct. 1963. 

Flaei concuerdan un 

. p. . mar. 

r el nuevo contrato."/ 
e lotta unitaria er i nuovo contratto." por (Valentino 

I l. No. 4. p. . abr. 9 8. 

eri6dico sobre la lucha articulada. " 
otta artico ata, anno XXIII. 

Enel 1967." 
F /anno III. No. 6. 

'.'Consideraciones sobre el balance del Enel 1967, "-/ 
onsi eraziom sul bi ancio • ) F /anno XXIII. 

No. 7. p. S. jul. 1968. 

~"Las consultas periódicas."/ 
Le consultazioni periOdiche. " F /anno XXIII. No. 7. p. 6, 7. 

jul. 1968. 

/"Por la reforma del Enel. "/ 
"Per la rtforma dell'Enel." F /anno XXIII. No. 8. p. 6, 7. ago. 
llJOii. 



69) 

70) 

71) 

72) 

73) 

74) 

75) 

7o) 

77) 
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/"Por la reforma del Enel. "/ 
"Per la riforma dell"Enel. '' t-:' /anno XXlII. No. 9. p. 6, 7. sep. 
1968. 

/"Respondamos a una org. del trabajo y funciones autoritaria y 
burocrática."¡ 
"Cüntestiamo un mansionario autoritario e burocratico." por 
(Giorgto Bucci). F/anno xxm. No. 12. p. 1. dic. 1968. 

/"El ejecutivo de la Fidae sobre la org. del trabajo y funciones."/ 
"L 'esecutivo della Fidae sull' mansionario." F /anno XXlll No. 12. 
p. 6. 7. dic. 1968. 

~"La consulta nacional con el Enel. "/ 
La consultazione nazionale con L'Enel." F /anno XXIV. No. l. 

p. 6, 7. dic. 1969. 

"Curso sobre el encuadramiento (escalafón) del personal."/ 
Corso su L inqua ramento del personale. F /anno XXlV. No. 4. 

p. 9. abr. 1969. 

~"Por un nuevo curso Jel Encl. "/ 
Per un nuovo corso dell'Enel." por (Varios). F/anno XXlV. No. 

5. p. 6, 7. mayo 1969. 

~"La ,Fidae de 1919 a 69: una .síntesis de su historia."/ 
La fiaae del 1919 ai 1969: una sintesi della sua storia." F/anno 

XXIV. No. 6. p. 12 a 16. jun. 1969. 

"Una síntesis de la lucha contra el autoritarismo."/ 
Una sintesi della otta contra 1 autoritarismo. F /anno XXIV. 

No. 7. p. 6, 7. jul. 1969. 

/"La controversia contractual se abre bajo el si9no de la unidad."/ 
La vertenza contrattuale si a pre nel segno dell unitb:." por 

(Giorgio Bucci). F/anno XXIV. No. 11. p. l. nov. 1969. 



78) 

79) 

80) 

81) 

82) 

83) 

84) 

85) 

86) 

87) 
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"Que cosa queremos con el artículo 15. "/ 
Che cosa Vo~iamo con arricolo 5~ F /anno XXIV. No. 12. 

p. 6. 7. dic. 69. 

~"Programación y nacionalización."/ 
Programmazione e Nazionalizzazione." F /anno XXIV. No. 12. 

p. 8. 9. dic. 1969. 

"Luchas articuladas: funciones 
tte articolate: funzione e No. 

12. p. 9. dic. 1969. 

~"Estamos en lucha."/ 
Siamo in Lotta." por (Giorgio Bucci). F /anno XXV. No. 1. p. 

l. ene. 1970. 

('Una clasificación controvertida."/ 
Una classificazione. controversa. ' por (Antonio Simonato). F /anno 

XXV • No. 2/2. p. ti. feb-mar. 1970. 

"Documentada ré lica a las acusaciones de La Malta." 
umentata replica aile accuse i La a fa. anno XXV. 

No. 2/3. p. lo. 11. feb-mar. 1970. 

"Ahora se re uiere a licarli:lS -los actos de traba·o-." 
Adesso bisogna far i app icare -i patti i lavoro-. anno 

XXV. No. 4. p. l, 12. abr. 1970. 

"La síntesis del contenido Je los nuevos contratos de traba·o." 
La sintesi dei contenuti ei nuovi contrat:ci i avoro. 

XXV. No. 4. p. 5. abr. 1970. 

/"La resolución del consejo nacl. de la Fidae. "/ 
"La risoluzione del consi io nazionale della Fidae." F /anno XXV. 

o. ~. p. . mayo O. 



88) 

89) 

90) 
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CMesa redonda sobre lu polílicn de la Flael. "/ 
Tavola rotonda sulla 'polltica delln Flael'." F/ unno X XV. No. 5. 

p. 8, 9. mayo l 970. 

~"Luchar por las reformas.''/ 
Lottare per le riforme." por (Franco Moroni). F / anno XXV. 

No. 11. p. l. nov. 1970. 

/"Construir la unidad en la lucha por las reformas y contra la 
reacción. "/ 
"Costruire l 'unita nella lotta e contra la reazione." 
F / anno X VI. No. • p. 

"Ob · eti vos: unidad sindical nuevas estructuras or anizativas. "/ 
91) biettivi: unita sindacale 

92) 

93) 

94) 

95) 

F / anno XXVI. No. • p. 

~"Los documentos votados por el consejo nacl. "/ 
l documenti votati dal consi io nazionale." F / anno XXVI. No. 

, 7. jun. 71. 

~"Por una nueva org. del Enel. "/ 
Per una nuova organizzazione dell'Enel." F / anno XXVI. No. 7. 

p. 6, 7. jul. 1971: 

~"La reestructuración democrática del Enel. "/ 
La ristrutturazione democratica dell'Enel." F/ anno XXVI. No. 

8. p. 9. ago. 1971. 

{'Por una nueva org. del servicio electr. "/ 
Per una nuova organizzazione del servizio elettrico," F / anno 

XXVI. No. 10. p. 6, 7. oct. 1971. 

/"Por un rol de part. obrera en la reestructuración democrática del 
Enel. 11

/ 

96) Per un ruolo di partecipazione dei lavoratori alla ristrutturazione 
democratica dell'Enel." F/ anno XXVI. No. 11. p. 6, 7. nov. 1971. 



ll7) 

98) 

99) 

100) 

101) 

l 02) 

103) 

104) 

105) 
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"Enel ocho aiios des ués. "/ 
Enel otro anni dopo. por Davis Ottati). (frag.) F /anno XXVI. 

Nn. 12. p. 9. dic. 1971. 

~"Urge corre_&E los errores."/ 
Urge correger gli errori. por (Franco Moroni), F /anno XXVII. 

No. 4. p. 3. abr. 1972. 

~" Enel: nacionalización incompleta."/ 
E nel: nazionalizzazione incompiuta. " por (Attilio Trebbi). F /anno 

XXVII. No. S. p. 8. mayo 1972. 

('La reestructuración vista por los expertos de la empresa."/ 
La ristrutturazione vista d li es erti aziendali." F /anno 

XXVII. No. 6. p. 8. jun. 972. 

~"Prueba sobre osiciones de fuerla," 
Verifica su posizioni di forza. por Levio Bottazzi). F /anno 

XXVII. No. 6. p. 9. jun. 1972. 

~"No se resuelven los roblernas JJ.storsionando la realidad."/ 
Non si risolvono i ro erni istorcendo la realta. /anno 

XXVII. No. 6. p. . jun. 2. 

aranciza el desarrollo de la ind. electromecánica,"/ 

mecanica. 
1972. 

. jun. 

(Uso del personal y costos son los lQS.. nudos por desatar."/ 
Utilizzazione del ersonale e costi finanziari sono i rimi no­

cli da sciogliere. F /anno XXVII. No. . p. • jul. 972. 

~"La controversia por la renovación del contrato de trabajo."/ 
La vertenza per il rinnovo del contracto di lavoro." F /anno 

xxvm. No. l. p. 8, 9. ene. 1973. 



lUó) 

107) 

108) 

109) 

110) 

111) 

112) 
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"Entrevistas a ex mnentes de )artidos democréticos." 
lnterviste ad esponenti di partlti democ ratici. su fondo di 

dotazione Jell'Enel.) F/anno XXVIII. No. l. p. 131. ene. 1973. 

Ja org. del trabajo y la poi. 

F /anno XXVIII. 

['El debate sobre el fondo de dotación (subsidio) y la pol. del 
Enel. "! 
"Ild1battito sul fondo di dotazione e sulla politlca dell'.Enel." 
F/anno XXVIH. No. 3. p. 12. mar. 1973. 

{Los contratos del Enel. "/ 
Gli appalti dell'Enel." F /anno XXVIII. No. 3. p. 14. nov. 1973. 

~''La conferencia de prensa nacional unitaria."/ 
La conferenza stam a nazionale unitaria." F /anno XXVIII. No. 4. 

p. 7. abr. 97 . 

/"Evaluaciones y aclaraciones sobre principales puntos del nuevo 
contrato:'/ 

113) "Valucazioni e chiarimenti interpretativi sui princi~ali punti normativi 
del nuovo contratto. F/anno XXYlrl. No. 5. p. 8, . mayo 1973. 



114) 

115) 

116) 

11 7) 
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f 'Dchate en l'i senado sohi-e el fonúo de Jotnción para el Enel. "/ 
Dibattito al senaco $Ul fondo Ji dotazionc per l'Eñel." F/anno 

XXVIU. No. 5. p. 12, 13. mayo 1973. 

"Elementos interesantes 

lavo ro. 
1973. 

"El crecimiento de los electricistas."/ 
118) La crescita degli elettrici •. por gi io Mandelli). F /anno 

X XV lll. No. 6. p. 13. jun. 1973. 

reestructuración del serv. electr. '' / 
119) e lavoro e ristrutturazione e ser-

• p. 4. jun. 

120) 

121) La celta dei dirigenti in un Ente ~ubblico. 
F /anno XXVIll. No. 8. p. S. ago. l 73, 

122) 
• p. 3. 



123) 

124) 

125) 

126) 

127) 

128) 

129) 

130) 
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/"¿Qué hacen los directivos del Enel?"/ 
"Cosa fanno i dirigenti dell'Enel?" por (G. M. Verdi), F /anno 
XXVIII. No. 9. p. 6. sep. 1973. 

i"l.a función d1..•l din.'Clivo en la cmprc...>Sa pública es el problema."/ 
"T.a ÍUllZÍOTie del diri Tente nell'azlenda Ubblica C il roblema 
che st'll a monte i ogni profü!ª· por to fi). F /anno 
XXVTII. No. 10. p. 6. oct. 3. 

/"Los dt.'Cretos sobre nuevas cenrrales y los centros de proyectos,"/ 
'I decreti sulle nuove centrali e i centri di progectazione.' 
por (Pier Paolo Bartistini). F /anno XXVlll. No. íO. p. 13. oct. 1973. 

C'Una comroversia para darle energía al país."/ 
Una verLenza per darc l'energia al paese." (Relazione del XIII 

congresso). F/anno XXVlll. No. 12,13. dic. 1973. 

/''Entrevista con el sro. regional sobre la controversia con el 
Enel en el Lazio. "¡ 

lntervista al se retario re rionale aulla vertenza con L"Enel 
nefLazio, por Piero Ciotti). F /anno X • No. • p. 2. ene. 
1974. 

l"1;a ex eriencia de Roma -sobre los conse'os de dele actos-."/ 
L es rienza di Roma. -sui consi li azienda- por Giana 

Pieragostini. F /anno X IX. No. . p. • ene. 974. 

/''La experiencia de Milán."/ 
"L espertenza di Milano." -sui consigli d' azienda- por (Bruno 
Casati), F /anno XXIX. No. 2. p. 13. teb. 1974. 
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/"Diez a11os de o~x:ione8 equivocadas del Enel. "/ 
"Oieci anni di scelrCSEiagliate -Enel-." por (Ma. Chiara Bisogni). 
F /anno XXlX. No. 3. p. 9. mar. l 974. 

/"Porque el derecho no llegue a ser una coartada -el Enel y el sin­
dicara fascisru. "/ 
'Perche il diritto non divenga un alibi." -l'Enel e il sindacato 

fascista. - por (Ernanuele Stolfi). F/anno XXIX. No. 4. p. 14. abr. 
1974. 

"Qp, ambiente de traba·o en las centrales térmicas nucleares."/ 
Organizzazione del avoro e ambiente nel e centra i Termoele­

ttriche e Termonucleari." F /anno XXIX. No. 4. p. 15. abr. 1974. 

~"Resultados de un org. público."/ 
Risultati di un Ente Pubblico." por (E. Stolfi). F /anno XXIX. 

No. S. p. 4, 5. mayo 1974. 

/"Auroritarismo en el Enel. "/ 
"Autoritarismo nell 'Enel." F /anno XXlX. No. S. p. 10. mayo 
1974. 

/"Es ya madura una batalla por una nueva rel. Enel-usuarios. "/ 
''E ormatmatura una batta lia r un nuovo ra rto Enel-Uten-
ti. por (D. ttati). F /anno XXIX. No. 4. 

/"Org. Llel trab. y l'ncuudra111ic1110 en d sector prod. y trasm. "/ 
"Organizzazionc del lavo ro L' inguadramento nel S. P. T." por (An­
tonio Angeleti). F/anno XXIX. No. 8. p. 11. ago. 1974. 

/"Los consejos de Nápoles. "/ 
"IconsiglidiNapoli.' F/annoXXIX. No. 8. p. 11. ago. 1974. 

/"Límites e ins ufic ienc ias de una gestión. "/ 
"Limiti e insufficienze di una gestione." por (Luciano Sperelli). 
F /anno XXIX. No. lo. p. 12. oct. 1974. 
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¡"Los directivns v .sus 1nbüL~.s. "/ 
[ dirigenti e i loro Tabú. por ( WalLer Della Valle). F/anno 

XXlX. No. lo. p. 13. oct, 1974. 

/"Los turnos hacen daño."/ 
"H turno fa male." F /anno XXIX. No. 10. p. 14. oct. 1974. 

/"La controversia gral. sobre eventualidad (escala móvil) y empleo."/ 
"La vertenza eneraie su contin enza e occu azione." F /anno 
XXIX. No. . p. O. nov. 974. 

/"El Enel y sus directivos."/ 
"L'Enel e i suoi dirigenti." F/anno XXIX. No. 11. p. 12. nov. 1974. 

{'Acuerdo entre partidos y sindicatos por una dif. pol. del organismo."/ 
Intesa unitaria a Milano fra artiti e sindacati er una diversa l. 

dell Ente.' F/anno XXIX. No. . p. 12. nov. 974. 

"Al runos conwn1arios al bnlance :.lel Enel. "/ 
Alcuni comrnenri al bilancio dcll Ene • F/anno XXIX. No. 11. 

p. 15. nov:-1°974. 

('Un desacuerdo en contraluz -sobre el balance Enel-." 
Un dissesto in controluce -sul bi ancio Enel-. F/anno XXIX. 

No. 12. p. 15. dic. 1974. 

/"Un imp. resultado en la batalla r las tarifas."/ 
"Un importante ris ultato nella battag ia su le tar· fe." F /anno 
XXIX. No. 12. p. 16. dic. 1974. 

Publicaciones completnR (Título principal): 

/"Concluida la controversia con el Enel en la parte ec. normativa."/ 
148) "Conclusa la vertenza Enel sulla parte economico-normativa." F /anno 

XXIX. No. l. enero l 975. 
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~"Acuerdo con el Enel para la eventualidad (escala móvil).''/ 
Accordo con l'Enel perla contingenza." F /anno XXIX. No, 2. 

feb. 1975. 

~"A donde va la Flaei. "/ 
bove va la Flaei." F/anno XXIX. No. 3. mar. 1975, 

~"Reunión de los 3 com. centrales Fidae-Fidag-Filda. "/ 
Riunione dei tre comitati centrali Fidae-Fidag-Filda." F/anno 

XXIX. No. 4. abr. 1975, 

(Conferencia nacional de organización."/ . 
Conferenza nazionale di organizzazione." F /anno XXIX. No. 5. 

mayo 1975. 

(6 horas de huelga Eºr la controversia ener~fa, '' / 
Sei ore di sciopero perla vertenza energla. 4 F /anno XXIX. 

No. 6. jun. l 975. 

/"El seminario unitario de Ariccia sobre los contratos."/ 
"ll seminario unitario di Ariccia sui contratti. F /anno XXIX. 
No. 7. jul. 1975. 

/"Contenidos y limites del progr. energético nacl. "/ 
"Contenuti e limiti del ¡rogramma energetico nazionale." F /anno 
XXIX. No. 8. sep. 197 . 

"La ro uesta de lataforma mra la renovación del contrato, "/ 
La proposta di piattaforma per il rinnovo del contratto. F anno 

XXIX. No, 9. oct. 1975. 

"Los traba os de la conferencia de dele ados estr. sindicales."/ 
r lavori e a conferenza dei elegati e delle strtture sindaca t. 

F /anno XXíX. No. 10. dic. 1975. 



lSS) 

159) 

160) 

161) 

162) 

163) 

164) 

165) 

166) 

167) 

357 

/"l'ortn.da dt•I J L'r. No. llL' mwsl ro J?eriódico. "/ 
"~:~'.!.!_ina lid primo llllllH'rO del nossn·, giornalL· (c.lic. 1920). 11 F/anno 
XXX. No:-!. ene. l 976. (cfr.: No:!. de cHtu sección). 

/"Jornada de lucha por la energía."/ 
"Giornata di lotta per l 'energia." F /anno XXX. No. 2. feb. 1976. 

/"Desfogo de la estación de contratos."/ 
"Sbocch i della stagione dei contratti." por (M. Dido p. 3). F /anno 
XXX. No. 3. mar. 1976. 

~··cont raLo.
1
'
1
'¡ 

Contrnlto. F/anno XXX. No. 4. abr. 1976. 

/"La hipótesis de acuerdo de contratos Enel y Aem. 11
/ 

"!:::2Potesi di accordo dei contratti Enel e Aem." F/anno XXX. 
No. S. mayo 1976. 

(El doc. del com. central."/ 
il documento del comitato centrale. 11 F /anno XXX. No, 6. jun. 

1976. 

/"Reunido el com. direc. de la federación Fidac-Flaei-Uilsp. "/ 
"Riunito il comirato direttivo della federazlone-Fidae-Flaei-Ullsp-." 
F/anno XXX. No. 7. jul. 197<1. 

/"Entrevista exclusiva al ministro del trabajo.'/ 
'Intervista esclusiva al ministro del Lavoro. •· F /anno XXX. No. 8. 

sep. 1976. 

/"El parlamento se alista a debatir las lineas g1obales de la pol. ec. •· / 
''U arlamento si a resta a dibattere le linee com lessive della 
pol. economica." F /anno XXX. No. 9. oct, 197 . 

/"Sacrificios sí, pero bajo contrato y término."/ 
'"'Sacrifici si, mn contrattaLi e finnlizzarr por (13ucci p. 3.) 
F/anno XXX. No. 10. nov. 1976. 
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"Iniciativa ara una nueva l. ec. "/ 
Iniziative per una nuova tr itica economica." por (G. Rebechi. 

p. 3.) F /anro XXX. No. -12. dic. 1976. 

/"Asamblea de cuadros en el Eur. "/ 
"Assemblea dei quadri al'Eur, " F /anno XXXI. No. 1. ene. 1977. 

e-consejo nacl. "/ 
Consiglio nazionale." F/anno XXXI. No. 2. feb. 1977. 

~"La tribuna congresual. "(. 
La tribuna congressuale,' F/anno XXXI. No. 3. mar. 1977. 

~"Tribuna congresual. "/ 
Tribuna congressuale." F/anno XXXI No. 4. abr. 1977. 

/"Congreso consticutlvo de la Fnle. "/ 
"Congresso costitutivo della Fnle." F/anno XXXI. No. 4. abr. 
1977. 

/''Congreso constitutivo de la Fnle. ''/ 
"Congresso costituttvo della Fnle." Suppl. 'Energia' (E.) 
annoXXXI.No. 4. abr.1977. 

CEl doc. concluyente del congreso Cgil. "/ 
ll documento conclusivo del congresso Cgil." F /anno XXXI. No. 

5. jun. 1977. 

~"Un abanico de opiniones sobre los congresos."/ 
Un ventaglio di opinioni sui congressi. " F /anno XXXI. No. 6. 

jul. 1977. 

¡"La lucha r el em leo uvenil. " 
La lotta per occupazione giovanile. '' F /anno XXXI. No. 7. 

sep. 1977. 
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/"Prob. y perspeclivas de la energía luego de las decisiones 
del parlamento."/ 
"Problemi ~rospettive dell'energia d~ le decisioni del par­
lamento. F/anno XXXL No. B. oct. 19 7. 

/"Plan enerrético: el rol de la ener ía solar."/ 
Pia~energetico: il ruolo de energia solare." F /anno XXXI. 

No. 9. nov. 1977. 

/"Doc. de la asamblea nacl. Fnle-Flaei-Uilsp. "/ 
Documento della assemblea nazionale Fnle-Flaei-Uilsp-." F / 

anno XXXI. No. 10-11. dic. 1977. 

/"Negociación Enel-sindicaf~~· "/ 
"Trattativa Enel-sindacati. Energia' (E/). anno 1 No. l. ene. 
1918. ~~ 

'/"Asamblea nact. de consejos grales. y delegados al Eur. "/ 
"Assemblea ñazionale dei li enerale e dei dele ati al Eur." 
E/ anno l . No. 2. feb. 

/"200 mil en protesta por el secuestro Moro."/ 
~duecef!to1:-lila pn>tcswno per il rapimento Moro." E/ anno I 
No. 3. mur. 1978. 

(,"El trabajo es un derecho.''/ 
'H lavoro e un dirirto. E/ anno l. No. 4. abr. 1978. 

/''El rostro de la democracia."/ 
11 volto de la democrazia. E/ anno l. No. S. mayo 1978. 

/"Mesa redonda en torno al derecho de huelga."/ 
Tavola rotonda sul diritto di sciopero, '' E/ anno I. No. 6. jun. 

1978. 
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"Sam.lro Pertini al Quirinale." E/ anno l. No. 7. jul. 1978. 

/"Entrevista al ministro Llcl trabajo sobre los contratos."/ 
''lncervista al ministro del Lavoro sui contratti." E/ anno l. 
No. 8. oct. 1978. 

/"Por el desarrollo del mezzogiorno. "/ 
''Per lo svíluppo del mezzogiorno. 11 E/ anno I. No. 9. nov. 1978 

~"Sobre la descentralización del Enel. "/ 
Sul decentramento dell'Enel." E/ anno l. No. 10/11. dic. 1978. 

/"La unidad l?ºeular contra el terrorismo."¡ 
"L' unilh popolarc contro íl terrorismo." E/ anno II. No. l. ene. 
1979. 

/"No. espe.: sobre las plataformas contractuales."/ 
"NUmero specialc sulle piattaforme contrarruali. 11 E/ anno U. 
No. 2. feb. 1979. 

/"Log tres consejos grales. de la Cgil, Cisl, Uil. "/ 
"I tre consigli generali della Cgil, Cisl, Uil." E/ anno Il. 
No. 3. mar. 1979. 

{'La elataforma dd Fncl aprobada en Rimini. "/ 
La eiatraforma del Ent!l approvarn a Rimini." E/ anrio II. No. 

4. abr. 1979. 

~"Nuestra entrevista al pres. del Enel. "/ 
rNostra intervista al presidente dell'Enel." E/ anno 11. No. 
5. mayo 1979. 

/"No. especial sobre las regiones: La Toscana."/ 
"Speciale regione: La Toscana. 11 E/ anno ll. No. 6. jun. 1979. 
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197) 
~"El ucucnlo sobre los conlrlllos. "/ 

L accordo su! contratti. E/ anno ll. No. 7. jul. 1979. 

"Documentación energía. La Sicilia. "/ 
198) Dossier energía. pecia e regione: a Sicilia." E/ anno II. 

No. 8. sep. 1979. 

199) 

200) 

201) 

202) 

203) 

204) 

205) 

206) 

207) 

(El Veneto. "/ 
Speciale regione: il Venero.'' E/ armo U. No. 9. oct. 1979. 

(Consejo nacl. "/ 
Consiglio nazionale." E/ anno II. No. 10, 11. nov-dic. 1979. 

(La Liguria. "/ 
Speciale regione. La Liguria." E/ anno III. No. l. ene. 1980. 

(;;,,.Conf. nacl. de organización."/ 
Conferenza nazionale di organizzazione." E/ anno Ill. No. 2. 

feb. 1980. 

~"El convenio sobre la energía nuclear."/ 
11 convengo sull'energia nucleare." E/ anno III. No. 3. mar. 

1980. 

(Elecciones Arca."/ 
Elezioni Arca." E/ anno III. No. 4. abr. 1980. 

(Valle de Aosta. "/ 
Speciale regione: Valle d'Aosta." E/ anno lll. No. 5. mayo 1980. 

~"La convención de Pesaro sobre la prevención social."/ 
11 convengo di Pesara sulla previdenza." E/ anno III. No. 6. 

jun. 1980. 

(Responder al ataque a los salarios y al empleo."/ 
Respingere l'attaco ai salari e alla occupazione." E/ anno III. 

No. 7. jul. 1980. 
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~"Otoño de reflexión consulta dernocrAcica." 
Autunno di riflessione e cons tazione democratica." E/ anno Ill. 

No. 8. sep. l980. 

/"La Fnle v el premio de producción. "i 
"La Fnle e il premio di produzione. 11 E/ anno III. No. 9. oct. 
1980. 

/"Las declaraciones de las secretarías re~;ionales". / 
"Le dichiarazioni dei segretari regionali.' E/ anno III. No. 10. 
nov-dic. 1980. 

(1981: Un compromiso de todos los trabajadores."/ 
1981: Un impegno di tutti i lavoratori." E/ anno IV. No. l. 

ene. l98l. 

C!;a asamblea nacl. de cuadros."/ 
L assemblea nazionale dei quadri." E/ anno IV. No. 2. feb. 1981. 

(No. especial sobre las pensiones."/ 
Speciale pensioni." E/ anno IV. No. 3. mar. 1981. 

~"La resistencia no se detiene."/ 
La resistenza non si ferma. 11 E/ anno IV. No. 4. abr. 1981. 

L_2o. congreso nacl. de la Fnle. "/ 
215) "2o. congresso nazionale della Fnle." E/ anno IV. No. 5. mayo 

1981. 

/"Un plan creible. "/ 
216) ~~_piano credibile." E/ anno IV. No. 6. jun. 1981. 

217) 
~111uniclf>alizaci6n de la Montedison. "/ 

La municipalizzazione della Montedison. ' E/ anno IV. No. 7. 
jul. 1981. 
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/"Fnle-Cgil: 2o. congreso nacl. "/ 
218) "Fnle-Cgil: 2o. congresso nazionale." E/ anno IV. No. 8. 

sep. 1981. 

219) 
("FnergJaEra el progreso."/ 
'Energia per il progresso." E/ anno IV. No. 9. oct. 1981. 

"Traba ·o y sindicato."/ 
220) Lavoro e sindicato eriodico della Fnle-Lazio) (L/s.) No. O. 

sep. 1980. 

221) 

222) 

223) 

224) 

225) 

226) 

/"Inscripción sindical 81. "/ 
"Tesserarnento '81. en L/s. No. 2. dic. 1980. 

("El apagón del pudor."/ 
'11 black-out del pudore." ror (Paolo Battistini). en L/s. No. 3. 

feb. 1981. 

/"La engañosa historia de los daños del Enel. "/ 
''La truffa-story ai danni dell'Enel." en L/s. anno II. No. 2. 
abr. 1981. 

/"Mamá Ene! nos prohibe las asambleas./" 
"Marnma Ene! ci vieta le assemblee." en L/s. anno II. No. 3. 
jun. 1981. 

('3er. congreso reglonaV 
3o. congresso regionale. · en L/s. No. speciale, sep. 1981. 

~"Entrevista a Vincenzo Palmieri. "/ 
lntervista a Vicenzo Palmieri." en L/s. anno U. No. 4. oct. 1981. 

Organo de difusión semanal de la Flaei "Il lavoratore elettrico." 
(1/e. 10 rítulos. (1979-1980). 

/ "Flaei y Federenergía: veamos corno podemos estar juntos."/ 
227) "'Flae; e Fedcrenergia: vediamo como possiarno stare assierne." 

l /e. anno XXIX. No. 14. mar. 1979. 
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('l'lazns en el Fnel: iniciada la confronwción. "/ 
'Assunzloni Enel: inizinto il confronto." l/e. anno XXIX. No. 14. 
jun. 1979. 

1 "La Flaei y la Cisl. los inscritos.''/ 
('La Flaei-la Cisl-gli iscritti." l/e. anno XXIX. No. 33. oct. 1979 •. 

~"Arca: sobre todo en la libertad."/ 
Arca: sopratutto nella liberrh." l/e. anno XXIX. No. 36. nov. 

1979. 

/'"Buena propuesta reivinuicativa, discutible prop. organizativa.'!/ 
"Buona proposta rivendicativa, discutibile proposta organizzativa. '' 
l/e. anno XXX. No. 7. feb. 1980. 

e-consejo gral. Flaei. "/ 
Consiglio generale Flaei." l/e. anno XXX. No. 11. mar. 1980. 

{'Inversiones del Enel 1981. "/ 
lnvestimentl Enel ~rr--r;e. anno XXX. No. 16. abr. 1980. 

?,"Sobre el futuro de las municipalizadas."/ 
;Sul futuro delle municipalizzate." l/e. anno XXX. No. 20. 
mayo 1980. 

/"La Flaei tiene algunas cosas por decir."/ 
"La Flaei ha qualcosa da dire.' l/e. anno XXX. No. 24, jun.1980. 

~"Listo el nuevo plan energético."/ 
Pronto il nuevo piano energetico. '' (di "Uomini e fonti di energía." 

Federenergia-Cisl.) anno XX. No. 12. sep. 1980. 
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ASSEMBLEA DEI QUADRI CISL 

Buona proposta rivendicativa 
discuUbHe proposta organízzativa 

S!CUREZZA 

NUCLEAR E: 

Le carte 
in 
regola 
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1.4. - Revistas dccumeni:ación de 'Autonomla O rala• (78 títulos 
-art culos- 1974-1981 . 

• Documentos del cornitato politico Enel. (Cpe) . 
• Periódico "I Volsci." Giornale dell' autonomia operaia romana • 
• Revisra "Rosso." Quindicinale dentro il movimiento . 
• Revista "Rosso vivo." Bimentrale edizioni libri del No. 

~"Crisis de la energia y reestructuración."/ 
Crisi dell'energia e ristrutturazione." por el Comltato politico 

Enel. (Cpe) Roma, 1974. 

"El sacudimiento de clase."/ 
a scossa di classe. pe) Roma, 1974. 

"Los comités de sección:" 
l comitati di reparto. pe) Roma, 1975. 

Roma, 1977. 

/"Contra el fraude nuclear. "/ 
"Contro la trUffu nucleare. " (Cpe) Roma. feb. 1977. 

"Las luchas antinucleares en Euro a. "/ 
Le lotte antinucleari in Europa. Cep) Roma, sep. 1977. 

(La opción nuclear y el Pee de Brasimone. "/ 
La scelta nucleare e il Pee del Brasimone" en 'Noríziarío' (Co­

m ita to antinucleare di Pis toia), anno Xl, No. 59. jun. 1980. 

"Carta abierta al res. del Enel sobre el carbón."/ 
Lettera aperta a Dresidentc _del Enel sul L:arbone." (Centro Rtudl 

e coordina mento de la pancclpazione demncrntlca). Napoli, 1 O nov. 
1980. 

('Tarifas de la ·2nergía elecr r. para usos domésticos 74-81. "/ 
'Tariffe del cri·-· ..:;1a elettrica per usi domesrici 74-81." (Cpe) l. 

jun. 1981. 
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(."Contra la energía parronal (campamenro). "/ 
Contro I'energi~adrona (campeggio). •· (Cpe y varios). Brindisi, 

:1go. l 981. 

/"Convención ni.lcl. Energía, economía, ecología: declaración."/ 
Con ve no Nazionale Ener 'ia, economía, ecolo ia: dichiarazione." 

( F ederazione Nazionale pro natura , Senigallia, 25 oct. 8 • 

/"Usos finales y mercado de la ener ia en Ita. (Rel. a la convención)."/ 
'"1JS'ifinali e mercati dell ener ia in Italia (Re azione al conve no • 
(T. Siniba i-Eni. Senigallia, 2 oct. 

/"Energía por qué, energía por quién."/ 
''Encrgia perche, energía pcr chi (Relazione al convegno)." 
(C:pc) Senigallia, 25 oct. 1981. 

("Manifestación nacl. contra las centrales nucleares."/ 
'Manifestazione nazionale contro le centrali nucleari." (Cpe) 
-volante-. Roma, 16 marz. 1977. 

{'Prosigue la lucha contra las cenrr. nucleares." 
Prosegue la !otra contro le cenrrali nucleari. pe). -vol. -

Roma, 20 abr. 1977. 

"Documento." (Cpe). vol. 17. nov. 1977. 

(¿Qué sucede dentro del Enel?. "/ 
'Cosa succede dentro l' Ene!?" (Cpe). -vol. - Roma, s/f. 

~"No se hace la huel a or el Enel el sindicato."/ 
Non si sciopera per Enel + sindicato. ( pe • -vol. - Roma, 

10 jun. 1979. 

/"No obstante todo, via libre a Caorso para el plan nuclear,"/ 
Nonostante runo, Caorso al via per il piano nucleare." (Cpe.) 

-vol. - 9 ene. 1980. 

/'Todos somos delegado{b'/ 
"Siamo tutti delcgnti." .pe.) -vol. - J lJ ene. l lJHO. 
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CDemocracia siempre més blindada."/ 
Democrazia sempre plu blindata." {Cpe). -vol. - 23 ene. 1980. 

(Encuentro Enel-C~. "/ 
Incontro Enel-Cpe. (Cpe). -vol-. feb. 1980. 

/"Autoreducci6n (de tarifas): el Enel re rime, el sindicato... también1 "/ 
"Autoriduzione: l'Enel reprime, i a acato... pure. pe). -vo . -
7 feb. 1980. 

fV. Miliucci escribe al Enel. "/ 
V. Miliucci scrive all'Enel." (Cpe). -vol. - 13 feb. 1980. 

(¿Quién se ha robado la quincena?"/ 
Chi ha rubatto la bus ta paga?" (Cpe). -vol. - 24 feb. 1980. 

~"Carta de la cárcel a los obreros de la zona Roma."/ 
Lettera dal carcere agli operai della zona Roma di Miliucci." 

(Cpe). -vol. - 5 marzo l 980. 

(Carta a 'lucha continua' del compañero G. Ferrari. "/ 
Lettera a 'lotta continua del cornpagno G. Ferrari." (Cpe). 

-vol.- 26 marzo 1980. 

(Ellos contimía~1tcniendo encarcelados n nuestros compañeros."/ 
Loro continua no a tenere in alera i nostri com a t." (Cpe). 

-vol. - 26 mar. 1 80. 

(El engaño Si~."/ 
La truffa Sip.4 (Cpe). -vol. - 2 abr. 1980. 

(Subscripción para los compañeros del Enel. "/ 
;Sottoscrizione per i compagni dell'Enel." (Cpe). -vol. - 14 abr. 1980. 

(Una imp. batalla contractu~ 
Una important<::. batrnglia contrattuale." (Cpe). -vol. - 15 abr. 1980. 
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33) 

34) 

35) 
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~"Contra los despidos del Enel. "/ 
Contro i forcaioli llcenziamenti dell'Enel." (Cpe). -vol. - 3 mayo 

1980. 

/"La movilización obrera no se detiene 
La mobilitazione operaia non si erma 

8 mayo 1980. 

{No a los despidos."/ 
No ai licenziamentt:' (Cpe). -vol. - 9 mayo 1980. 

"Carta del com añero Storri de la cárcel."/ 
36) Lettera del compagno A. Storri al carcere." (Cpe). -vol. -

28 mayo 1 980. 

37) 

38) 

39) 

40) 

41) 

(La causa por la reinstalación de Miliucci. "/ 
La causa per la riassunzione di Miliucci." (Cpe). -vol. -

4 ago. 1980. 

~"Operación canceles Enel: atención~"/ 
Operazione cancelli Ene!: attenzione"." (Cpe), -vol. - 16 dic. 1980. 

{iQué fin ha tenido el premio de aroducción?"/ 
Che fine ha fatto il premio di pro uzione l?." (Cpe). -vol. -

28 ene. l 981. 

(Moción sobre el premio de p1yducci611," 
'Mozlone sul premio di produzio1~~ pe). -vol. - 9 feb. 1981. 

(Moción C."/ 
Mozione C." (Cpe). -vol. - feb. 1981. 



42) 

43) 

44) 

45) 

46) 

47) 

48) 

49) 

50) 

51) 

52) 

:no 

('¿Qué fin ha tenido el premio de producción?"/ 
Che fine ha fatto il premio di produzione. U?". (Cpe). -vol.• 

10 feb. 1981. 

~"l>rernio ele prod. : propuesta Je Corbellini.~ 
Premio di produzione: proposta CiI(;OrlieIITni." (Cpe). ;.vol. - 20 

feb. 1981. 

{'Huelga de 2 horas. "/ 
"Sciopero di 2 ore:n-(Cpe). -vol. - 21 feb. 1981. 

~"Contra el premio de presencia."/ 
Contra il _E!emio presenza." (Cpe). -vol. - 22 feb. 1981. 

(Asamblea de trabajadores electricistas de Roma."/ 
Assemblea dei lavoratori elettrici de Roma." (Cpe). -vol. - 25 feb. 
981. 

~ .. Comunicado Je la asamblea de los electricistas."/ 
'Comunica to dell' Assemblea degli elettrici. ' (Cpe). -vol. - 2ó feb. 1981. 

/"Moción sobre el premio de prod. "/ 
"Mozione sul pre11Jio di produzione." (Cpe). -vol. - 5 mar. 1981. 

('Decisiones de la Asamblea."/ 
Decisioni dell Assemblea. ' (Cpe). -vol. - 5 mar. 1981. 

/"jornada de protesta contra el premio de presencia."/ 
"Giornata di protesta contra il premio presenza." (Cpe). -vol. -
7 mar. 1981. 

/"Premio de prod. , indemnización, revaluac ión. "/ 
"Premio di produzione, indennita, rivalutaziont!:" (Lavoratori C04). 
-vol. - abr. 1981. 

~"Premio de presencia: los trabajadores dicen que no."/ 
Premio presenza: i lavoratori dicono di no." (Cpe). -vol. - lo. abr. 

1 
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ese sale a mcdiodfa. "/ 
Si esce a rnczzogiorno." (Cpe). -vol. - 4 abr. 1981. 

~pidamns la operaci6n-c1hcel en el Enel. "/ 
~cdinmo l'operazionc-carcere al EneL (Cpe). -vol. - 11 mayo 
J l.)81. 

bl~eportarnos el comunicado Enel sobre los canceles."/ 
~ Hiportiamo il comunicato Enel sui cancelli." (Cpe). -vol. -
20 mayo 1981. 

(,"El Enel quiere hacer del centro de traba· o una cárcel. "/ 
'L'Enel vuol fare del posta di lavoro una galera. pe). -vol. -
25 mayo 1981. 

(,"lluelga por el aumento del premio de prod. "/ 
Se iopero per l 'aumento del premio di produzione. " ( Cpe). -vol. -

18 jun. 1981. 

(,"Llegan las jaulas para los obreros del Enel. "/ 
Arrivano le gabbie per gli operaí del Enel." (Cpe). -vol. -

21 jul 1981. 

/"No al despido Je F rancíni. '· ¡ 
59) "No al licenzinmento della Franciní." (Cpe). -vol. - 29 jul. 1981. 

60) 

61) 

/"Como se inserta la 0~111 nuclear <.!11 la ca¡lilallsla. ".L 
"Come si inseriscc la sce ta nuclearc ncUa capitnlistica." (Cpe). 
-vol. - Roma, 29 jul. 1981. 

(."Carta abierta al consejo de administración."/ 
'Lettera aperta al consiglio di amministrazione." (Cpe). -vol. -

jul 1981. 

CPlan nuclear: otro engaño en perJu1c10 de los proletarios."/ 
62) ''Piano nucleare: un'altra truffa ai danni dei proletari." (Cpe). 

-vol. - 4 ago. 1981. 

"Crónica de una asamblea no autorizada," 
63) ronaca dí un assemblea non autorizzata. Cpe). -vol. - 14 ago. 1981. 
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/"CampamenLo aminuclear 1981. "/ 
64) "Campegglo antinucleare 1981." (Cpe y varios). -vol. - Brindisi, 

aµo. 1981. 

/"El Enel aumenta las tarifas."/ 
65) "L'Enel aumenta le r:ariffe." en 'l Volsci'. No. l. p. 17. Roma, 

fcb. 1978. 

66) 
~"El pastel nuclear está listo.''/ 

La torta nucleare & pronta." en 'l Volsci.' No. 2. p. 19. 
Roma, mar. 1978. 

67) "Roma. Enel." en 'l Volsci.' No. 4, p. 16. Roma, may/jun. 1978. 

68) 

69) 

70) 

(."Carbón, metano, sol."/ 
Carbone, metano, sole." en'l Volsci.' No. S. p. l. Roma, 

jul. 1978. 

(.''Enel: con dinero de los usuarios se transforma en una multinacional. ''j 
Enel: coi Roldi degli utenti diventa una multinazlonule." en 'I Volsci. 1 

No-:-C1. p. 9, Romn, oct. J l>78. 

?,''Una experiencia de org.: el Comité Polftico Enel. "/ 
'Una esperíenza di organizzazione: il Com. Político Enel." en 
'l Volsci.' No. 7. p. 14. Roma, nov-dic. 1978. 

71) "Enel. Roma;" en 'I Volsci.' No. 8. p. 20-21. Roma, abr. 1979. 

72) 

73) 

~"Verano antinuclear. "/ 
Estate antinucleare." en 'l Volsci.' No. 9. p. 12-13. Roma, 

jul. 1979. 

~"¿No terminarli el rnov. antinucJear como el de 68'l"/ 
Non finira con l antinuclearc como colbH'(n en 'I Volscl.' No. 10. 

p. 34. Roma, mar. 1980. 
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{'Encuesta: Enel-Arca. "/ 
lnchiesta: Enel-Acea." en 'Rosso' No. 10-11. anno lll. Milano, 

jun. 1976. 

{'Energfa patronal."/ 
'Energia padrona." en 'Rosso Vivo.' No. l. Roma, feb-mar. 1979. 

('Harrisburg. "/ 
Harrisburg." en 'Rosso Vivo.' No. 2. Roma. jul/ago. 1979. 

(."Síndrome Americana."/ 
'Sindrome Americana." en 'Rosso Vivo.' No. 3. 

1980. 
Roma, ene-feb. 

(Energia para la guerra."/ 
Energía per la guerra." en 'Rosso Vivo.' No. 4. Roma, jul/ago. 

1980. 
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Algunas de las publicaciones citadas: 

• "Bollerino Ciriec." (B/c) y "Economía Pubblica." (E/P.) 
Mensile del Centro italiano di ricerche e d'informazione 
sull'economia delle imprese pubbliche e di pubblicc.. 
interesse (Ciriec), Milano. Títulos 1 a 27. 

"Economía internazionale delle fonti di energia." (Eüe) 
Milano, Ed. Giuffre. Tit. 28. 

"L'industria." (L/i). Trimestrale di economia e problemi 
industriali, Milano. Tit. 30-32. 

"Mondo economico. ·· (M/e). Settimanale del Istituto per 
gli studi di economía (!SE), Milano. Tit. 35 a 79. 

"Panorama." (Pa/). Seuimanale di ¡xilitica, cultura, 
economía; Ed. Mondadori, Milano, Tit. 80 a 88. 



1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

6) 

7) 

8) 

9) 

10) 

"L'Espresso." (L/e). Settimanale di politice, cultura, 
economia; Roma, Tic. 89 a 94. 

/"Estudio comparativo y retrospectivo de balances de las empresas 
eléctricas" 

tudio comparativo e retrospectivo dei bilanci delle aziende elettriche." 
por (Liviana Gualchi). B/c. No. 29. Milano, jul. 1962. p/s. 

~"Decretos nacionalización eléctrica."/ 
Decreti nazionalizzazione elettrica." B/c. No. 37. abr. 1963. 

~"Relación sobre el lcr. e·ercicio del Enel." 
Relazione sul primo esercizio e ne . /c. No. 55. p. 19-26. 1964. 

(Enel ejercicio 1968. '/ 
Enel. esercizio 1965.' en E/P. No. 3. p. 23. mar. 1968, 

(Noticias Enel. 63-69. "/ 
íNotizie Enel, 63-69." E/P. No, 20. p. 16. ene. 1970. 

{Balance Enel año 70. "/ 
'Bilancio Enel anno 1970." E/P. No. 5. p. 72, 73. mayo 1971. 

~"La energfa en la ec. de las regiones italianas 70.' / 
L'Energia nell'economia delle regioni italiana 1970." E/P. No. 3. 

p. 45-51. mar. l972. 

(Enel: ejercicio 70. "/ 
íEnel:eserciziol970." E/P. No. 3. p. 52. mar. 1972. 

/"Las inversiones de las em resas úblicas en el último decenio." 
Gli investimenti elle imprese pubbliche nel ultimo ecennio. por 

(Franco OSculati). E/P. No. 4 p. IS-32. abr. 1972. 

E/P. No. 5-6. p. 30. mayo 1972. 
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(Balance Ene! 71. "/ 
'Bilancio Enel anno 1971." E/P. No. 8-9. p. 48-49. ago. 1972. 

1lanl<:ls hidro termoeléctricas en Italia."/ 
ianti idroelettrici e termoelettrici in talia." 
S. nov. 

/"Enel: ejercicio 71. " ( 
"Enel: esercizio 1971." E/P. No. 1-2. p. 67, 68, ene. 1973. 

~"La energía eléctrica en Italia."/ 
L'eñergia elettrica in Italia." E/P. No. 4. p. 29-32. abr. 1973. 

~"El debate parlamentario sobre fondos de dotación Enel. "/ 
il dibattito i¡>~rlamentare sui fondi di dotazione di Eagat, Efim, 

Egam, Enel. E/P. No. 8-9. p. 34-37. sep. 1973. 

~ fondo de dotación."/ 
"ll fondi di dotazione • ..,,-por (Aldo Chiancone.) E/P. No. 8-9. p. 
17-23. sep. 1973. 

~"Consecuencia de la falta me constr. de nuevas plantas termoeléctricas. "/ 
Conseguenze della mancata costruzione di nuovi im ianti termoelettrici." 

E/P. No. 11- 2. p. 49- U. nov. 7 • 

?,''Información Electronuclear italiana."/ 
'Informazioni: Elettronucleare italiana." E/P. No. l. p. 33. ene. 1974. 

(Enel: ejercicio 72. "/ 
Enel: esercizio 1972." E/P. No. 3. p. 51, 52, mar. 1974. 

~"Información: Enel. ''¡ 
Informazioni: Encl." E/l'. No. 5, 6. p. 7:~-74. mayo 1974. 

(Los programas energéticos del E nel. "/ 
'l proframmi energetici dell 'Enel." E/P. No. 5-6. p. 43, 44. 
mayo 974. 
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22) 
(La actividad del Enel en 76. "/ 

L'attivira dell'Enel nel 1976." E/P. No. 11. p. 507-515. nov. 1977. 

j"Enel: ejercicio 77. "/ 
23) "Enel: esercizio 1977." E/P. No. 10. p. 452-53. oct. 1978. 

24) 

25) 

26) 

27) 

28) 

29) 

30) 

('lnversio~ pol. financiera del Enel de la nacionalización hasta hoy.' 
Investimenti e politica finanziaria dell'Enel dalla nazionalizzazione a 

oggi." por (Giovanni Franquelli.) E/P. No. 1, 2. p. 17-27. ene. 1979. 

/"Enel: investigación y desarrollo en el campo de la energía."/ 
"Eñel:_ ricerca e sviluppo nel campo dell'Energia." E/P. No. 3. 
s upl. mar. 1979. 

/"Los vínculos institucionales sma. electr. y desarrollo, sma. energ. 
de conse.!_~aci~ 
"I vincoli istituzionali nel sistema elettrico e lo sviluppo di un sistema 
energetico conservati~por (Ma. Pia Salini Olivieri). E/P. No. 6 
p. 215-26. jun. 1979. 

/"El servicio público de las fuentes energéticas.''/ 
"ll pubblico s_~'dzio delle fonti energetiche." por (Giorgo Berti). 
E/P. No. 3. p. 67-71. abr. 1980. 

('La nacionalización uc la im.lustr. electr. en Italia."/ 
'La nazionaliúazione dell industria elettrica in Italia." por (Vito 

i\ ntonio Di Cagno). en (Eife). anno IX. No. l. p. 1-21. Milano, feb. 
1965. 

/"Un balance para el Enel 64-70. "/ 
"Un consuntivo per L'Enel 1964-1970." por (Domenico Manna.) en 
"La Spesa pubblica." (s/p.) anno H. No. 6. p. 761-973). Roma, 
dic. 1970. 

/"Algunas estimaciones ec. función de la inversión en la industr. electr.' 
"Ale une stime econometriche della funzione dell' investimento nell' lndustrii 
elettrica." por (V. Balloni, G. Galeazzi). en "L'Industria." (L/i). 
No. 3, 4. p. 189-219. Milano, dic. 1972. p/s. 
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37) 

38) 

39) 
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/"Los costos de la energ. en la industria manufacturera."/ 
nl Costi deTI'energia nell 'industria manifatturiera. por (Antonello 
l'ugliese.) L/i. ·No. 4. p. 173-181. Milano, dic. 1976. 

L_La rccstn11.:Luraci6n indusir. lcrmo-electr. -mee. y nuclear de part. 
est::ital. "/ 
"La ristrutturazione dell'industria termo-elettro-mecanica e nucleare 
a part-statale." por (Carla Castellano.) L/i. No. 2. p. 239-274. 
Milano, jun. l 980. p/s. 

~"Algunas consideraciones: marcha de la productividad Enel 64-76. "/ 
Alcune considerazioni sull'andamento della roduttivita Enel 

19ó4-197 • ' por (Giovanni Franquelli.) en 'Rivista di Economía e 
Politica industriale." (Repi/.) No. l. p. 65-83. Bologna. abr. 1978. 

"Italia: abierta la caza a las centrales nucleares."/ 
ta ia: a erta la caccia alle centra i nuc eari. por (!talo Cammarata.) 

en Espansione (Es,/ No. 72. p. -4 • nov. 1975. 

~"La industria electr. en ltal. y en el mundo."/ 
L' industria elettrica in Italia e nel mondo. " en "Mondo Economico." 

(M/e) anno XV U. No. 3. Milano, 20 ene. 1962, supl. 

~"Nacionalización indutr. electr. y tensiones sobre el mercado."/ 
Nazionalizzazione dell'industria elettrica e tensione sul mercato." 

por (Luigi Guantri) M/e. anno XVll. No. 24. p. 41, 42. 16 jun. 1962. 

flnd. electr. italiana 1962. "/ 
lndustria elettrica italiana 1962." por (Gabriele Verzi.) M/e. 

anno XVII. No. 25. p. 41, 42. 23 jun. 1962. 

(Realidad, perplejidad y sofismas en torno a la nacionalización."/ 
Realfa, perplessita e sofismi intorno alla nazionalizzazione." 

M/e. anno XVll. No. 26. p. 15 a 22. 30 jun. 1962. 

~"El esquema de nacionalización de la energ. electr. "/ 
Lo schema di nazionalizzazione delfener~a elettrica." M/e. 

anno XVll. No. 26. p. l a 20. 30 jun. l9 2, 
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48) 
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~"La nacionalización de lu energ. electr. en un debate 1V. "/ 
La nazionalizzazione dell' energia elettrica in un dibattito TV. " 

M/e. anno XVII. No. 29. p. 29 a 35. 21 jul. 1962. 

{."El debate .'.l la cámara sobre la nacionalización de la energ. electr. "/ 
'll dlbattito alla can~ ra sulla nazionalizzazione dell' energía 

dcttrica. M/c. anno XVU. No. 37. p. 17 a 37, 15 sep. 1962. 

/"Perplejidad y sofismas en torno a la nazio~alización. "/ 
77Perplessita e sofismi (bis) intorno alla nazionalízzazzione." 
M/e. anno XVII. No. 37. p. 13 a 16. 15 sep. 1962. 

{'La comunidad ec. y la nacionalización de la electr. en Italia."/ 
Le comunita economiche e la nazionalizzazione dell' elettricita in 

Italia." por ( G. G. Stendardi) M/e. anno XVH. No. 42. p. 16 a 18. 
20 oct. 1962 

"Al unos datos sitivos sobre el ler. balance Enel. "/ 
lcuni dati positivi sul primo bilancio Enel. M/e. anno XIX. 

No. 49. p. 51. 5 dic. 1964. 

('La huelga de los electricistas."/ 
Lo sciopero degli elettrici." M/e. anno XX. No. 42. p. 42. oct. 1965. 

(Las em~sas públicas ~ la economía nacl. "/ 
Le imprese pubblíche e f economia nazionale. " por (Livio Magnani.) 

M/e. anno XXUI. No. l. p. 15 a 19. 6 ene. 19ó8. 

~"El costo del personal en el sector eletr. "/ 
11 costo del personale nell settore elettrico." M/e. anno XXIV. 

No. 38 p. 27 a 29. 27 sep. 1969. 

(El costo del personal en el sector electr. "(. 
11 costo del personale nell settore elettrico.' por (Vito Di Cagno.) 

M/e. anno XXIV. No. 43. p. 23 a 25. l nov. 1969. 
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''El déficit eléctric?,· "/ 
l deficit elettrico. por (Mlchele de Gaspari,) M/e. No. l. 

p. 20 a 22. 6Cñe. 1979. 

/"La energía que nos sirve."/ 
51) "L'energia che ci serve." M/e. No. l. p. 5, 6. 6 ene. 1979. 

52) 

53) 

54) 

55) 

56) 

57) 

58) 

59) 

CEnergía: falsa salida. "J, 
Energia: falsa partenza. ' por (Claudio Alo). M/e. No. 16. 

p. 12-13. 21 abr. 1979. 

CApagones y chismes."/ 
Black-our e chiacchiere." M/e. No. 45 p. 4/5. 17 nov. 1979. 

~"Energía: crisis sin fondo."/ 
Energia: Crisi senza fondo." por (Claudia Alo). M/e. No. 45. 

p. 7. 13. 17 nov. 1979. 

CEl agujero eléctrico."/ 
ll buco elettrico." por (M. D.G.) M/e. No. 12. p. 69. 12 ene. 1980. 

(."Atomo y carbón contra los apagones."/ 
Atomo e carbone contra il black-out," por (Michele di Gaspari). 

M/e. No. 4. p. s. 9. 26 ene. 1980. 

(."Industria nuclear: un monopolio de consenso."/ 
Industria nucleare: un monopolio consens uale." M/ e. No. 6. p. 6, 7. 

9 feb. l980. 

(El PCI sobre la enertt' "/ 
ll PCl sull'energi.a." /e. No. 11. p. 62, 63. 15 mar. 1980 
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60) 
(."Electricidad: demanda sin~/ 
'Elettricira: domanda senza legge." por (Tulio Sonnino). M/e. 

No. 13. p. 75, 76. 29 mar. 1980. 

¿"El 1.k'sast re Je las comis ionc.•s públicas."/ 
<11) "Ll disasiro ddle cnmmcs1:w pubblictw." por (O.C.). M/e. No. 30. 

2Ci j uL l 9KU. 

/"La rransición energética."/ 
62) "La transizione energetica . ..,, por (Sergio Vacca). M/e. No. 30. 

26 jul. 1980. 

/"Una pol. para la energía: plan energético."/ 
63) "Una politica per l'energia: piano energetico." M/e. No. 37. 

20 sep. 1980. 

/"Tregua sobre la tarifa."/ 
64) "Tregua sulla tariffa. por (Antonia Bordigron). M/e. No. 2. 

21 ene. 1981. 

/"Energía: la prueba de la oscuridad."/ 
65) "Energia: la prava del buio." por (Antonia Bordignon). M/e. 

4 feb. 1981. 

66) 

ó7) 

68) 

69) 

/"Enel: rehacerlo es una em~resa. "/ 
"Enel: rifarlo 'e un 'impresa. por (Sergio Vacca). M/e. No. 6. 
18 feb. 1981. 

{'La revancha del carbón. "/ 
'La rivincita del carbone." por (Giorgio S. Frankel). M/e. 

No. 6. 18 feb. 1981. 

(Energía: la parte de las regiones."/ 
Energia: la parte delle regioni." por (Stefano Caratelli). M/e. 

No. 9. 11 mar. 1981. 

/"Ambiente: posibles confluencias."/ 
"Ambienre: confluenze possibili." por (Maria Vemurini). M/e. 
8 abr. 1981. 
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/"Enel: luz propia sobre la industria."/ 
70) "Enel: luce propria sull 'industria." por (Sergio Vacca). M/e. 

71) 

No. 15. 22 abr. 1981. 

CEl apagón de la boleta."/ 
11 blackout della bollera:" por (A. Bordignon). M/e. J:l.jo. 16. 

29 abr. 1981. 

/"La ilusión nuclear."/ 
72) "L'ilusione nucleare." por (Maurizio :BÚssolo) •. M/e. ;No.· 17. 

6 mayo l 981. 

73) 

74) 

75) 

76) 

77) 

kEnergía: observar atrás."/ 
Energía: guardare indietro." por (Stefano Caratelli). M/e. 

No. 18. 13 mayo 1981. 

/"Si el nuclear es más seguro."/ 
"Se il nucleare e pfü sicuro. '' por (Sergio Garribba). M/e. 
No. 25. lo. jul. 1981. 

/"Madre tierra nos calentará."/ 
''Madre terra ci scaldera." por (Franco Cianflone). M/e. No. 25. 
lo. jul. 1981. 

/"Energía: la herencia de Pandolfi. "/ 
"Energía: l'ereditá di Pandolfi." por (A. Bordignon). M/e. No. 
28. 22 jul. 1981. 

~clear?, no gracias."/ 
Nucleare?, no grazie. '' por (Antonia Bordignon). M/e. No. 37. 

20 sep. 1981. 

/"Enel: t:asta con el conse10-gerente. "/ 
78) "End: basta con il consiglio-manager." por (A. B.). M/ei cNo. 39. 

14 oct. 1981. 

/"Energía: largas al Cnen. "/ 
7~) "Ern~rgía: largo al Cnen." por (Stefano Caratelli). M/e. No. 41. 28 oct. 1981. 
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/"Centrales nucleares: que caos en Caorso. "/ 
"Centrali nucleari: che caos a caorso." en "Panorama". (Pa. /). 
No. 37. Milano, 6 ap;o. 1979. 

/"/\ golpes de cnrbón. "í 
"Acolpi di Carbone." por (Nicola Pressburger.) Pa. /. Milano. 
23 jun. 1980. 

~"Monralto: las centrales de los nefocios. "/ 
Montalto; le centrali degli affa ri.' por (Tino Oldani). Pa. / No. 773. 

9 feb.1981. 

('Tarifas públicas."/ 
Tariffe pubbliche:'° por (Nicola Pressburger), Pa/. 23 mar. 1981. 

(Nuclear: Caorso siempre con bemoles."/ 
Nucleare: Caorso sempre intil~." por (Sandro Boeri). Pa. / 

27 abr. 1981. 

¿''Nuevas fuentes de energía."/ 
"Nuove fonti d'energia." por (Sandro Boeri). Pa. / Milano. 
18 mayo 1981. 

k Polémicas salariales."/ _ 
'Polemiche salariali, (Enel)." por (Tino Oldani). Pa. / 2 nov. 1981. 

/"Participación estatal: la guerra de los puestos."/ 
"l'artecipazioni statali: la guerra delle poltrone." por (Tino Oldani). 
Pa. / 16 r.ov. 1981. 

(Tarifas Enel. "/ 
Tariffe Enel." por (Tino Oldani). Pa. / 16 nov. 1981. 

/"Paz nuclear."/ 
'Pax nucleare. por (Tulio Fazzolari) en "L'Espresso" (L/e). 
Roma, ene. 1980. 
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~"Nuclt!t1t·: hnbla I~. 1\ltissimn. "/ 
Nucleare: parla Henatto Altissimo." por (Tulio Fazzolari). L/e. 

No. 6. Roma, l O feb. l 980. 

('Un poco de uranio, un poco de carbón."/ 
"Un po d'uranio, un po di carbone." por (Salvatore Gatti). L/e. 
No. 11 Homa, 22 mar. 1981. 

/"Los nucleurcs a la la. cruzada."/ 
nl nucleari alla prima cruciata. ' por (Tullio Fazzolari). L/e. 
No. 12. 29 mar. 1981. 

"Publicidad de Agip Nucleare." L/e. No. 39. oct. 1981. 

(Enel: el vértice en crisis."/ 
Enel: vertice in crisi." por (Tullio Fazzolari). L/e. 15 nov. 1981. 

/"Tarifas eléctricas."/ 
nTariffe elettriche." en "Lettere di fabbrica e stato. " (l/f). anno l. 
No. 12/13. Roma, 1977. 

/'Mucha técnicn y poca política."/ 
Troppa tecnica e poca política: piano energetico. '' por (G. B. 

Zorzoli), en 'Hinascita'. No. 44, 7 nov. 1980. 

LEl prob. principal sigue siendo el de la_ energía."/ 
"IJ problema r,rincipale resta quello dell' energía." por (Peter 
Tumiati). en L'Osservatore'. No, 3. mar. 1981. 

/"Energías alternativas: el sol en la nuca."/ 
11 E'nergie alternative: il sale in coppa. 11 en 'Test'. No. 3, mar. 1981. 

/"Que cosa es el uranio."/ 
99) "Cos'e l'uranio. ' en 'Ecomese'. No. 3. marz. 1981. 

['Energías allerna_!:ivas. "/ 
100) "Energie alternative." por (Pamela Weintraub), en 'Europeo'. No. 14. 

6 abr. 1981. 
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~"El futuro e6 rosa como el carbón.~·¡ 
11 fUturo e rosa como H carbone. " por (Stefano Marcooldi). en 

'U Mondo'. lO abr. 1981. 

{ Enel: el presidente no tiene energía,"/ 
Enel: il presidente non ha energia. 11 por (Roberto Palladino). 

en 'Il Mondo'. lo abr. 1981. 

/"Pronto en funciones la central eólica."! 
"Presto in funzione la centrale eolica. 11 por (M.S.). en 'Scienza e 
Vita'. No. 5. mayo 1981. 

/"Energía solar en Sicilia. "/ 
"Energia solare in sicilia. 1' por (Gaetano Guerci), en 'Il mondo'. 
lo, mayo 1981. 

~"Para relanzar la industria italiana."/ 
Per rilanciare !'industria italiana." por (Cario Guerci). en 'U 

Mondo'. lo. mayo 1981. 

/"Reflejos de la actual situación enerFética. "/ 
"Ríflessi dell'attuale sit. energetica.' por (Ettore Pont). en 
'Energía e materie prima'. No. 19. jun. 1981. 
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~SESERA Accordo fatto 
all'Enel · Sabato 28 marzo 1981 CORRIERE DELLA SERA 

1 ) 

2) 

L 'incidente 
non blocca 
la centrale 
·nucleare 
di Caorso 

Domenica 29 marzo 1981 

Lettere 

Le bollette 
gonflate 

·Ma 1 cont.s.t.orl delJa luce 
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suml presunu .in reces.so-, tn· 
camerando co.st tn p11.nenz11 
sold1 che non dovrebbe perce .. 
pire? e per rtunta 111 tnteressl 

1.dl mora se non P&Crt\1 ntl ter· 
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Vio. Pacca 18 B 
IRnm•\ 

per il premio 
di produzione 

1.6) (!'rensa nacional.¡ (214 títulos -artículos- 1964-1982). 

/"Enel. Organización."/ 
ºEnel. Organizzazione." 
Italiana. Roma, 14 feb. 

/"Enel. Organización."/ 
"Enel. Organizzazione." 
Italiana. Roma. .=i oct. 

en 'Gazzeta ufficiale della Repubblica 
1964. 

en '(iazzcta ufficialc della Hepublica 
l %4. 

!"Agresión patronal contra los electricistas.··/ 
:~¡ ''Agressinne padronale contro gli elettrici. por (Giorgo Bucci). 

en 'L'Unita.' 25 jun. 1965. 
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/"Huelga en el Enel por 48 horas sin la adhesión de la U il. "/ 
"Sciopero all 1Enel per 48 ore senza l'adesione della Uil. en 11 messaggero.' 
I2 abr. 1968. 

/"Desde la medianoche por 48 horas en huelga los dependientes del Enel. "/ 
"Da mezzanotte per 48 ore scioperano i dependenti Enel. '' en 'Il 
Mcssaggero.' 22 abr. 1968. 

·"Se temen desde esta tank intcrr~ciones de corriente."/ 
"Siremono da swsera interruzioni di corrente. en 'U Tempo.' 
23abr. 1968. 

/"Medidnsdel Enel para enfrentar la huelga de los electricistas."/ 
"Misure dell'Enel per fronteg,1?;iare lo sciopero degli elettrici." en 
'11 Globo. ' 23 abr. l 968. 

/"Es necesario ahorrar la energía eléctrica."/ 
"E necessario risparmiare l'energia elettrica." por (A. Panini Finotti). 
en 11 messaggero'. 23 abr. 1968. 

('Una batalla también por tarifas justas."/ 
'Una battaglia anche por giuste tariffe. 11 por (C. R.) en 'L'Unita.' 

24 abr. 19 8. 

/"Los electricistas del Enel han reiniciado el trabajo."/ 
"Gli elettrici dell'Enel hanno ripreso il lavoro." por (Giancarlo Fossi). 
en U mattino.' 25 abr. 1968. 

/"Dos muertos por un estallido en una central eléctrica."/ 
TTDue morti per uno scoppio in una centrale elettrica. en 'Il mattino.' 
25 abr. 1968. 

¡"A la mitad de mayo, huelga gral. de los electricistas."/ 
"A meta maggio sciopero generale degli elettric¡:-n-en 'Il mcssaggero.' 
8 mayo, 1968. 

/"Firmado el nuevo contrato enrre los electricistas y el Enel. "/ 
TTFirmato il nuovo contratto tra gli elettrici e L'Enel." en '11 marc:no.' 
30 mayo 1968. 
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(¿,Fondo de dotación también para el Enel?"/ 
Fondo di dorazione anche per L'Enel?" por (Livio Magnani). en 

'Il Giornale d 11talia.' 6-7 jun. 1968. 

(.''Macizo el esfuerzo productivo del Enel. "¡ 
'Massiccio lo sforzo produtti vo dell' Ene!. " (A. P. F. ) en 'Il messaggero.' 

5 jun. 1968. 

{'Las tarifas para ener~electr. se mantendrán por mucho invariables."/ 
Le Tariffe er 1 'E.-ier a Elettrica rimarranno a lungo invariate. '' 

(N.O. Roma. jun. 8. -

"Corn romiso de los electricistas orla controversia energía."/ 
Impegno degli elettrici per a vertenza energia." en 'Avanti.' 4 feb. 1977. 

' . , 

~"Las regiones pendientes sobre las centrales Enel. "/ 
Le regioni latitanti aulle centrali Enel." por (P. Magnaschi) en 'll 

Giorno.' 8 feb. 1977. 

"El rob. defiende las nóminas clientelares en el Enel." 
11 governo difende le nomine clientelari all Enel. por G. Selvaggi). 

en 'íl messaggero.' lo feb. 1977. 

~"El gob. llama a las regiones para que acepten centrales nucleares."/ 
_!!__governo fa apello alle regioni perche ospitino centrali nucleari." 
en 'Corriere della sera.' 10 feb. 1977. 

/"Enel: el ministerio defiende las escandalosas ~mociones."/ 
Enel: il ministero difende le scandalose promozioni." por (G. F. P.) 

en 'L'Unita.' 10 feb. 1977. 

/"Capalbio: el PCI está a favor de las centrales." 
''Capalbio: il PCI e perle cemrali. ' por Lucio Caracciolo) en 'La 
Repubblica.' gio 17 / feb. 1977. 

{'Las demandas de los sindicatos para el plan de energía."/ 
Le richieste dei Sindacati per el piano dell'energia. 11 por (Ino Iselli) 

en 'L'Unita.' 6 abr. 1977. 
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(Convención de la Federación Cgil-Cisl-Uil en el lírico de Milán."/ 
Convengo della federazione Cgil-Clsl-lITral Hrico di Milano.'' por 

(Gtuseppe d'Adda) en 'Corriere della sera.' 6 abr. 1977. 

/"Sindicatos críticos hacia los arridas." 
"Sindacati critici verso i partiti. por Franco Vergnano) en 'Sole 24 
ore.' 6 abr. 1977. 

"La o ción nuclear no se uede eludir dice el sindicato."/ 
a scelta nucleare non si puo eludere dice il sindicato. en 'La 

Repubblica.' Oilbr. 1977. 

(La opción nuclear no excluye orrns pos lbilidadesr-'.J 
La scelta nudeare non esclude nl1re possibillta.' por (Antonella 

Cremonese) en 'Avvenlre.' 6 abr. l977. 

(El sindicato propone rehacer el plan de Donar Cattin. "/ 
11 sindacato propone di rifare il piano di Donat Cattin." por (Giorgo 

Bucci) en 1Lfl Repubblica.' 2 nov. 1977. 

(Un rol para el sindicato en la cuestión energética."(. 
Un ruolo per il sindacato ne!}arnquestione energetica.' por (Giovanni 

Rebechi) en 'Avanti.' 5 nov. T977. 

(En Italia la la. central solar."/ 
In Italia la prima centrale solare." por (Mario Fozio) en 'La Stampa.' 

mer. 16 nov. 1977. 

("Ha subido a 700 mil millones el pasivo del Enel. ''/ 
"Salito a 700 rniliardi il passivo deH'Enel." en 'Corriere de la Sera.' 
gio. lo nov. l 977. 

/"Se ha suspendido la huelga en el Enel. "/ 
,..E'stato sospeso lo sciopero all'Enel." en 'Avanti.' sab. 7 ene. 1978. 

/"Mil jóvenes empleados ~or el Enel. ''/ 
"Mille giovani assunte all Enel." en 'L 'Unita.' sab. 7 ene. 1978. 
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/"No obstante tantos debates sobre energía, todavía vaguedades."/ 
nNonostante tanti dibattiti per l'cncrgia ancora nel vago." en 'L 'Unita.' 
6 abr. 1978. 

/"Convendría cuidar más las fuentes de energía alternativa.''/ 
"Converrebbe curar~iu le fonti d'energia alternativa." en 'Avanti.' 
6 abr. 1978. 

/''Hegresa la guerra confindustria-Enel. "/ 
=rórna la guerra confindustria-Enel. '' por (Giuseppe Leuzzi), en 
'La Repubblica.' mar. 13 

/"Enel: 800 mil horas extra pero de plazas no se habla."/ 
"Enel: 800 mila ore straordinarie madi assunzioni non ni parla." 
en 'L'Uriita-:-r-12 jul. 1978. 

?:~f~lcc~1jci1:!_l3s:_una relnci6n m:ís constructiva con las re~l.ones. "/ 
' Elcrtrici: un collegamonto pil1 costruttivo con le regloni. ' en Avanti.' 
12jul. 1978. 

/"Los sindicatos en el Enel: más inversiones en el sur."/ 
"l sindacati all'Enel: pit.1 investimenti al sud." en 'L 'Unita.' 12 jul. 1978. 

/"Alcanzado el acuerdo para los contratos _Enel;"; 
rrRaggiunto l'accordo per gli nppalti Fner:'' en 'L 'Un ita.' 26 oct. 1978. 

/"Corbellini: para el Enel no existen interrupciones."/ 
"Corbellini: per l'Enel non es is tono preclusioni." por (M. D. F.) en 
1ll Giornale.' 23 feb. 1979. 

/"Aumentos, pero modestos-dice Corbellini. "/ 
Aumenti, ma modesti -dice Corbellini (Enel). '' por (Stefano Lepri.) 

en U Giorno. • 23 feb. 1979. · 
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/"Supercomisario en el sector energía para superar la improvisación."/ 
"Su ercommissario all'ener ia er su erare l'improvizazione. 11 por 
(V. Giuseppe Grandi. en Corriere della sera. 23 feb. 1979. 

/"Los italianos pagarán menos electricidad de fuente nuclear."/ 
rrGli italiani pagheranno meno elettricita di fonte nucleare." · por 
(Demetrio De Stefano). en (Corriere della sera.' 23 feb. 1979. 

/"El E'nel pide el aumento y defiende la opción nuclear."¡ 
"L'Enel chiede11aumento e difende il nucleare. por (Alessandro Panini). 
en 111 Messaggero, 23 feb. l979. 

/"¿Aumentos para el Enel?, no del sindicato Cgil. "/ 
"Aumenti Enel? no del sindacato Cgil." en 'L'Unita. • 24 feb. 1979. 

/"Toma de posición de los sindicatos frente a la pol. del Enel. "/ 
n-Presa di posizione del sindacati sulla política Enel." en 111 Sole 24 ore. 
24 feb. 1979. 

/"Los sindicatos defienden la 'tira social' -de la tarifa-." 
"ll sindacati difendono la fascia sociale. aese sera.' 24 feb. 1979. 

/"Enel: la Cgil pide diversificar los consumos."/ 
"Enel: La c9n chiede di diversificare i consumí." por (Giorgo Bucci). 
en 'L'Unita. 28 feb. l979. 

/"Que el Enel ahorre en otro lado no sobre consumos facilitados." 
"L 'Enel risparrni altrove e non sui consumí agevolati. por Paolo Giuliani). 
en 111 Messaggero.' lo, mar. 1979. 

/"Un apagón por huelgas en julio."/ 
;'12) "Un black-out per scioperi in luglio." por (S. R.) en 'Corriere della 

sera.' 28 jun. 1979. 

/"¿Un apagón?, sindicalistas y expertos no lo creen."/ 
53) "-Black-out-? Sindacalisti cd es erti non ci credono." por (Oído 

Sacchettoni • en 11 Messap;gero. o. ju • 979, 
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/"Los electricistas hacia la huelga para cerrar rápido la negociación."/ 
"r:li elertrici verso lo sciopero per chiudere subito il negoziato." en 
'L'llnlrn.' 6jul. l977. 

/"El inmo\'ilismo en ener)!ia~comprometer toda pos. de desarrollo."/ 
rrL 'irnmobilismo sull'energia vuole dire compromettere o i ss. di 
sVITüppo. por (Giovanni Rebechi . en vantl. 3 jun. 979. 

/"Por (diesel) y luz un im•ierno difícil."/ 
TT~asolio e luce un inverno difficil~' por (M. D.F.). en '11 Giornale.' 
.5 oct. 1979. 

/"El Enel raciona a partir de noviembre."/ 
"f:'Enel raziona da novembre. ' por (A. D.G.) en 'Paese sera.' 5 oct. 1979. 

/"El apagón eléctrico asusta aún a los sindicatos."/ 
"1l=black-out- elett rico s~aventa anche i sindacati." por (Maurizio 
Rice!). en 'La Repubblica. 5 oct. l 97Q. 

/"Ln informática en el Enel: )ers ectivas 1roblemática, "/ 
"L 'informatica nell Enel: I rospettlve e pro ematiche. en 'Il Sole 
24 ore.' 9 nov. 1979. 

/"Fl PSI sostiene irrealizable el plan meganuclear del gob. "/ 
"II PSI ritiene irrealizzabile il piano meganucleare del governo." en 
'Avanti.' 29 mar. I980. 

/" Fner ía: he aquí las pro ues tas del PSI. "/ 
Energía: ecco e proposre dei socia isti. en 'Avanti.' 29 mar. 1980. 

/"La crisis energética correnzó en 47. "/ 
"La crisi energetica e inizlata nell~ por (Sergio Ferrari), en 
'Avantl.' 21 mar. 1980. 

/"El Enel v las centrales nucleares."/ 
117E'nel e Íe centrali nucleari. por (Francesco Corbellini) en 'La 
Repubblica.' 13 mayo 1980. 
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/"El E'nel y las centrales nucleares."/ 
"L 'Fnel e le centralt nuclear! (II). " por (Francesco Corbellini) en 
'La Repubblica.' 13 mayo 1980. 

/"Fnerg. nucl. sólo con garantías precisas."/ 
"Energia nucleare solo con precise garanzie." por (L. M.) en 'Avanti.' 
28 mayo 1980. 

/"Con el ahorro energ., un nuevo sector productivo.''/ 
"Con il risparrnio ener etico un nuovo settore roduttivo." por 
(P.C. en L Unita. 2 mayo 

/"Permanecer tranquilos en Cnorso. "¡ 
"Restare tranquilli a Caorso." por (L. F.) en 'La Repubblica. • 
30 mayo 1980. 

/"E'l abra-cadabra de la central atómica."/ 
69) "L'abracadabra della centra le atomica. en 'Lotta Continua.' 14 jun. 1980. 

/"Ya en vi or fuertes encarecimientos en el as la electr. "/ 
70) Gia in vigore forti rincari p: r il gas e 1 elettricita. nita. ' 

17 jun. l 980. 

/"Energía: plan de fantaciencia. "/ 
71) "E'nergia: piano da fantascienza." por (Glovani Perego) en 'Paese sera.' 

/"Un gasoducto de fantaciencia. "/ 
72) "Un gasodotto da fantascienza." por (Antonio de Falco). en 'Il Giorno.' 

20 ago. 1980. 

esté?"/ 
73) por 
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/"Un fuertísimo roductor exportador de ener a."/ 
n fortiss1mo p uttore ed esportatore i energia. ' en 'Avantl.' 

26 sep. 1980. 

CPolémtcas por la~un Pnel en Ottrepo. "/ 
Polemlche eer l'im~lanto Fnel nell 'ottrepo. '' por (A. Pollio). en 

'Avanti.' 2 sep. 1 80. 

/"Habla el pres. del Enel. "/ 
"Parla il presidente dell'Enel." por (Antonio Saba). en 'La Repubblica.' 
16 oct. 1980, 

/"El Enel tasa demasiado."/ 
"L. Fnel supertassa." por (Gianfranco Borelli). en 'Lotta continua.' 
28 oct. 1980. 

/"Fl átomo es de poco confiar, el petróleo es caro."/ 
"L'atomo'&lnfldo, il petrolio ecaro."por(D. Ch.). en 'Avanti.' 
28 nov. 1980. 

/"Listas en la De para las n6minas en el Enel. "/ 
"Lite nella DC yer le nomine all'Enel." por (Mario Ugazzi), en 
'Paese Sera.' O dic. 1980. 

/"Hay un candidato de reserV'a de los comunistas para el E'nel. "/ 
"C'e un candidato di riserva del cornunisti r l'Enel." por (Maurizio 
Ricci . en a Repu dic. 

/"Una pro ues ta del prof. I poli to sobre la ener • solar."/ 
Una proposta de prof. F. lppo ito sui so are. nita.' 23 dic. 1980. 

/"Renovados los consejos del Enel y del Cnen. "/ 
"Rinnovati i consigli dell''E'nel e del Cnen." en 'Il sole 24 ore.' 31 dic. 1980. 

/"Todos los objetivos del plan trianual. "/ 
"Tutti gli obiettivi del ptano triennale." en 'TI Sole 24 ore.' 3 ene. 1981, 



84) 

8."i) 

86) 

87) 

88) 

89) 

90) 

91) 

92) 

93) 

395 

/"Hasta el 10 las huelgas de los electricisras. "/ 
"Fino al ló gli scioperi degli eletrrici." en 'Avanri'. 6 ene. 1981. 

/"l\1itad de> lrnlia sin luz."/ 
"Mc•zza Italia scnza ~por (Napoleone Colajanni). en 'L 'Unita.' 
2!\ ene. l 981 • 

/"¿Pero es así de grave el 'déficit' eléctrico?"/ 
"Ma e proprio casi grave il 'deficit' filettrico?" por (Nicola Marietti), 
en 'Avanti.' 24 ene. 1981. 

/"Fl mal tiempo ha puesto en evidencia los randes errores del Pnel. "/ 
Il maltem ha reso evidenti i i.rrandi errori dell Ene • por Nadia 

Tarantini • en L Unita. 

/"Es culpa del Enel si no se hacen centrales nucleares."/ 
"F' colpa dell 'Enel se non si fanno centrali nucleari. por (Paolo Glisenti). 
en 'Corriere della Sera,' 27 ene. 1981. 

/"Con Caorso se ahorran 700 millones al dfn. "/ 
Con caorso si res armlano 700 tnilioni nl glorno," por (Danilo 

Gh 11 ani • en van ti . . O ene. 

/"Fl Fnel res onde a las acusaciones del Peí."/ 
L Fnel replica alle accuse del Pci. por Giuseppe Leuzzi). en 

'La Repubblica. ' 30 ene. l 981. 

/"Por qué en Italia falta la energía electr. "/ 
"Perche in Italia manca 1' energia elettrica. '' por (Glorgo Bocea). 
en 'La Repubhlica.' 30 ene. 1981. 

/"Pandolfi: en cuanto a la energía, no perderé más tiern~. "/ 
"Pandolfl: ~er }'energía non penlerh alrro r~t.!_![l_C~.__'._' por (~lnudin Alo). 
en 'Il Sole 4 ore.' :mene. 1 981. 

/"Por qué en Italia falta la energía electr. 2. "¡ 
"Perche in Italia manca l'enerfia eletrrica, 2." por (c..;iorgo Bocea). 
en 'La Repubblica. ' lo. feb. 981. 
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/"El gobierno r¡uiere acclern1· el plan C1l<.~rµé1ico. "/ 
'1.t) 11 governo vuole nccelerare i1 pin no energético." por (F. P.). en 

1T:a Srnmpn'. 1 n. feb. l 981. 

/"l 1 rc111io de producción en el Fnel: se hace huelga 
lJ~) "Premio di produzione """ñIT'Enel: scioperano . ore. 

en 'L'Unita'. 12 feb. 1981. 

/"Discordia abierta emi-e electricistas e is l y U:;il. "I 
96) Dissidio aperto fra elettrici Cisl e Cgil. " en '11 Giorno'. 12 feb. 1981. 

97) 

9K) 

99) 

100) 

101) 

l 02) 

103) 

/"Una sociedad industr. sin energía electr. "/ 
Una societa industriale senza energia elettrica." por (Alberto Rondrey), 

en 'Corriere della Sera'. 8 m[lr. l98l. 

/"Fl contra -plan: poco ca rbrin, nada de átomo, más nhorro. "/ 
"TI contro- 1inno: X>co carhone, ni ente aromo, piu ristarmlo." por 
(l'nolo MMrtcnrdi . en T1 t~ssa~µ;ero. 2 mar. 198 . 

/"Se agrava en Piemonte el déficit energético."/ 
"Si aggrava en Piemonte el deficit energetico. por (Ludovico Marenco). 
en '11 Sole 24 ore'. 13 mar. 1981. 

/"Por qué Italia es un país electrodependiente. ''/ 
"Perche !'Italia e un paese elettrodipendante." por .(Luciano Coglioti). 
en '11 GiornO'". 17 mar. l98l. 

/"Nuevo golpe en la luz."/ 
"Nuova stan~ata per lelüce." por (Mario ll¡¡;azzi). en 'Il Sole 24 ore'. 
28 mar. 198 . 

Serie art. sobre aumento de tarifas Enel. 28 mar. 1981. 

/"El incidente no bloquea la central nuclear de Caorso. "/ 
"L 'incidente non blocca la centrale nucleare di Caorso." en 'Paese 
Sera'. 28 mar. l98l. 
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/"Su no a la energía nuclear."( 
104) "JI suo no all'cnC'rgia nucleare." en 'La Stampa'. 28 mar. 1981. 

10."i) 

106) 

107) 

/"Fi nne comprnmitm c>n el plnn energético."/ 
Fermo ímpegnn per il piano energetlco~r (Bruno Cort). en 

'L 'llmanita . 30 mar. l981. 

/"Fs tiempo de transformar al Enel en una empresa industrial."/ 
F tempo di trasformare l'Enel in una azienda industriale." por 

(M. Inghilesi). en 'U Sole 24 ore. 4 abr. 1981. 

/"Otra descompostura en Canrso." / 
"D'ñ"" altro ~uasto a Caorso." por (Maria Alice Presti), 
4 abr. 198 . 

/"Monrnlto: imbrc In centrnl nuclear,"/ 

en 'L. Un ita'. 

108) ''Montalto: un ohlo sulla centrale nucleare. '' por (Canila Corbucci), 
en 'Paese Seril':"""" 7 abr. 1981. 

/"Una falla de 6 mil millones al día en las cajas del Enel. "/ 
109) "Una falla di 6 miliardi al giorno nelle casse dell'Enel." por (Paolo 

Glisenti). en 'Corriere della Sera'. 11 abr. 1981. 

/"Garigliano: peli¡!rO, ¡la central nuclear se inundal "/ 
110) "Garl !ano: Pericolo, la centrale nucleare fa acqua!." por (Dido 

Sacchettoni , en Il Messaggero . 2 abr. 8 • 

/"La junta defiende la central."/ 
111) "La gÍunta difende la centra le." en 'II Tirreno'. 14 abr. 1981. 

/"La maxi-central será de carbón."/ 
112) La Maxi-centrale va a carbone. por(AchilleLega). en 'Il Giorno'. 

15 abr. 1981. 

/"Del sol una respuesta al desafío energético."/ 
113) Dal sale una rispos ta alla sfida energetica:-""en 'Il Giornale'. 

Is abr. 1981. 
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/"La Cee levanta el proyecto para la seguridad del nuclear."/ 
"La Cee vara il progetto per la sicurezza del nucleare." en 'Il Sole 
24ore'. 15abr. l981. 

/"Ocl gas al nuclear esfuerzos de energía."/ 
"hal gas al nuclcare sforzate di energia". en 'Il Gtorno'. 29 abr. 1981. 

116) Sección artículos sobre prob. energético. abr. -mayo 1981. 

/"Deudas y burocracia aplastan al Enel. "/ 
11 7) "Debiti e burocrazia schiacciano l' Enel." en 'Avanti'. 1 mayo 1981, 

118) 

11 9) 

120) 

121) 

122) 

l 23) 

l 24) 

~"El Pci: plan energético. Propuestas.''/ 
Il Pci: piano energetico. Proposre." en 'L'Unita'. S mayo 1981. 

/"Telecnlenrn mi t~nto = consti ruido el consorcio Co ,.e tel." 
"Teleriscaldañ1ento =costltuito i consorzio ,ogete • en '11 Sole 24 
ore . 7 mayo 1981. 

/"A ip y Cnen fundan una nueva sociedad para las escorias radioactivas."/ 
~p e ,nen fondano una nuova societa per e scorie ra ioattive. en 

'Il ole 24 ore'. 7 mayo 1981. 

/''Tres objetivos sobre los cuales es necesario traba ar."/ 
"Tre obiettivi sui quali e necessario lavorare. por arcelo lnghilesi). 
en Avanti • 9 mayo 1981. 

/''Del petróleo el 60 por ciento del costo de la electr. "/ 
"Dal petrolio i1 60 per cento clel costo dell'elettricith." por (Valerlo 
ílitetto). en 'Avantl'. 9 mayo l 98]. 

/"Para el Enel ha llegado el momento del cambio."/ 
"Per L'Enel e arrivato il momento della svolta." por (C. R.). en 
A va nri '. 9 mayo 1981. 

/"Confieren 3 billones al Enel. "/ 
"Conferiti tremila miliardi ill'E'nel." en 'Avanti'. 9mayo1981. 
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129) 

130) 

131) 

132) 

133) 

134) 
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/"La Ansaldo aclara el úlrimo caso Caorso. "/ 
"L'Ansaldo chiarisce l'ultimo caso Caorso." por (D. L. Milvio). en 
'L'Unita'. 13mayo1981, 

anismos Locales.''/ 

/"Inventada una bomba para hacer saltar la asamblea,"/ 
"Inventata una bomba per far saltare l'assemhlea." en 'Paese Sera'. 
15 mayo 1981. 

/"Prohibido un encuentro en el Enel. "/ 
"Proibito un incontro all'E:cel." en 'L'Unita'. 16 mayo 1981. 

/"3 billones (3 mil millones dlls.} al Enel sin un 
"3000 miliardí all Ene senza un piano nazionale. 
1981. 

21 mayo 

/"Por qué el ahorro energético es también problema de inversiones."/ 
"Perche il ris armio ener etico e anche roblema di investimenti." por 

va 11ti • 

/"El Enel se reestructura se consi a a las em~resas. "/ 
nel ristruttura e si consegna a e imprese. en 'L'Unita'. 

31 mayo 1981. 

/"Acuerdo industrias Enel sobre el reactor nuclear 'Italia'."/ 
ccordo fra industrie e ne sul reattore nuc eare talia • en 

'L 'Uniro'. 4 jun. 1981. 

í"Como evitar que el metano del sur sirva sólo para cocer huevos." 
"Come evitare che il metano ne ezzo ierono serva so o a cuocere uova. ' 
por rrno oc ch i . en jun. 

B. Zorzoli). 
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/"Inexperiencia, incidentes: la central de Caorso siem re en rueba. "/ 
Ines rienza, incidenti: la centrale di aorso e sempre in Krova. por 

(Gianfranco allardin. en Corriere e a Sera'. 9 jun. 19 l. 

/"Fl Fnel pide nuevos aumentos de las tarifas."/ 
"L 'Fnel chiede nuovi aumenti delle tariffe. " en 'Corriere della Sera'. 
10 jun. 1981. 

/"Ahorro energético: encuentro Enel-Regiones. ''/ 
"Risparmio energetico: incontro Regione-Ener.""' en 'U Giornale'. 
10 jun. 1981. 

/"Los altos costos y falta de áreas frenan en Italia la energía solar."/ 
Gli atti costi e la mancanza di aree frenano in Italia l'ener ia solare." 

por (Fugenio corsio • en Sole 24 ore • O jun. 

/"Pl Enel paga a sus abastecedores."/ 
"L'Fnel paga i fornitori." en '11 giorno'. 11 jun. 1981. 

"Sí definitivo de Ja cámara al fondo de dotación Enel. "/ 
140) Si definitivo della amera al fondo di dotazione ne • en 'Corriere 

della Sera', 11 j un, l 981. 

141) 

142) 

143) 

144) 

/"Serie art. sobre nvo. programa Enel, financiamiento y conferencias 
de prensa. / 25 jun. l981. 

/"El Enel presenta su plan energético."/ 
"L'Fnel presenta il 'suo' piano energetico." en 'Avanti'. 25 jun. 1981. 

/"El Enel no quiere producir sólo electr. "/ 
"L'Fnel non vuole produrre solo eletrricita. •· en 'Corriere della Sera'. 
25 jun. 1981. 

/''Fl dilema nuclear."/ 
11 dilemma nucleare." por (Felice Ippolito). en 'Bolletino delle 

Comunita Europee • jun. 1981, 
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/"Amonesraci611 del Aie a ltalin: ~ la energía alternativa."/ 
rrMoniro de1l 'Ai<.> all' Italia:-pñCalenergia alternativa. 11 en 'U Giomo'. 
2 jul. 1 (.>81. 

/"Pl Ent>l reforma sobre todo suR !@lfticas. "/ 
"L'Fnel riforma anzi turtoTe sue poitiche. 11 por (G. F. Borghini). 
en 'L'Unita'. 2 jul. 1981. 

/"Si no acrivarnos todas las cenrrales en 85 se paralizará la prod. "/ 
Se non attiviamo tutte le cenrrali nell'85 si aralizzera la roduzione." 

por (S. de M. ). en Corriere de a era • ju • 

/"l'or un :;..·01Tcc1n pro~n11nn nuclear.··¡ n-;;------ ~ ,, 
l'cr un corretto proramrna nuclcare. por ( Henato Scrimaglio). en 
Avanti'. 9 jul. 198 . 

/"La Uil propone un pacto social también en el frente de la energía."/ 
"La Uil or-opone un patto sociale anche sul fronte dell'ener ia." por 
G. d • en Corriere della Sera • 7 jul. 8 • 

/''Marcara: los muchos errores de una jaula de locos."/ 
"Marcara: i troppi errori di unn gabbia di matti. por (Mario Pirani). 
en 'T ,11 .Srarnpa'. 2:) jul. l 081 . 

;:"¿quién roni¡~1~-~·I cll rl11'>11? • _ _!.:'ni v Fnt•I en gut'ITll. "/ 
~ht ttcquis~:i il ca1hon~.Tr11 ¡:;uj':'ncJ In guerrn.~' por (Mnssimo 

Gaggl). en 'Sole 24 ore . 2:í Jul. tq8]. 

/"Sip y Enel rrnnren récord de caja."/ 
11Sip ed Ene! battono cassa. en La Repubblica'. 9 sep. 1981. 

/"Luz, trenes y teléfonos: tres agujeros del Fstado. "/ 
"Luce, treni e telefoni tre buchi dello Staro." por (Emilio Pucci), en 
'La Stampa'. 9 sep. 1981. 

'"Mnrcora insiste: insuficiente elcct r. para el invierno."/ 
Marcora insiste insufficiente l'elettriclta per !'inverno. por (lno 

Iselli). en 'L'Unita'. 9 sep. 1981. 
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/"\' el l'il•111nn1v insiste: hny que li;1cer de prisa."/ 
rrF 11 l'it>nmnrc lm;i::He: hisoc;nn fRre in fretta. por (Ottavio Comand). 
ei1'Sñle 24 ore'. 18sep. 1981. 

/"PI Venero rechaza las centrales a carbón y acepta el nuclear."/ 
11 Veneto rifiuta le centrali a carbone e accetta il nucleare. por 

(M. Maz.) en 'Sole 24 ore'. 18 sep. 1981. 

/"El Enel en crisis financiern bloquea todas las a ercuras de lazas."/ 
"L'Fnel in crisi fimrnziRria blocca tutte le assunzioni. en La tampa'. 
l 8 sep. 1 CJ81. 

/"l'nrn el Ene! no habró apa~anes. "/ 
"l'er I' Fnel non ci snranno b ack-out." en '.Sale 24 ore'. 18 sep. 1981, 

/"Diflculrndc~ flnnncierns: el Ene! cierra las plazas."/ 
l ."i9) ,,.f'5ifl1Cciítafiñ-m1ziare: L' E'nel bloccaTe assunzlanl. en 'Avanti'. 

18 sep. l 981. 

/"La central nuclear en el Veneta. "/ 
160) "La centrale nucleare nel veneto." por (Gino Fantin). en 'Corriere 

della Sera'. 18 sep. 1981 • 

/"Marcara: nuclear inmediatamente."/ 
161) "Marcora: nu::Jeare sDbito." en 'Il Giorno', 24 sep. 1981. 

/"T ,os ahorros que prevé el plan energético.''/ 
162) 'Trisparmi che prevede 11 piano energetlco. en (Avanti'. 24 sep. 1981. 

16 3) 

164) 

/"Estas las nuevas centrales del plan para la energía."/ 
"Queste le nuove centrali del piano per l'ener la." por (Giuseppe 
Mennella). en L Unita • 24 sep. 8 • 

/"Marcara presenta su plan: para la energía 65 billones (65 mil millones dls.). 
"Marcara presenta il suo piano: per l'energia 65000 miliardi." por 
(Giuseppe Leuzzi).eii 'La Repubblica'. 24 sep. 1981. 
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/"llna inontaña de facturas vencidas ha de hecho hundido al Enel. "/ 
·un monti di fatture scadute ha ormai soinerso l'Enel." en 'Il Giornale'. 
25 sep. 1981. 

/'"El Enel tiene una receta: para evitar el cola so ,.estirse como empresa."/ 
"L'Enel ha un ricetta: ter evitare i co asso gestirs come azien a. 
en 'La RepubbHca'. 2 sep. 1981. 

/"Contrastes entre Eni ama de relanzamiento del 
org. 

167) "Cüñtrasti tra Eni e Enel sul rogramma di rilancio dell'enre." por 
~F. Branca ti . en l essaggero • sep. 

/"El Enel uiere lle ar a ser 'industria'."/ 
168) L Enel vuol diventare industria • por Marco Marcello), en 'll 

Giornale', 26 sep. l 981. 

169) 
/"Necesario el reempuje del Enel. "/ 
"Necessario il rilancio dell'Enel." en 'Avnnti'. 26 sep. 1981. 

170) s.). en 

171) 

/"Por un futuro sin dramas, nuevas centrales: Trentino. "/ 
172) Per un futuro senza drammi, nuove centrali: Trentino. en 'La 

Repubblica. 29 sep. 1981. 

/"Los Eua ofrecerán carbón a Europa."/ 
173) Gli Usa offrirarno carbone all Europa. ' en '11 Sale 24 ore'. 30 sep. 1981. 

/"Escándalo Enel, investigación ce1·racla. "/ 
174) "scandalo Enel, istruttoria chiusa." por (Franco Scottoni), en 'La 

Repubblica '. S oct. l 981. 
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/"La indusrria en ayuda del Encl. "/ 
l 7S) "L 'industria in aiuto dell'Enel." por (Salvatore Tropea). en 'La 

Repubblica ', 16 oct. l 981. 

176) 

177) 

178) 

179) 

180) 

/"El F11el no puede gara11tizar más la electr. a los italianos."/ 
"I::'E'ñel non puo piu garantire l 'elettricita agli italiani." en 'La 
Repubblica'. 22oct. 1981. 

/"Gravísima la crisis del Fnel. "/ 
" 'Gravlssima la crisi del Fnel'. '' por (Giuseppe Leuzzi). en 'La 
Repubbllca'. 24 oct. 1981. 

/"El org. electr. está en plena crisis financiera."/ 
"L 'Fnte elettrico e in ~lena crisi finanziaria." por (Felice Saulino). 
en 'La Repubblica'. 2 oct. 1981. 

/"El Fnel a los límites del colapso."/ 
"L 'Fnel al limiti del colapso." por (Giuseppe Leuzzi), en 'La 
Repubblica'. 29 oct. 1981. 

al pres. del 
(Unione 

/"Mientras Marcara prea11uncia el aumento de las tarifas electr·. "/ 
181) "Mentre Marcara reannuncia l'aumento delle tariffe elettriche." 

por (Giuseppe Leuzzi . en La Repub ica. 

/"Con el impuesto a la gasolina el Fnel respira 2 semanas." j 
182) "Con la tassa sulla benzina l 'Fnel respira due settimane. por 

(Giuseppe Leuzzi), en 'La Repubblica. '. 1 nov. 1981. 

183) 

/"íJespués de 20 años volverán a la Bolsa las acciones electr. "/ 
184) "f)() o vent'anni ritorneranno in BOrsa i titoli elettrici." por (Nino 

Sunseri . en Corriere della Sern . 3 nov. 9 
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185) 
/"Inghilesi: Pl Fnel se va a reformar."/ 
"Inghilesi: L'EnefVa riforrnato'." en 'La Repubblica'. 3 nov. 1981. 

/"¿Montalto di Castro no es segura?"/ 
186) "Montalto di Castro non e sicura?." por (Patrizio Gerus). en 

rLa Repubblica.' 3 nov. 1981. 

/"Central de Montalto. "/ 
187) "Centra le di Mnntalto." por (Bruno Ruggiero). en 'Lotta Continua'. 

4 nov. 1981. 

/"El progr. del Enel para el desarrollo del sur."/ 
188) "Il programrna dell'Enel per lo sviluppo del Meridione." en 'La 

Repubblica'. nov. 1981. 

189) 

/"Las empresas cléctricas Irán al tribunal."/ 
1 QO) ---...-Le Aziende clcttrlche andnmno In tribuna le." por (Antonio Saba). 

en 'La Hepubbl ica'. 8 nov. 1981. 

/"Contra los apagones, vía libre a la electr. 'fuera del Enel'. "/ 
191) "Contra i black-out via libera all elettricita fuori Enel . por 

(Giuseppe Leuzzi). en La Repubblica.' 11 nov. 1981. 

/"Central nuclear ocupada en Latina."/ 
192) Centrale nucleare occupata a Latina.' en 'La Repubblica'. 17 nov. 1981. 

/"Fncarecimiento de la luz en diciemhre. "/ 
193) ""Hincnro della luce il"Ofcemhre. " c·n 'T ,n Heruhblica'. 1 7 nov. 1981. 

/"Fnel, contra los apagones de ayer: turnos de riesgo."/ 
194) "Enel, contra i black-our da ieri: turni di rischio." en 'La 

R epubblica 1• l 7 nov. l 981. 
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/" Será en Trieste la nueva terminal nacl. del carbón?"/ 
195) Sara a Trieste il nuovo terminal nazionale del carbone • " en 'La 

Repubblica'. 21 nov. 1981. 

/"Montalto: controles o bloquearemos la central."/ 
l G6) "Montalto: controli o blocchiamo la cenrrale. en 'La Repubblica. 

22 nov. 1981. 

/"Será el binomio carbón-nuclear el que supere la crisis."/ 
197) Sara il binomio carbone-nucleare a superare la crisi. en 'La 

Hepubblica. 22 nov. 1981. 

CORRIE_RE DELLA SERA o 1981 

PRESA DI POSIZIOHE Dn NUOVO MINISTRO DEll'INDUSTRIA MARCO~ 

<<Se non attiviam.o tutte le centrali 
nell'85 si paralizzera la produzioné» 

L'impianlo nucleare di Caono t quello termico di Porto To/le decano cominciart a 
produrre 1ubilo • GiiJ da/ proMimo inmno li prmdono ·blark-out· che fmnmmno 
mo/li sellori ··Le dispute, che ranno aranti da/ 'í5, hanno fallo perdert compeliticila· 
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/"Al sindicato el Fnel le gusra y tiene confianza."/ 
198) Al sind11cato l'Enel pince e ha fiducia.-rr-por (G. Leuzzi) en •La 

Rcpubblicn'. (cfr.: l.:1h. No. 86). 18 nov. 1981. 

/"Enel: nuevas centrales v tnrifas e-11 82. "/ 
199) 'Fnel: nuovc centrali e tnriffc nc11'82. '' por (N. Tarantini). en 

'L'llnita'. (87). 6 sep. 1981. 

/"l luek;a en el Pnel V C'lllPTl'S:lS ar;:isteccdoras. "/ 
200) Sciopcrn nH'Fnd e aziende fornitrici .:-rr-en Avanti' (88). 13 ene. 1982. 

201) 

202) 

203) 

204) 

205) 

206) 

207) 

/"Para la energía, Ja erncr~encin cebe terminar."/ 
"Per l'energin 1 cmergenzaevc finire." por (G. Rebechi) en 
'Avanti'. (89). 21 ene. 1982. 

/"Electricistas divididos sobre la huelga autoregulada. "/ 
"Flettrici, di vi si s ulle sciopero aurore olato." por (E. Pepe). en 
Il Giornale. (90. 2 ene. 9 2. -

/"Ahora el sindicato recarga sus demandas."/ 
''Ora il sindacato appesantisce le sue richieste." por (M. Mascini) 
en I1 sole 24 ore' (91). S feb. 1982. 

/"El Enel no paga a en..,presas en crisis."/ 
"L'Fnel non pnp;a azienclc in crisi. · en-'i\vvenire' (94). 24 feb. 1982, 

(Con la central del ~igliano muere el 'nuclear por asalto'."/ 
Con la centrale del gariglinno m uore il 'nucleare d 'assalto'. " 

en 'La Repubblica' (95). 15. mar. 1982. 

(No podemos soportar más los re:ardos en los pagos del E'nel. "/ 
Non ce la facciamo iu a soppona re i rita rdi nei pa amenti dell. E'nel.: 

in 1 fiorino (9 • 9 mar. 982. 

/"Fnel: ¿la nacionaliznción hn siclo verdaclcrnmenrc útil?"/ 
"Enel: la nazionnlizzazione l· srnra vernnwnrc utrreT~r (P.E'.) 
en 'La Srampn' (97). 26 mar. l 9:--2. 
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.!"l'ci: no se financia al E'nel con la rebaja al precio de la gasolina."/ 
208) "Pci: non si finanzia l'Fnel con il ribasso del prczzo della benzina." 

por (N. C.) en 'L'Unita' (98). q abr. 1982. 

/"PI Fnel ha pagado inútilmente más de 7 mil millones de dls. de 
intereses. / 

209) "L'Fnel ha agato inutilmcnte oltre 7000 miliardi di interessi." por 
(G. Caffarena} en 'Il Giornale 99). 14 abr. 1982. 

/"FI 'no' de las cornunictndes bl uca lm;; 3 centrales nucleares."/ 
210} "11 'no' dei connml blocca le tre centrali nucleari. por B.L. en 

'Il globo' (lo3). 13 mayo 1982. 

/"Fnel: tarifas y productividad."/ 
211) "Fnel: tariffe e produttivitá." pol;' (A. Mucci) en 'Corriere della 

Sera' (105). 6 jun. 1982. 

212) 

213) 

214) 

/"Los electricistas divididos en torno al nuevo encuadramiento (escalafón)." 
G i elettrici di visi sul nuovo inqua ramento. por • ab atini • en 

'Avanti' (108). 23 jun. 1982. 

/"Corbellini denunciado por agiotaje."/ 
"Corbellini denunciato per aggiotaggio." en 'Il Messagero' (110). 
23 jul. 1982. 
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2) Economía y politica en ltalia. (71 títulos, 1965-1981) 

2.1 !Textos de difusión nacional.! (13 títulos, 1973-1979). 

/"Historia crónica del 'centro-iz uierda". / 
1) Tamburrano G. toria e cronaca e centro/sinistra." Ed. Feltrinelli. 

2) 

3) 

4) 

Milano, 1973. 

p/s. de: Il governo Fanfani: Neocentrismo o rivoluzione socialista?; 
I1 colpo di acceleratore; Il colpo di freno; I comunisti de fronte al 
centro/sinistra; cronologia del centro/sinistra. 

/''La crisis económica italiana."/ 
Antinolfi Ricciotti. "La crisi economica italiana. " 
Bari, 1974. 

administración ública en Italia."/ 

Ed. De Donato. 

amministrazione pubblica in Italia." Ed. 11 mulino. 
(B/C. Q. 9. 24.) 

p/s. de: Introduzione: Caratteristiche strutturali del quadri direttivi 
dell'amministrazione: Gli amministratori della burocrazia. Atteggiament 
politici dell' alta burocrazia; Le diretti ve statali agli enti pubblici 
economici; La clientela come canale di pressione: lmprese idroeletriche 
e amministrazione forestale. 

en Italia."/ 
e Capitale in Italia." Ed. Bertani, Verona, 

p/s. de: Introduzione; La Burocrazia nel rapporto tra D. C. e classe 
dominante; La selez!one discrirninanti (L'estrazione sociale dei 
burocrati); Atteggiamento verso gll schieramenti politici; Concezione 
del sindacato; Il processo economico (Burocrazia e Potere); Un ruolo 
in crisi (Burocrazia e lotta di classe); L 'ultima vertenza e le nuove 
prospettive di lotta; Obiettivi unificanti e egemonia operaia. 
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/"Los diez grandes de la economía italiana."/ 
5) Battistini R. de. "I 10 grandi dell'economia iraliana." Ed. Va­

lentino, 1975. 

p/s. de: Premessa; Cap. I: 11 valore aggiun::o: Cap. U: gli investimen­
ti; Cap. III: l'occupazione: Cap. IV: le produttivltn del lavoro e del ca­
pitale; Cap, V: andamento dell'incidenza per societa; appendice I: no­
re metodologiche: appendice il: Tavole: appendice III: le imprese pubbli 
che. -

/"Técnicos, or anización empresarial y estratificación social."/ 
6) Invernizzi Emanue • Tecnici, or anizzazione 

zione sociale. ·· E'd. Etas ibri. 

/"El comportamiento político de los técnicos en la industria y en la 
sociedad."/ 

7) Invernizzi, Emanuele. "Il comportamento politico dei tecnici nell' in­
dustria e nella societa." Ed. Ftas libri. Milano, 1976. 

/"La empresa pública."/ 
8) AA. VV. "L'impresa Pubblica." Ed. F. Angeli. Milano, 1977, 

/"La nuevísima clase."/ 
9) Nannei A. "La nuovissima classe." Ed. Sug:ar Co. Milano, 1977, 

(B/C. R. 12. 6.) 

p/s. de: Econornia di mercare ed. economía assistita; I burocapitalisti 
di stato; La "nuovissima classe" in Italia; Il costo dei ''borghesi di 
Stato." 



10) 

11) 
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.p/s. de: Cap. I: L'ambiente economico; Cap. n: Storia del settorre 
pubblico; Cap. IH: Le imprese pubbliche; Poscritto; Relazioni: Stato 
democratico e participazioni statali; n finanziamento dell'impresa 
pubblica; Partecipazioni stataU e po1itica del lavoro. 

"El otro poder en la economfa. "/ 
• • a tro potere n economia." Ed. De Donato, Bari, 

1978. (B/C. S. 13. 28.) 

p/s. de: Relnzione introduttiva: l legislazione e i problemi 
nell'esperienza italiana; La professionaltta del dirigente; interv. 
de Giorgo Amendola, 

/"El poder por organismos,"/ 
12) Serrani, DOnatello. "U potere por enti." Ed. ll mulino, Bologna, 

1978. 

13) 

/"Anatomía del poder D. C.: Organismos públicos y centralismo 
democristiano."/ 
eazzola, Franco. "Anatomía del potere D. C. Enti ~ubblici e 
centralita democristiana." Ed, De DOnato. Bar!, 19 9. (BJC. S. 
17.5.) 

p/s. de: Premessa: lntroduzione per un'analisi dell'egemonla 
democristiana; L'amrninlstrazione per enti: sviluppo e uso po­
lltico. 

(1) Por 'Participaciones estatales' se entiende en Itnlia el conjunto de las 
empresas de participación estatal, p. ej., aquellas agrupadas en el 
Tt"i (Instituto para la reconstrucción industrial.) 



1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

6) 

7) 

8) 
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2. 2) !Revistas especializadas¡ (41 títulos -artículos- 1965-1981). 

/"El sector público de un sistema económico en transformación."/ 
"11 Rettore ubblico d'un sistema economlco in trasformazione." 
por Fer inando i enizio. en n ustria. No. 
580. Milano, dic. 196:1. p/s. 

/"Como estudiar el sector público,"/ 
"Come studiare il settore pubblico." por (Ferdinando de Fenizio). 
n/d. 1967. p/s. 

/"Reflexiones sobre la empresa pública en Italia." 
ess1on su mpresa ~u ca n ta a. por (Paolo Leon). 

en 'Fconomla PubbHca. 'o. 6. p. 3-9.~ano, jun. 1971. 

/"Lo!"l orp;anismos públlcmi en !ralla."/ 
"GH 'Entl püEbHcl in tralla." por (Alberto Morrnra). en 'E'conomia 
Pubblica.' No. 7. p. 7-l!i. Milano, jul. 1971. 

/"Inversiones de las empresas públicas."/ 
"Investimenti delle irnprese pubbliche." por (Paolo Ercolani). 
en 'Pconomia Pubblica.' No, 10. p. 11-34. Milano, oct. 19n. 

/"La empresa pública: ¿modelo intern&cional 6 especificidad 
1ocaW. "¡ 
"L'impresa pubbllca: modello internazionale o specialita locale?" 
por (Andrew Shonfleld). N/D. 1967. o/s. 



5) 
/"Los diez 

attis ti ni R. de. 
!entino, 1975. 
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de la economía italiana."/ 
grandi del economía italiana." Ed. Va-

p/s. de: Premessa; Cap. I: Il valore aggiunto; Cap. II: gli investimen­
ti; Cap. III: l'occupazione; Cap. IV: le produttivitn del lavoro e del ca­
pitAle: Cap. V: andamento dcll'incldenza per sociera: appendice I: no­
te metodologiche; appendice II; Tavole; appendice III: le imprese pubbli 
che. -

/"Técnicos, or anización en1µresarial y eRtratificación social."/ 
6) Invernizzl Emanue , Tecnici, or anizzazione aziendale e stratifica -

zione sociale." Fd. Etas ibri. • mano, 

/"El comportamiento político de los técnicos en la industria y en la 
sociedad."/ 

7) Invernizzi, Emanuele. ··n com rtamento nell' in­
dustria e nella societa." Ed. E'tas libri. 

("La empresa pública. "/ 
8) AA. VV. "L 'impresa Pubblica." Ed. F. Angeli. Milano, 1977. 

/"La nuevísima clase."/ 
9) Nannei A. "La nuovissima classe." Ed. Sugar Co. Milano, 1977. 

(B/C. R. 12. 6.) 

p/s. de: Economia di mercato ed. economía assistita; I burocapitalisti 
di staro; La "nuovissima classe" in Italia; Il costo dei "borghesi di 
Stato." 



10) 

411 

.p/s. de: Cap. I: L'ambiente economico; Cap. IT: Storia del settorre 
pubblico: Cap. III: Le imprese pubbliche; Poscritto; Relazioni: Stato 
democratico e participazioni statali: n finanziamento dell'impresa 
pubblica; Partecipazioni sr:atali e politlca del lavoro. 

/"El otro poder en la economfn. "/ 
11) AA. VV. "L'altro potere in economia, •· Ed. De Donara, Bari, 

1978. (B/C. S. 13. 28.) 

12) 

13) 

p/s. de: Relazione introdutriva; 1 legislazione e i problemi 
nell' es peri enza italiana; La professionalita del dirigente: interv. 
de Giorgo Amendola. 

/"El poder por organismos,"/ 
Serrani, DOnatello. "U potere por enti. " Ed. 11 mulino, Bologna, 
1978. 

/"Anatomía del poder D. C.: Or anisrnos públicos y centralismo 
emocristi.ano. 
azzola, Francó. "Anatomía del 

centralita democris t..,.ia_n_a-.-n--;:E.-..d,..., ~-......~-~-....-,..-T-.1"""'-..,....'"r.I<:"'. S. 
17. 5.) 

p/s. de: Premessa: Introduzlone per un'analisi dell'egemonta 
democristiana; L'amrninistrazione per enrl: sviluppo e uso po­
lltico. 

(1) Por 'Participaciones estatales' se entiende en Italia el conjunto de las 
empresas de participación estatal, p. ej., aquellas agrupadas en el 
lri (Instituto para la reconstrucción industrial.) 
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2. 7) !Revistas especia liza das¡ ( 41 tftulos -artículos - 1965 -1981 ). 

/"Fl sector püblico de un sistema económico en transformación."/ 
1) "ll settore ubblico d'un sistema economlco in trasformazione." 

por Fer inando i emz10 • en n ustria. No. • p. 
580. Milano. dic. 1965. p/s. 

/"Como estudiar el sector público."/ 
2) "Come studiare il settore pubblico." por (Ferdinando de Fenizio). 

n/d. 1967. p/s. 

3) 

/"Los organismos públicos en Italia."/ 
4) "G\l E'nt\ pübbltcl in Italia." pórTATJ)erto Mortnra). en 'Economia 

Pubblica.' No. 7. p. 7-I!'i. Milano, jul. 1971. 

/"Inversiones de las empresas públicas."/ 
5) "InvestiTPenti delle imprese pubbliche." por (Paolo E'rcolani). 

en 'E'conomia Pubblica.' No. IO. p. 11-34. Milano, oct. 1973. 

6) 

7) 

8) 

modelo interm1cional ó especificidad 

ecialita locale?" 

por (Cespe). 
ed. Fconornia.' No. 7. Roma, 1973. 
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/"¿Qué cosa quiere decir inflación y deflación?."/ 
9) "Cosa vuol dire inflazione e deflazione." en 'Fidae.' anno 

XXIX. No. 12. p. 14. Roma, 1974. 

10) 

11) 

12) 

13) 

14) 

15) 

16) 

/"La izquierda imaginaria."/ 
"La Sinistra Immagtnaria. 11 por (Bruno Musso). en 'Economia e 
Politica Industriale:' No. H. dic. 1975. 

/"Ultraizquierda. "/ 
"Oltrasinistra. 11 por (Stefano Malatesta), en 'Panorama. ' Milano, 
13 sep. 1977. 

/"Un criterio estadfstico 
dimensión. 

Un criterio statistico er classificare le aziende secando la 
loro imensione. por rmanno Jalla • niversita di Torino, 
1978. p/s. 

parlamento."/ 



l 7) 

18) 

1 9) 

20) 

21) 

22) -

23) 

24) 

25) 

/"Programación por sectores y sistema polftico. "/ 
"Pro ammazione er settori e sistema litico." por (Manin Carabba). 
en Il mulino. No. 2 • Bo ogna, ene-

/"Las transferencias del Estado a la industria."/ 
I trasferimenti dello Sta to all' industria. " por (Valeria Termini). en 

'L 'industria. ' No. 1. p. 5 a 35. ene. 1980. 

/"La guerra de los precios."/ 
"La Guerra dei prezzi." por (ISE). en Rev. 'Mondo E'conomico.' No. 5. 
Milano, feb. 1980. 

" Sobrevivirá Italia basta 1984?"/ 
upravvivra ta ia fino a " por (G. Andreotti e Lucio Colleti). 

en 'L''E'spresso,' Roma, feb. 

/"Recesión exorcizada."/ 
Recessione esorcizzata." por (SE). en 'Mondo E'conomico. • No. 12. 

Milano, mar. 1980. 

en 



26) 

27) 

28) 

29) 

30) 

31) 

32) 

33) 

34) 
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/"Lazio: El camino del reequilibrio. "/ 
"Lazlo: La strada del riequllibrlo." por (Pletro Gentilucci). en Rev. 
'MondO Economlco.' No, 21, Milano, mayo 1980. 

~"Como salvar a la lira."/ . 
Come salvare la lira." por (Giuseppe Oldani). en 'Panorama.' Milano. 

23 jun. 1980. 

/"E'l rol del sector público. "/ 
"Il ruolo del settore pübbUco." en 'Conquiste del Lavoro.' (Cisl). 
anno xxxm. No. 27. Roma, 7 jul. 1980. 

en 'Panorama. ' 

en 

or el nuevo Ive." 
por {Carmela D'.Apice). en 

"Estado de la economfa: como está la crisis"./ 
tato e economia: como sta a crisi. por icola Forti). en 

'U mondo." anno XXXI. No. 28. Milano, 11 jul. 1980. 

Grassinl). 
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!" Fs osiblc un 11 rthlo laborista italinno?. "/ 
:'s) rr .. riossibile un partito lahu1·ista italiano'. en 'Pnnorama.' Milano, 

1 :3 pct' 1 980'. 

./"Ultrn izquierda: la base se interesa en el 'privado'."/ 
36) "Ultrasinistra: la base si interessa del 'privato'. " por (Corrado 

Incerri). en 'Panorama'. 23 mar. 1981. 

/''llevaluación y austeridad; como mutará nuestra vida."/ 
37) Svalutazione e austerltá; como mutera la nostra vita. por (G. Turani). 

en 'Grazia.' No. 2093, S abr. 1981. 

/"Relación sobre la situación económica del pafs, 1980'"/ 
:18) "Relazione sulla situazione economica del aese, 1980." en 'Mondo 

39) 

40) 

41) 

Economico. ;:, abr. 

/''Pci: proceso a Berlinguer. "/ 
"Pci: processo a Berlinguer." por (Filippo Ceccarelli). en 'Panorama.' 
7 sep. 1981. 

en 

"La crisis económica a rendir cuentas." 
La Crisi economica alla resa ei conti. por (Claudio Torneo). en 

'Panorama.' 16 nov. 1981. 
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2. 3 !Prensa nacional.! (1 7 títulos -artículos. 1981 ). 

/"Salven al Iri, está por hundirse."/ 
1) "Sal vate L'Iri. sta per 'affondare." por (Pietro Sette), en 'La 

Repubblica.' 28 mar. 1981. 

/"Inda ación sobre las cámaras: entrevista con Nilde Jotti. "/ 
2) nchiesta sul e Camere: intervista con i e Jotti. por berta Stabile). 

en 'La Repübblica.' 2B mar. 1981. 

/"La inflación para Italia no es una fatalidad."/ 
3) "L' inflazione per !'Italia non e una fatallta. " por (R. M. ). en 'll 

Giornale d'Italia.' 15 abr. 1981. 

4) 

5) 

6) 

7) 

8) 

9) 

"Il debate de olftica exterior en el Com. central comunista."/ 
i arrito ! po it ca estera a om. centra e comunista. por (Alberto 

Stablle). en 'La Repubblica,' 7 oct. 1981. 

{'Siete meses de correspondencia con 'L 'Unita '. "/ 
'Sette mesi di corrlspondenza con L'Unita'." por (Giampaolo Pansa). 

en 'La Repubblica.' 7 oct. 1981. 

/"Ma a del malestar socialista: el Veneto, "/ 
f!,Pª e ma essere socia ista: 1 enero. ' por (Giovanni Valentini). 

en ' a Repübbltca. ' 13 oct. 1981. 

/"Pero, cuántos son los af anisranos en el anido?."/ 
a~uanti sono g a g ani ne partlto por erto Rochey). en 

'La epübbllca. ' 13 oc t. 1981. 

por (Giampaolo Pansa). en 'La 



10) 

11) 

12) 
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CMapa del malestar socialista: la Liguria, "/ 
Matpa del malessere socialista: la Liguria." por (G. Valentini). 

en ' a Repübblica. ' 16 oct. 1981. 

"Berlin uer, sus eminencias grises y los opoE>itores. "/ 
er inguer, e sue eminenze grigie e gli oppositori." por (G. Pansa). 

en 'La Repubblica. ' 23 oct. 1981. 

"La A utonomia no tiene futuro, está condenada al suicidio."/ 
13) 'Autonomia non ha futuro, e condannata al suicidio. por Giovanni 

Cerruti), en 'La RepUbblica.' 27 oct. 1981. 

ri. "/ 

''La crisis económica es rave y no tenemos más reservas." 
15) a crisi economica e ave e non abbiamo iu riserve. por M. 

16) 

17) 

Car oni , en epu 

socialista 

/"El Pci ha escogido a E'uropa. "/ 
"U Pci ha scelto !'Europa." por (Giorgo Battistini). en 'La Repubblica.' 
9 nov. 1981. 
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:n Movimiento obrero italiano. (Total: 250 títulos, 1962-1981). 

3.1 !Textos de difusión nacional.! (9 títulos, 1974-1980). 

/"Los traba adores en la industria italiana. "/ 
l) avoratori ne industria ita lana." Ed, F. Angeli. 

2) 

3) 

4) 

p/s. de: Vol. I: Rapporto generale. Tom. 1: Basi teoriche e contesto 
strutturale: sintesi; lntroduzione; Parte 1, la ricerca; Presupposti 
teorici, ipotesi e metodologia; Tomo II: Uomini e organizzazione; 
Parte U, I lavoratori; indice. Tomo lII, classe e conflitti; Parte V, 
La classe: I fattori s trutturali della appartenenza di classe; L 
L' attribuzione di classe: classe e partito. Parte VI, il sindacato: 
L'adesione formale al sindacato; Vol. 11, appendici; indice; 
Questionaro aulla tematica di fondo: Questlonaro presso i lavoratori. 

movimiento sindical."/ 
aggi su movimento sindacale." Ed. Giuffre, 

del traba o. " 
e ar nizzazione del lavoro. " 

p/s. de: Presentazione; Organizzazione reale. Estraneazione e 
Potere tecnico dei lavoratori; Operaio comune; Espropiazione e 
riappropiazione; Lo stato della ricerca; 11 desegno della ricerca; 
I primi risUltati dell' analisi; conclusioni generali; Bibliografia. 

sindacale." 

/"Sindicato y org;anizaci6n, "/ 
5) Gasparini, Giovanni. "Sindacato e organizzazione." Ed. F. Angeli, 

Milano, 1978. 

p/s. de: Premessa; Il sindacato come or¡i;anízzazione; Una analisi 
sull 'organizzazione del sindacato i11 ltalia; Note preliminari per una 
indagine organizzativa sulla Flm di ·¡Orino. 
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/"El elemento político en la organización capitalista del trabajo."/ 
ó) F'errntoti, F. (Cura). "L'elemenln olitico nella or anlzzaziri'ñ"e 

~apltnlista del lllvoro.' ,a e t en soc o ¡zica. -
(13/C. Q. 31. 24.) 

p/s. de: L'organlzzazione del lavoro nell'industria americana; 
Partecipazione operala nella progettazione dell'organizzazione del 
lavoro. Operai e gestione dell'impresa. 

/"Proletarios y Estado." ( 
7) Negri, Antonio. Proletari e Stato." E'd. Feltrinelli. Milano, l 9BO. 

/"Conciencia obrera hoy."/ 
8) Girardi, Giulio. "Coscienza operaia oggi." E'd. De Oonato. Bari, 

] 980. 

/"Fl sindicato de los consejos."( 
9) Trentln, Bruno. "Il siñClacato del consigli." Fd. Rluniti. Roma, 1980. 



1) 

2) 

3) 
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3. 2 !Publicaciones slndlcnles.I (64 trtuloR, 1962-1981). 

a) Textos. (13 títulos, 1975-1980). 

/"La formación profesional'"/ 
E'cap:Cgil. "La formazione professionale. " Ed. Sindacale italiana, 
Roma, 1975. 

rTrabajo y sindicato."/ 
ondazione Pastore. "Lavoro e sindacato," Ed. F. Pastore. 

Roma, 1977. 

/"Estatuto de la Cgll. "/ 
IX Congresso nazionale. (Cgil). "Sratuto della Cgil. " Ed. Cgil. 
Roma, 1977. 

4) X Congresso nazionale. (Cgil). "Statuto della Cgil. ·~ Ed. Cgil. 
Roma, 1981. 

5) 

6) 

y re lamento de la Cisl. " 

/"Decentralización y democracia sindical."/ 
t!isl. "Decentramento e democrazia sindacale. '' Ed. Lavoro, 
Roma, 1 

/"Fl sindicato que cambia."/ 
7) Scheda, Rinaldo. "n sindacato che cambia," Ed. Sindacale ita­

liana. Roma, 1979, 

/"Estatuto de los derechos de los 
8) ar amento ita iano. , taturo e ei Fd. 

Sindacale italiana. Romn, 1979. 



424 

Q) 
/"Gufa ~ráctica del trabajador,"/ 
Clsl •. rGuida pratica del lavoratore." Fd. Lavoro. Roma, 1979. 

/"Traba adores católicos sindicato."/ 
10) avoratori cattolic e sin acato." Ed. Lavoro. Roma, 

/"Por una polft1ca del trabajo."/ 
ll) AA. VV. "Per una politica del'lavoro." Ed. Lavoro. Roma, 1979. 

l ?) 

13) 

1) 

/"La reforma organizativa."/ 
Assemblea dei quadrt. (Ctsl), "La riforma organizzativa." Ed. 
Cisl. Roma, 1 Cl80, 

(Cisl). "L 'operatore Cisl." Ed. Cisl. 

b) Revistas. (52 títulos, -artfculos- 1962-1981.) 

vertica-

verticali e orlzzontali." 
gil 

consumo y bajar los precios."/ 
?) asare l prezz • por (Bruno Bro-

No. 2. Roma, dic. 1962. 

/''Colocación. "/ 
'.:-) "Collocamento." Intervista con Bruno Tremln, en 'Rassegna sincla­

cale.' (R/s.) (Cgil). anno XXIV. No. 28. Roma, 13 jul. 1978. 
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/"Contratos: 1m: caminos abiertos por los primeros acuerdos."/ 
-l) "Contratti: le strade ape-rte dai prlml accordi." R/s. anno XXV. 

S) 

6) 

7) 

8) 

No. 29. Roma, 19 Jul. 1979. 

/"Convenci6n unlrnria sohTe la reforma organizativa."/ 
"Convegno unitario sulla rlforma or~?nizzativa." R/s. 
XXV. No. 42. Roma, 15 nov. 19 9. 

anno 

/"Huelgo general el 15 de enero."/ 
"Sciopero~enerale 11 15 gennaio." R/s. 
10 ene. 19 O. 

anno XXVI. No. 2. Roma, 

/"Organización del trabajo."/ 
"Organizzazione del lavoro." por (Ferdinando Chiaromonte.) R/s. 
anno XXVI, No. 7, Roma, 14 feb. 1980. 

/"Cuantos Ríln los lmicritos al sindicato."/ 
9) "Quanti sono gli iscrlttl al sindacato. R/s. anno XXVI. No. 15. 

RoTTia, IO abr. 1980. 

/''El mal sutil del delegado."/ 
1 O) ' 11 mal sottile del delegato. '' por (Francesco Cuozzo). R/s. anno 

xxvrr. No. 7. Roma, 19 feb. 1981. 

11) 
/"Fspecial: lOo. Congreso Cgil. "/ 
"Spcciale: 1 OO. Congresso Cgil." R/s. anno XXVll. No. 39. 
Roma, 29 oct. l l5íll. 
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/"l .as cnliflcnl'ioneR. O)."/ 
1 7) n¡ .e t\un lifichc-." en '()ufüternt di RAssegna s\ndacale." (Cgil). 

No. :m. anno IX, Homa, n1ayo-junto, 1971. 

1 3) 

14) 

1 =;) 

16) 

17) 

18) 

19) 

(1) 

/"Sindicato v pn rtidos. "/ 
Sindacato e Pnrtitt. en 'Quaderni di Hassegna sindacale.' 

(Cgil). No. 33-34. anno X. Roma, nov-feb. 1972. 

/"Fl dirh!;ente sindical."/ 
"n dirigente stndacale." en 'Quaderni di Rassegna sindacale' 
(Cgil), No. 37. anno X, Roma, jul-ago, 1972. 

/"Las formas de lucha,"/ 
"Le forme di lotta." en 'Quaderni di Rassegna si.ndacale.' 
(Cgil), No. 38. anno X. Roma, sep-oct. -1972. 

/"Fl sindicato v sus estructuras."/ 
"H sindacato e.le sue strutture," en 'Quaderni di Rassegna 
sindacale.' (Cgil). No. 49. anno XII. Roma, jul-ago, 1974. 

/"Fl financl1-1111lento del stncltcato, "/ 
"11 ftnanzlamlenro del slndacMo," en 'Qundernl di Rmu1egna sinda­
cale. ' {Cgfl). No. !'íó, anno Xll. Romn, sep-oct. 1974, 

/"Los empleados públicos,"/ 
"U pubblico impiego. " en 'Quaderni di Rassegna sindacale.' 
(Cgil). No. 74. anno XVI. Roma, sep-oct. 1978. 

/''Los empleados de la industria."/ 
"Gli impiegati dell'industria. en 'Quaderni di Rassegna sinda-
cale.' (Cgil). No. 75. anno XVI. Roma, noY"-dic. 1978. 

E'ste término hace referencia a la diversa composición de la 
fuerza de trabajo para fines retrtbuti vos. 
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/"La organización del sindicato."/ 
20) L organizzazione del sindacaco. ' por (Tatiana Pipan). en 'Qua -

derni di Rassegna sindacale.' (Cgil). No. 72, 73. rnayo-ago. 1978. 

/"Los consejos de delegados."/ 
21) "U Consigli dei delegati." 'Quaderni di Rassegna sindacale.' 

(Cgtl). No. 86/87. anno XVllI. Roma, sep-dic. 1980. 

/"Cuestiones de la política sindical."/ 
22) '"Questioni della politica sindacale." en 'Quaderni di Rassegna 

sindacale.' (Cgil). No. 89. anno XIX. Roma, mar-abr. 1981. 

/''Oiez años de proceso sindical unitario."/ 
23) "Dieci anni di processo sindacale unitario." por (Luciano Lama). 

en 'Callana Proposte.' No. l. Ed. Sindacale Ita. Roma, 1974. 

24) 

25) 

26) 

(1) La 'cassa integrazione' consiste en un complejo sistema de apoyo 
económico, al pagarse un porcentaje del salario a los trabajado­
res durante un tiempo determinado, en caso de despido individual 
o colectivo. 

Ro-



'.!-:') 
"Ln huelga en la historia del Rindicalismo, ''/ 
,n sciopern ne a storia e sin nea ismo, por (Michele Man-

l!;n). en 'Coll:ma Proposte. ' Ed. Sindacale Ira. Roma, 
1974. 

/!'La escala móvil de los salarios."/ 
28) "La scala mobile dei salari." por (Carmela O' Apice). en 'Co­

llana Proposte. ' No. 24. Ed. Sindacale Ira. Roma, 1975. 

/"Del 'otoño caliente' a los nuevos contratos,"/ 
29) "Dall'autunno caldo' ai nuovi contratti." por (Mario Dido) en 

•G"OHana Proposte. ' No. 26. Ed. Sindacale Ita. Roma, 1975. 

"La contratación en la industria."/ 
30) a contrattazione ne in ustria. por (Lorenzo Dore). en 

'Callana Proposre.' No. 36-37. Ed. Sindacale Ita. Roma, 1975. 

sindical."/ 
31) aca e. por (Aldo Amore-

indacale Ita. Roma, 

32) 
lta. Ro-

/"Sindicato y descentralización productiva,"/ 
33) "Sindacato e decentramento prOduttivo." por (Doriana Gudici). 

eñ""1'"Collana Proposte.' No. 62-63. Ed. Sindacale Ita. Roma, 
1979. 

"Ensayo sobre el sindicato,"/ 
34) aggio su sin acato, por Fernando Santi). en "Callana Pro-

poste. ' No. 80. E'd. Sindacale italiana. Roma, 1979. 
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/"La clase obrera en fa sociedad italiana. "/ 
35) "La classe operaia nella societa italiana." por (Aris Accornero). 

en 'Callana Propos re.' No. 81. Ed, Sindacale italiana. Roma, 
1 Q7Q. 

/"Bn'Vt' hisrn1·ia df'l Rindicato en ltnlia :1. "/ 
3Cl) "Tfreve Htrorln dt'l .'-lindnl'ntn in ltnHo ~-" en 'Fidnl~·. nnno XXIX. 

No. 6. p. fi-7. Hmnn, Jun. ] 974. 

37) ''Breve storia del sindacato in Italia 4. '' en 'Fidae.' anno XXIX. 
No. 9. Roma, sep. l 974. 

38) "Breve storia del sindacato in Italia ~." en 'Fida e' anno XXIX. 
No. 10. Roma, oct.· 1974. 

39) "Breve storia del sindacato in Italia 6." en 'Fidae'. anno XXIX. 
No. tl. Roma, nov. 1974. 

40) ''llrevc storln del slmlncuro In ltnllo 7." l'll 'Fldnc.' anno XXIX. 
Ññ. 12. Hotna, rHc. 1974. 

/"El mecanismo de la escala móvil."/ 
41) "tl meccanismo della scala mobile." en 'Fidae.' anno XXIX. No. 

10. Roma, oct. 1974. 

42) 

/"Datos comunicados por el ministro Anselmi sobre el costo del 
trabajo. / 
"Dati comur.icati dal ministro Anselrni sul costo del lavare." 
ei1'1ñformazioni -·Fnle.' No. l. Roma, 15 ene. 1977. 

/''Corn1té dlre<.:tivo unit¡11·io -línl'a P.ur-. "/ 
4:3) "'(;Ol11ltato dtrettivo unitario -lrncn E'ur-." por In (Pederazlon~ 

Cp:ll-CiRJ-Ull). Homn, 13/14. ('ne. 1978. 

4-4) 
/"'1\Ramblea nacional de consejnR enerales y de dele ados. "/ 

,..,. 1 ss emb ea nazionale el consi~!i ~enera i e dei de efati - inea 
Eur-." por la (Federazione Cp:il- isl-Uil.) Roma,3/14. feb. 
1 978. 
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46) 

47) 

48) 

49) 
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/"Tesis para el lOo. congreso Cgil. "/ 
"Tesi per 11 ] OO. Congresso Cgil." en 'Tabloid-Cgil.' Anno I 
No. 7. lo. mayo 81. 

en 'Contrattazione. ' (Cisl). E.'d. 
1979. 

"La contratación inte ativa. ''/ 
50) a contrattazione integrativa. ' en 'Contrattazione.' (Clsl). 

Ed. Lavoro. Roma, mayo-'jun. 198-0. 

(1). "/ 
Sl) oc. Cisl. Roma, jun. 1980 

"Sindicato, conflicto y partici ación."/ 
52) n acato, con tto e partecipazione. ' en 'Progetto.' (Cisl). 

Ed. Lavoro. Roma. anno l. No. l. ene-feb. 1981. 

(l) Secretario general de la Cisl. 
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m 
Sciopcri 
e conflitti di classc 
Ji W. Korpi e M. Shaln 
Una nuova "classc 
di lavoratori"? 
Ji E. l1111Crni:ui 
Una verifica dci 
profitti industriali 
Ji G. Alti•ri. C. Caz"14 
e R. ConvtneNle 

Questioni 
del la pol itica 
sindacale 
1975-80 
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3.3 !Publicaciones de la 1Autonomia operaia'.I (21 títulos, 1976-1981). 

~"Contra el reformismo del Pci ". / 
Contro il riformtsmo del PC[." en 'Rosso.' -Auronomla operaia-. 

anno m. No. 10-11. Milano, jun. 1976. 

('La fábrica escondida."( 
La fabbrica nascosta." en 'I Volsci.' Giornale dell'Autonomia 

operaia romana. No. l. Roma, feb. 1978. 

Confindustrla." 

/"Ha mos las cuentas en nuestros bolsillos." 
4) Faccfarno l conti ne e nostre tase e. olsci.' No. 3. 

5) 

6) 

7) 

8) 

9) 

10). 

Roma, abr. 1978. 

/"Sin aplausos."/ 
"Senza applausi," en 'I Volsci.' No. 4. Roma, mayo-jun. 1978. 

{'Carbón, metano, sol."{, 
CarbOne. metano, sole. ' en 'I Volsci.' No~ s. Roma, jul. 1978. 

/"Contratos."/ 
"Contrattí." en 'l Volsci.' No. 6, Roma, oct. 1978. 

/"Una respuesra militante."/ 
"Una risposta militante." en '1 Vol.set.' No. 7. Roma, nov-dic. 
1978. 

(El partido del no."/ 
I1 partito del no." en 'I Volsci.' No. 8. Roma. abr. 1979. 

/"Fuere de los recintos,"/ 
"Fuori det recinti." en 'I Volsci.' No. 9. Roma, jul. 1979. 



11) 

12) 

13) 

14) 

15) 

16) 

17) 
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/"Cuando habla onda roja."/ 
"Qunndo parla onda rossa." en 'I Volsci.' No. 10. Roma, mar. 
1980, 

/"Paz o guerra."/ 
"Pace o guerra." en 'I Volsci.' No. 11. Roma, oct. 1981. 

/"Después del 20 de junio."/ 
"DOpo il 20 giugno." (Coordinamento nazionale dell'Autonomia 
operaia). volante. Roma, jun. 1976. 

/"Han cerrado onda roja."/ 
"flanno chiuso onda rossa," (Cpe). -vol-. 25 ene. 1980. 

Cpe). -vol-. 28 
ene. 

compañero Miliucci. "/ 
compagno iltuccf. (Cpe). -vol-. 

/"[,Libertad? • "/ 
"Liberta?" (Cpe). -vol-. 2 feb. 1980. 

/"Contra la Fiat, contra los patrones." 
18) antro a iat, contra i pa roni. pe). -vol-. Roma, 9 oct. 

1980. 

/"Huelga general. "/ 
19) "Sciopero generale. " (Cpe). -vol-. Roma, 1 O oct. 1980. 

ara la clase obrera.''/ 
20) a asse operaia. 
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/"¡Fl lo. de mayo los trabajadores a la Plaza:.··¡ 
Trf¡ lo. maggio i lavoratori in Piazza:" (Cpe y varios). -vol-. 
lo. mayo (9sl. 

o o p o I t 2 O & I U G N O 

Piu netti e definiti, appaiono a nostro giudi?-io, dopo il 20 giugnn, i contrasti e i 
orti di forza tra le classi, i termini e le p•ospettive dello scontro politice. aldi­
ell 'appariscenza dei ~isultati in gran parte previsti, necessita un•analisi di affi­
nt" sulle previsioni p«'li.tiche dopo U 20 giugno. 

11 recupero e l•avanzata della OC non devon~ stupire, offronn serrnai una esemplifica­
e appunto piu chiara del progetto di razinnali::zazton.e capitalistica. 

La DC ha ci,,e saputo pretende;;-e doi "grandi elettori"- della borghesia nar:ionale ed 
rnazionale, dislocati in un•area cconomica e politica che va dal centro-destra ol cen­
sinistra, che 11 unico portit~ candidat~ a garantire un nuovo corso della crisi, dove.s­
irnanere e rimane di fatto a tutt'oggi la DC. 

E' queGto l 1 i~perativo su cui la l)C ha saputo far quadrato, al di la delle violente 
razfoni interne suc e dei diversi strati borghesi che si sono snlo apparentemente ri­
ost4 alla vigilia del 20 giugno. La posta in gioco, non ~uella transitoria dalle ele­
i, ma quella eongenita della crisi eennomica nazionala ed internazionale, imponeva 
to. 
La DC e stato il partito che ha guidat~ il dec~llo econO'lllicn del capitalismo italiano 
:;viluppo del si:Jtema politico borghesc ni livelli della concnrrenza internazionale. 

trata in erini di questo sviluppo e innan~itutto il rifless~ deila .crisi imperialistica 
rnazionale, paurosamente aggravato nel n~stro paese proprin dall'impronta politica dat~ 
aso dal regime democristiano. 

La debolezza prnfonda in cui viene cosi a cadere la DC come partito del capitale ns­
ale e multinazionale, divcnta ~ero ello stesso tempo"(proprio per·il tip~ di connessi~ 
olitiche cd economiche crea te ncl la etruttura produttiva dalla ·OC) uno statn di debo­
ª che minaccia di diventare endemico pertutto l'apparat~ capitalistico italiano. 

E' sull'Italia, prPprin per essere l 1 anello debnle della catena cspitalistica interna-
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5) 

6) 

7) 
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3, 4) !Revistas espectalízadas.j (31 títulos -artículos - 1977 a 1981 ). 

/"Movimiento sindical, crisi¡;; económica y social, compromiso 
histórico. / 
"Movimento sindacale, crisi economica e sociale, compromesso 
storico," por (Emilio Reyneri), en '11 mulino.' No, 252. BOlog­
na, jul-ago. 1977. 

/"Sindicato: operadores y aparato,"/ 
"Sindacato: operatori ed ap arato." por (Giuseppe Della Rocca). 
en 1 m ino. ogna, ene-feb, 1978. 

''J 968-1978, enr1·e he emonfo y dom lnio." 
- , tra ermonia e ominio. por (Walter Tobagi). en 

'Il mullno.' No. 58, HOlo~nn, jul-a¡zt>. 1978, 

/"Encuadramiento profesional y consenso social en el sma. indus­
trial. / 
"Inquadramento professionale e consenso sociale nel sistema in­
dustriale. " por (bario Salerni). en '11 mulino.' No. 262. BOlogna, 
mar-abr. 1979. 
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/"El uso de la investigación y de los recursos informativos en el 
sindica ro. "/ 

8) "L 'uso dell~ rice rea e delle risorse i nformari ve nel 's indacato. " 
por (Ádriana Luciano). en 'Studi o:rganizzativi.' No. 4. Ed. F. 
Angeli, Milano, 1979. 

/"Para hacer salir al sindicato de su crisis."/ 
9) "Per far uscire il sindacato della sua crisi." por (Giorgo Benvenuto). 

en 'Fabbrica aperta.' anno VI. No. 4. nov/dic. 1979. 

/"Los nuevos empleados en la Fiat." 
1 O) l nuovi assunti al a Fiat. por • VV.). en 'Lettere di fabbrica 

e stato. ' No. 33. Roma, 1979. 

/"Gobierno, comunistas y sindicatos."/ 
11) Governo, comunisti e sindacati. por (Antonio Gambino). en 

13) 

'L'espresso.' anno XXVI. No. 2. Roma, 13 ene. 1980. 

!"Obrero , ¡Fn fila!."/ 
"Operaio, in fila!" por (Vittorio Borelli). en 'Panorama.' Mi­
lano, 31 marzo 1980. 

/"Anatomía de la escala móvil. "/ 
15) "A natomia della scala mobile." por (Mario Dal Co.) en 'Rinascita.' 

No. 26. j uní o 1980. 

/"Sindicatos: demuelan aquella escuela."/ 
16) "Sindacati: demolite quella scuola." por (P. Pi. en 'L'Espresso.' 

anno XXVI. No. 33. Roma. 17 ago. 1980. 
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/"Sindicato, después de la derrota."/ 
17) "Sinndacato, dopo la sconfitta." por (Federico Bugno). en 'L'Espresso.' 

anno XXVI. No. 43. 26 oct. 1980. 

18) 

19) 

20) 

21) 

22) 

23) 

24) 

25) 

26) 

/''Turin, el día más largo del sindicato."/ 
"Torino, il iorno iu !un del sindacato," por (Bruno Mnnfellotto). 
en i ano, 27 oct. 1980. 

/''El debate en el movimiento obrero y sindical."/ 
"U dibatitto nel rnovimento operaio e sindacale." por (Aris Accornero). 
en 'Rinascita!' anno XXXVII. No. 43, 31 oct. 1980. 

/"E'l sindicato ha muerto, viva el sindicato."/ 
"ll siñdacato e morto, viva il sindacato." por (Salvatore Gatti). en 
'L'Fspresso.' anno XXVI. No. 44. Roma, 2 nov. 1980. 

~"Como renovar la escala móvil. "/ 
Come rinnovare la scala mobile." por (Giuseppe Alvaro). en 'Mondo 

Pconomico'. 11 mar, 1981. 

fLa CgU y el PCI". / 
La Cgil e il PCI." por (Federico Bugno). en 'L 'Espresso.' No. 11. 

Roma, 22 mar. 1981. 

en 'Panorama. ' 23 mar. 1981. 

/"A donde lleva la crisis sindical." 
ve porta a e sin aca e. por (Gtorgio Galli). en 'Panorama.' 

23 mar. 1981. 
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/"Fuera los bárbaros del sindicato."/ 
27) "Fuori i barbar! dal ;:indacatn. ~L'FspresRo.' oct. 1981. 

28) 

/"Fiat: Desde enero, todos en caja."/ 
29) "Fiat: Da gennaio, tu::ti in cassa." en 'L'Espresso.' 15 nov. 1981. 

/''Cgil: Fl drama de Lama (l)". / 
30) "Cgil: ll dramma di Lama." por (Giampaolo Pansa). en 'L 'Espresso.' 

IS nov. 1981. 

31) 

(1) Luciano Lama: Secretario General de la Cgil. 
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CGIL/TL DR.'-.~MA DI LAMA 

Il nobile Luci~ 
e re Enrice 

dJ~PA.._.SA 

ll congresso. che lnlzla il 16 novcmbrc. san\ forse l'ult 
IJ segretalio della Cgil. La battaglla perla successione e gil 

Un deU1no. pero. non c·c ancora. E in ogni case 
snril Berlinguer a decldere 

ltocna.. D'lcuDO che per Luclano 
Lam• ua cunili\c1•to iJ conto .aUa 
rowwu, u:. contG che kt c:ondu.rñ. 
Lll• flnt d~.la sua 1r&nd11 avwnra­
ra, pol::1ca e ~•. dJ lndtr ~ 
d•nlc. Q\.&:ido ,·errit. ll ¡:lomo? Nts­
a1.a10 t :n ¡~do d: prnc-derlo Non 
cer10 aJ lL Conr!'cuo della C11J 
che •'•t~ •Roma 11 16 nQW:mbrc. 

~- ~~': u~tfl':t!'e ~~~~~ :=i 
toeSunl ann: appcr.a compl\111. La­
ma 11 ¡:orcpua all ull1mo m&ndalG 
d1 itj:R~an~ ftoe:alc della Conle­
dctt.uore. aJ ¡lro. conclushv. Un 
~ro cor. lo slnKJone d'arrh-o nel 
19S.S, ma dn non C:.Jr"trt lino ad. al­
Ion. 

Sono Jli •l('UI 1.1omlr11 di Lam.1 a 
d1rla. t\c ~ul.lno un po' a dcntl 
ureui. NS'\.' ni: r.nbno: • Pcr 11 
momrnt" Lc.::1ano ··ata Ma 11 pu> 
blcma d. ur: nurn~10 dr1 d1r:s<11ri 
in C¡nl e~. Do,t_,, nsohulo Lama. 
ere.ando le C'C!\dllltr.1 ~r potrr pH• 
u.re t. ma1:e- •. Q\,.:itC\lnO a::•rd• 
•nch• ur..2 C'.at• un po' ,·•a•. Lo 1• 
ricotd&n.!.:> U.'U kt,e at.o!"lc'11. la 
· IC'lfC d": tr-N•d ar . .,,··. qwnlg ton 
dun.u 11.1. Gu•H'i'P9 01 \'morio cha 
As:omno SQ\.clla. E Lama. aJ otH~ 
n, & In l(\la orma1 dA piu dí Wldlcl 
annl.-

Undict aruti: iin t:rnpo quul eter­
no per 1 nutt1 ntu·o:1..:t della IOC~ 
1• d'oSJi un umpo cM com1ndt 

~:"j~~~'~11~t~"':i:n!~~-u •J: 
mano J'r.\l, Lanu t Jt J'O(M oni U 
numero uno della Csll • ll 1\Ht 
..... ,........_..,.. " HOYUma& .. 

pu lt pfl~ \'Qlta tn qvclla ·~ 
\Hhl, 1~a. con UD DI \'mono 
al cubocc:;no che oucn• le¡nc»o 
dalla p.urt.c. Ha 41 anr.i •ti!• 1pal· 
le una tto:n• lu.np, rlu:.a di aspcttl 
Nort norma che nndono ::c"1 uo­
nunl un po' tpetiatl. 

La prima anomalt.. t e.he qucsto 
• etamulllata dd '-olto umano • na. 
1t.e ~'Ull'lt&. s.t~ a For11 . .aUa 
hna dd 1f.U. U doltOI' Luctano IAo 
me. h&U-t dt !1"°'irf"I'. toma dalla 

~':.~~ :.w:-,: • .,~~ E*! 
loma da l&OlO n fnlcllo rninon, 
l.cllo. t rimuto In uni1 fOIJI 1ft 

~~~', '!'~hi·:;~r~!: ~~.e:~ 
l'hanno tsn.10 1n cornb:a1tlmento, 
c.11untu • 111buo fudlato. 

A FGrll "-'a ~·bcrhc a1 Ptl. Sta 
con Ort"Str Ll.U.adrl • Luirl ~ .. ~~ 
torr, la cunente hmo.,111a, que-U• 
thir \'UQI sutmo [are un JHirtllJ unl 
co con 11 Pn E* U. ttuera s.xiall· 
ua • portarlo ~I 1lnd.a..:.a10. ClUoi'I 
~r uw In c1tU el 9QnO tre an-

!!;r!!:.~~~C~~~.f';!~~:!: 
L\altima IOCU al Pu e il PJJ dul­
~ l.&ma.. P« Ci"CI up..:zone l!l ll 
1U1n1. alG. ~1tu10. l la l('09crla dJ 
un IT\Ofl;l!g_ CC'ntoqu1nd1:1m1I• l&\-0> 
ruori orc.a.nuu.tt lr1 Forn ~ RJmlnl. 
E. atton». la Roma¡na che, ~ la 
libcrtl. riCro'\ a l"aJprcua Jclla \ot· 
ta dt clauc. 

Au.waw. l.ar:la ~ quaa:I tutri­
lo .. ~1dV~dant'I 

. ,_ 
.~.~ .. 

' . 
...... 
,l ¡ 
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,urwtll 1 <) ollohrc• l'>H 1 CORRIERE DELLA SERA 

,_.. FATTI E COMMENTI -

11 bilancio in rosso de-ll'azienda Ita 
Dopo tre mesi di trattative sul costo dellavoro t!a sindacati e confindustria si riparte da, 
Intanto il 1981 si cbiudera con una «crescita zero» del prodotto interno - D male pirl g 
sembra l'insieme dei parlicolarismi che bloccano ogni iniziativa di redistribuzione del rel 

di ALBERTO MUCCI 

'unto e ;1 rnpo Dopo trc J r111unc1BIO a luflho a di\dcUurc 
"d1 ··n11nuru1 .. 

0

(0 ch •lc'ü·' tu sculn mo~tlc pcr csscrc pmto· 
ciaziu ... ~e JHU p111cc J"c'.'iprt'!>· go11!1ta auna. del ncp:ozintu. 
ne) In uatUHivn per il co,10 pre\~nta datt d1 tacto csalti sulla 
lavoro toma .a Palazzo Chi· rcnltli iloliana ~enza riceverc ri· 

suUo dando di uno s.ciopcro spm1e. Una sítuazionc di stallo. 
erale dell'indu!tria non si sa Come nmeuere 10 moto que· 

ie se indcuo contro il gover· sta complc!<r.sa macchina del 
(peri lagli nlla spesa s.odale) consenso d1 frontc a scelrc che. 
rontro la confindustria pcr volenti o noknti. vanno comun· 
h avcr accolto le richieste del que adottate? Spodolini. pre· 
dacaro. All'accordo gencrico sentando il suo programmo di 
principi (rallcntarc la cona govcrno. JanciO la proposta del 
'níln1jone. ridurre gli squili· •tclto conrranato• all"inflazio-

cconomico·socinh. creare ne. che duveva csscrc costruito 
vi posti dí lavoro produ~tívi, su due murí portanli, quello 
eters) ~ subentrato 11 d1sac- della finanui pubblíca e quello 
do iullc scellc. cioe sulle del costo del lavoro. Ha ccrcoro 
ole decisioni da prcndcrc. con ogni mcuo di riunirc i 
la di nuovo, 50tto il sote. tecnici e Ja manodopera pcr 
.suno accctla di com¡>ícre u- rcalizzarc il progerto. Ma gli 
ci scnza conrropart11e. Sin· sfuggono di mano (e non pcr 
:sti e confindustria p~no sua colpa) i prolagonisti. che 

11 ccrino acceso al presiden· non inrendono (o non pos.sono) 
el ronsiglio. Non vogliono impegnani. Un ¡joma sano i 

:iani le dita. conn della firuuw1 pubblica che 
.nchc quc•ta t pcraltro una __ non qmidrano: un :Jiro i lcmpi 

polilici (e non 1ccniro--cronom1· 
ci) e quindi lcnla un di!.C'Or'-0 
piU ampio. di coerenza riipctto 
agli obictlivi dichtaratl e cun· 
cortlori fra i panirí della m•¡:­
gioranzu. La sua huona ledc ~ 
luori cJj,cunionc. Ma d1etro H 
coPionc cante ,·olte rcci1ato dai 
govcrni e d;illc forzc poJitkhc s1 
stagliano con magg:ior nitidcz:za 
rispeno al pau.oto due crude. 
precise rcalr.\ con le qunli tutti. 
oltrc fe rattichc, devono o do· 
vranno farc i conti. 

La prima rcaltA e cconomica. 
1 dnti parlano chiaro per coloro 
c:hc voglioñc lcggcrti. 1 costi 
dell"azienda Italia ncl 1981 si 
chiudono con una •crcscila zc­
ro• del prodouo íniemc c ron 
un disavanzo nclla bilancia di 
pone rorrcnte intorno ai 10-11 
mila milíardi. Traduciamo: !'I­
talia ha vissuto e vive acredito • 
cOmumando (e sperperando) 
piu di ciO che produce. 11 proi;i­
mo anno, prendendo pcr buon.. 
le prcvisionj di crcscita del g<r 
vemrl, aumcntcremo il ttddito 
del 2 pcr c:Cnto, -·riduce11do di ., ... --- --- ... _____ .. 

come e avvenutu fino ad orn. 
Una rcdistribuzione che 1agli le 
sucche parauitarie e gfj spcrpe· 
ri. ch~ dia la giusta rctribuzione 
a cbi produce, che cviu ingiusti·. 
zic sociali e nuovi corpora1ivi­
S111i protcni. Mu una rcdistribu· 
zionc che puó euerc atruata 
solo e in quan10 csista e si 
concrcti una politica economka 
finalizz.ata ell'obicnivo di un'e 
crc~ta equilibrara. 11 consenso 
s.aciale divcnta in ques.t'onic:a 
un factorc neccs~rio. ma non 
sufficicntc. 

La ~conda rcalt~ d~riva da 
come si ~ andata configurando 
MI corso degli ultimi anni la 
societ~ italiana; una socier:t che. 
oomc annota Giuscppe De Rita 
con una chiara figuruionc. *!i 
muo-ve in orizzontalc•; ognuno 
guorde al proprio panícolare, 
ignara il vicino. agisce nell'otti· 
ca deJl'intcrcssc penonalc. Sic· 
cM le •triangolazioni" íra i sin· 
goli, le organizzazioni -che li 
dovn:bbcro rappresentare e lo 
Staro. divcntan9 difficili se non 
impossibili. 1 segnali precis.i. 
ccrtí sul1' litua.zione eronomi-

3.5 j Artículos periodísticos.! (125 títulos, 1977-1981), 

rnccoha dell~ ista 
gano dalla base. 
sen1a1ívi solo per 1 
p<r conccdcrc. O 
go confindu~tria· 
venta impossihilc 
ncl fallí. l tcntoriv 
i muri di incom 
frantumano qu1m 
metterc nero su 
giomi scorsi ncgJi 
m~di. si era parfa1 
almeno che. fiw 
dell'inflazione aJ J 
punti di contingen 
lizzare netr82 do• 
44 o 45. Cosl dice 
ca. Ma anche q1 
fronte allc <pinte t 

dí que•ta nostra t 
zcltata •societl 
colo•. 

Eppurc una vi 
cercara. E' diffi· 
dubbio. Ma non 
Nel 1976 il gove 
riuscl ad impom 
soJuzionc. si• p 
concordata fra le 
mento politico en 
tainente. Ma le p 

/"Medidas para la contención del costo del trabajo y de la inflación."/ 
l) "Mesure per il contenimento del costo del Iavoro e dell'inflazione." en 

'Gazzeta ufficiale della Rep. Italia na'. Roma, 7 feb. 1977. p/s. 



2) 

3) 

4) 

5) 

6) 

7) 

8) 

9) 

10) 

11) 
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/"Benvenuto (1 ): la disidencia debe permanecer en el sindicato,"/ 
"Renvenuto: n dissenso deve restare nel slndacato." por (Pier Lulgi 
C:olino). en 'TI ~forno.' 6 11br. 1977. 

/''Los sacrificios que pedimos a los obreros."/ 
"I sacrifici che chiectiamo agli lJberai." por (E. Scalfarl), -intervista 
con Luciano Lama-. en 'La ffop blica.' 24 ene. 1978. 

/"Ahora el PCI ataca a los sindicatos."/ 
"Ora il PCI attacca i sindacati. " en 'La Repubblica.' 21 feb. 1980. 

en. 

stino Marianetti. "/ 

(En la Cgil se discute.''/ 
In Cgil si discute." por (Vittorla Sivo). en 'La Repubblica.' abr. 1980. 

(La Cwl está decidida a cambiar."/ 
La C~ e dicisa a C8mbiare." por (Vlttoria Sivo). en 'La Repubbica.' 

abr. rso. 

/"Ha nacido el movimiento. "/ 
"F nato i1 movimento." por (Giulio Russo). en 'Quotidiano dei Lavoratorl.' 
24 abr. 1980. 

/"El malestar del sindicato."/ 
"tl malessere del siñ<lacato." por (Miriam Mafai). en 'La Repubblica.' 
14 mayo 1980. 

<1) ~ecretario r.eneral de la Uil. 



12) 

13) 

14) 

15) 

16) 

17) 

18) 

19) 
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/"Un sindicato menos neutral.''/ 
Un sindacato meno neutrale. por (Vittoria Sivo). en 'La Repubblica.' 

l 9 mayo 1980. 

/"llna escala móvil al lOOf,,"./ 
"Una scala mobile al l 001,'.,." por (Gluseppe Turani). en 'La Repubblica.' 
20 mayo 1980. 

{'Entrevista a Luciano Lama."/ 
Intervista di Luciano Lama." por (Vittoria Sivo). en 'La Repubblica'. 

25 jun. 1980. 

{Bloqueada la escala móvil."/ 
Bloccata la scala mobile." por (Giuseppe Leuzzi). en 'La Repubblica.' 

26 jun. 1980. 

"Los obreros res 1onden no."/ 
G 1 operai rispon ano no. por (Gluseppe Leuzzl). en 'La Repubbllca.' 

27 jun. 1980. 

/"Cossi a -sindicatos, dura confrontación."/ 
Cossiga -sindacati, scontro duro. por ittorla Sivo). en 'La 

Repubblica.' 28 jun. 1980. 

/"El de Lama."/ 
"Il catonaccio di Lama." por (Giuliano Amato). en 'La Repubblica.' 
30 jun. 1980. 

"Una clamorosa manifestación de rotesta. "/ 
~~~~~-~~-~-~~--i_,_p_ro_r_e_s_t-'a. por (Antonio Saba ). en 

"En el sindicato, aire de victoria."/ 
20) Nel sin acato, aria 1 Vittoria. por (Vittoria Sivo). en 'La 

Repubblica.' 3 jul. 1980. 

21) en 'La 



443 

/"Explota la rabia de la base obrera." 
22) Espl e la rabbia de la base operaia. ' por (Fnrico Bonerandi). en 

'La Repubblica'. .'í jul. 1980. 

"El sindicato hace las cuentas con la protesta obrera."/ 
23) l sin acato fa i conti con la protesta operaia. por ittoria Sivo). 

en 'La Repubblica.' 8 jul. 1980. 

/"Los vie·os obreros comunistas disparan a Cero."/ 
24) icchi operai comunisti sparano a ero. por ittoria Sivo). en 

'La Repübblica.' 9 jul. 1980. 

/"La voz de las asambleas."/ 
25) "La voce delle assemblee." por (Stefano Bonilli). en 'Il manifesto.' 

11 jul. 1980. 

26) 

27) 

"Las ropuestas de los comunistas ara derrotar la inflación."/ 
Le proposte dei comunisti perseo iggere 1 inflazione. 

en 'C'Unita.' 11 jul. 1980. 

/"Los tres del sindicato explican todo hoy.''/ 
"í tre del sindacato oggi stie8ano tutto." por (Vittoria Sivo). en 
'La Repübblica. ' 12 jul.98 • 

/"Com acto el vértice sindical." 
28) ompatto i. vertice si aca e, por (Vittoria Stvo). en 'La Repubblica'. 

14 jul. 1980. 

29) 

30) 



32) 

33) 

34) 

35) 

36) 

37) 

38) 

39) 
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/"Y ílerlin~uer dicen 1.nmn. "/ 
"p ílcrli n~uer dlsse n Lnmn." por (Glorgo Rossi). en 'La Repubblica.' 
17]ul. l'l O. 

/"'Contingencia' (l ): La Cisl quiere acabarla así."/ 
'"Contingenza: La Cisl vuole liquidare casi." por (Lorenzo Scheggi). 
en 'tl Mondo. ' 8 jul. 1980, 

/"Retribuciones."/ 
"Hetribuzioni." por (Giuseppe Turani). en 'La Repubblica.' -Dossier-
2 ago. 1980. 

/"La clase obrera rechaza una economía de 'serie B' ". / 
"La classe operaia rifiuta un' economia di 'serie B'." por (Marcello 
Villari). en 'L'Onita.' 8 sep. 1980. 

/"Ultimatum de la Fíat."/ 
"tlltimatum dello Flat. " por (Sal vatore Trapea). en 'La Repubblica'. 
6 sep. 1980. 

en 

/"Ruptura Finr-sindicatos. "/ 
"Rottura Fiat-sindacati." por (Salvatore Trapea). en 'La Repubblica.' 
n sep. 1980. 

/"Flat, se reabre el diálogo."/ 
"Fiat, si riapre il dialogo." por (Virtoria Sivo). en 'Le Repubblica.' 
13 sep. 1980. 

(Horario de trabajo."/ 
Orario di Lavoro." por (Vittoria Sivo). en 'La Repubblica.' -Dossier-

13 sep. 1980. 

(l) Puntos índice de la escala móvil. 



40) 

41) 

42) 

43) 
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/"Profundo rompimiento dentro de la Flm, "/ 
''Profonda ª)secatura all'lnterno della Flm. '' por (Victoria Sivo). en 
'La Repübbl ca.' 16 sep. 1980. 

~"Fiat, Alfa, misma lucha."/ 
Fiat, Alfa, stessa lotta. '' por (Lillo Venezia). en 'Lotta continua. ' 

20 sep. 1980. 

~"Lama: más democracia."/ 
Lama: liu democrazia. 11 por (Stefano Gingolani). en 'L'Unita.' 

21 sep. 980. 

"Treinta años de historia, entre mito realidad: La Fiat. "/ 
Trent anni i storia ra mito e rea ta. 

Repubblica.' -r>ossier- 22 sep. 1980. 
por Eugenio a ari). en 'La 

/"Cien mil cartas para explicar la crisis, mientras entran en huelga los 
metalmecánicos. ''/ 

45) "Centomila lettere er s 
meta meccanici. por 

46) 

47) 

48) 

messaggero. 

"El sindicato continúa or su camino,"/ 
Il sindacato continua per a sua stra a." por (Massimo Suriano). 

en 'Corriere della sera.' 29 sep. 1980. 



49) 

50) 

51) 

52) 

53) 

54) 

55) 

56) 

57) 

58) 
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/"Sus endidos de la Fiat 24 mil obreros."/ 
osKesi dalla Fiat 4 mila o~erai. por alvatore Trapea). en 

'La epubblica.' lo. oct. 19 O. 

/"Regresa de Foschi la crisis Fiat. "/ 
"Torna da Foschi la crisi Fiat." por (Salvatore Tropea). en 'La 
Repübblica.' 3 oct. 1980. 

~"Continúan fuertes disentimientos."/ 
Restano forti dissensi." por (Oliviero La Stella). en 'll messaggero.' 

5 oct. l 980. 

(La tram~a de la Fiat. "/ 
La tra~~ó a della Fíat," por (Corrado Stajano). en 'Il messaggero.' 

5 oct. 1 O. 

/"Fiat, huelga general."/ 
"Fiat, sciopero generale." por (Vittoria Sivo). en 'La Repubblica.' 
7 oct. 1980. 

"Situación siem re más tensa."/ 
ituazione sempre piu tesa. por (Salvatore Trapea). en 'La Repubblica.' 

9 oct. 1980. 

"Fiat, ne _ iaciones fallidas."/ 
Fiat, trattative fa ite. por alvatore Trapea). en 'La Repubblica.' 

10 or.t. 1980. 

/"La huelga general. ·· / 
"Lo scio~ero genera le. " por (Sal vatore Tropea). en 'La Repubblica'. 
11 oct. 1 80, 

/"Obreros Flat perdidos los salarios.''/ 
"Operai Fiat persi salari." por (Salvatore Tropea). en 'La Repubblica,' 
13 oct. 1980. 

/"Turfn, 40 mil en carteo,"/ 
""í'Orino, 40 mila in corteo."'' por (Salvatore Tropea). en 'La Repubblica.' 
15 oct. 1980. 



60) 

61) 

62) 

63) 

64) 

65) 

66) 
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/"Lnnw en la tcmpesrnd Fiat. "/ 
"Lama nella tenipesta Fiar." por (Vittoria Sivo). en 'La Repubblica.' 
16 oct. 1980. 

/"Pesadas consecuencias."/ 
"Pesanti conseguenze." por (Franco Recanatesi). en 'La Repubblica.' 
16 oct. 1980. 

/"Hay acuerdo Fíat-sindicatos."/ 
"C'e l'accoido Fiat-sindacatl." en 'La Stampa.' 16 oct. 1980. 

en 'La Repubblica.' 

en 'La 

aurizio Riccl). en 'La 

~"Formado el cuatripartido. "/ 
Varato il quadripartito." por (Sergio Turone), en 'U messaggero.' 

Roma, 19 oct. 1980. 

en 'U messaggeio. ' 

/"Sindicato y sentido de la realidad,"/ 
67) "Sindacato e senso della realt1'3." por (Corrado Stajano), en 'Il 

messaggero.' Roma, 19 oct. 1980. 

68) 
C'Autoconciencia del sindicato."/ 

Autocoscienza del sindacato," ¡x>r (Vittoria Sivo), en 'La Repubblica.' 
23 oct. 1980. 



/"Fn Cassino la lucha sindical .se ha desbordado en obstinadas escaramuzas."/ 
70) "A Cassino la lotta sindacale e sfoclata ln ostinate scaramuce," por 

(Franco Aibanese). en 'Ii messaggero,' 30 oct. 1980. 

71) 
~"Que cosa es la crisis del sindicato. "/ 

Che cos'e la crisis del sindacato." por (Fabrizio Cicchitto), en 'La 
Repubblica.' 5 nov. 1980. 

"No de la Flm a los aumentos li ados a la asistencia."/ 
72) o e a F m ag i aumenti egati a a presenza, por • M. ). eri 

'Avanti.' 17 feb: 1981. 

"De los sindicatos viene un coro de no."/ 
74) ai sin acati viene un coro i no. por (Alessandra Carini). en 

'La Replíbblica.' 29 sep. 1981. 

/"El obrero res onde: demasiado artido. "/ 
75) operaio contesta: troppo ~artito. por Salvatore Troppea). en 

'La Hepubblica. ' 29 sep. 19 1. 

"Está lista la reforma de la 'Confindustria', "/ 
76) E pronta la riforma de a onfin ustria, por (Eraldo Gaffino). 

en rLa Repubblica.' 30 sep. 1981, 

"La base remueve los sindicatos."/ 
77) a base scuote i sin 1cati. por aurizio Ricci). en 'La Repubblica.' 

7 oct. 1981. 

78) 
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"Sindicaros, línea dura." 
79) In acati, linea dura. por (Maurizio Ricci), en •La Repubblica,' 

8 oct. 1981. 

/"Carniti lanza el reto Cisl. "/ 
80) "Carniti lancia la·sfida Cisl." por (Victoria Sivo). en 'La Repubblica.' 

8 oct. 1981. 

"El 'impasse' con los sindicatos en el centro de la conferencia de la 
onfindustria. 

81) "L'im asse con i aindacati al centro della conferenza della Confindustria." 

82) 

83) 

84) 

85) 

86) 

87) 

por ep lea. 

en 'La 

casi una 'isla feliz'." 
quasi un iso a e ice • " por (Giuseppe Turani). en 'La 
13 oct. 1981. 

en 

uia absoluta, " 
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89) 

90) 
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por (Vittoria Sivo). en 'La Repubblica'. 

/"El balnnce en Rojo de la empresa Italiana."/ 
"Il bilancio in rosso dell' azienda Italiana. por (Alberto Mucci). 
en 'Corriere della Sera.' 19 oct. 1981. 

/"Fiat, un gigante solo."( 
"Fíat, un gigante solo." por (Giuseppe Turani). en 'La Repubblica.' 
20 oct. 1981: 

/"Crece la movilización sindical."/ 
91) "Cresce la mobilitazione sindacale." por (Maurizio Ricci). en 1La 

Repubblica.' 20 oct. 1981. 

92) 

93) 

94) 

95) 

96) 

97) 

en'La 

/"Hoy obreros en huelga. "/ 
"Oggi ºIJ:erai in sciopero." por (Maurizio Ricci). en 'La Repubblica. ' 
23 oct. 9B1. 

/"El comicio del secretario de fa Cgil. "/ 
"il comizio del segretario della Cgil." por (Vittoria Sivo). en "La 
Repüblica.' 24 oct. 1981. 

en 'La Repubblica' · 
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/"La Cgil va al congreso dividida en dos almas."/ 
98) ""Lii""'Cgil va al con~resso divisa tra due anime." por (Vittoria Sivo). 

en 'La Repubblica. 28 oct. 1981. 

100) 

101) 

102) 

103) 

104) 

105) 

106) 

Confindustria. "/ 

/"Se paran las ne iaciones en el sindicato."/ 
"Si blocca la trattativa nel sin acato. por ittoria Sivo). en 
'La Repübblica.' 30 oct. 1981. 

en 'La Re-

('Ceja integración' en la .Alfa."/ 
Cassa intefjazione all'Alfa." por (Giorgio Lonardi). en 'La Re-

pubblica. ' nov. 1981. 

los sindicatos liman los contrastes"/ 

csocialistas al ataque en la Cgil. "/ 
Socialistl all1attacco nella Cgil." por (Maurizio Rice!). en 

'La Repübhlica.' 4 nov. 198L 

bierno reformas." 
en 'La Repubblica. ' 



107) 

108) 

109) 

110) 

111) 

112) 

113) 

114) 

11.5) 
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"En el Norte se orooarra la 'ca·a inte 
Ne or i aga a cassa inte~razione. 

en 'La RepUbblica.' 6 nov. 19 1. 

('La Cgil del Lazio en crisis de identidad. "/ 
La Cgil del Lazio in crisi d'identita." por (Giovanni Scipioni). en 

'La Repubblica'. 6 nov. 1981. 

"Massacesl al sindicato: 'no conocen n los obreros'" 
assaces a sin acato: non conoscete por (Glorgio L 

LonaroI)7en 'Ln Repubblica. ' 7 nov. 

/"Spadolini y confederaciones: tregua."/ 
"Spadolini e confederazioni: tregua." por (Giuseppe Leuzzi). en 
'La Repubblica.' 7 nov. 1981. 

{'Industrias Cl!_ch'l vez más en crisis." 
Industrie sernpre piu in crisi. por Salvatore Trapea). en 'La 

Repubblica.' 11 nov. l 981. 

(Lama el gran mediador. Marianetti el reformista. C@l.~j' 
Lama il grande mediatore. Mariarictti il riformista. Cgil," por 

(P. Guzzanti). en 'La Repubblica.' 12 nov. 1981. 



116) 

117) 

118) 

119) 

120) 
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/"La Fiat responde a la crisis Alfa. "J 
'"La Watrisponaealla crisi Alfa." ¡nr (Salvatore Tropea). en 'La 
Ttepi1fib lica-• ., - l '7- ñóv :--nrsr.- ---

on una coragfi osa re ac10ne s1 apre 
en 'La Repühb~ica.' 17 nov. 1981. 

/"El plan C~I gusta poco al gobierno. "/ 
"Il piano Cif eace poco al governo." por (Vittoria Sivo). en • 'La 
Repubblica. 9 nov. 1981. 

/"La batalla del Eur. "/ 
121) ""La_b_a_t~l_!~Íia dell'Fur. '' por (Massimo Riva). en 'La Repubblica.' 

21 nov. 1 81. 

123) 

124) 
/"Spadolini y Lama sobre el techo que ~uema. "/ 
~dolini e Lama sul tetto che scotta. por (Alberto Rochey), en 'La 
Repubblica.' 24 nov. 1981. 

:- .. 
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/"Acuerdo difícil entre los sindicatos."/ 
125) "Accordo difficUe tra i sindacati." por (Vittoria Sivo). en 'La 

Repubblica. ' 24 nov. 1981. 

VIAGGIO 
INUN 

ORGANISMO 
IN CRISI/3 

to: •FanDO parte di un ICSSUIO 
produttivo che occupa piu o me­
no clnquantamila addenl; circa 
dodidmila unlu\ produntve di 
cui solo duemlla industriali; se­
condo 11 Censis una media di 4.S 
addcnl p:r ~: da dlciotto­
mlla e diclannovcmlla bcrltti alla 
C¡¡il-<:isl-UU, dunquc UD3 sinda· 
cal.izzazione di molto maa¡lorc a 
quella ddle altre ~tl tndizlo­
nali del Narcl·Italia; circa mil!e­
dueccnio dc!q¡ati tessill, una me­
dia di mlUc auemblcc all'anno 
per la coo.trana.z:lone, pa la ge-

. stione e per la vcrlflca dcgll ac­
oon!J; quattroa:ntO c:ontrattl In· 
tq¡ratlvi In allJ'Ctlante uiende 
durante 111980a. 

''Anche la b 
nela 

o 'ª Repubblica l' tO.ti">.onomi 
mercoledl 7 ottobre 1981 """"' 1.1.ua 

Nel!e picea/e e medie aziende del/'area 
pratese l'analisi sulle cause e i rimedi al/a 
mancanza di rappresentativita dei consigli e 
piit pacata. "Le nostre difficoltil derivano in 
parte dalla spaccatura tra vertice e base in 
parte dalle divergenze tra le Confederazioni. 
Ma anche noi dovremmo fare qua/che 
sforzo per capire e /are proposte" · 

e colpe 
to'' 

del nostro inviato SALVA TORE TROPEA 

FIRENZE. 6 - LU<:ian<> Lama di· Da q= osservatorio la cri<l 
ce che noo basta prcdk.are la de- del coiWglio di fabbrica vieae vi· 
moaazia se poi non si ha b vo- sta nclla swa ¡¡justa dimensione, 
lonta polhica di pr.1ócarl.a. E' la ne come rifiuto DCI confrorlti dei· 
suarispostaacolorochcC...qual· vertice, Dé come lnwffo-enza 
che tempocriticano l"opcrato del provlllcialc "C:SO 11 centro, m co-

. ~--'--al u ricl;. me nvolta da piccoli contro ¡ 
vcrnce ~ e. n = ¡¡randl. L'interpTetazlonc dcllc 
autor-=volc e ga.rbato che perO - -~~._~, ___ ,.. _ __.__ 
nclle fabbriche giunge afñcvoli· auo di fabbrica é serena e p:1ca­
t qua5i im P"'"C"nibile. pen:hH ta. Come quclla che nedJI U ocan:­
o, ilodi . . trail---' t:arlO c1ei tczslll ddla C¡il di Prato ane cocg¡ull%l0oe ·~ M' 1.., Mooon1. 

ce e la base non funtioaa piu co-

coclcderali su problemi molto 
i.<n;ionanli. Oggi il sindacato non 
ha un suo clliegno circa il cam· 
biamcnto e lo sviluppo della so­
cictá. QuestD carcnza si avverte 
in t=.inl di sfiduci3 nclle azien· 
deo. 

Jda non vonei dan: Ja sensa· 
~ qgiwige adi cariare tulle 
le colpc. anch~ quelle che non 
baimo, su Lama, Carnitie Benvc­
~ ~ troppo ~ An· . 

non riescc o non vuele spiegarn 
bene e chi non riesce o non vuole 
capire. Ma non é un dialogo irá 
sordi. Fone in questi sindacalisri, 
abituari a confrontarsi con le 
real~ aziendali mcdio-piccolc. 
non c'é que! senso di sfiducia che 
si avverte oci g;randi centri del 
Non!. Anche loro riconoscono 
che la tensione sindacale ~ 
anni Setu.nta ~ venuia meno e si 
~o~~ pcr =,=cause 
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Conclusiones ~enerales. 

Teniendo presenre que C'n l~l transcurso del es -

tudio se han formulado una serie de consideraciones que tienen un ca­

rácter conclusivo, en este apartado final del trabajo se plantean, a 

la manera de conclusiones generales, algunos de los aspectos explica­

tivos más globales o totalizadores de los diversos ternas y problemas 

tratados y que, a la vez que muestren el grado de certeza o incerteza 

analítica de las hipótesis iniciales luego del proceso de investigación 

que las puso a prueba, permitan también cornplemenrnr o redondear al 

gunas de las observaciones conclusivas expuestas con anterioridad: 

Parr:iendo de la problemática formulada en el cua 

dro de hipótesis y tomando como referencia los objetivos planteados 

con la nacionalización de la industria eléctrica italiana, se puede con­

cluir que el organismo estatal para la energfa eléctrica en Italia 

(Enel), ha jugado un papel determinante en términos de la racionali­

dad y el reequilibrio del proceso de desarrollo al integrar y unificar 

las diversas unidades productivas y generalizar el servicio eléctrico 

a escala nacional de manera más o menos eficiente y a precios cons -

tantes o decrecientes en términos reales. 

Ahora bien, este papel jugado por el organismo 

eléctrico, ha implicado una serie de problemas financieros, obstácu­

los y retrasos en la realización de sus programas y objetivos, lo 
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cual puede ligarse a la ausencia de una adecuada programación econQ 

mica y social que, a nivel global, contemplase todas y cada una de 

las vnrinbles de la compleja polfrica enerv;ética y, denrro del Enel, 

un:1 eorrecra vineulnl'i6n cnrre la sann gestión de la empresn, sus 

formas or¡:i;anizativas internas y el esencial servido público que cu-

bre. 

La dificultad de una correcta programación se 

manifiesta concretamenre y a manera de ejemplo, en el hecho mis-

mo de que las decisiones del organismo eléctrico y las referentes a 

éste, se entrecruzan, se ligan y competen, en forma direcra, a cua_!! 

do menos 10 organismos diferentes (1) cuya actuación, por caren-

cías de coordinación institucional y central, genera sobreposiciones, 

duplicaciones y una multiplicación de los centros de poder que vuel-

ve sumamente lento y contradictorio el mecanismo de toma de deci-

siones. 

Las anteriores consideraciones expresan, sin 

embargo. la configuración particularizada de un proceso económico y 

(l) Además de los ya mencionados 'Autoproductores' de energía eléc -
trica y Las 'Empresas eléctricas municipalizadas', se pueden se­
ñalar: el Ministerio de Industria; varios comités interrninisteria­
les como el 'Cipe' (de programación económica); el 'Cipi' (de 
programación industrial); el 'Cnen' (de energía nuclear); el 'Cip' 
(de precios); el 'Cnr' (de investigación); las AdlT'iniscraciones re­
gionales y locales de las diversas provincias y el 'E ni' ( Organis -
mo nacional de hidrocarburos), entre otros. 
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político rnás amplio, complejo y contradictorio que ha subordinado a su 

propia lógica la nacionalización de la industria, la organización del 

Fnel y su posterior desarrollo. 

Fn efecto, lo que se observa es la expansión 

dE' un organismo nacionalizado que controla un entero y estratégico 

secror del desarrollo, estructurado sobre la base de una lógica social 

y de planificación y c¡uc, paradójicamente, se hnlla inseno en una for­

macl6n Aoclal y un slsrernn econc'lmico dominante caracterizado, pre­

cisamente, por rasgos opuestos, es decir, por una lógica de acumula­

ción privada y del llamado 'libre juego' de las fuerzas del mercado, 

tanto en lo interno como, y particularmente, a nivel del mercado mun 

dial. 

Políticamente, la nacionalización marca el éxito 

relativo de una compleja lucha, sostenida principalmente por la izquie_!: 

da y las organizaciones sindicales ll¡:zadas a ella, orientada a sustraer 

del control privadoun área estratégica del desarrollo. Con ello se ex­

presaba un momento de agudización de la lucha de clases y se busca -

ba un cambio en la correlación de fuerzas entre ellas y al interior del 

Estado. 

Esto se logra tan sólo parcialmente al llegar a 

una solución de compromiso entre fuerzas políticas aún dispares pue~ 

to que, los contenidos mismos de la nacionalización no implicaron un 

elemento de ruptura con el pasado sino, por decirlo un poco metafóri­

camente, un 'salto a medias' hacia el futuro. 
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Fn efecto, paralelamente al logro de una relati-

va y parcial planificación del sistema económico, se consolida un s6li 

do proceso de reor¡;anización capitalista: imponentes masas de capital 

fueron movilizadas y orientadas hacia otros sectores, particularmente 

hacia la industria qufm ica, ejemplo vistoso de lo cual fue la fusión de 

la 'Fdison' con la empresa 'Montecatini', formando el consorcio 

'Montedison'. E'n este proceso, jugaron un papel importante los me-

canismos de indemnización que prácticamente impusieron al nuevo or-

ganismo público el costo de estas operaciones haciendo sumamente di-

fícil la implementación de una sana política económica. A su vez, se 

instalaban en los puestos de mando, importantes colaboradores del ca-

pital privado, mostrando así una nacionalización que, en un principio, 

colocaba a la Democracia Cristiana a la defensiva y que, posterior-

mente, desembocaría en la ronsolidaci6n y ampliación del área de po-

der de este mismo partido, a través de la gestión del nuevo y estra-

tégico organismo y del reforzamiento de toda la red de alianzas de la 

De (1). 

Por lo que se refiere a este último punto, hay 

que seflalar que las operaciones monetarias implicadas en la nacional:,! 

zación y en la reestructuración de los capitales, corrieron a cargo de 

los grandes dirigentes del sistema financiero italiano, dentro del cual, 

(1) En relación a esta consolidación del poder De, ver la entrevista 
del Apéndice I y F. Cazzola: • . . op. cie.. . . . lntroduzione. 
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la mayoría de las posiciones clave se hallaban bajo control directo 

o indirecto de la De. 

En buena rre dida, gracias a las operaciones mo 

netarias señaladas, se genera una mayor vertebración banca-indus­

tria, con una dependencia progresiva del capital industrial respecto 

del capital financiero (1) y a su vez, una dependencia creciente de 

la gestión del Enel respecto del mercado financiero. 

Esta observación referente a la dependencia 

banca -industria, estaría indicando, aparentemente, un proceso Inver­

so al que llevó a la monopolización creciente de la industria eléctri -

ca, referido a una mayor autonomfa del capital industrial respecto 

del capital financiero. La explicación de este fenómeno puede remi­

tirse al incremento de la participación por parte de las finanzas in­

ternacionales, al interior del sistema económico italiano, lo que da­

rfa modalidades cualitativamente distintas al proceso de monopoliza­

ción de la economfa, como, por ejemplo, su creciente carácter tras­

nacional. 

Simultánenmente habrfa que señalar, por una 

parte, la recomposición interna entre salarios, costos y utilidades 

implicada en las luchas sociales de fines de los años 60, que modi­

fican el equilibrio de fuerzas preexistente P. inciden en la reestrucru-

(l) Ver; Ibídem., ... p. 38. 
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ración mono¡:-olista y, por la otra, las sucesivas crisis de la econo­

mía italiana ligada cada vez más a la economía internacional, situa­

ción en la que los esfuerzos de planificación interna se supeditaban a 

las necesidades de la acumulación y concentración de capitales a ni­

vel mundial. 

E'l Fnel inserto en este complejo proceso eco­

nómico y político, llega así a ser parte de la lógica económica de la 

reproducción del capital: En lo interno implementa una gestión de 

corte empresarial privado donde la eficiencia constituye la piedra de 

toque de toda operación, mientras que. en lo externo, se constituía 

en un instrumento de socialización de las pérdidas y los costos priva -

dos y, a su vez, un instrumento de estabilizaci6n y ampliación del mer­

cado, un elemento clave de referencia y de servicio en las opciones 

de los grandes grupos monopólicos privados. 

Otro tanto se podría decir, con las debidas re­

servas y distancias, del caso mexicano en cuanto a su papel externo, 

donde la Cfe ha adquirido rnmbién. ese cerácter de "chivo expiatorio" 

del proceso de acumulación, de ahí que, no sin cierta ironía, algunos 

directivos y técnicos del organismo manifestasen que el objetivo rre d_!;! 

lar de Cfe es el de "producir energía barata. . ... a cualquier co! 

to." Cabe pensar que esta situación de las empresas estatales, ya 

de por sí crítica en paises de capitalismo tardío como Italia, asuma 

perfiles verdaderamente dramáticos e irracionales en economfas depe!_! 
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dientes como la nut'stra. 

Los anreriores planreamientos constituyen el con 

texto dentro del cual puede ser ubicada la actuación del Fnel, sus cri 

sis financieras y, particularmenre, las recientes reformulaciones de 

8U !_!;estión, incluidas las tendencias de 'rcprivatización', puesto que la 

nc>ccshfad de p;aranrizar nuevos equilibrios y evitar, por tanto, casos 

e>xa!_!;eradamenre anómalos como t•I f7ncl, 11 fin d(• m<lntencr el ritmo 

de acumulación, se halla ligada a exigencias de productividad y, en 

particular en el caso iraliano, de los niveles de productividad interna­

cionales. La reducción del costo unitario de la fuerza de trabajo, la 

ampliación de la cuota de inversión, la reducción del consumo, la re­

novación tecnológica, toda8 ellas formulaciones en la política de rees­

tructuración del Enel, se vinculan a la exigencia de una mayor acumu­

lación. 

De t•sta forma, lns condiL: iones presentes del 

sector eléctrico italiano, se hallan ligadas a ciertos rasgos básicos de 

la formación social italiana actual referidos a la creciente integración 

entre capital financiero e industrial y entre capital público y privado 

en un mareo de amrlia trasnacionalización de la economía. 

Así pues, tomando como referencia el caso irn­

lía no, se puede concluir finalmente que no es suficiente transferir las 

empresas privadas al Fstado para llevar adl'lante un~1 m1cionalizHción 

que SC'<l efectivamente un inst1-urre nto de ca11 bio global de la socic-.Jad, 
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sino que se requiere insertarla al interior de un proyecto político y 

económico global de transformación, alternativo al proyecto dominan­

te del capital y cuya efectividad depende del apoyo popular, de la vo­

luntad política del E'stado y de la democrática planificación de la eco­

nomía. La implementación de este proyecto alternativo no se realiza 

con una sola reforma, aún de la magnitud de la nacionalización de la 

industria eléctrica, sino a través de una estrategia de cambios que 

incluyan la transformación del Estado y de la estructura económica de 

la sociedad. 

Es por· ello necesaria una revisión crítica del 

pasado reciente por parte de las fuerzas políticas de la izquierda ita­

liana, los sindicatos y las organizaciones de masas, al observarse la 

ausencia de un movimiento efectivo en todos los frentes que le halla 

dado a la nacionalización eléctrica y al Enel, un contenido y una orle!! 

tación distinta a la impuesta por la propia 16gica del sistema y, a su 

vez, continuar con transformaciones sociales sucesivas. 

En este sentido. la reformulación e implemen­

tación de un nuevo y eficiente curso al Enel, en términos de su im -

portancia para un desarrollo igualitario, dependerá, no sólo de objeti­

vos inmediatos referentes a transformaciones al interior del propio 

organismo y a la reestructuración y coordinación de todo el sector 

energético, sino también y fundamentalmente, dependerá de cambios 

globales de la sociedad italiana orientados hacia una creciente y efec­

tiva planificación social democrática. 



463 

Por lo que se refiere al sindicalismo, se puede 

concluir que el movimiento obrero italiano mantiene en la actualidad, 

una configuración específica que tiene como punto de partida las diver­

sas posiciones ideológico-políticas derivadas de la escisión sindical de 

la posguerra. Así, al e.xpresar su doble carácter, se observa, de ma 

nera general y tendiendo a modificarse en los últimos años, una acen­

tuación del polo 'progresivo' en el caso de la Cgil y del polo 'estabiliza­

dor' en el caso de la Cis l. 

Fsra situación se observa, de manera particular 

dentro del espectro sindical de los electricistas italianos, donde exis­

;:en posturas político-sindicales sumamente diversas que van desde el 

reformismo y las posiciones críticas respecto de la empresa y el Esta­

do por parre de la Fnle, afjJiada a la Cgil, hasta el conservadurisrno 

y las actitudes 'corporativas' o de grupo y colaboracionistas con el 

Enel por parte de la Flaei afiliada a la Cisl. 

Lo anterior se explica, en prirre r término, y de 

manera general, a partir de Jos diversos orígenes, historia y tradi­

ción política de ambas organizacion~s. cuyos inscritos y dirigentes, 

aún dentro del contexto ue la autornm1ía sindical, mnntienen, sin enihar­

~o. una .serie Jc- rl'iae iones dP fi 1 iac i1'111 o aevrl·;1111 ivnto con l<1s líneas 

programáticas de panidos políticos con pmyectos sumamcntL' distin­

tos; así, la Fnle se avecina al Pci y l'si, mientras que Ja Flaei se ha­

lla cercana a la [)c, situación que se observ:1 co111n ejemplo significa-
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tivo, en la diversa posición y el papel jugado por ambas organizacio­

nes en los intentos y el proceso de nacionalización. 

Ahora bien, estas distintas posiciones polftico­

sindicales, se explican en lo Interno y concretamente a partir de la 

diversa composición social o de clase de cada sindicato respecto de 

lo cual hemos visto cómo en la Flael, se ubica un buen número de 

los estratos de trabajadores administrativos de medio y alto nivel, 

los llamados trabajadores de "cuello blanco'' o, -en términos de la 

diferenciación sindical italiana a la que hemos hecho referencia-, los 

'empleados' propiamente dichos. Asf, la Flaei expresa más clarame_!! 

te los intereses de estos sectores medios y altos de trabajadores a 

lo cual responde toda su tradición cultural, filiación polnica y su es -

trategia sindical. 

A par.tlr de esta composición, la Flaei estable­

ce una serie de relaciones clientelares, privilegiadas y de promoción 

con los directivos de la empresa, lo cual es favorecido por la orien­

tación política mayoritariamente democristiana de los órganos de di­

rección del Enel, de tal forma que la Flaei viene a funcionar, en un 

número de ocasiones mucho mayor que la Fnle, como colchón amor~ 

guador y elemento mediatizador de los enfrentamientos y reivindica -

clones de clase a través del logro y acrecentamiento de prebendas in­

dividuales o de grupos de alta colocación en la estructura de la em -

presa. 
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Se puede ¡mes afirmar en torno a este punto 

que, e>n los sectores de empleados. donde la promoción de niveles l~ 

borales y de poder, no se realiza por ln capacidad técnica, sino en 

función de las relaciones clientela res con los círculos más altos de 

dirección, se halla la más alta afiliación a la Flaei ya que ésta de­

fiende el interés individua 1 para el desarrollo de una carrera políti­

ca, en función de una estrategia sindical de corte corporativo. Por 

otro lado, como a su vez se ha analizado, la Fnle, mantiene una co~ 

posición mnyoritariall1ente obrera, (propia asimismo de la Cgil en su 

conjunto), al concentrar la mayor parte de los sectores de trabajado­

res manuales y de técnicos de los varios niveles de la empresa mas 

fuertemente ligados a las áreas de producción y distribución, de tal 

forma que, este sindicato expresa sus intereses de manera más direc 

ta. 

Fsta contrastada Rituación al interior de los elec 

trici~nas ha dificultado, a diferencia de otros sectores, la formula -

ción e implementación de plataformas reivindicativas y estrategias si!:_ 

dicales unitarias, así como el consenso general ¡:ara un correcto fun­

cionamiento de los mecanismos democráticos internos que, existiendo 

de ma:-. .;,ra generalizada en los organismo de base, a partir de los si­

guientes niveles se expresan importantes rasgos de centralización, bu­

rocratización y, en algunos casos, de privilegio. Esta problemática, 

junto a la crítica del papel desarrollado por el Enel -detallada líneas 
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arriba- y, en el orden político, por el Peí, explican el surgimiento 

al interior de los c•lectricistas, de las corrientes autónomas disiden -

tes como el Cpe, que plantea alternativas por fuera y enfrentadas a 

las organizaciones sindicales, las cuaks a su vez, implementan dive! 

sas respuesi·as entre lé!8 que sobresalen los Intentos de reformas or­

ganizativas actuales. 

Así pues se puede afirmar finalmente que el 

sindicalismo electricista en Italia, a la vez que ha logrado un consi -

derable poder d~ negociación y de participación política en favor obr~ 

ro, tratando de aminorar y revertir algunos de los efectos que la 

propia din~mica capitalista hél generado al inlerior Jel sector y a ni -

vcl nacional, mi y como en su rnomcnro se planteó en el caso de Mé 

xico, con la experiencia del Sterm y la Tendencia deTTlocrática y en 

cierta medida con el Sme actualmente, ha jugado también un papel 

funcional y de equilibrio al peculiar desarrollo de la empresa Enel 

y, en general, a la reproducción capitalisra y por tanto a la subordina­

ción del trabajo en ella, tal y como se observa, aunque si bien con 

sus rasgos peculiares y de manera más definitiva, en el caso del 

Suterrn en nuestro país. 

La mayor fuerza que adquiere el polo 'estabili­

zador' del doble carácter del sindicalismo en el caso de México res -

pecto de los electricistas en Italia, nos remite a los rasgos 'corpora­

tivos' del Estado nwxicano y que se expr0san en el conr rol de masas 
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ejercido a través de las grandes organizaciones sindicales ligadas org! 

nicamente al partido oficial, así como en la ¡Jarricipación de los diri­

g~ntes obreros en el peder legislativo. Esto define la configuración y 

los limites del movimiento obrero y, por tanto, del sindicalismo elec­

ricista en nuestro país, mientras que, la ausencia de estas caracteris 

ticas del Estado en Italia, han definido al movim iemo obrero como un 

poderoso interlocutor independiente del Estado y de los partidos, aun­

que si bien, estableciendo con éstos, diversos tipos de ligámenes que, 

sin embargo, no tienen un carácter orgánico. De esta forma, en Mé­

xico, el llamado movimiento obrero or¡wnizado o sin:licalismo oficial 

y, de manera especial, los grandes sindicatos de la industria estatal 

como la eléctrica dado su papel económico y polftico estratégico, res -

panden, -en comparnci6n al caso italiano- de manera mayormente fun­

cional y operativa 6, si se quiere, de manera más claramente subordi­

nada al proyecto global y de clase que implementa el Estado mexicano. 



468 

Bibliografia. 

Se enumeran aquí algunos de los textos, articu-

los y documentos que se han considerado básicos para el desarrollo de 

la investigación y la posible ampliación de algunos de sus temas cen­

trales. sin embargo, la bibliograffa general italiana se halla constitui-

da por el Indice documental del Apéndice U, del cual, la mayor parte 

de sus títulos han sido consultados o revisados en el transcurso de la 

investigación. 

Albers, Detl ev: "11 movirnento sindacale italiano dal 1944 al 1973", 
en 'Quaderni di rassegna sindacale'. Anno XII, No. 49, Roma, jul­
ago. 1974. 

Autonomía operaia: "Ideología del Pci" en 'Rosso' (Centro i1 riformis­
mo), Giornale dentro il rnovimento. Nuova serie, anno III, No. 
speciale 10-11, jun. 1976. 

Autonomia operaia romana: Periodlco 'I Volsci'. Menaile per il 
movlmenro dell' Autonomia, No. 8, Roma, abr. 1979. 

Calderón, José Ma.: "Los partidos de masas socialistas y comunistas. 
El Partido Comunista Italiano", Serie Avances de .investigación No. 30, 
e.e. l. a., F.c.p.s., México, 1978. 

Calderón, José Ma.: "Las 'relaciones industriales' en la gran industria 
en México ( 1968 -1978)". Serie A vanees de investigación No. 34, 
C. e.l. a., F .c.p. s., México, 1978. 

Cazzola, F.: "Anatomía del Potere D.C. Enti pubblici e centralita 
Democristiana", Ed. De Donato, Bari, 1979. 

CEE'-Mex: "Desarrollo de la Industria Eléctrica Mexicana". Nafinsa­
Cfe-Sic, Mimeografiado, México, 1956, Tomos 1, 2 y S. 

Centro Studi ec/sociali: "La Nazionalizzazione dell 'Industria E'lett rica. 
Brevi Note". Ed. Martinelli, Milán, l 962. 



469 

Cfe: "Secror eléctrico Nacional. Estadísticas. 1965-1980." Ed. Cfe, 
México:-I9"81. 

Cgll: "Quanti 8ono _gl_!_~scritri al sindacato" en 'Rassegna sindacale', 
anno XXVI, No. r!').Roma, abr. 1980. 

Colmenares, Francisco: "Las finanzas del sector eléctrico" en el pe­
riódico 'Uno masuno' del 3 al 5 de dic. de 1982. 

Córdova, A rnaldo: "La política de rna sas y el futuro de la izquierda 
en México". en 'Cuadernos Políticos', Ed. Era, No. 19, ene-mar. 
1979. 

Cuéllar, Ma. Angélica: "La Tendencia Democrática: Un proyecto de 
transformación de relación Estado-Sociedad". Tesis de doctorado en 
sociología, U.n.a.m., F.c.p.s., México, 1983. 

Di Cagno, V. Antonio: "La Nazionalizzazione della Industria Elettrica 
Italiana". Ed. Giuffré, Milán, 1965. 

Di Pasquantonio Filippo: "La Nazionalizzazione dell'Industria Elettrica." 
Fd. Rluniti, Roma, 1962. 

Pnel: "Organlzzazione t·errltoriale dell'Entc". Ed. Enel, Roma, 1964. 

Enel: "Produzione e consumo di energía elettrica in Italia dal 63 al 74". 
Ed. Fnel, Roma,-Tm. 

Enel: "I primi quindici ami di attivita 63-77". Ed. Enel, Roma, 1978. 

Enel: "Struttura organizzativa dell'Enel". Ed. Enel, Roma, 1978. 

Enel: "Programmi dell'Enel-Nuovi impianti fino al 1990". Fd. Enel, 
Roma, 1979. 

Enel: "Contrato colletivo di lavoro per dipendenti elettrici dell'Enel." 
Ed. Enel, Rorna, l.Q: ago. l 979. 

E'nel: "Documento profrarnniatico del consiglio di amministrazione". 
Fd. Ene!, Rorn a, 198 . 

Fnriquez., O scar: "Cuatro conferencias sobre la Industria Eléctrica Me­
xicana." Fd. Cepal-Sic, México, 1%0. 

Fidae: Periódico 'Fidae' (Vita e problemi dei lavoratori elettrici), 
Organo della Fidae, Homa, años 1920, 48-54 y 60-77. 



470 

Fidae: "Il sindacato e l'azienda pubblica-L'Enel 6 anni dopo". Ed. 
Fidae, Florencia, 1969. 

?idae: "Cñi siamo, storia del sindacato Fidae-Cgil". Ed. Fidae, Roma, 
1974. 

Fidae: "~enni srorici della Fidae, Fidag, Filda" en 'Fidae-informazioni', 
anno IV, No. 7, Roma, 5 abr. 1977. 

í~nle: ~letln 'Fnle-informuzion!', Homn, de llJ77 a 1982. 

Fnle-Cgll: "Statu10 della Fe<lernzione". Approvato al Congresso 
Costitutivo delf8 Fn~Ed. FnTC:-fümini, Abr. 1977. 

~nle-Cgil: "Momenti di storia dei Lavoratori Elettrici". Ed. Fnle, 
Turín, 1977. · 

Fnle: Periódico 'Energía' (Pubblicazione mensile della Fnle), anno 11, 
~o. 7, Roma, jul. 1979 y de 1977 a 1982. 

Fnle: ''Sessant'anni di lotta di classe" en' Fnle-informazioni', No. 22, 
Roma, oct. 1979. 

Pnk-Lazio: "!~1!_ 21.:.':~~nz!!_ _sl~_!l.5:_n_l~~--n~.!_~c_n_!"~gorln" en 'Lavoro e 
-"lnd:1cnrn' dt> ln Fnlc• ti~ J .i1zto, Hn11111, RC'p. Tl}"!IT: 

Fnle: "Documc'1tazionc statistica rclai-iva al penionale Fnel per il 
1980" en 'Fnle-informazioni ~ annc> VI, No. 3.5, Roma, nov. 1981. 

Gobierno Italiano: Diario 'Gazzetta Ufficiale della Repubblica Italiana' 
(G, U. R.I.), Roma, 12 dic:-l.9D2. 

Gobierno Italiano: ''.Énel~anizzazione" en G. U. R. l., Roma, 14 feb. 
y 5 oct. 1964. 

(;ómez Tagle S. /Miquet, Marcelo: "Integración o Democracia sindical: 
el caso de los electricistas" en 'Tres estudios sobre el movimiento 
obrero en México , Ed. El Colegio de México, México, 1976. · 

Cramsci, Antonio: "Notas sobre Maquiavelo, sobre política y sobre el 
Estado moderno". Ed. Juan Pablos, México, 1975. 

Habermas, }urgen: "Crisis del capitalismo tardío y posibilidades de la 
democracia" en 'Cuadernos Políticos', ed. Era, No. 19, ene-mar. 1979. 



471 

lla01~en, Rop;cr: "L'.~~}ltic~-~el d<:_s_ari_:<.!_º~ Mexicano". F.d. S. XXl, 
Mf>xicn, 1971. 

lnvernizzi, Emanude: ''Condizioni di lav~ro, _s_~lall e ~lUlche degli 
Imp!_t::gati" en 'Quaderni di Rassegna Sindacale, No. S/M, Roma, 
sep. -dic. 1980. 

Ippolito, Felice: ''La questione __ e_E~rgetica. 10 annl perduttl: 1963-1973". 
Ed. Feltrinelli, Milán, l97A. · 

Lara B., Cristóbal: "La industria de energfa eléctrica". 'Ed. F.C.E., 
México, 1963. 

Mann:i, Domenlco: ''Un consuntivo per 1 'Enel (64-69)" en 'La spesa 
pubblica', anno ll, No. 6, Milt\11, nov.-dic.,1970. 

Martínez l1.1mim~ue-.t., G.: "La Nacionalizectón de lo lnduatrlo Eléctrl_ca". 
Fd. de prensn, 'México, 19007- ----- • • · · · · ------ ·----

Marx, Karl: "Introducción general a la critica de la econo~~-l!~Utica 
(1857)". Ed. de Cuadernos de PasadO y Presente 'NO:-t;-C"6ii:lo68.-T9Y4. 

Marx, Karl: "El Capital libro l capftulo VI (Inédito)", Ed. S. XXI, 
México, 1975. 

Mica: "Piano energético nazionale". Ed. Mica, Roma, ago. 1981. 

Negri, Antonio: "Proletari e Stato. Per una dlscussione su autonomia 
operaia e_~p~~~~ori~~"· Ed. Fettrlnelli, MilAn, 1980. 

Parlamento Italiano: "Sr:m110 dc•i dirltti del lavoratori'., P.d. Sindacale 
lrn llana, Romn, l 1>79.-- ------- ---------------

Parlamento Italiano: "Hclazione gcneralc sulla situazlone economlca del 
paese (1980)" en 'Mondo económico', No. 14, Ml\An, abr. 1980. 

Pesenti, Antonio: "Capitalismo monopolistico di Stato e impresa pubbllca" 
en 'Quaderni di politica ed--economia', No. 7, Roma, ene. 1973: 

Ramfrez, Osear: "El sindicato y el sindicali9mo e11 nuestra sociedad". 
Serie: Los trabajadores y sus organizaciones No. l, Fd. s. i. t. u. a.m., 
Méxko, 1973. · 

Riciotti, Antlnolfi: "La crisi economica ltal iana 1969-1973". Ed. De 
Donato, Bari, 1974. 

Rossi, Ernesto: "U monopolio pr~~~~o~ -~~~". Ed. Anidel, 
Roma, 1960. 



472 

Sénchez, Víctor: "La industria eléctrica y el nacionalismo revoluciona­
rio" en 'Acta sociológica 5', F.c.p.s., C.e.~LJ.n.a.m., México,-­
ID6. 

Sl\nchez, Víctor; "~rganlzación y acción en el Sindicato Mexicano de 
Electrlclstai:;, 1980 en 'Iztapalapa', Fd. O. a.m., Mio Il, Ño. -s;--­
j ul. -3ic:Tqgr:---

Scalfarl, Eugenio: "Sroria segrec:~ della industrl!i_~~~ttric~~· Ed. La 
Terza, Bari, 1963. 

Scheda, Rinaldo: "Il sindacato che cambia." Ed. Sindacale Italiana, 
Roma, 1980. 

Tamburrano, A.: "Storia e cronaca del centro-sinistra", Ed. Feltrinelli, 
Milán, 1973. 

Trentln, Bruno: "Il sindac~to dei Consigli. Intervista". Fd. Riuniti, 
Roma, 1980. 

resa in Italia, 

VV. AA.: "Il dibattito alla camera sulla nazionalizzazione dell' ener~ 
elettrica" en 'Mondo económico', anno XVII, No. 37, Milán, sep. 
1962. 

VV. AA.: "El movimiento de los delegados y la organización deEarta­
mental (Italia 1969)". Ed. Poder obrero. México s/f. 

Verzl, Gabrielle: "Struttura e Problerni dell'Industrla Flettrica Italiana 
nel lJ_~_2~'. Ed. Giuffre, Milán, 1962. 

Zanetti G. /Fraquelli G.: "Una Nazionalizzazione al buio. (L 'Enel dal 
63 al 78)". Fd. n Mulino, -BOlofin,197<.f:·-- ··----


	Portada
	Índice General
	Introducción
	Parte I. La Industria Eléctrica Italiana y Perspectivas Comparativas con el Caso Mexicano
	Parte II. Los Electricistas, el Movimiento Obrero Italiano y Algunas Observaciones en Torno a la Experiencia Mexicana
	Apéndices
	Conclusiones Generales
	Bibliografía



